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DOS PALABRAS AL LECTOR: 





El Doctor D. Guillermo Paley, ilustre Presbítero de la Iglesia 
Anglicana, nacido en 1743 y muerto en 1805, enriqueció la litera- 
tura protestante con varias obras maestras: La Filosofía Moral y 
Política; Las Horas Paulinas; Las Evidencias del Cristianismo, 
Ó Pruebas Históricas, Directas é Indirectas de la Verdad y Di- 
vinidad de la Religión Cristiana, y la Teología Natural. Era su 
inteligencia clara y despejada; su mente estaba enriquecida con 
los tesoros de la ciencia; sus bien acabadas obras, por consi- 
guiente, fueron el resultado de constante trabajo, estudio asiduo, 
y profunda meditación. Es un maestro que instruye y deleita 4 
la vez. Indudablemente que habría ocupado los puestos más 
elevados en la Iglesia y en el Estado á no haber sido por la ex- 
presión franca, concienzuda y libre de sus firmes opiniones. 

En el capítulo sobre la Propiedad, en su Filosofía Moral y Po- 
lítica, hay un párrafo que, traducido, dice así: Suponed una ban- 
dada de palomas en un sembrado de maíz, y que en lugar de 
coger cada una lo que necesita para satisfacer su hambre y nada 
más, noventa y nueve de ellas, después de amontonar los granos 
en un solo lugar, se quedan solamente con la paja y los desper- 
dicios; que guardan todo aquel montón de maíz para un palomi- 
no, el más débil, y tal vez el peor de toda la bandada. Suponed 
además que durante todo el invierno sufren el hambre, mientras 
que el palomino devora el maíz y lo desperdicia; que otro palo- 
mino sumamente hambriento coge unos cuantos granos del mon- 
tón, y que todas las demás palomas caen sobre él y le hacen 
trizas. Si vieseis esto, no veríais otra cosa sino lo que pasa y se 
está viendo de día en día entre los hombres. Noventa y nueve 
de ellos trabajan y sufren las mayores privaciones para propor- 
cionar á un solo individuo, con frecuencia el más débil y peor de 
todos, una criatura, una mujer, ó un demente, más de lo esencial, 
mucho más de lo necesario; cosas enteramente superfluas; se 
quedan con un poco de lo más inferior, de lo peor que produce 
su propia industria; y cruzados de brazos, ven desde lejos el des» 
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perdicio y despilfarro de lo que tanto trabajo les ha costado. 
Empero, ¡ay de aquel que se atreva á tomar algo! 'Uniránse los 
demás en su contra y le ajusticiarán por el hurto. 

Cuando se propuso el nombre de nuestro autor para un obis- 
pado, contestó Jorge III.: ¡Paley! ¡Paley! ¿El del cuento del 
palomino? 

En 1824, un sacerdote español, cuyo nombre es tan conocido 
como celebrado en la República de las letras, D. José Blanco 
White, se separó de la Iglesia Romana, pasó á Londres y fué re- 
cibido en el gremio de la Iglesia Anglicana. Hizo la traducción 
de esta obra cabalmente cuando se hallaba muy enfermo, y pudo 
decir, como dice nuestro venerado y querido maestro el Roman- 
cero Mexicano: Escribo en la cama, boca arriba y casi tullido. 

Una vez concluido su trabajo, mandóse el manuscrito á Espa- 
ña para que se imprimiese allí; pero el buque que lo llevaba se 
hundió cerca de la costa de Francia. Dios permitió en su divina 
providencia que, entre los efectos que se sacaron del fondo del 
mar, se hallara ilesa esta traducción que se publicó primeramen- 
te en Londres, y cuya segunda edición tenemos ahora el gusto de 
ofrecer al público. 

El autor de esta obra apenas se ocupa del ateísmo, y hace bien; 
porque, como dice un escritor francés: “El hablar del Cristianis- 
mo á hombres que no saben ó que no quieren leer en el firma- 
mento la prueba de la existencia de Dios,” que no pueden excla- 
mar con el Salmista: Tú fundaste la tierra antiguamente, y los 
cielos son obra de tus manos, “es perder el tiempo y desperdiciar 
palabras.” El mismo Doctor Paley dice también: La existen- 
cia de Dios se infiere de observaciones que no todos los hombres 
hacen, que tal vez no todos los hombres son capaces de hacer. 

La civilización de las.naciones no puede progresar sin la mora- 
lidad; la razón y la experiencia nos demuestran muy claramente 
que la moral sin la religión casi no tiene eficacia alguna, apenas 

“existe, El atacar, pues, refutar, convencer y sobreponerse á los 
que niegan el origen divino de nuestra religión, fué el objeto que 
se propuso el autor de esta obra. 

En estos tiempos en que está de moda llamarse incrédulo, en 
que se hace alarde del racionalismo y positivismo; en que los 
hombres educados y los jóvenes estudiantes de las Repúblicas 
hispano-americanas son en su mayoría, si no en su totalidad, en- 
teramente indiferentes á la religión, nos regocijamos en poner en 
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manos de los ministros evangélicos esta gran obra que induda- 
blemente les servirá no sólo para combatir á la incredulidad, 
sino también para fortificar y robustecer la fe de los creyentes. 

Si acaso hay entre nuestros lectores alguno tan impaciente é 
impetuoso que quiera ver toda la obra de una sola ojeada, y que 
no pudiendo hacerlo, abandone su lectura, le suplicamos lea unas 
ocho ó diez páginas, la recapitulación, por ejemplo, de la primera 
parte, y la conclusión de la obra: estamos seguros de que dará su 
tiempo por bien empleado. 

Empero, no obstante el gran saber del autor y la reconocida 
habilidad del traductor, cuyo estilo tan puro y castizo hemos 
procurado no variar sino cuando ha sido enteramente necesario; 
por hábil que sea el labrador y por mucha experiencia que ten- 
ga, no debemos esperar una grande cosecha si la lluvia de lo 
alto no fecunda y da el crecimiento. (Quiera Dios bendecir á 
manos llenas esta obra y hacer que los campos misioneros donde 
resuenan los armoniosos acentos de nuestra hermosa lengua, 
produzcan frutos de paz y justicia en abundancia. 


P. A. RODRÍGUEZ. 
Universidad de Vanderbilt, “15 de Septiembre ” de 1892. 
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Prueas HisTóRICAS DIRECTAS EN FAVOR DEL CRISTIANISMO, Y EN 
QUE SE DISTINGUEN DE LAS QUE SE ÁLEGAN EN FAVOR DE OTROS 


MILAGROS. 


Las dos proposiciones que me propongo probar son estas: 

LI Que hay pruebas satisfactorias de que muchos que decían 
ser testigos originales de los milagros en que se funda el Cristia- 
nismo, pasaron sus vidas en afanes, peligros y penalidades; que 
sufrieron voluntariamente en testimonio de lo que referían, y 
sólo por la persuasión íntima en que estaban de ser la verdad; y 
que por los mismos motivos, se sujetaron también á nuevas re- 
elas de vida. 

TI. Que no hay pruebas satisfactorias de que personas que ha- 
yan afirmado ser testigos originales de otros milagros, tan positi- 
vos y claros por su naturaleza como los mencionados, hayan ja- 
más procedido de este modo en testimonio de lo que referían y 
por la persuación íntima en que estaban de ser la verdad. 

La primera de estas proposiciones irá á la cabeza de los nueve 
capítulos siguientes, en que trataremos de probarla. 
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Hay pruebas satisfactorias de que muchos que decían ser testi- 
gos originales de los milagros en que se funda el Cristianismo, 
pasaron sus vidas en afanes, peligros y penalidades; que su- 
frieron voluntariamente en testimonio de lo que referían, y 
por la persuasión íntima en que estaban de ser la verdad; y 
que, por los mismos motivos, se sujetaron también á nuevas 
reglas de vida. 

Para demostrar esta proposición, es menester probar 
dos puntos: primero, que el fundador de esta religión, 
sus compañeros y sucesoros inmediatos, se portaron como 
la proposición dice; y segundo, que lo hicieron así en 
testimonio de la historia milagrosa que contiene nues- 
tra Escritura, y solamente en virtud de su persuasión 
de la verdad de esta misma historia. 

Antes de producir pruebas particulares de la actividad 
y penalidades que forman el primer punto de nuestra 
proposición, será conveniente considerar el grado de pro- 
babilidad que resulta de la naturaleza del caso, esto es, por 
ilaciones inmediatas que se sacan de ciertas circunstan- 
cias en que todo el mundo conviene. 

En primer lugar, la religión cristiana existe, y por tan- 
to debe haber sido establecida de algún modo. Con 
que, ó debe el principio de su establecimiento, es decir, su 
primera publicación, á la actividad del Fundador y de sus 
asociados, ó tenemos que ocurrir á la extraña suposición 
de que, aunque ellos se estuviesen quietos, habría otros 
que tomasen el asunto por su cuenta; aunque ellos se 
escondieran y callasen, otros se afanarían en propagar su 
historia y hacer que se les diese crédito. Esto último es 
del todo increible. Á mí me parece casi demostrable que 
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si la primera predicación de la religión por su Fundador 
no hubiese sido continuada por el celo y afan de sus dis- 
cípulos inmediatos, la empresa se habría malogrado en 
su principio. Por lo que hace al género y grado de afan 
que fué necesario para este objeto, y al modo de vida á 
que aquellas personas se sujetaron, podemos discurrir con 
razón que sería semejante á lo que vemos en todos los 
que se hacen misioneros de una nueva creencia. Predi- 
caciones fervorosas, laboriosas y frecuentes; conversación 
continua sobre asuntos de religión con personas devotas; 
abstracción de los placeres, empeños y varias ocupacio- 
nes comunes de la vida, y embebecimiento en un solo 
objeto: tales son los hábitos de semejantes personas. No 
quiero decir que este modo de vida no tenga sus placeres; 
lo que digo es que sin la sinceridad no existirían. Seme- 
jantes privaciones serían intolerables, si en el fondo del 
alma existiese la persuasión de que todo era falso y fin- 
gido. Yo me inclino á creer que muy pocos hipócritas 
siguen semejante curso; y si lo toman, pronto lo aban- 
donan. Por regla general, nada puede vencer la indo- 
lencia del hombre, y el deseo casi universal de gozar una 
vida agradable y tranquila, sazonada con la buena socie- 
dad y los placeres que resultan de ella, sino el puro con- 
vencimiento. 

En segundo lugar, según la naturaleza del caso, es en 
extremo probable que la propagación de la religión nue- 
va fué una obra dificultosa y arriesgada. Respecto de 
los judíos, era un sistema no sólo contrario á sus opinio- 
nes habituales, sino también á las que eran base y funda- 
mento de sus esperanzas, de sus parcialidades, de su or- 
gullo, y de sus consuelos. Aquel pueblo con razón ó sin 
ella, se hallaba enteramente persuadido de que había de 
verificarse una mutación extraordinaria y muy ventajo- 
sa para la nación judaica, la intervención de un enviado 
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dal cielo, prometido siglos antes. Los jefes de la nación, 
su secta principal y sus sacerdotes, habían producido 
esta persuasión en lo demás del pueblo. Así es que no 
estaba reducida á una conjetura de teólogos especulativos 
ó á una esperanza secreta de un corto número de perso- 
nas devotas y retiradas del mundo; sino que había veni- 
do á ser una persuasión popular y vehemente, y como 
todas las opiniones populares, ciega é impaciente de con- 
tradicción. Naturalmente abrigaban esta esperanza en 
todas las desgracias de su país; y en proporción á sus 
calamidades, se aumentaba su tenacidad en este punto. 
La intimación de que semejantes esperanzas no sólo ha- 
bían de fracasar, sino, en cierto modo, serían burladas, y 
que todas ellas iban á terminar en la difusión de una re- 
ligión de mansedumbre y dulzura; que en lugar de victo- 
rias y triunfos, y en vez de exaltar á su nación y culto 
sobre todos los pueblos y religiones del mundo, había de 
elevar á las gentes que despreciaban á igual dignidad con 
ellos, en aquellos puntos en que tenían una idea más alta 
de su propia preeminencia, no podía ser agradable á nin- 
gún judio; ni los quese lo anunciaban podían esperar de 
ellos buena acogida ó crédito. Semejante doctrina no 
era menos desagradable que nueva. El extender el rei- 
no de Dios á los que no se conformaban con la ley de 
Moisés, era cosa que jamás había pasado por la imagi- 
nación á ningún judío. 

El carácter de la nueva institución era también muy 
opuesto, bajo otro punto, á los hábitos y máximas de los 
judíos. Su religión estaba llena de ceremonias. Aun 
los judíos más ilustrados encarecían las de la ley, y veían 
en ellas una gran virtud y eficacia; para el vulgo estas 
ceremonias eran el todo; para los hipócritas y aparenta- 
dores, eran el pábulo de su vanidad, y el instrumento de 
su reputación, y por tanto las ensalzaban y engrande- 
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cían sobre manera. El sistema de la religión cristiana, 
sin abolir formalmente el código levítico, disminuía en 
extremo su valor. En lugar de escrupulosidad y celo en 
la observancia de los ritos que el código prescribía, y que 
la tradición le había añadido, la nueva secta predicaba la 
fe, las inclinaciones honestas y bien dirigidas, la pureza 
y rectitud de corazón, como el fundamento de la esperan- 
za que los adoradores abrigaban de que Dios aceptase 
su obsequio. Por racional y plausible que esto nos 
parezca al presente, no pudo en modo alguno contribuir 
entonces á facilitar la predicación del Evangelio. Por 
el contrario, el menospreciar las cualidades de que más 
se preciaban los primeros personajes de la Nación, era 
el medio más seguro de hacerse enemigos; y como 
si no fuese bastante el ver frustradas las esperanzas de 
la Nación, había de añadirse el descrédito del celo y la 
puntualidad ceremonial, que por tanto tiempo se había 
mirado con el más alto aprecio; y judíos habían de ser 
los que predicasen todo esto á los judíos. 

El partido dominante en Jerusalén había, poco antes, 
crucificado al Fundador de la religión. Este es un hecho 
innegable. Por consiguiente, los que se presentaban á 
predicar esta religión echaban en cara á los jefes del pue- 
blo un homicidio cruel. Mal medio seguramente de faci- 
litar la empresa, ó de adquirir seguridad personal. 

. Respecto á la intervención del Gobierno romano que 
estaba establecido en Judea, despreciando, como despre- 
ciaba la religión del país, no se cuidaba mucho, dejado 
á sí propio, de los cismas y disputas que se excita- 
sen en ella. Pero en la religión de Jesucristo había una 
cosa con que sus acusadores podían fácilmente inquietar 
á un Gobierno suspicaz. Los cristianos profesaban obe- 
diencia perfecta á un nuevo Señor. Decían que Él era 
la persona que había sido anunciada á los judíos bajo 
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el título sospechoso de Rey. La espiritualidad de este 
reino y la compatibilidad de esta sumisión cristiana con 
la subordinación civil, eran distinciones demasiado abs- 
tractas para que las entendiese un presidente romano, 
que miraba la cosa de lejos, ó desfigurada por las imputa- 
ciones de un partido malévolo. Tal es el colorido que, 
según nuestras historias, dieron los enemigos de Jesús á 
su carácter y pretensiones cuando le acusaron ante Pon- 
cio Pilato. Justino Martir se queja, cien años después, de 
que aun reinaba la misma equivocación. “Vosotros,” 
dice, “habiendo oído que esperamos un reino, suponéis, 
sin hacer distinción, que es un reino humano, cuando en 
realidad sólo hablamos de un reino que está con Dios.” 
Esto, sin duda, debió dar origen á mil errores y calum- 
nias contra los cristianos. 

- Así es que los publicadores del Cristianismo tuvieron 
que luchar en contra de preocupaciones protegidas por la 
autoridad y el poder. Tenían que presentarse á un pueblo 
cuyas esperanzas se habían frustrado y á un sacerdocio re- 
vestido de una parte considerable de la autoridad munici- 
pal, é incitado contra ellos por motivos poderosos de oposi- 
ción y resentimiento; y esto lo tenían que hacer bajo 
un Gobierno extraño, de cuyo favor nada esperaban y 
cuyos ministros estaban constantemente rodeados de sus 
enemigos. Es bien sabido por la experiencia, cuál es 
la suerte de todo reformador que, no estando el pueblo 
preparado de antemano para la reforma, trata de echar 
«por tierra alguna opinión establecida; y este conoci- 
miento no da lugar, antes bien repugna abiertamente, á 
la suposición de que los primeros propagadores de la fe 
cristiana, rodeados de tantas dificultades y enemigos, y 
desprovistos, como lo estaban, de toda fuerza, autoridad, y 
favor, pudiesen ejecutar su misión con ninguna seguridad 
ó conveniencia personal. 
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Veamos, en seguida, qué es lo que racionalmente po- 
dían esperar los promulgadores de la nueva fe, cuando la 
predicaban ante un auditorio pagano. Lo primero que de- 
bemos tener presente es, que la religión que trataban de 
propagar no cra compatible con ninguna otra. Ella decla- 
raba al mundo que eran falsos todos los puntos de la mi- 
tología pagana, y negaba la existencia de todos y cada 
uno de los objetos de su culto. La religión nueva no ad- 
mitía compromiso ni liga con otra alguna. Si lograba 
establecerse, había de ser sobre las ruinas de cuantos ído- 
los, altares y templos había en el mundo. No era de 
esperarse que semejante empresa se pudiera llevar á cabo 
con impunidad en aquella ó cualquiera otra época. 

En efecto debemos tener presente que no se trataba de 
ensalzar los atributos ó proclamar la adoración de una 
nueya deidad ó héroe, á quien se quisiese introducir en el 
panteón romano: cosa que podría haberse hecho sin revo- 
car en duda los títulos ó condenar el culto de los demás 
dioses; tratábase sí de declarar que todos los demás dioses 
eran falsos, y todos los demás cultos vanos. Así que, ni 
de la facilidad con que el politeísmo de las Naciones anti- 
guas admitía nuevos objetos de adoración entre sus dei- 
dades, ni de la paciencia con que oían propuestas de esta 
clase, podemos colegir que tolerasen un sistema, ó á los 
promulgadores y promovedores activos de un sistema, 
que no dejaba ni aun rastro de la religión antigua del 
Imperio. Lo primero habría sido semejante á la pre- 
tensión de añadir un santo al calendario; lo segundo, á la 
de abolir y hollar el calendario mismo y cuanto contiene. 

En segundo lugar, debe tomarse en consideración que 
las circunstancias del caso presente son muy diversas de 
- las de los filósofos, que proponían en sus libros ó en sus 
escuelas dudas sobre la creencia popular, ó expresaban 


claramente su incredulidad. Estos filósofos no iban de 
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un pueblo á otro reuniendo prosélitos de entre la gente 
común, formando en el centro del país sociedades que 
profesasen sus dogmas, y proveyendo al orden, instruc- 
ción y permanencia de estas sociedades; ni mandaban á 
sus discípulos que se separasen del culto público de los 
templos, ó rehusasen cumplir con los ritos instituidos por 
las leyes.* Esto es lo que los cristianos hacían y los filó- 
sofos no; y en esto consistía la actividad y el peligro de 
la empresa. 

En tercer lugar, debe considerarse que este peligro pro- 
cedía no solamente de decretos y órdenes positivas del 
Gobierno, sino de conmociones violentas y súbitas, ora 
nacidas de la licencia del populacho, ya de la precipita- 
ción ó de la indolencia de los magistrados, bien de las ins- 
tigaciones y empeños del partido enemigo, bien, en suma, 
del ardor y espíritu de oposición que empresa tan inau- 
dita no podía menos de excitar. Yo creo que los predica- 
dores del Cristianismo habrían tenido mucho que temer y 
que sufrir por estas causas, aunque no hubiera habido la 
persecución general contra ellos, autorizada por edictos 
imperiales. Seguramente debió pasar algún tiempo antes 
que la vasta máquina del Imperio romano pudiese po- 
nerse en movimiento contra la nueva doctrina; pero, en- 
tretanto, ¿qué no sufriría aquella pequeña porción de 
misioneros pobres y desvalidos, que iban de pueblo en 
pueblo diciendo á todos que la religión de sus mayores, la 
religión en que habían sido educados, la religión del Es- 





*Los mejores filósofos antiguos, Platón, Cicerón y Epicteto, 
permitían, Ó más bien enseñaban que se debían adorar los dio- 
ses del país, según el culto establecido. “Véanse pasajes que lo 
prueban, sacados de sus escritos y reunidos por el Dr. Clark, 
Endences of Natural and Revealed Religion, página 180, edición 
quinta. A excepción de Sócrates, todos creían que era más pru- 
dente ceder á las leyes, que contender con ellas, 
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tado, las ceremonias celebradas por sus magistrados, los 
sacrificios á que asistían, la pompa y esplendor de sus 
templos, no era más que un tejido de quimeras y desva- 
ríos? 

Ni creo tampoco que los maestros de la nueva fe halla- 
ron favor ó protección en la incredulidad que se supone 
en los más ilustrados del paganismo, respecto á los dog. 
mas y Opiniones populares. Los incrédulos, por lo gene- 
ral, están muy lejos de ser tolerantes. Gentes de esta 
clase no están dispuestas, ¿y qué razón tienen para es- 
tarlo? á aventurar el estado de cosas en que se hallan, 
permitiendo que una religión de la que nada creen, sea 
perturbada por otra en la que, si es posible, creen menos. 
En lo exterior están prontos á conformarse con cual- 
quier culto, y frecuentemente son los primeros en exigir 
una conformidad igual de los demás, sea por el método 
que fuere. ¿Cuándo se ha visto que un cambio de reli- 
gión haya sido patrocinado por los incrédulos? Á pe- 
sar del escepticismo reinante y de la decantada libera- 
lidad de aquel siglo, lo mal que entendían los verdaderos 
principios de tolerancia, aun los más sabios é ilustrados 
de aquella clase de hombres, se echará de ver en dos 
ejemplos señalados é inconcusos. Plinio el menor, aun- 
que adornado de toda la altura y elegancia de la edad en 
que florecía, pudo proferir, sin escrúpulo ni vacilación, 
esta monstruosa sentencia: “Á los que persistieron en 
llamarse cristianos, los mandé conducir al suplicio, por- 
que, cualquiera que fuese su creencia, no podía dudar que 
su contumacia y obstinación inflexible debian ser castiga- 
das.” Su Emperador, Trajano, príncipe humano y de 
grande talento, era también injusto é intolerante, como 
“se ve por el párrafo siguiente: “No debes perseguir á 
los cristianos directamente; pero si te los traen y salen 
convictos, mándalos ajusticiar.” Lo más extraño es que 
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se da esta orden después de informarle su presidente 
que, habiendo hecho el más rigoroso interrogatorio, nada 
se había podido hallar en los principios religiosos de ta- 
les gentes sino “una mala y excesiva superstición,” 
acompañada, según parecía, de un juramento “de no 
permitirse á sí mismos ninguna especie de crimen ó de 
licencia.” Lo cierto es, que los paganos antiguos mira- 
ban la religión como un asunto de Estado, tan sujeto á 
la autoridad civil como cualquier otro asunto de policía. 
La religión de aquella época no estaba en mera alianza 
con el Estado, sino incorporada en él. Muchos de sus 
ritos eran celebrados por el magistrado. Sus títulos de 
pontífices, agoreros y flamines recaían en senadores, cón- 
sules y generales. De aquí es que, sin ventilarse jamás 
la verdad de los dogmas, la violación ó desprecio de los 
ritos establecidos excitaba su resentimiento, como una 
ofensa directa en contra de la autoridad del Gobierno. 
Añádase á esto que los sistemas religiosos de aquel 
tiempo, aunque carecian absolutamente de pruebas, te- 
nían en su favor su gran antigúedad. La religión anti- 
gua de todo país tiene siempre muchos partidarios, y á 
veces tantos más cuanto más remoto y obscuro es su 
origen. Los hombres tienen una especie de veneración 
natural á todo lo que es antiguo, y especialmente en ma- 
terias religiosas. Lo que dice Tácito de la religión ju- 
daica, era mucho más aplicable á la pagana: “Hi ritus, 
quoquo modo inducti, antiquitate defenduntur.” (Estos 
ritos, sea cual fuere su origen, se defienden con su anti- 
giiedad.) La religión pagana era además espléndida 
y suntuosa en su culto. Tenía sacerdotes, dotaciones 
y templos. La escultura, la pintura, y la arquitectura 
contribuían con sus primores á su adorno y magnifi- 
cencia, Eran frecuentes en ella los espectáculos so- 
lemnes á que el pueblo es muy aficionado, y aquellos - 
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espectáculos alagaban el gusto del pueblo, mucho más 
de lo que nosotros tenemos en nuestros días. Esto 
no podía menos de proporcionar al culto gentílico gran 
número de partidarios, ya alagados y embelezados por 
la pompa de los espectáculos, ya interesados en su con- 
servación por el lucro que les proporcionaba. La reli- 
gión pagana, como hace observar muy bien Gibbon, “es- 
taba además entretegida con toda clase de ocupaciones ó 
placeres de la vida pública ó privada, con todas las obliga- 
ciones y entretenimientos sociales.” Por último, el pue- 
blo oía decir y creía que la prosperidad del Estado depen- 
día en gran manera de la observación exacta de sus ritos. 

No puedo menos que admitir como verdadera la des- 
cripción que hace Gibbon de las opiniones de mundo pa- 
gano. “Los varios cultos que se conocían en el Imperio 
romano eran considerados por.el pueblo como igualmen- 
te verdaderos, por los filósofos como igualmente falsos, 
y por el Gobierno como igualmente útiles.” Pero per- 
mitaseme preguntar, ¿de cuál de estas tres clases de gen- 
te podían esperar los propagadores del Cristianismo pro- 
tección ó impunidad? ¿Podían esperarla del pueblo, 
“cuya reconocida confianza en la religión pública” des- 
truían por los cimientos? ¿de los filósofos, que “mi- 
rando á todas las religiones como igualmente falsas,” 
no excluirían á la cristiana de este número, y con la 
circunstancia de mirar á sus predicadores como unos 
fanáticos molestos, cuya actividad era sospechosa? ¿Po- 
drían, en fin, esperar mejor acogida en el Gobierno, que 
satisfecho de la “utilidad ” de la religión establecida, no 
se hallaría muy dispuesto á favorecer un espíritu de 
proselitismo é innovación; unos dogmas que hacían gue- 
rra declarada á todas los otros, y que, si llegaban á pre- 
valecer, producirían un trastorno general de opiniones; 
una religión que acababa de nacer, y que no contenta 
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con lo que ya había adquirido, quería cubrir de igno- 
minia á todas las religiones establecidas? No era de es- 
perarse que el Gobierno sufriera con paciencia que la re- 
ligión del Emperador y del Estado se viese calumniada y 
vilipendiada por una pandilla de judíos miserables y su- 
persticiosos. 

Por último, la naturaleza misma del caso ofrece una 
fuerte prueba de que los propagadores primitivos de la 
religión cristiana adoptaron un género de vida singular 
y nuevo. No se negará que era natural que arregla- 
sen su conducta á los preceptos que predicaban á los de- 
más, porque todo propagador de una secta nueva lo hace 
así, y debe hacerlo por fuerza para tener prosélitos y 
oyentes. Este cambio de vida debió ser muy conside- 
rable. En nuestros tiempos, estando acostumbrados á la 
religión cristiana desde nuestra infancia, no podemos fi- 
gurarnos el cambio extraordinario que debió observarse 
en los cristianos primitivos y recién convertidos del paga- 
nismo. Desde que abrazaban la religión de Cristo, em- 
pleaban mucha parte de su tiempo en oración, en congre- 
gaciones devotas, en la celebración de la eucaristía, en 
conferencias, exhortaciones, predicación, y en oficios de 
beneficencia entre sí, igualmente en correspondencias 
con las otras iglesias; tal vez su modo de vivir era muy 
parecido, en su forma y hábitos, al de los metodistas mo- 
dernos. Imagínese lo que esto sería en ciudades como 
Corinto, Efeso, Antioquía, y aun Jerusalén. ¡Qué cosa 

tán nueva, tan ajena de todos sus antiguos hábitos é ideas 
y de los de todos los que los rodeaban! ¡Qué trastorno 
de opiniones y preocupaciones debió preceder á un cam- 
bio tan extraordinario! 

Nosotros sabemos cuán puros, cuán benévolos son los 
preceptos de la religión cristiana; qué desinterés y des- 
prendimiento imponen, y que su pureza y benevolencia 


E 
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se extienden hasta los pensamientos mismos. No dare- 
mos por sentado que las vidas de los propagadores de 
la religión cristiana fueron tan perfectas como lo exi- 
gían sus sermones; pero no se puede negar que su con- 
ducta visible debió, en gran parte, ser conforme á las 
obligaciones que inculcaban. Era, pues, preciso que 
adoptasen un género de vida diferente del que tenían an- 
tes de su conversión, que es lo que queremos dejar senta- 
do. Este punto es de muy grande importancia. Nada 
hay más difícil que hacer á los hombres mudar de hábi- 
tos, especialmente cuando el cambio es molesto, con- 
trario á las inclinaciones naturales, y con menoscabo de 
los regalos y placeres acostumbrados. “La mayor de 
todas las dificultades es arrancar á los hombres de sus 
hábitos viciosos, y hacerlos abrazar costumbres puras; 
como cada cual puede observar en sí mismo y en los 
otros.” Este cambio es tanto como hacer á los hombres 
de nuevo. 

Fundado, pues, en mi propio discurso, y sin más pre- 
misas que el conocimiento de la existencia de la religión 
cristiana, de la historia en que está fundada, y de que no 
hubo fuerza, poder ó autoridad, que tuviese parte en sus 
primeros progresos; debería inferir, según la naturaleza 
y circunstancias del caso, que el Autor de esta religión, 
durante su vida, y sus inmediatos discípulos, después de 
la muerte de su Maestro, trabajaron personalmente en 
diseminar y extender esta institución en el país donde 
nació, y en los que se introdujeron primero; que en la 
prosecución de este objeto sufrieron los afanes y penali- 
dades que vemos en los propagadores de nuevas sectas; 


_que la empresa debió de ser muy peligrosa; que, consi- 


derando el objeto de su misión, y las opiniones y preocu- 
paciones de los pueblos á quienes predicaban, no pudie- 
ron menos de encontrar oposición fuerte y constante; que 
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tanto por parte del Gobierno, como por la desenfrenada 
furia y licencia del pueblo, debieron de recibir injurias y 
malos tratamientos muy á menudo; que, á lo menos, por 
lo que tenían que temer en sus personas, no pudieron me- 
nos de vivir en continuo peligro y zozobra; y, por úl- 
timo que su método de vida debió de corresponder, si- 
quiera en lo visible á los preceptos que inculcaban, y por 
tanto, era necesario que fuese nuevo y que les impusiese 
sacrificios continuos. 


CAPÍTULO II 


Hay pruebas satisfactorias de que muchos, que decían ser testi- 
gos originales de los milagros en que se funda el Cristianismo, . 
pasaron sus vidas en afanes peligros y penalidades; que sufrie- 
ron voluntariamente en testimonio de lo que referían, y por 
la persuasión íntima en que estaban de ser la verdad; y que, 

. por los mismos motivos, se sujetaron también á nuevas reglas 


de vida. 

HABIENDO considerado lo que probablemente debía suce- 
der, investiguemos cómo se nos pinta lo que sucedió en 
las varias narrativas que han llegado hasta nosotros. Á 
esta investigación era conveniente que precediese la ante- 
rior: porque lo admisible de estas narrativas depende en 
parte de la verosimilidad de lo que contienen, 

La lejanía y obscuridad en que algunos de los escritores 
paganos de aquellos tiempos vieron la religión cristiana, 
según se nos manifiesta, por incidente, en varios pasajes 
de sus obras, es lo que primeramente se ofrece á nuestra 
consideración; porque en cuanto estos testimonios nos fa- 
vorecen, se deben considerar como confesión de los con- 
trarios, y por tanto, exenta de toda sospecha. De este 
género es un pasaje de Tácito, bien conocido de todos los 
humanistas y digno de la mayor atención. El lector 
deberá tener presente que este pasaje se escribió como 
setenta años después de la muerte de Cristo, y que se re- 
- fiere á cosas que sucedieron como treinta años después de 
aquel acontecimiento. Hablando del incendio de Roma 
en tiempo de Nerón, y de las sospechas que hubo de 
que el Emperador mismo tuvo parte en él, el historiador 
prosigue en su narrativa y observaciones de este modo: 

“Pero ni diligencias humanas, ni la liberalidad del 
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príncipe, ni las expiaciones religiosas, imponían silencio 
á la imputación que se le hizo de haber mandado incen- 
diar la ciudad; y así, para callar estos rumores echó la 
culpa, é hizo sufrir tormentos exquisitos á unos hombres 
aborrecidos por sus abominaciones, á quienes llaman vul- 
garmente cristianos. El origen de este nombre fué un 
tal Cristo, á quien en el reinado de Tiberio, hizo ajusti- 
ciar el procurador Poncio Pilato. Reprimida por enton- 
ces esta perniciosa superstición, apareció de nuevo, no sólo 
en Judea, fuente de este mal, sino en Roma misma, don- 
de acuden y se practican cuantas cosas atroces é infames 
hay en el mundo. Aprendidos, pues, primeramente, los 
que confesaban su secta, y por indicio de estos, muchísi- 
mos otros fueron condenados, no tanto por la culpa del 
incendio como por el odio que profesaban contra el géne- 
ro humano. Añadiéronse escarnios á sus suplicios, cu- 
briéndolos con pieles de animales para que los despeda- 
zen los perros; crucificándolos y haciéndolos arder en 
lugar de hachas, al anochecer. Nerón prestó sus jar- 
dines para este espectáculo, dando al mismo tiempo unos 
juegos circenses en los que se le vió de cochero, ya mez- 
clándose con la plebe, ya montado en su carro. Esto 
hizo que, aunque el castigo recaía sobre gentes culpadas 
y dignas de los mayores suplicios, no obstante se les tu- 
viese lástima, viéndolos perecer, no por el bien público, 
sino para saciar la crueldad de un solo hombre.” * 





*Sed non ope humana, non largitionibus principis, aut deúm 
placamentis, decedebat infamia. Ergo, abolendo rumori, subdi- 
dit reos, et queesitisimis poenis affecit, quos, per flagitia invisos, 
vulgus Christianos appellabat. Auctor nominis ejus Christus, 
quí, Tiberio imperante, per procuratorem Pontium Pilatum sup- 
plicio affectus erat. Repressa in preesens exitiabilis superstitio, 
rursus erumpebat, non modo per Judeeam, originem ejus mali, 
sed per urbem etiam, quo cuncta undique atrocia aut pudenda 
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Por ahora sólo usaremos este pasaje en cuanto ofrece 
un argumento presuntivo en favor de la proposición que 
defendemos, respecto de la actividad y sufrimientos de 
los primeros promulgadores del Cristianismo. Examina- 
do, pues, bajo este aspecto, prueba tres cosas: primera, 
que el Fundador de esta religión murió en un suplicio; 
segunda, que en el mismo país en que fué muerto, su re- 
ligión, habiendo sido suprimida por breve tiempo, apare- 
ció otra vez y volvió á extenderse; tercera, que se exten- 
dió de tal modo que, en el espacio de treinta y cuatro años 
después de la muerte de su Fundador, llegó á haber en 
Roma una gran multitud de cristianos (ingens eorum mul- 
titudo.) De este hecho se infieren legítimamente dos con- 
secuencias: primera, que si esta religión, durante treinta y 
cuatro años, contados desde su primer principio, se había 
extendido por Judea. llegado á Roma y hecho allí una 
gran multitud de prosélitos, sus primeros predicadores y 
maestros no pudieron haber estado ociosos; segunda, que 
habiendo el Autor de esta religión muerto en un suplicio 
como malhechor, por haber querido establecerla, los es- 
fuerzos de sus discípulos para propagarla en aquel mismo 
país, entre la misma gente y en la misma época, no pu- 
dieron menos que exponerlos á peligros. 

Suetonio, escritor contemporáneo de Tácito, descri- 





confluunt celebranturque. Igitur, primo correpto qui fatebantur, 
deinde, indicio eorum, multitudo ingens, haud perinde in crimi- 
ne incendii quam odio humani generis, convicti sunt. Et pare- 
untibus addita ludibria, ut ferarum tergis contecti, laniatu canum 
interirent, aut crucibus affixi, aut flammandi, atque ut, ubi defe- 
cisset dies, in usum nocturni luminis urerentur. Hortos suos 
eo spectaculo Nero obtulerat, et circense ludicrum edebat, habi- 
tu aurigee permixtus plebi, vel curriculo insistens. Unde, quam- 
quam adversus sontes, et novissima exempla meritos, miseratio 
oriebatur, tanquam non utilitate publica, sed in sevitiam unios, 
absumerentur, Ann.l. xv. c. 44. 
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biendo los acontecimientos de aquel reinado, usa de estas 
palabras: “Ajfecti suppliciis Christiani, genus hominum su- 
persticionis nove et malefice:” “Fueron castigados los 
cristianos, especie de hombres que pctccaan una supers- 
tición nueva y maléfica (ó mágica).” 

Supuesto que en este pasaje no se hace mención de que 
el incendio de Roma fuese el pretexto de los suplicios de 
los cristianos, ni se dice que los cristianos de Roma fue- 
ron los únicos que sufrieron, es probable que Suetonio 
hace alusión á una persecución más general que la pasa- 
jera y casual que Tácito describe. 

Juvenal, escritor de la misma época que los dos ante- 
riores, queriendo, según parece, describir las crueldades 
ejecutadas bajo el gobierno de Nerón, dice: 

“Pone Tigellinum, teedá lucebis in ¡llá, 
Quá stantes ardent, qui fixo gutture fumant, 
Et latum mediá sulcum deducit arená.” * 

“Describe á Tigelino (favorito de Nerón), y e en 
aquella tea en que se ponen los que enganchados por de- 
bajo de la barba, arden y humean (derritiéndose) hasta 
hacer un ancho curco en la arena.” 

Si este pasaje se considerase de por sí, podría dudarse 
á que alude; pero comparado con el testimonio de Sue- 
tonio, que asegura que los cristianos fueron castigados 
por Nerón, y con la descripción que hace Tácito de la es- 
pecie de suplicio á que fueron condenados, me parece su- 
mamente probable que el poeta alude á estos mismos su- 
plicios. 

Estas cosas sucedieron como ya hemos dicho, treinta 
años después de la muerte de Cristo, es decir, según el 
curso ordinario de la naturaleza, probablemente en vida 

*Sat. I, ver. 155. Acaso, en lugar de deducit, se deberá leer deducis. 


El antiguo scholiastes de Juvenal dice: “Nero maleficos homines tedá et 


papyro et cerá supervestiebat, et sic ad ignem admoveri jubebat, ut arde- 
rent.” j 


y 
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de algunos de los Apóstoles, y sin duda alguna, en vida de 
los que fueron convertidos por los Apóstoles, ó por otros 
en tiempo de éstos. Luego, si el Fundador de la religión 
murió en un suplicio en consecuencia de su designio, y si 
muchos de la primera generación de prosélitos de esta 
religión sufrieron tormentos atroces por ella; apenas es 
creible que los que mediaron entre el uno y los otros, los 
compañeros del Autor de la institución mientras vivía, y 
maestros y propagadores de la misma institución después 
que murió, pudiesen llevar á efecto su designio pacífica 
y tranquilamente. 

El testimonio de Plinio el Menor, pertenece á una épo- 
ca posterior; porque, si bien fué contemporáneo de Tá- 
cito y Suetonio, su testimonio no se refiere al reinado de 
Nerón, sino á su propio tiempo. Su célebre carta á Tra- 
jano* fué escrita setenta años, poco más ó menos, des- 





*La carta original de Plinio á Trajano es tan importante y 
curiosa, que, aunque el Dr. Paley no la inserta á la letra, el tra- 
ductor cree hacer un obsequio á sus lectores copiándola aquí. 
Es la ea XCVII. del libro X., y dice así: 


“C. Plinius Trajano Imp. $. 

“Solemne est mihi, Domine, omnia de quibus dubito, at te re- 
ferre. Quis enim potest melius vel cunctationem meam regere, 
vel ignorantiam instruere? Cognitionibus Christianorum inter- 
fui numquam. Ideo nescio quid et quatenus aut punire soleat, 
aut queeri. Nec mediocriter heesitavi, sit ne aliquod discrimen 
etatum, an quamlibet teneri, nihil á robustioribus differant; de- 
turne ponitentis venia, an ei qui omnimo Christianus fuit, 
desiise non prosit, nomen ipsum, etiamsi flagitús careat, an flagi- 
tia coheerentia nomini puniantur. Interim, in ¡is qui ad me tan- 
quam Christiani deferebantur, hunc sum sectatus modum. In- 
terrogavi ipsos, an essent Christiani. Confitentes iterum ac 
- tertio interrogavi, supplicium minatus; perseverantes duci jussi. 
Neque enim dubitabam, qualecumque esset quod faterentur, per- 
vicaciam certé et inflexibilem obstinationem debere puniri. 
Fuerunt alii similis amentise; quos, quia cives Romani erant, an- 
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pués de la muerte de Cristo; y lo que sabemos por ella, 
relativo á nuestro argumento, se reduce principalmente 
á dos puntos. El primero es el número de cristianos que 


notavi in Urbem remittendos. Mox ipso tractu, ut fieri solet, 
diffundente se crimine, plures species inciderunt. Propositus est 
libellus, sine auctore, multorum nomina continens, qui negarunt 
se esse Christianos aut fuisse, quum preeeunte me, Deos appella- 
rent, et imagini tus, quam propter hoc jusseram cum simula- 
chris numinum afferri, vino ac thure sacrificarent, preeterea ma- 
ledicerent Christo; quorum nihil'cogi posse dicuntur, qui sunt 
revera Christiani. Ergo dimittendos putavi. Alii ab indice 
nominati, esse se Christianos dixerunt, et mox negaverunt; fuisse 
quidem, sed desiisse, quidam ante triennium, quidam ante plu- 
res annos, nonnemo etiam ante viginti quinque. Omnes etima- 
ginem tuam Deorumque simulachra veneranti sunt. li et Chris- 
to malidexerunt. Affirmabant autem hanc fuisse summam vel 
culpee sus, vel erroris, quod essent soliti stato die ante lucem 
convenire, carmenque Christo, quasi Deo, dicere secum invicem; 
seque sacramento, non in scelus aliquod, obstringere, sed ne fur- 
ta, ne latrocinia, ne adulteria, committerent, ne fidem fallerent, 
ne depositum appellati abnegarent: quibus peractis, morem sibi 
discedendi fuisse, rursusque coóundi ad capiendum cibum, pro- 
miscuum tamen et innoxium: quod et ipsum facere desiise post 
edictum meum, quo, secundum mandata tua, heteerias esse ye- 
tueram. Quo magis necessarium credidi, ex duabus ancillis, 
quee ministre dicebantur, quid esset veri et per tormenta queere- 
re. Sed nihil aliud inveni quam superstitionem pravam et in- 
modicam. Ideoque dilata cognitione ad consulendum te decurri. 
- Visa est enim mihi res digna consultatione, maxime propter 
periclitantium numerum. Multi enim omnis «etatis, utriusque 
- sexús etiam, vocantur in perienlum et vocabuntur. Neque enim 
civitates tantúm, sed vicos etiam et agros, superstitionis istius 
- contagio pervagata est. Que videtur sisti et corrigi posse. Certé 
satis constat, prope etiam desolata templa copisse celebrari, et 
sacra solemnia diu intermissa repeti; passimque veenire victi- 
mas, quarum adhuc rarissimus emptor inveniebatur. Ex quo 


facile est opinari, que turba hominum emendari possit, si sit 
ponitentize locus,” 
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había en Bithinia y Ponto, el cual era tan considerable 
que Plinio, Gobernador de estas provincias, hablaba de 
ellos en estos términos: “Multi, omnis «etatis, utriusque 
sexús etiam; neque enim civitates tantúm, sed vicos 
etiam et agros, superstitionis istius contagio pervagata 
est.” “Hay muchos de todas edades y de uno y otro 
sexo. No sólo las ciudades, sino las aldeas y los pueble- 
cillos en el campo están contagiados de esta superstición.” 
Grandes esfuerzos, pues, debieron de hacer los predicado- 
res de la nueva doctrina, para producir tal estado de co- 
sas en tan poco tiempo. El otro es un punto á que ya 
he hecho alusión y que me parece de importancia, á sa- 
ber: los trabajos y las penalidades á que los cristianos es- 
taban expuestos, sin que la autoridad soberana hubiese 
mandado perseguirlos. En efecto, si Plinio no sabe cómo 
proceder, si no hace mención de ninguna ley sobre este 
punto, si pide al Emperador que le comunique su volun- 
tad por un rescripto, y si el Emperador, accediendo á esta 
súplica, le dice el modo con que quiere que proceda, sin 
referencia á ningún decreto anterior; podemos inferir 
que en aquel tiempo no regía ninguno contra los cristia- 
nos. Con todo, vemos por esta carta de Plinio, “que se 
hacían y habían hecho acusaciones, juicios y pesquisas 
contra ellos en las provincias que él presidía; que ha- 
bía delatores anónimos que presentaban cédulas con los 
nombres de las personas acusadas de profesar ó favore- 
cer la religión; que en consecuencia de estas delaciones, 
muchos habían sido aprehendidos, de los cuales algunos 
declaraban denodadamente su fe y morían por ella; otros 
negaban ser cristianos; otros, confesando que habían sido 
cristianos, declaraban que hacía ya mucho tiempo que no 
lo eran.” Todo lo cual demuestra que la profesión de 
cristiano en aquel tiempo, y por lo menos en aquel pais, 
traía consigo riesgos y temores; y esto aun sin que exis- 
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tiese ningún edicto del Emperador que mandase ó autori- 
zase la persecución de los cristianos. Esta observación 
se confirma por un rescripto de Adriano á Minucio Fun- 
dano, procónsul de Asia; del cual aparece que el pueblo 
de Asia acostumbraba alborotarse y proceder contra los 
cristianos tumultuariamente. Este desorden consta del 
edicto; porque el Emperador manda en él, que en adelan- 
te, si los cristianos lo mereciesen, fuesen juzgados por las 
tribunales, pero no perseguidos con tumulto y gritería. 

Marcial escribió pocos años antes de Plinio el Menor, 
y, según su costumbre de burlarse de todo, no pasó por 
alto los sufrimientos de los cristianos. Nada puede pro- 
bar más claramente la notoriedad de estos hechos. Pero 
los testimonios de Marcial y de Plinio prueban otra cosa 
importante, y es, que la muerte de aquellos cristianos era 
un verdadero martirio; es decir, era tan voluntaria, que 
estaba en su mano, al pronunciarse la sentencia, el evitar 
sufrirla, sólo con sacrificar á los idolos. 

Epicteto hace también mención de la constancia, y por 
consiguiente, de los trabajos y penalidades de los cristia- 
nos de aquel tiempo, atribuyendo su intrepidez á locura, 
ó á una especie de moda ó hábito; y como unos cincuenta 
años después el Emperador Marco Aurelio la llama obsti- 
nación. “¿Es posible,” pregunta Epicteto, “que un hom- 
bre llegue á ser indiferente á estas cosas, por locura ó cos- 
tumbre, como los galileos?* “Nazca esta disposición del 
ánimo,” á Ja muerte, “de su propio juicio, y no de obsti- 
nación como sucede en los cristianos.” j 





* Epic. 1. iv., c. 7. j Marc. Aurel. Med. 1. xi., c. 3. 
Nora.—Ya que el traductor da la carta en el original, cree- 
mos oportuno añadir aquí nuestra traducción.—P. A. R. 
C. Plinio al Emperador Trajano, salud. 


Estoy en la obligación, Señor, de consultaros sobre todos los 
asuntos respecto de los que me hallo en duda; puesto que ¿quién 


DEL CRISTIANISMO. 33 


mejor que Vos podrá dirigirme en mi vacilación ó enseñarme en 
mi ignorancia? Nunca he presenciado un juicio de los cristia- 
NOS, y No sé, por consiguiente, hasta dónde se deba interrogar ó 
castigarlos. También he vacilado mucho respecto de si se debe 
tomar en consideración la edad, y la diferencia que hay entre per- 
sonas de salud delicada y las fuertes. ¿Se debe perdonar á los 
que se arrepienten Ó reniegan de haber sido cristianos? ¿Se 
debe castigar 4 una persona que se llama cristiana, si bien el 
nombre no implica mancha ni deshonra alguna? Mientras tan- 
to, he determinado tratar á los que son traídos ante mi presen- 
cia de esta manera: Les pregunto si son cristianos. Si confiesan 
que lo son, les vuelvo 4 preguntar por segunda y tercera vez, 
amenazándolos con el castigo. Después declaro la sentencia en 
contra de los que perseveran; puesto que en mi opinión, crean 
lo que creyeren, su contumacia é inflexible resolución deben cas- 
tigarse. Hay otros individuos contagiados de la misma locura, 
que siendo ciudadanos romanos, apelan; á éstos los envío á 
Roma. Habiendo aparecido este mal en este territorio, cundió, 
como era natural, y en varias formas. Alguien ha publicado un 
libro anónimo que contiene una lista bien larga de personas que 
se han vuelto cristianas ; las llamé, y no sólo negaron el cargo sino 
que invocaron á los dioses, ofrecieron vino é incienso á vuestra 
efigie y á las imágenes de los dioses que hice colocar ante dichos 
individuos; más aún, blasfemaron de Cristo; pero á pesar de 
esto, son cristianos, Como no se pudo probar ningún cargo en 
contra de ellos, tuve que dejarlos ir libres, 

Otros, cuyos nombres también aparecen en la lista, declara- 
ron que efectivamente habían sido cristianos; pero que habían 
renegado, algunos hace tres años; otros hace más tiempo, y uno 
hace veinticinco años. Todos estos sacrificaron ante vuestra 
imagen y las de los dioses. También maldijeron á Cristo. Sos- 
tuvieron sin embargo, que todo su error ó culpa había consistido 
en la costumbre de congregarse al amanecer de ciertos días á 
cantar himnos á Cristo, como á Dios; 4 obligarse con juramento 
á no hacer ningún mal; 4 no cometer ningún robo, hurto ni adul- 
terio; á no divulgar ningún secreto, ni dejar de entregar cual- 
quier depósito cuando se les pidiese; que después de estos jura- 
mentos acostumbraban retirarse para volver á congregarse á 
tomar una comida sumamente simple y frugal, pero que dejaron 
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de reunirse desde la publicación de mi edicto en el cual, según 
mandato vuestro, prohibí dichas reuniones. 

Además de este interrogatorio, creí necesario atormentar á dos 
criadas, que se decía eran cristianas, para obtener la verdad; pero 
sólo pude descubrir su excesiva y perversa superstición. Por 
consiguiente, he pospuesto mi decisión, y ahora apelo á Vos pi- 
diendo vuestro consejo. El asunto me parece merecer muy sería 
consideración, especialmente con motivo de las multitudes que 
corren este peligro. Un gran número de todas edades y de uno 
y Otro sexo han sido citados, por estar contaminados. No sólo 
las ciudades, sino las aldeas y los pueblecillos en el campo están 
contagiados de esta superstición. Sin embargo, creo que aun es 
posible detener y destruir este mal. Es una cosa cierta y evi- 
dente que el pueblo empieza á frecuentar los templos, y á ofrecer 
los solemnes sacrificios por tanto tiempo abandonados. De 
cuando en cuando llegan bestias para los sacrificios, para las 
cuales hasta hace poco apenas se podía encontrar comprador. 
De lo expuesto fácilmente se colige que una gran multitud de 
hombres se reformarán si se les da la oportunidad de arrepen- 
tirse. 


CAPÍTULO III. 


Hay pruebas satisfactorias de que muchos que decían ser testi- 
gos originales de los milagros en que se funda el Cristianismo, 
pasaron sus vidas en afanes, peligros y penalidades; que sufrie- 
ron voluntariamente en testimonio de lo que referían, y por la 
persuasión íntima en que estaban de ser la verdad; y que, por 
los mismos motivos, se sujetaron también á nuevas reglas de 
vida. 

DeL estado y condición primitiva del Cristianismo, 
muy pocas noticias se pueden esperar de las obras de los 
escritores gentiles. ¡Sólo en nuestros libros se debe bus- 
car la historia detallada é interna de estos acontecimien- 
tos. ¿Quién había de escribir la historia del Cristianis- 
mo sino un cristiano? ¿Es probable que alguien se hiciese 
cronista de los viajes, padecimientos y trabajos de los 
Apóstoles, á no ser alguno de ellos ó de sus discípulos? 
Pues lo que nos cuentan estos libros corresponde, en to- 
das sus partes, con la proposición que estamos probando. 
Tenemos cuatro historias de Jesucristo. Tenemos otra 
que sigue el hilo de los sucesos desde su muerte, refirien- 
do la propagación de su doctrina y la historia de los per- 
sonajes más principales empleados en esta empresa, por 
espacio de cas1 treinta años. Tenemos, lo que algunos 
creerán todavía más original, una colección de cartas es- 
critas por algunos de los agentes más principales de este 
asunto, sobre el asunto mismo, y en el ardor y fatiga de 
su prosecución. Todos estos escritos atestiguan el punto 
que estamos probando, es decir los padecimientos de los 

“testigos de los primeros sucesos; y lo testifican de to- 
dos los modos imaginables, directa é indirectamente; de 
propósito y por incidencia; por aseveración, por narración, 
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por alusión, por relaciones de hechos; por argumentos y 
discursos fundados sobre estos hechos, ora refiriéndolos, 
ora dándolos por sabidos. 

Noto esta variedad, porque en el examen de documen- 
tos antiguos, y aun de cualquiera especie de testimonios, 
es, en mi opinión, de la mayor importancia el atender á 
los hechos ó premisas que se presentan por casualidad y 
sin designio; porque esta especie de pruebas es la que está 
menos expuesta á ser corrompida por fraude ó cambio de 
hechos. 

Permitaseme, pues, en la investigación presente, el su- 
gerir algunas conclusiones de este género, como prelimi- 
nares á testimonios más directos. 

1. Nuestros libros refieren que Jesucristo Fundador de 
esta religión, fué ajusticiado como un malhechor en Jeru- 
salén, en consecuencia de su empresa. Este punto, por lo 
menos, se dará por sentado, puesto que no es más que lo 
que Tácito refiere. JLios mismos libros prosiguen dicien- 
do que no obstante esto, la religión tomó cuerpo en esta 
misma ciudad de Jerusalén; de allí se propagó por toda 
Judea, y en seguida, fué predicada en otros países del 
Imperio Romano. Todos estos puntos están confirmados 
por Tácito, quien nos dice que la religión, como arredra- 
da por un corto tiempo, brotó otra vez en el país en que 
tuvo origen; que no sólo se extendió por toda Judea, 
sino que llegó hasta Roma, y en ella tuvo una multitud 
de adeptos; y todo esto aconteció en el espacio de trein- 
ta años contados desde sus primeros principios. Estos 
hechos ofrecen una deducción ó consecuencia muy fuerte 
en favor de la proposición que estamos probando. ¿Qué 
podían esperar los discípulos de Cristo para sí, cuando 
vieron crucificado á su Maestro? ¿Podían creer que elu- 
dirían los peligros en que él había perecido? La razón 
natural les repetiría lo que él les había dicho: “Si me 
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han perseguido á mí, también os persiguirán á-vosotros.” 
Con este ejemplo á la vista no podían menos de conocer 
plenamente los peligros de su futura empresa. 

2. En segundo lugar, todas las historias convienen én 
que Cristo predijo las persecuciones que habían de sufrir 
sus adeptos: 

“Entonces os entregarán para ser afligidos, y os mata- 
rán, y seréis aborrecidos de todas las gentes por causa de 
mi nombre.” * 

“En levantándose la tribulación ó la persecución por 
causa de la palabra, luego se escandalizan.” + 

“Os echerán mano y persiguirán, entregándoos á las 
sinagogas, y á las cárceles, siendo llevados á los reyes 
y á los gobernadores, por causa de mi nombre. Y seréis 
entregados de vuestros padres, y hermanos, y parientes 
y amigos: y matarán á algunos de vosotros.” j 

“Mas viene la hora en que cualquiera que os matare 
pensará que hace servicio á Dios. Mas os he dicho esto 
para que cuando aquella hora viniere, os acordéis que yo 
os lo había dicho.” $ 

Aun no estoy autorizado á colegir de estos pasajes 
que Cristo verdaderamente predijo dichos acontecimien- 
tos, y que, en efecto, se verificaron; porque esto sería 
presuponer la verdad de la religión; pero sí puedo asen- 
tar que uno de los miembros de la siguiente disyuntiva 
es verdadero: ó que los Evangelistas escribieron lo que 
Cristo dijo sobre este punto, y los acontecimientos corres- 
pondieron con las predicciones; ó bien pusieron las pre- 
dicciones en boca de Cristo, puesto que cuando escri- 
bieron la historia, se habían verificado los hechos. En 





*S, Mat. xxiv. 9. 

18. Marc. iv. 17. Véase también x. 30. 

18. Luc. xxi. 12 y 16. Véase también xi. 49. 

28, Juan xvi. 2 y 4. Véase también xv. 20, y xvi. 33. 
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ambos casos se infiere evidentemente que los discípulos 
sufrieron persecuciones; porque no es posible dejar de 
mirar como increibles en el más alto grado las otras dos 
suposiciones que pueden hacerse, á saber: ó que Cristo 
llenó á sus discípulos de temores y aprensiones infunda- 
das y contrarias á la verdad del caso; ó que, sin embar- 
go de no haber Cristo predicho tales cosas, y á pesar 
de ser los sucesos enteramente contrarios á estas predic- 
ciones, si las hubiese habido, unos historiadores contem- 
poráneos de aquellos mismos sucesos las atribuyeron, tan 
falsa como oficiosamente, á él. 

3. En tercer lugar, estos libros abundan en exhorta- 
ciones á la paciencia, y en reflexiones de consuelo, que 
suponen adversidades y trabajos. 

“¿Quién nos apartará del amor de Cristo? ¿Tribula- 
ción? ¿ó angustia? ¿ó hambre? ¿ó desnudez? ¿ó peligro? 
¿6 persecución? ¿ó espada? . Antes en todas estas 
cosas hacemos más que vencer por medio de aquel que 
nos amó.” * 

“Estando atribulados en todo, mas no angustiados; en 
apuros, mas no desesperamos; perseguidos, mas no de- 
samparados; abatidos, mas no perecemos; llevando siem- 
pre por todas partes la muerte de Jesús en el cuerpo, 
para que también la vida de Jesús sea manifestada en 
nuestros cuerpos; estando ciertos que el que levantó al 
Señor Jesús, á nosotros también nos levantará por Jesús 
con vosotros. Por tanto, no desmayemos; antes aunque 
este nuestro hombre exterior se va desgastando, el inte- 
rior empero se renueva de día en día; porque lo que 
al presente es momentánea y leve de nuestra tribula- 


ción, nos obra un sobremanera alto y eterno peso de 
gloria.” y 





* Rom. viii. 35-37. 
12 á los Corintios iv. 8, 9, 10, 14, 16, 17. 
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“Hermanos míos, tomad por ejemplo de aflicción, y de 
paciencia, á los profetas que hablaron en nombre del Se- 
ñor. He aquí que tenemos por bienaventurados á los 
que sufren. Habéis oído la paciencia de Job, y habéis 
visto el fin del Señor, que el Señor es muy misericordioso 
y piadoso.” * 

“Empero, traed á la memoria los días pasados, en los 
cuales, después de haber sido iluminados, sufristeis gran 
combate de aflicciones; por una parte, ciertamente, con 
vituperios y tribulaciones fuisteis hechos espectáculo; y 
por otra, hechos compañeros de los que estaban en tal 
estado. Porque de mis prisiones también os resentisteis 
conmigo, y el robo de vuestros bienes padecisteis con gozo, 
conociendo que tenéis en vosotros una mejor substancia 
en los cielos, y que permanece. No perdáis, pues, vues- 
tra confianza, que tiene gran remuneración de galardón; 
porque la paciencia Os es necesaria, para que, habiendo 
hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa.” + 

“Aun nosotros nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, de vuestra paciencia y fe en todas vuestras per- 
secuciones y tribulaciones que sufrís, en prueba del justo 
juicio de Dios, para que seáis tenidos por dignos del 
reino de Dios, por el cual asimismo padeceis.” | 

“ Y nos gloriamos también en la esperanza de la gloria 
de los hijos de Dios; y no solamente esto, mas nos gloria- 
mos también en las tribulaciones; sabiendo que la tribu- 
lación obra paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, 
esperanza.” $ 

“ Carísimos, no os maravilléis cuando sois examinados 
por fuego, lo cual se hace para vuestra prueba, como si al- 
guna cosa peregrina os aconteciese; antes bien gozaos en 
que sois participantes de las aflicciones de Cristo, para 





“Santiago v. 10, 11. Hebreos x. 32-36. 
12 Tesal. i. 4, 5. ¿ Rom. v. 3, 4. 
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que también en la revelación de su gloria os gocéis en 
triunfo; y por eso los que sois afligidos según la voluntad 
de Dios encomiéndenle sus almas como á fiel Creador ha- 
ciendo bien.” * 

¿Habría cosa más necia que estas expresiones si las 
circunstancias de aquel tiempo no hubiesen exigido pa- 
ciencia, constancia y resolución? ¿Ó habrá quien quiera 
decir que estas exhortaciones, que no son de uno solo, sino 
de muchos escritores, fueron escritas sólo con el intento 
de que en tiempos por venir se creyese que los cristianos 
se habían visto en peligros en que no se vieron, ó habrían 
sufrido penalidades que no sufrieron? Pero si estos li- 
bros se escribieron en la época que ellos mismos se atri- 
buyen, época en que, fuesen auténticos ó espurios, cierta- 
mente aparecieron, esta suposición no se puede sostener 
ni un instante; porque no habrá quien crea que sus au- 
tores insertaron pasajes que todos sus contemporáneos 
debían mirar como falsos é ininteligibles, solo para que 
hiciesen efecto en los siglos futuros. En obras espurias, 
que aparecen muchos siglos después de-aquel en que se 
suponen escritas, pueden verificarse artificios de esta cla- 
se; pero en las que no se hallan en este caso es imposible. 





128. Pedro iv. 12, 13, 19. 


CAPÍTULO IV. 


Hay pruebas satisfactorias de que muchos que decían ser testi- 
tigos originales de los milagros en que se funda el Cristianismo, 
pasaron sus vidas en afanes, peligros y penalidades; que su- 
frieron voluntariamente en testimonio de lo que referían, y por 
la persuasión íntima en que estaban de ser la verdad; y que, 
por los mismos motivos, se sujetaron también á nuevas reglas 
de vida. 

La historia del tratamiento que recibió la religión cris- 
tiana, y de los esfuerzos de sus primeros predicadores, se- 
gún se lee en la Sagrada Escritura (no formando una 
historia de las persecuciones, escrita de propósito y con 
la conexión que voy á contarla, sino mencionándolas aquí 
y allí, según se presenta la ocasión en el curso de una his- 
toria general, en que se trata de varios asuntos; circuns- 
tancia que por sí sola contradice la suposición de cualquier 
designio fraudulento), es como sigue: 

“Que el Fundador del Cristianismo, desde el principio 
de su ministerio hasta su violenta muerte, se empleó en- 
teramente en hacer pública esta institución en Judea y 
Galilea: que, para que le ayudaran en este objeto, esco- 
gió de entre los que le seguían, doce personas que le 
acompañasen de pueblo en pueblo; que, á excepción de 
una corta ausencia motivada por una misión que les en- 
comendó, mandándolos de dos en dos á publicar el objeto 
de su venida, y otra de muy pocos días, cuando los man- 
dó delante de sí á Jerusalén; estas personas estuvieron 
constantemente con él; que se hallaban con él en Jerusa- 
lén cuando lo tomaron preso y lo ajusticiaron; y que fue- 
ron comisionados por él, concluido que hubo su ministerio, 
para publicar su Evangelio, y reclutar discípulos en todos 


(41) 
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los países del mundo.” La historia prosigue contando, 
“que pocos días después de la partida de su Maestro, estas 
personas se hallaban juntas en Jerusalén con algunos de 
los parientes de Jesús, y otros varios que habían fre- 
cuentado su compañía; que considerándose como encar- 
gados de predicar la religión, y habiendo uno de ellos 
desertado de la causa común, arrepentidose de su perfi- 
dia, y dádose muerte, procedieron á elegir á otro en su 
lugar, cuidándose de hacer la elección de entre los que 
habían acompañado á su Maestro desde el principio has- 
ta el fin, para que, según ellos decían, fuese testigo con 
ellos de los hechos principales que iban á publicar acerca 
de él;* que empezaron su obra en Jerusalén, asegurando 
públicamente que el mismo Jesús, á quien los jefes y 
habitantes de aquella ciudad habían crucificado pocos 
días antes, era, en verdad, la persona en quien se cum- 
plían todas sus profecías y dilatadas esperanzas; que 
Dios lo había enviado entre ellos, y que Dios mismo lo 
había destinado para juez de todo el género humano; que 
todos los que estuviesen deseosos de asegurarse un esta- 
do feliz después de su muerte, debían recibir á Jesús bajo 
este carácter y hacer profesión de esta creencia, recibiendo 
el bautismo en su nombre.” La historia continúa, di- 
ciendo, “que habiendo mucha gente aceptado esta pro- 
puesta, formaron entre sí una estrecha unión y sociedad; 
que pronto se fijó la atención del Gobierno judaico sobre 
ellos, y que dos de los más principales entre los doce, 
personas que habían vivido constantemente en la más es- 
trecha intimidad con el Fundador de la religión, fueron 
arrestados á tiempo que hablaban al pueblo en el tem- 
plo; que habiendo pasado la noche en la cárcel, fueron 
presentados al día siguiente á una junta compuesta de 
los principales sacerdotes y magistrados de los judíos; 


* Hechos i. 21, 22. j Hechos xi. 
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que esta junta, después de alguna consulta, no creyó por 
entonces que podían hacer otra cosa mejor que reprimir 
á esta naciente secta; que amenazar á los presos con cas- 
tigos, si persistían; que éstos, habiendo expresado en len- 
guaje firme, aunque modesto, la obligación en que creían 
hallarse de declarar lo que sabían, y hablar las cosas que 
habían visto y oído, salieron de la junta y fueron á con- 
tar á sus compañeros lo que había pasado; que esta noti- 
cia, al paso que les hizo ver los riesgos de su situación y 
su empresa, no tuvo otro efecto en su conducta que el de 
producir una resolución general de perseverar, y una ar- 
diente oración á Dios, pidiéndole su auxilio en proporción 
á las dificultades que se les iban presentando.”* Muy 
poco tiempo después de esto, vemos “que todos los Após- 
toles fueron aprehendidos y puestos en la cárcel; + que, 
conducidos por segunda vez ante el Sanhedrim de los ju- 
díos, se les echó en cara su desobediencia al mandato que se 
les había impuesto, y fueron azotados por su contumacia; 
que, habiéndoles mandado de nuevo que desistieran de su 
empeño, los dejaron ir; que no obstante esto, no salieron 
de Jerusalén, sino que continuaron predicando cada día 
en el templo, y de casa en casa; ] y que los doce se con- 
sideraron tan entera y exclusivamente consagrados á este 
oficio, que encargaron á otras personas todos los negocios 
temporales de la asociación. $ 





* Hechos iv. j Hechos v. 18. j Hechos v. 42. 

¿ No sé que nadie haya insinuado que la predicación del Evan- 
gelio fuese un plan de los Apóstoles para hacer fortuna Ó ganar 
dinero. No obstante, justo será notar en este pasaje de su histo- 
ria cuán absolutamente libres aparecen de miras codiciosas ó in- 
teresadas. Cuando alguno de los nuevos cristianos, deseosos de 
“contribuir á la manutención de los individuos pobres, vendían 
sus posesiones, y ponían el producto á los pies de los Apóstoles, 
tenían éstos la ocasión más tentadora de aprovecharse, conser- 
vando el manejo del caudal público. Mas tan insensibles estuvie- 
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Hasta aquí los predicadores de la nueva religión habían 
tenido, según parece, á la gente del pueblo,en su favor; 
y así es como explica la misma historia, porque los jefes 
no habían creído hasta entonces, que era prudente tomar 
medidas más violentas. Pero no había pasado mucho 
tiempo, cuando los enemigos de la nueva religión hicieron 
creer al pueblo que tenía por objeto abolir su ley, degra- 
dar á su legislador, y deshonrar su templo.*  Esparcié- 
ronse estas insinuaciones con tanto efecto, que el pueblo, 
siguiendo la voz de sus jefes, apedreó á uno de las indi- 
viduos más activos de aquella nueva sociedad. 

La muerte de éste fué como señal de una persecución 
general, cuya violencia se puede conjeturar por esta par- 
ticularidad: “Entonces Saulo asolaba la Iglesia, entrando 
por las casas; y trayendo hombres y mujeres, los entregaba 
en la cárcel.” + Esta persecución fué tan furiosa en Jeru- 
salén, que “dispersó” j á casi á todos los nuevos cristianos, 
á excepción de los Apóstoles. Pero éstos, “esparcidos,” 





ron á las ventajas que esta confianza les ofrecía, que muy luego 
renunciaron este oficio, poniéndolo en manos, no de personas 
nombradas por ellos, sino de administradores elegidos por toda 
la comunidad. 

No será por demás añadir que la excesiva generosidad que con- 
vertía la propiedad individual de los cristianos en fondo público, 
estaba tan lejos de ser exigida por los Apóstoles, Ó de ser mirada 
como una ley del Cristianismo, que Pedro echa en cara á Ana- 
nías la prevaricación oficiosa y voluntaria de que se había hecho 
reo, diciéndole: “¿No era tuya la posesión en tanto que no se 

había vendido? y después que la vendiste, ¿no era tuyo el dine- 
MO k 

* Hechos vi. 12. "Hechos viii. 3. 

j Hechos viii. 1: “Y todos fueron esparcidos;” pero la pala- 
bra todos no me parece que debe entenderse en sentido rigoroso, 
y creo que sólo sienifica la mayor parte; como se dice en los 
Hechos ix. 35: “Y todos los que habitaban en Lydda y Sarona lo 
vieron, y se convirtieron al Señor.” 
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predicaban la religión donde quiera que iban; y su predi- 
cación era en efecto la misma que la de los doce, porque 
se hacía tan de concierto y tan en armonía con ellas que 
al punto que sabían que sus misioneros habían hecho 
cierto número de prosélitos en cualquiera parte, les en- 
viaban dos de entre ellos para completar y confirmar la 
misión. 

En este tiempo tuvo lugar un acontecimiento de gran- 
de importancia para la historia futura de la religión. La 
persecución* que había empezado en Jerusalén iba en 
busca de los cristianos á otras ciudades, en que se per- 
mitía al Sanhedrim de los judíos ejercer autoridad sobre 
los individuos de su Nación. Un joven que se había seña- 
lado por su aborrecimiento á la nueva institución, y había 
obtenido una comisión del Concilio judaico de Jerusalén, 
para aprehender á los judíos convertidos que hallase en 
Damasco, repentinamente se vió hecho prosélito de la re- 
ligión que iba á extirpar. El recién convertido no sólo 
participó de la suerte de sus compañeros con motivo de 
esta mudanza extraordinaria, sino que atrajo sobre sí 
doble odio de parte de aquellos que había abandonado. 
Habiendo vuelto á Damasco, los judíos que vivían allí 
guardaron las puertas de la ciudad con tanto cuidado día 
y noche, que el único modo que tuvo de escapar de sus 
manos, fué el ser descolgado de la muralla en una canas- 
ta. - Ni halló más seguridad en Jerusalén, adonde se 
encaminó inmediatamente. Hiciéronse también allí ten- 
tativas para darle muerte, de cuyo peligro le libraron los 
cristianos, enviándole á Cilicia, su patria. 

Por alguna razón que no se expresa y que tal vez no 
se sabe, pero que probablemente tendría relación con la 
historia civil de los judíos, ó con algún peligro general 

* Hechos ix. 

1 El Doctor Lardner, de cuya opinión es el Doctor Benson, 
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que absorvió la atención de aquel pueblo, los cristianos 
gozaron de reposo por un poco de tiempo. Esto sucedió 
lo más tarde siete ú ocho años, acaso tres ó cuatro sola- 
mente, después de la muerte de Cristo. En este intervalo, 
y no obstante que las persecuciones anteriores ocuparon 
parte de él, se habían formado iglesias ó gremios de fie- 
les en toda Judea, Galilea y Samaria; porque leemos que 
la Iglesia en estos países, “tenía paz y se propagaba, 
andando en el temor del Señor, y estaba llena del con- 
suelo del Espiritu Santo.”* Los predicadores primitivos 
de la religión no vacilaron en su actividad durante esta 
calma; porque vemos á uno de los más principales viajar 
por todas partes; vemos que los que habían sido obliga- 
dos á huir de Jerusalén durante la persecución furiosa 
ya referida, extendieron sus viajes hasta Fenicia, Chipre, 
y Antioquía;j y últimamente hallamos á Jerusalén otra 
vez hecha el centro de la misión, adonde los predicado- 
res volvían de sus expediciones, donde daban cuenta del 
manejo y efecto de su ministerio; donde se discutían y 
determinaban las cuestiones de interés general, y de don- 
de emanaban reglamentos y se enviaban maestros á otras 
partes. 

Pero esta calma no duró mucho tiempo. Herodes 
Agripa, que había obtenido poco antes el Gobierno de 
Judea, “echó mano á maltratar á algunos de la Iglesia.” ] 
Empezó, pues, su persecución por degollar á uno de los 
Apóstoles primitivos, pariente y compañero inseparable 
«del Fundador de la religión. Viendo que este suplicio 
había complacido á los judíos, procedió á la aprehensión 








atribuye esta interrupción al empeño de Calígula en erigir su 
estatua en el templo de Jerusalén, y á la consternación que esto 
excitó en el pueblo judío: consternación que por algún tiempo 
hizo cesar toda otra contienda. 

* Hechos ix. 31. Hechos xi. 19. | Hechos xii. 1. 
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de otro del mismo gremio para darle también la muerte. 
Este, como el anterior, había estado continuamente al 
lado de Cristo, y había sido en extremo útil y activo en 
su servicio después de su crucifixión. Pero según cuenta 
la historia, este hombre fué milagrosamente sacado de la 
cárcel, y así se escapó de Jerusalén. 

Estas cosas se relatan, no en general, como aquí las 

bosquejamos, sino detalladamente, citando los nombros, 
personas, sitios y circunstancias; y lo que es muy digno 
de notarse, sin que el historiador descubra la menor pro- 
pensión á engrandecer la fortaleza, ó exagerar los pade- 
cimientos de los de su partido. Cuando huyeron para 
salvar sus vidas, nos lo dice; cuando las iglesias tuvieron 
reposo, lo nota; cuando el pueblo tomó parte con ellos, 
_no lo encubre; cuando los Apóstoles fueron conducidos 
segunda vez ante el Sanhedrim, cuida de decir que los 
llevaron sin violencia; cuando hubo quien sugiriera 
medidas suaves, nos da el nombre del que las aconsejó 
y el discurso en que lo hizo; cuando en consecuencia de 
este parecer, los jefes del pueblo se contentaron con 
amenazar á los Apóstoles, y hacerlos azotar sin más 
perseguirlos, el historiador nos refiere cándida y distin- 
tamente la conducta del Concilio. Así es que cuando en 
otros lugares cuenta persecuciones más violentas y mar- 
tirios efectivos, es muy justo creer que lo refiere porque 
así fué en verdad, y no por deseo de ponderar los pade- 
cimientos de los cristianos, ó de encarecer su paciencia 
más allá de lo justo. 

Nuestra historia va desde aquí por un camino muy re- 
ducido. Dejando á los otros primitivos compañeros de 
Cristo empeñados en la propagación de la nueva fe, sin 
que haya razón para creer que flaquearon en su activi- 
dad ó valor, sigue la narrativa de los sucesos particu- 
lares de aquel eminente maestro, cuya extraordinaria y 
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repentina conversión al Cristianismo, y su cambio de 
conducta tan asombroso ya hemos mencionado. Este 
hombre, en compañía de otro que fué de los primeros 
miembros del gremio de Jerusalén, y de los inmediatos 
compañeros* de los doce Apóstoles, salió de Antioquía 
con el objeto declarado de extender la nueva religión por 
las varias provincias del Asia Menor.y Durante esta ex- 
pedición hallamos que en todas partes fueron insultados, 
que corrieron el peligro de perder la vida. Después de ha- 
ber sido expulsados de Antioquía en Pisidia, se dirigieron 
á Iconio.j En este pueblo los quisieron matar á pedra- 
das; y habiendo huido á Listra, uno de ellos efectiva- 
mente fué apedreado, arrastrado fuera de la ciudad y de- 
jado por muerto.$ Estos dos hombres, aunque no de los 
primeros Apóstoles, procedían en unión y conformidad 
con los que lo eran; porque después de haber concluido 

- su viaje, y habiendo sido enviados en comisión particular 
á Jerusalén, comunicaron allí á los Apóstoles || y Presbí- 
teros los acontecimientos y fruto de su ministerio; y, en 
consecuencia, fueron recomendados por éstos á las Igle- 
sias “como hombres que habían expuesto sus vidas en la 
causa.” 

El tratamiento que habían recibido en su primera ex- 
pedición, no los arredró de emprender otra igual. Pero 
habiéndose suscitado entre ellos una disputa, que nada 
tenía que ver con el objeto común de sus esfuerzos, pro- 
cedieron como hombres sinceros y prudentes: no se reti- 
raron disgustados del servicio que habían abrazado; antes 
bien, prosiguiendo cada cual su camino, continuaron en 
la predicación del Evangelio con el mismo ardor que an- 
tes. La historia prosigue con uno de los dos; y vemos 
por ella que no tuvo menos peligros ni persecuciones que 





* Hechos iv. 36. j Hechos xiii. 2. j Hechos xiii. 51. 
¿ Hechos xiv 19, [| Hechos xv. 12-26. 


DEL CRISTIANISMO. 49 


arrostrar en esta segunda expedición que en la primera, 
Hasta aquí el Apóstol no había extendido su misión fue- 
ra del Asia; ahora pasa, por primera vez, el mar Egeo, y 
lleva consigo, entre otros, á la persona de quien tomamos 
las noticias que estamos dando.* El primer punto de 
Grecia en que hicieron alto fué Filipos, según parece, en 
Macedonia. Aquí él y uno de sus compañeros fueron 
cruelmente azotados, y con las llagas todavía frescas, 
arrojados en un calabozo y puestos en el cepo. No obs- 
tante esta clara muestra de lo que podían esperar en 
aquel país, prosiguieron en la ejecución de su intento, 
Habiendo pasado por Amfípolis y Apolonia, llegaron á 
Tesalónica, donde algunos de sus enemigos, deseosos de 
entregarlos al furor del populacho, allanaron la casa 
en que se alojaban. Por fortuna no los hallaron en ella; 
pero llevaron al dueño ante el juez y lo acusaron de ha- 
berles dado alojamiento. Su recibimiento en la ciudad 
inmediata fué algo mejor; pero no habían pasado muchos 
días cuando sus incansables enemigos, los judíos, conme- 
vieron de tal modo á los habitantes contra ellos, que el 
Apóstol se vió obligado á escapar secretamente á Ate- 
nas.S El término de esta expedición fué Corinto. Su 
residencia en esta ciudad parece haber sido, por algún 
tiempo, tranquila; pero al fin los judíos hallaron modo de 
suscitar un tumulto contra él, y de traerlo ante el tribu- 
nal del presidente romano. || Nuestro Apóstol debió su 
libertad al desprecio con que aquel hombre miraba á los 
judíos y sus controversias, de las cuales creía que el Cris- 
tianismo era una.f[ 

Este infatigable predicador, dejando 4 Corinto, volvió 
por Efeso á Siria; y visitó de nuevo á Jerusalén y al 





* Hechos xvi. 11. Hechos xvi. 23, 24, 33. 
f Hechos xvii. 1-5. ¿Hechos xvii. 13. || Hechos xviii, 12, 
Y Hechos xviii. 15, 
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gremio de los cristianos de aquella ciudad, que según he- 
mos notado más de una vez, era el centro de la misión.* 
Pero su celo no se avenía bien con una larga residencia 
en aquella ciudad. Así es que lo vemos poco después ca- 
minar á Antioquía y, habiendo residido allí un corto 
tiempo, atravesar otra vez las provincias septentrionales 
del Asia Menor. Esta excursión terminó en Efeso, donde 
el Apóstol continuó en el ejercicio diario de su ministerio 
dos años, hasta que los progresos que hacía en él causa- 
ron inquietud á los interesados en el culto nacional. Sus 
clamores excitaron otro tumulto, en que estuvo á punto de 
perder la vida. | Pero no desmayando por los peligros á 
que se veía expuesto, su fuga de Efeso le proporcionó 
nuevas predicaciones en la Grecia. Habiendo pasado por 
Macedonia, se dirigió á su residencia anterior, Corinto. $ 
Formado el designio de ir directamente desde Corinto á 
Siria, se vió obligado por una conspiración de los judíos, 
que querían sorprenderle en el camino, á retroceder por 
Macedonia á Filipos, y desde allí embarcarse para el 
Asia. Costeó este país con cuanta expedición le fué po- 
sible, con objeto de estar en Jerusalén para la fiesta de 
Pentecostés. || El recibimiento que tuvo allí fué igual al 
que le habían hecho los judíos en todas partes. Pocos 
días había estado en aquella ciudad cuando el populacho 
instigado por algunos de los antiguos enemigos que el 
Apóstol había tenido en Asia y que se hallaban allí para 
la fiesta, se apoderaron de él en el templo, y sacándolo á 
la calle, lo habrían matado indudablemente, á no ser 
por la guardia de soldados romanos que ocurrió inmedia- 
tamente á impedirlo.4] Pero el oficial que tan á tiempo 
interpuso su autoridad, no lo hizo por amistad ni conoci- 
* Hechos xvili. 22. j Hechos xviii. 23. 


j Hechos xix, 1, 9,10. ¿Hechos xx. 1,2. || Hechos xx, 16. 
Y Hechos xxi. 27-88, 
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. miento del Apóstol, ni por deseo de ejercer un acto de 
justicia ó humanidad en su favor; sino por conservar el 
orden público de que estaba encargado. Y, én efecto, 
apenas lo tuvo en la fortaleza, cuando trató de gestionar 
el tormento.* 

Desde esa fecha hasta la conclusión de la historia, el. 
Apóstol continúa en arresto bajo la autoridad del gobier- 
no romano. Habiendo escapado de ser asesinado, por el 
feliz descubrimiento de una conspiración, y librándose de 
las acechanzas de sus enemigos, apelando al tribunal del 
César, fué enviado 4 Roma después de dos años de pri- 
sión. Al fin llegó á Italia, después de un largo viaje; 
habiendo naufragado el buque y vístose en el mayor pe- 
ligro.S Pero, aunque todavía en arresto y con su causa 
pendiente, ni los varios y continuados padecimientos que 
había sufrido ni el riesgo de su situación presente, le arre- 
- draron de seguir predicando la religión; porque el histo- 
riador concluye su narración diciéndonos que por el 
espacio de dos años, recibió á cuantos iban á verle en 
su casa alquilada, donde le permitían vivir con un solda- 
do que lo custodiaba, “predicando el reino de Dios, y en- 
señando las cosas que son del Señor Jesucristo con toda 
libertad, sin impedimento.” 

No cabe duda que el historiador de quien sacamos estas 
noticias, tiene en su apoyo los más fuertes testimonios que 
pueden corroborar una historia. Tenemos cartas escritas 
por San Pablo mismo, acerca del objeto de su ministerio, 
y escritas durante el período que la historia abraza, ó, si 
escritas después, referentes á las operaciones de aquel pe- 
ríodo. Estas cartas sin que la historia las copio, ni ellas 
á la historia, confirman en una multitud de casos, la ver- 
dad de la narrativa anterior, y jamás lo hacen de inten- 





* Hechos xxii. 24. j Hechos xxv. 9, 11. 
] Hechos xxiv. 27. ¿ Hechos xxvii. 
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to.* Lo que hace á nuestro presente propósito es la des- 
cripción cabal de los padecimientos del Apóstol. La pin- 
tura, pues, que hace la historia de los peligros y aflicciones 
que pasó, no sólo conviene en general, con el lenguaje del 
mismo Apóstol, siempre que habla de su vida ó de su mi- 
nisterio; sino también en muchas ocasiones se confirma 
por una correspondencia especial del tiempo, lugar y or- 
den de los acontecimientos. Si el historiador dice en su 
narrativa que el Apóstol fué azotado en Filipos, y habién- 
dole “dado muchos golpes,” fué metido en la cárcel, y 
tratado allí con rigor é indignidad;j vemos que en una 
carta suya, ] dirigida á cierta iglesia vecina, el mismo 
Apóstol recuerda á sus prosélitos que, “aun después de lo 
antes sufrido, y habiendo sido afrentados, como sabéis, en 
Filipos, tuve libertad en nuestro Dios para predicaros ” 
(nótese que el Apóstol fué en seguida de Filipos á Tesa- 
lónica) “el Evangelio de Dios con mucha solicitud.” Si 
la historia refiere $ que en Tesalónica la casa en que es- 
tuvo el Apóstol alojado la primera vez que vino á aquella 
ciudad, fué acometida por el populacho, y el amo de ella 
llevado ante el magistrado por haber admitido á semejante 
huesped; el Apóstol en su carta á los cristianos de Tesaló- 
nica, les recuerda, “como recibieron el Evangelio en medio 
de mucha aflicción.” || Si la historia cuenta una insurrec- 
ción en Efeso, que por poco cuesta al Apóstol la vida, él 
mismo, en una carta escrita poco después de su salida de 
aquella ciudad, pinta su tribulación y da gracias á Dios 
porque le había sacado de ella. 8] Si la historia nos in- 





* El Doctor Paley escribió una obra intitulada Hore Paulinz, 
en que desenvuelve estas coincidencias inadvertidas de los He- 
chos de los Apóstoles y las Epístolas de San Pablo, del modo 
más ingenioso y claro que pueda imaginarse.—ErL TRADUCTOR. 

j Hechos xvi. 23, 24. j1 Tesal. ii. 2. ¿ Hechos xvii. 5, 

1 Tesal. 1,6, Y Hechos xix.; 2 Cor. 1. 8-10, 
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forma que el Apóstol fué expelido de Antioquía en Pisidia, 
que estuvo para ser apedreado en Iconio, y que lo fué efec- 
tivamente en Listra; también se conserva una carta suya 
á un discípulo muy querido con quien, según la misma 
historia, hizo conocimiento en aquel país, en que lo pone 
por testigo “de las persecuciones que le sobrevinieron en 
Antioquía, Iconio y Listra.*” Si la historia, refiriendo el 
discurso del Apóstol á los presbíteros de Efeso, le hace 
decir, en prueba de su desinterés, como les constaba que 
había socorrido sus necesidades y las de sus compañeros 
con el trabajo de sus manos,f hallamos que el mismo 
Apóstol dice, en una carta escrita durante su residencia 
en Efeso, “que hasta aquella hora trabajaba con sus pro- 
pias manos. |” 

Estas coincidencias, y otras relativas á otras partes 
de la historia del Apóstol, todas ellas sacadas de docu- 
- mentos independientes entre sí, no sólo confirman la ver- 
dad de la narración en los puntos particulares que se 
observan, sino aumentan su crédito general; y apoyan lo 
que declara el autor con respecto á ser contemporáneo 
de la persona cuya historia escribe, y, en gran parte de 
lo que ella abraza. 

Lo que las epístolas de los Apóstoles declaran acerca 
de los padecimientos de los cristianos, está confirmado ex- 
presamente por los escritos que nos quedan de sus com- 
pañeros y sucesores inmediatos. 

Clemente, de quien se hace honrosa mención por San 
Pablo en su epístola á los Filipenses, $ nos ha dejado un 
testimonio claro de aquellos padecimientos en las siguien- 
tes palabras: “Tomemos ejemplo de lo que hemos visto 
en nuestros tiempos. Las columnas más firmes de la 
Iglesia han sido perseguidas por falso celo y envidia, 





* Hechos xiii. 50; xiv. 19; 2 Tim. iii. 10, 11. f Hechos xx. 24. 
11 Cor. iv. 11, 12. ¿ Filip. iv. 3. 
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hasta la muerte más dolorosa. Pongamos los ojos en los 
santos Apóstoles. Pedro, perseguido por la envidia más 
injusta, sufrió no uno sino muchos padecimientos, hasta 
que al fin, por medio del martirio, fué trasladado á la glo- 
ria. Por esta razón y de igual modo recibió Pablo el 
galardón de su paciencia. Siete veces fué preso; fué azo- 
tado y apedreado; predicó en el oriente y en el occidente, 
dejando en pos de sí la noble fama de su fe; y habiendo de 
esta manera enseñado la virtud al mundo entero, exten- 
tiendo sus viajes con este objeto hasta los límites más re- 
motos del occidente, y al fin sufrió martirio por mandato 
de las autoridades, y partió de este mundo para la santa 
habitación que le estaba destinada, dejando en su ejem- 
plo, á las generaciones venideras, el más perfecto dechado 
de paciencia. Los santos Apóstoles tuvieron un gran 
número de imitadores, que después de haber sufrido como 
ellos, y á causa de la misma envidia, varios dolores y tor- 
mentos, son del mismo modo ejemplos gloriosos de pa- 
ciencia. La persecución se ha extendido hasta el sexo 
débil; pero tanto hombres como mujeres han sobrelleva- 
do los más crueles tormentos, llegando al término de su 
carrera con la mayor firmeza.” * 

Hermas, á quien saluda S. Pablo en su Epístola á los 
Romanos, usa, en una obra muy agena de relaciones his- 
tóricas, estas expresiones: “Aquellos que han creído y 
sufrido la muerte por el nombre de Cristo, y han tolera- 
do, con buen ánimo, y han entregado sus vidas con la 
mejor voluntad.” + 

Policarpo, discípulo de S. Juan no obstante que nada 
nos queda de sus obras sino una epístola muy corta, no 
pasó por alto este asunto. “Yo,” dice, “os exhorto á 
todos vosotros á la obediencia, á la palabra de justicia, y 
al ejercicio de toda paciencia, teniendo presente los mo- 





* Clem. ad Corinth., c. v. vi. El Pastor de Hermas, c. xxviii. 
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delos que han visto vuestros propios ojos, no solamente 
en el bienaventurado Ignacio, y Lorimo, y Rufo, sino en 
otros también de en medio de vosotros mismos, y en el 
mismo Pablo y los demás -Apóstoles; teniendo por muy 
cierto que ninguno de ellos caminó en vano, sino en la fe 
y en la justicia, marchando á colocarse en el puesto que 
les era debido por parte del Señor, con quien también 
habían padecido; porque ellos no amaron este presente 
siglo, sino á Aquel que murió y resucito por la virtud de 
Dios por nosotros.” * 

Ignacio, contemporáneo de Policarpo, habla del mis- 
mo asunto, en pocas palabras, pero clara y distin- 
tamente. “Por esta causa,” es decir por haber tocado y 
palpado el cuerpo de Cristo después de su resurrección, 
y por estar convencidos, según la expresión del mismo 
Ignacio, por su cuerpo y su espíritu, “estos hombres,” 
quiere decir, Pedro, y los que se hallaban con él cuando 
Cristo se les apareció, “despreciaron la muerte y se por- 
taron como superiores á ella.” + 

Si el lector quiere saber lo que era una persecución en 
aquel tiempo, lo refiero á una carta circular escrita por la 
iglesia de Esmirna poco después de la muerte de Policar- 
po, quien, debemos tener presente, había vivido con $. 
Juan. La carta se intitula Relación de Martirio de aquel 
Obispo. “Los padecimientos,” dice, “de todos los de- 
más mártires fueron benditos y generosos, pues que los 
sufrieron en perfecta conformidad con la voluntad divina. 
Y aun por esto estamos en grande obligación de ser más 
religiosos que los otros, y de atribuirle el poder y la di- 
rección de todas las cosas. Y á la verdad, ¿quién podrá 
menos de admirar la grandeza de sus almas, la admirable 
paciencia y el amor entrañable á su Maestro, que se mos- 
tró en ellos en aquella ocasión? ¿Quién, al verlos deso- 
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llar con tan crueles azotes, que la organización y estruo- 
tura interior de sus cuerpos, hasta las venas y arterias se 
descubrían, podrá menos de pasmarse de la paciencia con 
que todo lo sufrían? También los que eran condena- 
dos á las bestias y á permanecer largo tiempo en las cár- : 
celes, sufrían muchos y crueles tormentos, viéndose en 
la precisión de reposar sobre agudas puntas sus Cuerpos, 
atormentándolos de otras muchas y diversas maneras, 
tanto que, á ser posible, mediante unos padecimientos tan 
dilatados, el tirano los hubiera obligado á renegar de 
Cristo.” * 





* Rel. Mor. Polyc., c. xi, 


CAPÍTULO Y. 


Hay pruebas satisfactorias de que muchos que decían ser testi- 
tigos originales de los milagros en que se funda el Cristianismo, 
pasaron sus vidas en afanes peligros y penalidades; que su- 
frieron voluntariamente en testimonio de lo que referían, y 
por la persuasión íntima en que estaban de ser la verdad; y 
que, por los mismos motivos, se sujetaron también á nuevas 
reglas de vida. 

"SOBRE la historia cuyo extracto se contiene en el capí- 
tulo anterior, hay que hacer un corto número de observa- 
ciones, á fin de aplicar su testimonio á las proposiciones 
particulares que estamos probando. 

“I. Aunque nuestra historia bíblica deja á los Apóstoles 
muy al principio de la narración, y sigue solamente con 
uno de ellos, sin embargo, las noticias que da incluyen 
-á todos los otros en cuanto manifiesta la naturaleza del 
servicio en que se emplearon. Alver á un Apóstol sufrir 
la persecución en el desempeño de su encargo, no pode- 
mos creer, sin fuertes fundamentos, que otros ejercieron 
al mismo tiempo aquel oficio con plena seguridad y sosie- 
go. Esta justa deducción se halla confirmada por ol testi- 
monio directo de las cartas, á que tantas veces nos hemos 
referido. El escritor de estas cartas no sólo alude en mu- 
chos pasajes á sus propias penalidades, sino menciona tam- 
bién á los demás Apóstoles como sujetos á los mismos pa- 
decimientos. “Porque á lo que pienso, Dios nos ha mos- 
trado á nosotros los Apóstoles por los postreros, como á 
sentenciados á muerte; porque somos hechos espectáculo 
al mundo, y á los ángeles y á los hombres. Hasta esta 

hora hambreamos, y tenemos sed, y estamos desnudos, y 
somos heridos de golpes, y andamos vagabundos y traba- 
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jamos, obrando con nuestras manos; nos maldicen, y ben- 
dicimos; padecemos persecución, y sufrimos; somos blas- 
femados, y rogamos: hemos venido á ser como la hez de 
este mundo, como el desecho de todos hasta ahora.* 

Añádase á esto que en la corta noticia que se da de los 
otros Apóstoles en la parte anterior de la historia, y sin 
salir del corto período que en aquella noticia se incluye, 
vemos, primeramente, que se echa mano á dos de ellos, 
se les lleva á la cárcel, y en seguida ante el Sanhe- 
drim, y se les amenaza con nuevas penas; luego ve- 
mos á todos ellos presos y azotados;] poco después, á 
uno de los particulares apedreado de muerte, y una per- 
secución tan furiosa contra la Iglesia, que casi todos sus 
individuos se ven obligados á huir. De allí á poco uno 
de los doce es degollado, y otro sentenciado á la misma 
pena; y todo esto se verifica en la ciudad de Jerusalén 
en el intervalo de diez años después que murió el Funda- 
dor y principió la institución. 

II. No pretendemos todavía que se crea la parte mila- 
grosa de la narración, ni insistimos sobre la exactitud de 
sus pormenores. Pero si dicha historia no es una mera 
novela; si la narrativa entera no es un sueño; si Pedro, 
Jacobo, Pablo y todos los demás que se nombran en ella, 
no son personajes imaginarios; si todas sus cartas, sobre 
ser forjadas, no se refieren á nombres y caracteres que 
jamás existieron; si todo esto no es así, tenemos bastan- 
tes pruebas para establecer el único hecho que tratamos 
de probar, el cual, repito, es en sí muy probable, á saber: 
que los primeros discípulos de Jesucristo hicieron gran- 
des esfuerzos para extender su religión, y pasaron gran- 
des trabajos, peligros y padecimientos, en consecuencia de 
su empresa. 





*1 Cor. iv. 9, etc. j Hechos iv. 3, 21. 
i Hechos y. 18, 40. 
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III. La veracidad general de la historia apostólica tie- 
ne muy fuerte apoyo en la consideración de que en rea- 
lidad no hace más que señalar causas adecuadas á efectos 
que indudablemente se verificaron, y describir consecuen- 
cias que son resultados naturales de circunstancias que 
ciertamente existieron. Los efectos de que esta historia 
presente la causa, origen y progresos son hechos de cuya 
realidad no cabe duda. Por una parte, no se puede ne- 
gar que la religión empezó á prevalecer en aquel tiempo 
y en aquel país: ambas cosas están apoyadas en el testi- 
monio expreso de escritores que no eran cristianos. Por 
otra, es muy difícil concebir cómo pudo empezar ó pre- 
valecer sin que su- Fundador y sus discípulos tomasen 
empeño en propagar la nueva creencia. La historia que 
poseemos describe estos esfuerzos, las personas empleadas 
en ellas, los medios que se adoptaron y los trabajos sufri- 
dos en la prosecución de este objeto. Al mismo tiempo 
el tratamiento que la historia nos dice que recibieron los 
primeros propagadores de esta religión, no es otro que el 
que naturalmente debía resultar de la situación en que 
se sabe de cierto que se hallaron. Es punto indudable, 
que la religión que predicaban era contraria en gran ma- 
nera á las opiniones reinantes, y á las esperanzas y descos, 
de la Nación en que empezó á introducirse; y al paso 
que se propagaba, echaba por tierra la teología y el cul- 
to de todos los demás países del mundo. Así es que no 
podemos sentir mucha repugnancia en creer que, al pre- 
sentarse los predicadores de semejante sistema, no sola- 
mente publicando sus opiniones, sino reuniendo prosélitos 
y formando asociaciones por todas partes, encontrasen 
oposición á sus designios, y que esta oposición llegase al- 
gunas veces á extremos fatales. Nuestra historia da 
ejemplos circunstanciados de ella, y de los padecimientos 
y peligros que los emisarios de la religión pasaron, todo 
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en perfecta conformidad con lo que probablemente podía 
esperarse del carácter de su empresa, comparado con el de 
“la época y país en que se ejecutaba. 

IV. Estas memorias nos presentan pruebas del otro 
miembro de nuestra proposición, que según hemos ya no- 
tado, era una consecuencia probable y casi necesaria de 
la nueva profesión abrazada por los Apóstoles; y es que 
además de la actividad y valor de que los discípulos pri- 
mitivos de Jesús se revistieron en virtud de su conversión, 
adoptaron una conducta nueva y peculiar en su vida pri- 
vada. Desde que su maestro se separó de ellos, los 
vemos “perseverar unánimes en oracion y ruego;”-* 
“continuar cada día en el templo;”+ “estar juntos 
orando.” j Sabemos cuán estrictas eran las reglas dadas 
por los maestros á sus prosélitos. Adonde quiera que 
llegaban, la primera palabra de su predicación era “Arre- 
pentíos.” Sabemos que estas reglas ó preceptos los obli- 
gaban á abstenerse de una porción de placeres que no se 
tenían por criminales en aquel tiempo. Sabemos las re- 
glas de pureza y las máximas de benevolencia que los 
cristianos leían en sus libros. De estas reglas basta decir 
que, aunque no fuesen observadas á la letra, sino mera- 
mente respetadas, es preciso que causasen un sistema de 
conducta y, lo que es más difícil de conservar, una dispo- 
sición interna, y una moderación de afectos muy diferente 
de cuanto se había acostumbrado hasta entonces, y de 
cuanto veían en los demás. El cambio y la distinción de 
modales que resultaba de este nuevo carácter, aparecen 
constantemente en las alusiones que hacen á este punto 
las cartas de los Apóstoles. “Él os ha vivificado; y vo- 
sotros estando muertos por vuestros delitos y pecados en 
que anduvisteis en otro tiempo, conforme al príncipe de 
la potestad del aire, que es el espíritu que ahora obra 


* Hechos i. 14. Hechos ii. 35. | Hechos xii. 12, 
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sobre los hijos de la infidelidad, entre los cuales vivimos 
también todos nosotros en otro tiempo, según nuestros 
deseos carnales, haciendo la voluntad de la carne y de sus 
pensamientos, y eramos por naturaleza hijos de ira, como 
también los otros.” * “Porque nos debe bastar que en 
el tiempo pasado de nuestra vida hayamos hecho la vo- 
luntad de los gentiles, cuando conversábamos en lascivias, 
en concupiscencias, en glotonerías, en banquetes, y en 
abominables idolatrías. En lo cual les parece cosa extra- 
ña que vosotros no corráis con ellos en el mismo desen- 
frenamiento de disolución, ultrajándoos.” y San Pablo, 
en su primera epístola á los corintios, después de hacer, 
según su estilo, una enumeración de caracteres vicio- 
sos, añade: “Y esto erais algunos de vosotros; mas 
ya sois lavados; mas ya sois santificados.” | De igual 
modo y aludiendo á la misma mudanza de costumbres y 
sentimientos, pregunta á los cristianos de Roma: “¿Qué 
fruto, pues, teníais de aquellas cosas de las cuales ahora os 
avergozais?”$ Las expresiones que este mismo escritor 
emplea para describir la condición moral de los cristia- 
nos, comparada con el estado en que se hallaban antes de 
serlo, como son “novedad de vida,” “libres de pecado,” 
“muertos al pecado,” “la destrucción del cuerpo del pe- 
cado, de modo que en adelante no servirían al pecado,” 
“hijos de la luz y del día,” lo contrario de “ hijos de las 
tinieblas y de la noche,” “no dormidos como los otros,” 
y Otras frases semejantes, dan á entender, por lo menos, 
un sistema nuevo de obligaciones, y probablemente una 
conducta nueva, empezada en la conversión. 

El testimonio que da Plinio en favor de la conducta de 
la nueva secta en su tiempo, testimonio que sólo es cin- 
cuenta años posterior al de S. Pablo, es muy aplicable al 





* Efes. li. 1-3. Véase también Tito, iii. 3, 1 Pedro iv. 3, 4, 
[1 Cor, vi. 11. ¿Rom, vi, 21, 


62 : EVIDENCIAS DEL CRISTIANISMO. 


punto que discutimos. El carácter que este escritor da á 
los cristianos de su tiempo, á quienes había examinado 
cuidadosamente, persuadido, como lo estaba, de que sus 
principios morales era el punto cuyo conocimiento inte- 
resaba, especialmente al magistrado, es como sigue: Pli- 
nio dice al Emperador que “algunos de los que habían 
sido cristianos y dejado de serlo, ó que para salvar sus 
personas pretendían haber abandonado la profesión de 
tales, aseguraron que todo su error ó culpa había consis- 
tido en la costumbre de congregarse al amanecer de cier- 
tos días á cantar himnos á Cristo, como á Dios; á obli- 
garse con juramento, á no hacer ningún mal, á no 
cometer ningún robo, hurto ni adulterio; á no divulgar 
ningún secreto, ni aja de entregar cualquier depósito 
cuando se les pidiese.” 

Esto prueba que en las sociedades cristianas prevalecía 
una moralidad más pura y rígida que en las demás del 
pueblo. Y á mí me parece que con razón podemos infe- 
rir que esto mismo sucedió en tiempo de los Apóstoles; 
porque no es probable que los inmediatos oyentes y discí- 
pulos de Cristo fuesen más relajados que sus sucesores en 
tiempo de Plinio, ni que los Apóstoles fuesen menos per- 
fectos que sus prosélitos. 


CAPÍTULO VI. 


Hay pruebas satisfactorias de que muchos que decían ser testi- 
gos originales de los milagros en que se funda el Cristianismo, 
pasaron sus vidas en afanes, peligros y penalidades; que su- 
frieron voluntariamente en testimonio de lo que referían, y 
por la persuasión íntima en que estaban de ser la verdad ; y 
que, por los mismos motivos, se sujetaron también á nuevas 


reglas de vida. 

Ax considerar, primero, cuán extendida se halla la reli- 
gión cristiana; en segundo lugar, que la causa única de 
su existencia, que se puede asignar con probabilidad, es la 
actividad del Fundador y de sus compañeros; en tercer 
lugar, la oposición que esta actividad debió naturalmente 
excitar; en cuarto lugar, el fin que tuvo la vida del 
Fundador, no menos atestiguado por los escritores genti- 
los que por los nuestros; en quinto lugar, el testimonio de 
aquellos escritores acerca de los padecimientos de los 
cristianos, ora contemporáneos, ora sucesores inmediatos 
de los que dieron principio á la institución; en sexto lu- 
gar, las predicciones de los padecimientos que habían de 
sobrovenir á sus adeptos, atribuidas al Fundador, cuya 
circunstancia prueba, ó que semejantes profecías fueron 
proferidas ó cumplidas, ó que los escritores de la vida de 
Cristo se las atribuyeron en consecuencia de las persecu- 
ciones que realmente hubo; en séptimo lugar, las cartas 
que existen en nuestro poder escritas por algunos de los 
agentes principales en este asunto, las cuales aluden 
4 los imponderables trabajos, peligros y penalidades, que 
ellos mismos y sus compañeros soportaban; y para coro- 
narlo todo, una historia cuyo autor dice haber acom- 
pañado en sus viajes á uno de los nuevos predicadores; 
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una historia que por la natural y no estudiada corre- 
lación de su contenido con las cartas que aun existen de 
aquel mismo predicador, se ve que quien la escribió esta- 
ba impuesto á fondo del asunto; y una historia, en fin, 
que da noticia de viajes, persecuciones y martirios, con- 
forme á lo que por razón natural se podía esperar: al 
considerar todo este conjunto de circunstancias que exa- 
minadas cada cual de por sí, parece que se ajustan exac- 
tamente á lo que hemos probado en los capítulos ante- 
riores, no puede quedar duda fundada de que en la época 
de que tratamos, aparecieron en el mundo un cierto nú- 
mero de personas, relatando públicamente una historia 
extraordinaria, y exponiéndose voluntariamente á gran- 
des peligros personales, atravesando mares y reinos, des- 
plegando la mayor actividad, y sufriendo los mayores 
extremos de maltrato y persecución, sólo con el objeto de 
propagar la creencia de los hechos que referían. Queda 
probado también que estas mismas personas en conse- 
cuencia de su persuasión verdadera ó fingida de la ver- 
dad de lo que afirmaban, adoptaron una especie de vida 
singular, y enteramente nueva. 

De aquí se desprende claramente y sin disputa que la 
narración que estas personas propagaron como verdade- 
ra, exponiéndose para ello voluntariamente á los trabajos 
y fatigas que pasaron, era una historia milagrosa ; es de- 
cir, que pretendían tener pruebas milagrosas de lo que 
referían. ¿Qué otro fundamento podían tener para ello? 
El que Jesús de Nazareth, y no otro, fuese el Mesias, y, 
como tal, objeto de predicación, sólo podía fundarse en 
señales sobrenaturales atribuidas á aquella persona. No 
tenían victorias, ni conquistas, ni revoluciones, ni favor 
extraordinario de la fortuna, ni empresas grandes, acaba- 
das con el valor, la fuerza ó la política, á que apelar en 
prueba de lo que decían; ni tampoco podían alegar en su 
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favor demostraciones extraordinarias de ingenio, ni descu- 
brimientos singulares en las ciencias ó artes. He aquí que 
un joven de condición humilde, de una vida simple y re- 
tirada, y que en nada había mejorado la situación política 
de los judíos, se ve predicado como su Mesías. Á no te- 
ner los que tal hacían algunas pruebas de su misión, ¿y de 
qué otro género podían ser sino milagrosas? su empeño 
habría sido demasiado absurdo para que ni ellos lo intenta- 
ran, ni nadie les diese oído. No entremos en la cuestión 
de si la religión que predicaban los Apóstoles tenía mu- 
cha ó poca parte teorética y argumentativa; es indudabie 
que al llegar á la cuestión, ¿es el hijo del carpintero de 
Nazareth la persona á quien debemos reconocer y obede- 
cer? nada podía justificar las altas pretensiones, sino los 
milagros que se le atribuían. Toda controversia ó cues- 
tión de otra clase debía presuponerlos; porque, aunque es 
verdad que cuando se hubieron suscitado estas cuestiones, 
pudieron discutirse de por sí, y naturalmente lo serían, 
prescindiéndosé de las pruebas milagrosas atribuidas al 
Fundador de la religión, porque esto hubiera sido entrar 
en otra cuestión más general, no dehemos olvidarnos de 
que á no estar presupuesta la existencia de las pruebas 
primitivas y fundamentales que hemos dicho, no habría 
habido lugar á ninguna controversia subsiguiente. Por 
ejemplo, la cuestión de si las profecías que los judíos 
creían hacer referencia al Mesías, eran ó no aplicables 
á Jesús de Nazareth fué un punto que naturalmente de- 
bió ventilarse en aquella época; y esta discusión debió 
verificarse sin recurrir á cada paso á sus milagros, pues- 
to que se fundaba sobre ellos; por cuanto sin obras 
y señales maravillosas, reales ó supuestas, ó sin que 
por medio de aquella persona se hubiese verificado algu- 
na mutación importanté en el país para el cumplimiento 
de las profecías, según se interpretaban entonces, no podía 
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de ningún modo haberse presentado semejante cuestión. 
Leemos que Apolos “convencía públicamente á los judíos, 
mostrando por la Escritura que Jesús era el Cristo;”* 
pero á no haber Jesús manifestado alguna cosa extraor- 
dinaria ó sobrenatural que distinguiese su persona, nin- 
gún argumento podía haberse sacado en su favor de 
la Escritura, porque no tenía sobre que recaer. Cual. 
quiera que, dándose el título de Hijo de Dios, hubiese 
reunido gentes para darles lecciones de moral, no podía 
excitar ni aun la más leve duda entre los judíos, sobre sí 
él era ó no la persona en que terminaba una larga serie 
de antiguas profecías, sobre cuyo cumplimiento habían 
formado tan bellas esperanzas: y esperanzas tan opues- 
tas á lo que tenían delante; quiero decir, que ni aun 
la más leve duda podía ocurrir sobre esto á los judíos que 
lo hubiesen visto ajusticiar, á no haber habido algo más 
que su predicación y su muerte. Además, el efecto de la 
venida del Mesías, suponiendo que Jesús lo era, el efecto, 
digo, de su venida en los judíos y los gentiles, en las rela- 
ciones mutuas en que se hallaban los unos con los otros, 
en su aceptación para con Dios, en sus deberes, y en sus 
esperanzas; la naturaleza de este personaje, su autoridad, 
oficio, y agencia: todos estos puntos debieron ser natural- 
mente objetos de mucha consideración entre los adeptos 
primitivos de la religión, y ocupar su atención y sus 
escritos, No es de esperar que, por la razón ya enuncia- 
da en estas disquisiciones, ora se encuentren en forma de 
cartas, de discursos, ó de tratados, se haga frecuente 
mención de sus milagros. Pero todo descansa, en último 
resultado, sobre las pruebas milagrosas; el carácter y 
poder sobrenatural de Jesús era el principio de que debía 
partirse. 

Que la historia primitiva contenía milagros, se deduce 





* Hechos, xviii. 28. 
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también sin violencia de la virtud de obrarlos que preten- 
dían poseer los cristianos de las edades siguientes. Si lo 
que se cuenta de estos milagros es verdad, se ve que eran 
una continuación del mismo poder; si es falso, es claro 
que eran una imitación, no diré de los que habían obrado, 
sino de los que se decían haberse obrado por sus prede- 
cesores. Que la imitación se siguiese á la realidad, que la 
ficción se mezclase con la verdad; que si se hicieron mila- 
gros al principio, se pretendiese hacerlos después, es tan 
conforme con el curso natural de las cosas humanas, 
que no nos cuesta dificultad el creerlo. Lo contrario se- 
ría muy improbable; es decir, que los discípulos de los 
Apóstoles y de los primeros emisarios de la religión, pre- 
tendiesen poseer el don de milagros, cuando ni los Após- 
toles ni su Maestro hubiesen pretendido que lo poseían. 


CAPÍTULO VII. 


Hay pruebas satisfactorias de que muchos que decían ser testi- 
gos originales de los milagros en que se funda el Cristianismo, 
pasaron sus vidas en afanes, peligros y penalidades; que su- 
frieron voluntariamente en testimonio de lo que referían, y 
por la persuasión íntima en que estaban de ser la verdad; y 
que, por los mismos motivos, se sujetaron también 4 nuevas 
reglas de vida. 

Una vez probado que los primeros propagadores del 
Cristianismo hicieron grandes esfuerzos y se sujetaron 
á grandes peligros y padecimientos, en consecuencia y 
por amor de cierta historia extraordinaria, y según pode- 
mos inferir, milagrosa; la gran cuestión que se sigue es, 
si la narración que contienen las escrituras que llamamos 
Nuevo Testamento, es la misma que aquellos hombres 
predicaron, y por la cual obraron y padecieron lo que sa- 
bemos. Esta cuestión verdaderamente se reduce á saber 
si la historia que los cristianos tienen al presente es la mis- 
ma que los cristianos tenían entonces ó no. De que lo es 
en efecto, se pueden dar las siguientes pruebas, fundadas 
en razones generales y anteriores á todo examen de las 
razones particulares y de los testimonios en que se funda 
la autoridad de nuestra historia sagrada. 

En primer lugar, no existe el menor vestigio de ningu- 
na otra historia. No es como la muerte de Ciro el Gran- 
de, respecto de la cual hay relaciones opuestas, y que se 
puede creer ó dudar según el crédito que se dé á diferen- 
tes historiadores. No hay ningún documento, ni una 
línea siquiera, de la primera época del Cristianismo, ni 
de muchos siglos después, que refiera una historia substan- 
cialmente distinta de la nuestra. Las noticias que sobre 
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este asunto se encuentran en los escritores gentiles, si bien 
son ligeras y casuales, están en substancia de conformidad 
con las nuestras. En ellas se hallan atestiguados estos he- 
chos: Que la institución tuvo principio en Jesús; que el 
Fundador fué ajusticiado como un malhechor en Jerusa- 
lén, bajo la autoridad del Gobernador romano, Poncio 
Pilato; que, no obstante, la religión se extendió en aquella 
ciudad y por toda Judea, y que de allí se propagó á países 
distantes; que el número de convertidos era grande; que 
sufrían grandes trabajos y daños por su religión; y que 
todo esto sucedió en la época que nuestros libros mencio- 
nan. Prosiguen, además, pintando las costumbres de los 
cristianos en términos enteramente conformes con las re- 
laciones que se conservan en nuestros libros; que se reu- 
nían en un día señalado; que cantaban himnos á Cristo 
como á Dios; que se obligaban con juramentos, á no ha- 
cer ningún mal; á no cometer ningún robo, hurto ni 
adulterio, á no divulgar ningún secreto, ni dejar de en- 
tregar cualquier depósito cuando se les pidiese;* que ado- 
raban al que había sido crucificado en Palestina; que este 
su primer legislador les había enseñado que todos eran 
hermanos; que miraban con desprecio las cosas de este 
mundo, y las consideraban como propiedad común; que 
acudían al socorro unos de otros; que tenían vivas espe- 
ranzas de una vida futura; que despreciaban la muerte, 
y se entregaban á los tormentos.+ Esta es la pintura que 





* Véase la carta de Plinio. Bonnet, con su vivacidad acostum- 
brada, dice: “Al comparar la carta de Plinio con la descripción 
que se halla en los Hechos de los Apóstoles, se me figura que no 
estoy leyendo otro libro, sino que aun tengo en las manos al his- 
toriador de aquella sociedad extraordinaria.” Estas expresiones 
son demasiado fuertes; pero seguramente hay entre las dos des- 
cripciones toda la semejanza que se podía esperar. 

“Es increible la prontitud que usan cuando saben que algu- 
nos de sus amigos están en apuros. En una palabra, nada excu- 
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hacen los escritores que vieron las cosas muy de lejos, qe 
estaban mal informados y no tenían interés en el asunto. 
Esto aparece claramente en los testimonios á que aludi- 
mos, y se infiere del modo con que sólo se paran en me- 
ros efectos; es decir, la aparición de una nueva religión, y 
la conversión de muchedumbres, sin detenerse á referir 
detalladamente los hechos en que se fundaba la economía 
interior de la institución, ni las pruebas ó argumentos em- 
pleados por las personas que la predicaban. No contra- 
dicen nuestra historia; no nos salen al paso con hechos 
contrarios á ella; antes bien, en cuanto á los puntos ge- 
nerales que toca la historia gentílica, está de acuerdo con 
la que se halla en nuestros libros. 

Lo mismo se puede observar respecto á los poquísimos 
escritores judíos que existen de aquella época y la inme- 
diata. Omitan lo que omitieren, ó sean cuales fueren las 
dificultades que se encuentren en explicar estas omisio- 
nes, lo cierto es que no aventuran ninguna otra historia 
de estos hechos que la que nosotros tenemos. Josefo, que 
escribió sus Antigiedades, ó Historia de los Judios, como 
sesenta años después del principio del Cristianismo, en un 
pasaje generalmente admitido como genuino, hace men- 
ción de San Juan bajo el nombre de Juan Bautista; dice 
que predicaba la virtud; que bautizaba á sus prosélitos; 
que era respetado del pueblo; que fué preso y degollado 

_por Herodes; y que Herodes vivió cohabitando criminal- 





“san en semejantes casos; porque estos miserables no tienen la 
- menor duda de que son inmortales y de que han de vivir para 
siempre; así es que desprecian la muerte y se entregan á los tor- 
mentos. Además, su primer legislador les ha enseñado que todos 
son hermanos, al punto que han renunciado á los dioses de los 
griegos; que adoran á su Maestro que fué crucificado, y se obligan 
á vivir según sus leyes. Tampoco hacen caso alguno de todas las 
rosas de este mundo, y las miran como propiedad común.—Lu- 
cian. de Morte Peregrina, t. 1, p. 565. ed. Greev. 
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mente con Herodías, mujer de su hermano.* En otro 
pasaje admitido por muchos como genuino, si bien otros 
no lo aceptan, habla de “Jacobo, hermano del llamado 
Jesús, y de que le dieron muerte.” | 

En otro pasaje que se encuentra en cuantos originales 
existen de la historia de Josefo, pero cuya autenticidad 
ha sido sumamente disputada, tenemos un testimonio ex- 
plícito á favor de la substancia de nuestra historia en es- 
tas palabras: “En aquel tiempo vivió Jesús, hombre sabio, 
si es que debe ser llamado hombre, pues hacía cosas 
maravillosas, y era maestro de las personas amantes de 
la verdad. Atrajo á sí 4 muchos de los judíos y aun á 
muchos de los gentiles. Este era Cristo. Y aunque 
acusado por los principales de entre nosotros, y condena- 
do á la cruz por Pilato; no por eso dejaron de adherirse á 
él los que le amaban; pues de allí á tres días se les apa- 
reció otra vez vivo; todo lo cual, y otras mil cosas mara- 
villosas, habían anunciado acerca de él los profetas. Y 
la secta de los cristianos, que deriva de él su nombre, to- 
davía subsiste.” 

Séa ó no genuino este pasaje; sea que Josefo concuerde 
enteramente con nuestra historia, si el pasaje es auténti- 
co; ó que sólo la toque muy de paso, si no se admite su 
autenticidad; siempre resulta que, como hemos dicho, Jo- 
sefo no substituye otra historia á la nuestra, ni atribuye 
diverso origen á la institución. Y aquí me parece que con 
gran razón se puede insistir en una de estas dos cosas: 
ó que el pasaje es genuino, ó que el silencio de Josefo es 
intencional. Porque aun cuando dejáremos á un lado 
la autoridad histórica de nuestros libros; viendo que 
| Tácito, que no escribió veinte años, y acaso ni aun diez, 


después de Josefo, al darnos la historia de una época en 
A A — —0——2> ———— 
X Antig., 1. xviii., cap. v., sec. 1, 2. 
4 Antig., 1. xx., cap. ix., sec. 1. 
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que Josefo tenía cerca de treinta años de edad, nos dice 
haber sido condenados en Roma gran multitud de cristia- 
nos; que su nombre se derivaba de Cristo, ajusticiado 
como malhechor, en el reinado de Tiberio, por el procu- 
rador Poncio Pilato; y que esta superstición se habia ex- 
tendido, no sólo por Judea, fuente del mal, sino que había 
llegado hasta Roma; viendo que Suetonio, historiador 
contemporáneo de Tácito, cuenta que en tiempo de Clau- 
dio los judíos causaron disturbios en Roma, teniendo por 
jefe á Cresto; y que en tiempo de Nerón, fueron castiga- 
dos los cristianos; en los cuales dos reinados vivió Jose- 
fo: viendo que Plinio, que escribió su célebre epístola sólo 
treinta años después que Josefo publicó su historia, halló 
tan gran número de cristianos en la provincia de Bitinia, 
que se queja de que este contagio había cundido en ciu- 
dades, villas y pueblos; y cundido de tal manera que 
todos desertaban de los ritos antiguos, no habiendo razón, 
según se ha observado antes, para que los cristianos fue- 
sen más numerosos en Bitinia que en las demás partes 
del Imperio: al considerar todo esto es imposible creer 
que la religión y los acontecimientos en que se fundaba 
fuesen cosas tan obscuras y despreciables que no merecie- 
sen la atención de Josefo, ni ser mencionadas en su histo- 
ria. Acaso no sabiendo en que luz pintar estas cosas, 
tuvo por mejor pasarlas en silencio. Eusebio, en la vida 
de Constantino que escribió, omite la circunstancia más 
notable de toda ella, que es la muerte de su hijo Crispo; 
seguramente por un motivo semejante al de Josefo, en sus 
omisiones respecto del Cristianismo. La reserva de Jo- 
sefo sobre este punto aparece también en su silencio sobre 
el destierro de los judios por Claudio, que Suetonio, como 
hemos visto cuenta con referencia á Cristo. Seguramen- 
te, si Calla esto, no es extraño que calle la muerte de los 
inocentes de Belén. 
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Pero después de todo, dígase lo que se quiera sobre 
estos puntos y sobre el silencio de Josefo;* lo cierto es 
que no nos da otra historia distinta de la nuestra, ni na- 
die imagina que la haya dado. 

En segundo lugar, toda la serie de escritores cristianos, 
desde el establecimiento de la religión hasta el presente, 
en sus discusiones, apologías, argumentos y controversias, 
proceden sobre la historia que nuestra Escritura contie- 
ne, y no sobre otra alguna. Los hechos y los agentes 
principales aparecen idénticos en todos los escritos. La 
gran fuerza de este argumento se mostrará cuando el lec- 
tor vea subir de escritor en escritor, hasta los libros his- 
tóricos del Nuevo Testamento, y hasta la época de los 
primeros predicadores de la religión, formando una cade- 
na no interrumpida desde el nacimiento del Cristianismo 
hasta el presente. 

Las cartas de los Apóstoles que poseemos, ¿y qué do- 
cumento más original que sus cartas podemos desear? 
aunque escritas sin el más remoto designio de trasmitir 
á la posteridad la historia de Cristo ó del Cristianismo, y 
ni aun de comunicarla á sus contemporáneos, nos presen- 
tan por incidente las siguientes circunstancias: la ascen- 
dencia de Cristo y su familia; su inocencia; su manse- 





* El Mishna, que es una colección de tradiciones judaicas com- 
pilada por el año de 170, aunque contiene un tratado “De Cul- 
tu Peregrino,” no hace mención del Cristianismo, y seguramen- 
te nadie dudará que el Cristianismo era muy conocido en el 
mundo en aquella época. El Talmud de Jerusalén, compilado 
por el año de 300, apenas hace alusión al Cristianismo; el Tal- 
mud de Babilonia, escrito por el año de 500, no hace mucho 
más alto sobre este punto que el primero; y esto, no obstante 
que ambas son obras sobre materias religiosas, y que el Cristia- 
nismo estaba para ser declarado como religión del Imperio cuando 
se eseribió la primera, y que lo había sido ya por doscientos años 
cuando se publicó la segunda. 


7á EVIDENCIAS 


dumbre y la suavidad de su carácter, reconocimiento qte 
abraza la historia entera del Evangelio; su naturaleza 
superior; su circuncisión; su transfiguración; su vida de 
contradicciones y penalidades; su paciencia y resigna- 
ción; la institución y el modo de celebrar la eucaristía; su 
agonía; su confesión delante de Poncio Pilato; sus azo- 
tes, crucifixión y entierro; su resurrección; su aparición, 
después de ella, primero á Pedro y después á los demás 
Apóstoles; y el haber subido al cielo, y estar designado 
futuro juez del género humano; la residencia determinada 
de los Apóstoles en Jerusalén por mandato; el don de mi- 
lagros entre los primeros predicadores del Evangelio, que 
fueron inmediatos discípulos de Cristo;* la propagación 
eficaz de la religión; la persecución levantada contra 
ella; la conversión milagrosa de S. Pablo; milagros obra- 
dos por él, y alegados en sus controversias con sus adver- 
sarios, y en cartas dirigidas á personas entre quienes se 


*A los Heb. ii. 3: “¿Cómo escaparemos nosotros, si tuviére- 
mos en poco una salud tan grande? La cual, habiendo comen- 
zado á ser publicada por el Señor, ha sido confirmada hasta 
nosotros por los que le oyeron. Testificando juntamente con ellos 
Dios con señales y milagros y diversas maravillas y repartimiento del 
Espíritu Santo según su voluntad.” Me valgo sin vacilar del tes- 
timonio de esta carta, porque cualesquiera que hayan podido ser 
por otra parte mis dudas acerca de su autor, jamás tuve ninguna 
sobre la.época en que se escribió. En toda la colección de las 
epístolas ninguna presenta señales más evidentes de antigúedad 
que esta de que se trata. Se habla en toda ella v. g., del templo, 

“como de una cosa permanente en la época en que se escribió, y 
lo mismo del culto del templo, como de un establecimiento 
también subsistente entonces. “Así que si estuviese sobre 
la tierra, ni aun sería sacerdote, habiendo aun los otros sa- 
cerdotes que ofrecen los- presentes según la ley” (Heb. viii. 
4. Y en otra parte, Heb. xiii. 10): “Tenemos un altar, del 
cual no tienen facultad de comer los que sirven al taberná- 
culo.” 
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habían verificado; y finalmente, que el don de milagros 
era la señal de un Apóstol.* 

En una epístola que lleva el nombre de Bernabé, el 
compañero de Pablo, probablemente genuina, y cierta- 
mente escrita en aquel tiempo, tenemos los padecimientos 
de Cristo, la elección que hizo de los Apóstoles y núme- 
ro de éstos; su pasión, la ropa de púrpura, la hiel y el 
vinagre, los escarnios, la lanzada, las suertes echadas so- 
bre sus vestiduras,| su resurrección en el día octavo, es 
decir, primero, de la semana,j y la distinción conmemora- 
tiva de este día, su manifestación después de haber resu- 
citado, y últimamente, su ascensión. Tenemos también 
una alusión positiva, aunque general, á sus milagros en las 
siguientes palabras: “Finalmente, enseñando al pueblo 
de Israel, y obrando muchas maravillas y señales entre ellos, 
les predicó y manifestó el grandísimo amor que les te- 
na.” 

En una epístola de Clemente, discípulo de San Pablo, 
aunque escrita con un objeto apenas relacionado con la 
historia cristiana, se mencionan la resnrrección de Cristo 
y la subsecuente misión de los Apóstoles, en términos 
tan satisfactorios como estos: “Los Apóstoles nos han 
predicado de parte de nuestro Señor Jesucristo, de parte 
de Dios; porque habiendo recibido sus órdenes, y estan- 
do enteramente ciertos por la resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, salieron al mundo, publicando que el reino de 
Dios estaba cercano.” || También se menciona en ella la 
humildad de Cristo, y juntamente su poder; %] que era 
de la estirpe de Abraham, y que fué crucificado. Tene- 





* Con todo eso las señales de mi apostolado fueron hechas en- 
tre vosotros en toda paciencia, en señales, y en prodigios, y en 
maravillas. (2 Cor. xii. 12.) 

1 Ep. Barnab., c. vii. iIbid., c. vi. ¿ Ibid., c. y. 

|| Ep. Clem. Rom., c. xlii. Y Ep. Clem. Rom., c. xvi. 
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mos á Pedro y Pablo representados como firmes y rectas 
columnas de la Iglesia; lo mucho que padeció Pedro, y 
las prisiones, las ataduras, azotes y apedreamientos de 
Pablo, y con más pormenores sus más extensos y no in- 
terrumpidos viajes. 

En una epístola de Policarpo, discípulo de San Juan, 
aunque breve y del género exhortatorio, se hace mención 
expresa de la humildad, paciencia, trabajos resurrección 
y ascensión de Cristo, igualmente que del carácter apos- 
tólico de San Pablo.* De este mismo Policarpo dice Ire- 
neo que le había oído referir, “lo que había escuchado á 
testigos de vista acerca del Señor, tanto respecto d sus mi- 
lagros como á su doctrina.” + 

En las obras que nos quedan de Ignacio, contempo- 


ráneo de Policarpo, más voluminosas que las de éste, 


aunque como aquellas, escritas sobre puntos que no con- 
ducen directamente á una narración de la historia cris- 
tiana, las alusiones incidentes que se hacen á ella son pro- 
porcionalmente más numerosas que las de aquel escritor. 
Que Cristo descendía de David, que era hijo de María, y 
que había sido milagrosamente concebido, la estrella de su 
nacimiento, el bautismo que recibió de Juan, el motivo á 
que se atribuye esta acción; lo de referirse á los profe- 
tas, lo del bálsamo derramado sobre su cabeza, lo que 
padeció bajo Poncio Pilato y Herodes el Tetrarca, su re- 
surrección, el día del Señor (Dominicus), llamado así y 
celebrado en memoria de ella, y la eucaristía bajo sus dos 
especies: todas estas cosas están expresamente menciona- 
das por Ignacio. Lo que dice de la resurrección no sólo 
es claro sino circunstanciado. Dice que los Apóstoles co- 
mieron y bebieron con Cristo, y tocaron y palparon su 
cuerpo después de resucitado, de cuya circunstancia de- 





* Poly. Ep. ad Phil. e. v., viii,, ii, iii, 
t Iren. ad Flor. ap. Euseb., l. v. c. 20. 
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duce Ignacio esta justa reflexión: “Creyeron, habiéndose 
convencido por su carne y por su espíritu: por esta cau- 
sa, despreciaron la muerte y se halló que eran superiores 
á ella.* 

Cuadrato, escritor de la misma época que Ignacio, nos 
ha dejado el noble testimonio que sigue: “Las obras de 
nuestro Salvador fueron siempre visibles, porque fueron 
reales; de esta clase son tanto los que sanó, como los que 
resucitó, los cuales fueron vistos, no sólo cuando fueron 
sanados y resucitados, sino por largo tiempo después; no 
sólo mientras vivió en la tierra, sino después de su parti- 
da; y por bastante tiempo después de ella, tanto que al- 
gunos de ellos han llegado hasta nuestros tiempos.” + 

Justino Martir floreció poco más de treinta años des- 
pués de Cuadrato. De las obras de Justino que aun exis- 
ten, pudiera sacarse una narrativa bastante completa de 
la vida de Cristo, enteramente conforme con la que se 
halla en la Escritura, siguiéndola, es verdad, en gran 
parte; pero confirmando por lo mismo que esta historia, 
y no otra, era la que existía en aquel tiempo. Los mila- 
gros, en particular, que son la parte de la historia de Cristo 
cuya autenticidad importa confirmar más especialmente 
que ninguna otra, se hallan plena y distintamente reco- 
nocidos en el siguiente pasaje: “Curó á los ciegos, los 
sordos y los tullidos de nacimiento; haciendo, en virtud 
de su palabra que este saltase, aquel oyese y el otro viese: 
y resucitando á los muertos y haciéndolos vivir, hizo por 
sus obras que los hombres de aquel tiempo lo reconocie- 
sen.”j 

No hay para que cansarnos en llevar estas citas más 
adelante, porque la historia evangélica ocurre en los es- 
critores cristianos de los siglos inmediatos á estos tan fre- 





* Ad. Smyrn., c. 1ii.  Apud Euseb. H. E., lib. 4., c. 3. 
+ Just. Dial. cum Tryph., p. 288, ed. Thirbuit. 
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cuentemente como en los sermones de nuestros diás; siem- 
pre la misma en substancia, siempre conforme con la de 
los evangelistas. 

Esto no sólo se verifica en las obras de los cristianos 
reconocidas como genuinas, y de indudable autoridad; sino 
que en gran parte es aplicable á todos los antiguos escri- 
tos que se conservan de ellos, no obstante que algunos 
corran bajo nombres supuestos, ó contengan noticias 
falsas, que ni merecen absolutamente ningún crédito. 

Por más fábulas que inserten, siempre conservan los 
hechos principales según nosotros los creemos; de mane- 
ra que, aunque no puedan servir de otra cosa, atestiguan 
siempre la verdad de los puntos en que convienen con 
nosotros; manifestando que estaban fijos, y eran admiti- 
dos por todos los cristianos del tiempo en que estos libros 
se escribieron. Á lo menos, podemos asegurar que en 
los lugares donde sería más presumible que hallásemos 
hechos ó aserciones contrarias á lo que sabemos sobre la 
fundación y objeto de la religión cristiana, si tales hechos 
ó aserciones hubiesen corrido, no se encuentran ni vesti- 
gios de tal cosa. 

Por otra parte, el que la historia publicada por los pri- 
meros predicadores del Cristianismo, se hubiese olvidado 
tan completamente que ni memoria de su existencia se 
conserve, no obstante que existen muchos recuerdos y do- 
cumentos de aquel tiempo y sobre este asunto; y que 
otra historia la suplantase del todo en la creencia de los 
que profesaban la religión cristiana; es cosa que jamás ha 
acontecido, no diremos ya en punto de historia escrita, 
pero ni en los confiados á mera tradición oral. La im- 
probabilidad de semejante caso crece con la reflexión de 
que nunca se ha verificado semejante fenómeno en épocas 
posteriores del Cristianismo. 

La religión ha pasado por siglos tenebrosos y turbulen- 
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tos; pero ha salido de la nube en que se halló envuelta, 
la misma, en substancia, que en ella entró. Añadiéronse 
muchas cosas, más ó menos fundadas, á la historia primi- 
tiva; introdujéronse de tiempo en tiempo en su creencia 
una porción de errores doctrinales, pero la historia ori- 
ginal quedó intacta. Desde el principio se fijó invaria- 
blemente. 

En tercer lugar, los ritos religiosos y los usos que pre- 
valecieron entre los primeros cristianos, estaban íntima- 
mente enlazados con la historia que tenemos hoy día, y 
nacieron de ella misma: conformidad que demuestra ser 
esta historia la misma que aquellos cristianos recibieron 
de sus maestros y con arreglo á la cual procedían. Nues- 
tra relación á historia dice que el Fundador de la religión 
ordenó que sus discípulos fuesen bautizados; vemos que 
los cristianos primitivos se bautizaban. Nuestra historia 
dice que les mandó tener congregaciones religiosas: halla- 
mos que las tenían. Nuestra historia dice que los Após- 
toles se reunían en un día determinado de la semana: 
sabemos por testimonios independientes de nuestras his- 
torias que los cristianos del primer siglo santificaban un 
día determinado. Nuestras historias recuerdan la insti- 
tución del rito que llamamos Eucaristía, y el mandato de 
que lo repitiéramos sucesivamente hasta el fin de los si- 
elos: hallamos, pues, que la celebración de este rito fué 
universal entre los cristianos desde los primeros días de 
la religión. Y lo que es más de notar, hallamos que todo 
esto se observaba por las sociedades cristianas, de lenguas 
y países diversos, situadas á grandes distancias unas de 
otras, y situadas en circunstancias diferentísimas. Debe 
también notarse muy especialmente que no ha lugar la 
suposición de que nuestros libros fueron forjados con es- 
tudiada conformidad á los ritos y costumbres del tiempo 
en que aparecieron; y que sus autores, hallando estas co- 
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sas establecidas, urdieron un tejido de fábulas para dar 
razón de su origen. Las narraciones del Nuevo Testa- 
mento, y especialmente la de la institución de la Eucaris- 
tía, son demasiado concisas y á la ligera, por no decir, 
obscuras, y con relación á este objeto, escasas y diminutas, 
para que pueda admitirse semejante suposición.* 

Entre las pruebas de la verdad de nuestra proposición, 
á saber: que la historia que tenemos al presente, es, en 
substancia, la misma que los cristianos tenían entonces; 
ó en otras palabras, que la narración que contienen nues- 
tros evangelios, es por lo menos, en cuanto á sus puntos 
principales, la misma que los Apóstoles y primeros predi- 
cadores publicaron; hay una circunstancia que no se debe 
olvidar, la que nace de la publicidad de esta historia, se- 
gún aparece en los evangelios, es decir, que al tiempo de 
componerse, la sociedad cristiana estaba ya enterada de 
la substancia y partes principales de dicha historia. Los 
evangelios no fueron causa primera de que los cristianos 
creyesen la historia que contienen, sino efecto de esta 
creencia establecida de antemano. Así lo asegura San 
Lucas, en su breve, aunque en mi opinión, importante é 
instructiva introducción. “Habiendo muchos tentado,” 
dice el evangelista, “á poner en orden la historia de las 
cosas que entre nosotros han sido ciertisimas, como nos lo 
enseñaron los que desde el principio lo vieron por sus ojos, y 
fueron ministros de la palabra, me ha parecido también á 
má, después de haber entendido todas las cosas desde el 
principio con diligencia, escribírtelas por orden, oh buen 





* El lector versado en las antigivedades cristianas puede pesar 
la fuerza de esta reflexión, comparando la noticia de estos ritos 
que dan los libros del Nuevo Testamento con las reglas menudas 
y circunstanciadas que contienen las falsas constituciones de los 
Apóstoles; en esta comparación palpará la diferencia que hay en- 
tre la verdad y la impostura. 
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Teófilo.” * Esta corta introducción testifica que la subs: 
tancia de la historia que el evangelista iba á escribir era 
sabida y creida por los cristianos; que era creída por 
declaraciones de los testigos oculares y ministros de la 
Palabra; que era la noticia de la religión en que se ins- 
truían los cristianos; y que el objeto del historiador era 
traer las cosas desde su origen y fijar la certidumbre de 
varias cosas de que el lector había oído hablar. Lo mis- 
mo se deduce del Evangelio de San Juan por la circuns- 
tancia de haber algunos hechos muy principales, á que el 
evangelista se refiere sin contarlos. Ejemplo muy nota- 
ble de esto es la ascensión, que San Juan refiere, y á la 
cual alude claramente en las siguientes palabras del capí- 
tulo sexto de su evangelio:j “¿Y qué (diréis) si viereis al 
Hijo del Hombre que sube á donde estaba primero?” Y 
aun más positivamente en las palabras que, según nues- 
. tro evangelista, dijo 4 María después de su resurrección: 
“No me toques; porque aun no he subido á mi Padre; mas 
ve á mis hermanos y diles; Subo á mi Padre y á vuestro 
Padre, á mi Dios y á vuestro Dios. | Esto sólo se puede 
explicar bajo la suposición de que San Juan tenía la as- 
censión de Cristo por un hecho notorio entre las personas 
que habían de leer su libro. Igual explicación exige la 
omisión de este hecho importantísimo en San Mateo. El 
hecho era tan bien sabido que no creyó el historiador que 
había necesidad de entrar en una narración de sus cir- 
cunstancias. Con esta solución y no con otra se explica 
el que ni Mateo ni Juan nos den cuenta del último para- 
dero de la persona de nuestro Señor después de la resu- 
rrección. 

Otras indicaciones de la notoriedad general de la histo- 
ria se hallan en el evangelio de San Juan y son las que 





*$S. Lucas i. 1,2,3. 1 Véase también $. Juan iii. 13, y xvi. 28, 
¿S. Juan xx. 17 
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siguen. El modo de principiar su narrativa,* “Juan dió 
testimonio de él y clamó, diciendo,” supone evidentemente 
que sus lectores sabían quien era Juan. Su alusión repen- 
tina á la prisión del Bautista, hecha por vía de paréntesis, 
“porque Juan no había sido aún puesto en la cárcel,” $ no 
podía ocurrir sino á un escritor acostumbrado á mirar la 
prisión de Juan como una cosa absolutamente sabida. Su 
descripción de Andrés con la añadidura del hermano de 
Simón Pedro, j da por supuesto que Simón Pedro era, 
bien conocido, no obstante que no lo había nombrado an- 
tes, El pararse el evangelista á notar la interpretación 
errada que corría de cierto razonamiento que Cristo había 
tenido con el discípulo amado, $ prueba que los interlo- 
cutores y el razonamiento eran bien conocidos. Aun 
cuando se quiera dudar de quienes son los autores de es- 
tos escritos, la notoriedad que suponen de los hechos, 
quedaría inconcusamente probada. 

Estas cuatro circunstancias, á saber: primera, el reco- 
nocimiento de los puntos principales de la historia, que 
se encuentra en una serie no interrumpida de escritores; 
segunda, la no existencia de otra historia del origen de la 
religión, que se diferencíe substancialmente de la nuestra; 
tercera, la extensa y temprana propagación de ritos é 
instituciones que resultan de nuestra historia; cuarta, las 
alusiones de nuestros libros, que prueban que son una 
narración de hechos sabidos y creídos al tiempo de escri- 
birse; estas cuatro cosas son bastantes, en mi opinión, para 
“probar que la historia que tenemos al presente es, en ge- 
neral, la misma que los cristianos tuvieron al principio. 
Digo en general, para dar á entender que es la mismo en 
cuanto á la substancia y hechos principales. Por ejemplo, 
no puede dudarse, por las razones dichas, que la resurrec- 
ción de Cristo ha sido siempre una parte de la historia 





*S, Juan 1,15, $Ibid. iii. 24, jIbid, i, 40, ¿Ibid. xxi, 23. 
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cristiana. Ni puede quedar la menor duda de esto, si se 
reflexiona, que la resurreccción se supone, ó se refiere en 
cuantos escritos cristianos de cualquiera clase que sean, 
que han llegado hasta nosotros. 

Aun cuando nuestra prueba no pasase más adelante, 
habríamos sacado en claro: que en el reinado de Tiberio 
César, un cierto número de personas se empeñaron en es- 
tablecer una religión nueva; que en prosecución de este 
objeto, arrostraron voluntariamente grandes peligros, 
emprendieron grandes trabajos, sobrellevaron grandes 
penalidades, todo por amor de una historia milagrosa que 
publicaban en todas partes; y que la resurrección de un 
muerto, á quien habían acompañado durante su vida, era 
constantemente parte de esta historia. Y no sé que 
haya nada en esto que pueda ponerse en duda, ni que 
haya cosa que se le parezca en la historia del género hu- 
mano. 


CAPÍTULO VIII 


Hay pruebas satisfactorias de que muchos que decían ser testi- 
gos originales de los milagros en que se funda el Cristianismo, 
pasaron sus vidas en afanes, peligros y penalidades; que su- 
frieron voluntariamente en testimonio de lo que referían, y 
por la persuasión íntima en que estaban de ser la verdad; y 
que, por los mismos motivos, se sujetaron también á nuevas 
reglas de vida. 

Después de lo dicho, apenas puede quedar duda de 
que la historia que tenemos al presente es la misma en 
substancia que la que publicaron los Apóstoles. Pero 
tratando detalladamente de esta narrativa, la cuestión 
de si los libros históricos del Nuevo Testamento merecen 
tal crédito, como históricos, que se deba creer que un hecho 
es verdadero porque se halla en ellos; ó si merecen ser 
considerados como relatos fieles de la historia que, fuese 
verdadera ó falsa, publicaron los Apóstoles; la cuestión, 
digo, de si su autoridad, tomada bajo uno de estos dos 
respectos, merece nuestro asenso, es un punto que nece- 
sariamente depende de lo que lleguemos á averiguar acer- 
ca de estos libros y de sus autores. 2 

Ahora bien, al entrar en esta parte de nuestro asunto, 
la observación más importante que se nos ofrece es, que 
las circunstancias y situación de los autores á quienes se 
atribuyen los Evangelios, fueron tales que bastaría para 
nuestro propósito el que uno de ellos fuese genuino. El 
autor á quien generalmente se atribuye el primero, fué 
uno de los Apóstoles y unos de los primitivos emisarios de 
la religión. El del segundo, era habitante de Jerusalén en 
aquel tiempo, en casa del cual los Apóstoles acostumbra- 
ban reunirse, y fué compañero de uno de los más eminen- 


(84) 
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tes entre los doce. El que se tiene por autor del tercero, 
fué compañero constante en las predicaciones y viajes 
del propagador más activo de la religión, y se halló va- 
rias veces en el curso de sus muchos viajes, en compañía 
de los primeros Apóstoles. El que se tiene por autor del 
cuarto, igualmente perteneció, al número de estos Após- 
toles. Es imposible hallar circunstancias que puedan 
hacer á un historiador más fidedigno que las menciona- 
das. Todos estos autores fueron contemporáneos de los 
hechos que refieren, y se hallaban donde se verificaron. 
Los autores de dos de estas historias fueron testigos ocu- 
lares de muchas de las escenas que describen: testigos 
que vieron los hechos y oyeron las razones; que escriben 
con conocimiento personal y memoria reciente; y lo que 
es aun más en favor de su autoridad, que escriben sobre 
un asunto en que se hallaban vivamente empeñados, y 
en que nada podía olvidárseles, por cuanto tenían que 
repetir frecuentemente aquellos hechos á otros era for- 
zoso que se les imprimiesen profundamente en la memo- 
ria. Cualquiera que lea los Evangelios, y seguramente 
se deben leer con este objeto especial, hallará en ellos no 
una relación general de obras milagrosas, sino una pin- 
tura circunstanciada de los milagros, especialmente 
del tiempo, lugar y personas: las narraciones de esta 
clase que contienen, son muchas y varias. Debemos, 
pues, concluir que en los Evangelios que corren con los 
nombres de Mateo y Juan, estas narraciones, si real. 
mente son suyas, deben ser verdaderas, según el grado 
ordinario de confianza que se puede prestar á la memo- 
ria humana; es decir, deben ser verdaderas en substancia, 
y en cuanto á los puntos principales, lo cual basta para 
“probar la intervención de un poder sobrenatural; ó son 
falsedades forjadas maliciosa é intencionalmente. Nótese, 
empero, que los autores y forjadores de estos engaños, si 
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lo son, fueron del número de aquellos que, á no ser que 
toda la historia del Cristianismo sea un sueño, sacrifica- 
ron su quietud y su seguridad á esta causa, con el objeto 
más opuesto á cuanto puede inducir á los hombres á 
obrar de mala fe. Eran, pues, impostores con el sólo fin 
de enseñar honradez; y mártires sin la menor esperanza 
de honra ó de provecho. 

Los Evangelios que corren bajo los nombres de Mar- 
cos y Lucas, aunque no son relaciones de testigos de vis- 
ta, están, si son auténticos, en el grado inmediato. Son 
narrativas de escritores contemporáneos, que tuvieron 
parte en el asunto de que escriben; uno de ellos, proba- 
blemente, habitante del pueblo que fué el teatro principal 
de los acontecimientos; y ambos compañeros y. corres- 
ponsales íntimos de los que se habían hallado presentes á 
las cosas que refieren. El último nos dice, según parece, 
con la mayor sinceridad, y sin querernos hacer creer que 
se había hallado presente á lo que cuenta, y por consi- 
guiente, sin querer dar más autoridad á su obra que la que 
en realidad tenía, nos dice, repito, que los hechos recibi- 
dos por los cristianos habían sido comunicados por los pri- 
meros testigos de vista y ministros de este asunto; que 
había investigado las noticias hasta su fuente, y que esta- 
ba preparado para informar á su lector de la certeza de 
las cosas que iba á contar. Pocas historias se han escri- 
to tan inmediatamente después de los hechos. Pocos his- 
toriadores tuvieron tanta intervención en ellos, ni medios 
tan seguros de averiguarlos. 

La situación de estos escritores califica la verdad de los 
hechos que refieren; mas al presente no los citamos para 
tanto; solamente los citamos para probar que la historia 
evangélica, verdadera ó falsa, es la misma en género y es- 
pecie que la publicada por los predicadores primitivos de 
la religión. Hablando estrictamente, lo que ahora estoy 
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probando es que el contenido de los Evangelios, y lo que los 
Apóstoles predicaban, no son dos cosas distintas. Ahora 
bien, ¿en qué estado tenemos la calificación de este pun- 
to? Una porción de hombres se esparce por el mundo 
publicando la historia de los hechos milagrosos, por- 
que según la naturaleza del caso sólo milagros podían 
alegar en favor de su objeto, y en virtud de estos mis- 
mos hechos, exhortan al género humano á abandonar las 
religiones en que se habían educado, y á adoptar de 
allí en adelante un sistema nuevo de opiniones y nue- 
vas reglas de conducta. Y lo que es más en favor de su 
narrativa, es decir, en favor de la institución fundada en 
esta narrativa, estos mismos hombres se exponen vo- 
luntariamente á trabajos penosos y continuos, á peligros 
y padecimientos. ¿Queremos saber á qué se reducía esta 
narrativa? Las particularidades, esto es, gran parte de 
ellas, constan por el testimonio de dos de aquellos mis- 
mos hombres. Las tenemos también escritas por un 
compañero de los publicadores primitivos de la historia, 
que con toda probabilidad era habitante de Jerusalén en 
aquel tiempo, y por otro cuarto historiador que acompa- 
ñó en sus viajes al misionero más laborioso de la insti- 
tución, que en el curso de sus viajes tuvo comunicación 
con los demás; y que, nótese con cuidado, empieza su re- 
lación, diciendo que va á referir lo que ha oido á los que 
fueron ministros de esta institución y testigos oculares de 
los hechos. No creo que se puedan encontrar documen- 
_tos más satisfactorios que estos. Pero acaso podremos 
percibir mejor su valor y su fuerza, si reflexionamos qué 
sería lo que exigiríamos si no existieran. Demos por sen- 
tado que la religión que se profesa entre nosotros debió 
- su origen á la predicación y ministerio de un cierto nú- 
mero de hombres que, diez y ocho siglos ha, publicaron 
por el mundo un nuevo sistema de religión, fundado en 
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“ciertas cosas extraordinarias que contaban de una perso- 
na maravillosa que había aparecido en Judea; suponga- 
'mos que está suficientemente probado que en el curso 
y prosecución de su ministerio, estos hombres se sujeta- 
ron á trabajos extremados, á fatigas y peligros; mas 
supongamos, por otra parte, que las relaciones que ellos 
publicaron no hubiesen sido escritas hasta algunos años 
después de su muerte, ó que sólo hubiesen llegado á nues- 
tras manos historias mucho menos antiguas que los 
sucesos. En este caso diríamos, y con razón, que aque- 
llos hombres merecían crédito bajo las circunstancias en 
- que dieron su testimonio; pero que después de tanto tiem- 
po, no era posible saber qué testimonio fué el que dieron; 
que si lo supiéramos por relación de alguno de ellos, ó de 
alguna persona que hubiese vivido en su compañía, por 
alguno de sus discípulos, ó siquiera de sus contemporá- 

_neos, ya tendríamos algo sobre que apoyarnos. Pues 
“todo esto lo tenemos, si nuestros libros son auténticos. 
Tenemos, si no me engaño, la misma especie de documen- 
tos que hubiéramos acertado á desear si nos faltasen. 

Pero he dicho anteriormente que. si cualquiera de 
los cuatro Evangelios es auténtico, tenemos no sólo una 
prueba histórica directa de lo que queremos probar, sino 

una prueba tal que, con respecto á este punto, no puede 
ser, racionalmente, desechada. Si el primero de los cua- 
tro Evangelios fué realmente escrito por S. Mateo, tene- 
mos en él una narración compuesta por uno de los Após- 
toles, y por ella podemos asegurarnos de la clase de mila- 
gros que atribuían estos hombres á Jesús. Aunque por 
vía de argumento, y no de otro modo, concedamos 
que este Evangelio ha sido por error atribuido á Ma- 
teo; si el de Juan es auténtico, el argumento queda en 
toda su fuerza. Pero supongamos que tanto uno como 
otro fuesen espurios, aun tendríamos que si cl de Lucas 
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es legítimo, ó está escrito por una persona, no importa su 
nombre, que se hallaba verdaderamente en la situación 
que el autor de dicho Evangelio asegura de sí; ó si el que 
se conoce con el nombre de Marcos, realmente procedió 
de su pluma, nos queda todavía la relación de uno que no 
sólo fué contemporáneo, sino cooperador de los Apósto- 
les en su ministerio: autoridad muy suficiente para satis- 
facer la simple cuestión de ¿qué cosa fué lo que los Após- 
toles publicaron acerca de Cristo? 

Me parece de grande importancia el que se tenga esto 
presente. El Nuevo Testamente se compone de un gran 
número de escritos, muy distintos entre sí, cualquiera de 
los cuales, si es auténtico, casi basta á probar la verdad 
- de la religión cristiana; pero contiene entre ellos cuatro 

historias independientes unas de otras, que si cualquiera 
- de ellas es verdadera, podemos asegurar que el punto está 
- demostrado. Si asignando á cada historia su autor, mul- 
" tiplicamos las posibilidades de errar, parece justo que se 
admitan á favor nuestro otras tantas probabilidades in- 
dependientes y distintas. Y aunque se pusiese en claro 
que alguno de los evangelistas vió y se sirvió de los es- 
critos de otro, esto podría disminuir solamente la autori- 
dad numérica de los testigos, pero no el peso de su testi- 
monio individual, es decir, la autoridad que cualquiera de 
los Evangelios que sea auténtico debe tener de por sí; ni 
el de su mutua concordancia. Pero supongamos el caso 
más desventajoso que pueda imaginarse: concédase (cosa 
que yo no tendría mucha dificultad en admitir) que Mar. 
cos compiló su historia casi enteramente de las de Mateo 
y Lucas; supongamos por un momento que éstas no fuo- 
ron compuestas por Mateo ni por Lucas, con todo eso, si 
es cierto que Marcos, contemporáneo, amigo, compañero, 
y cooperador de los Apóstoles, hizo esta compilación, se 
infiere que los escritos de que la sacó, existían en tiempo 


90 EVIDENCIAS 


de los Apóstoles, y lo que es más, se tenían en tanta es- 
tima y crédito, que un socio de los Apóstoles hizo un 
compendio de ellos. Llámese, enhorabuena, el Evange- 
lio de Marcos un epitome del de Mateo; claro está que, 
si Marcos se hallaba en las circunstancias dichas, su epí- 
tome es la mayor recomendación que pudiera apetecerse 
del original. 

- Además de esto, se han descubierto entre los Evangelios 
de Mateo y de Lucas varios paralelismos, en que las senten- 
cias, las palabras y aun la colocación de éstas es semejante, 
lo cual no se puede fácilmente explicar si no es suponien- 
do, ó que Lucas consultó la historia escrita por Mateo, 
ó, lo que á mí me parece bastante creíble, que durante la 
vida de Cristo se habían hecho varios apuntes de sus dis- 
cursos, y memorias de algunos pasajes de su vida; y que 
ambos evangelistas introdujeron estas piezas sueltas en 
sus historias. Cualquiera de estas dos suposiciones se 
aviene perfectamente con la conducta que observó San 
Lucas para componer su narrativa, pues no la da como 
testigo de vista, y sólo dice haber investigado la fuente 
donde las varias noticias se contienen; ó en otros tér- 
minos, dice que ha sacado sus materiales de documentos 
y testimonios, que le parecieron tenían mil títulos para 
asegurarse de su autenticidad; así es que concediendo 
que también este escritor tomó algunas cosas del 
Evangelio que llamamos de San Mateo, y concediendo 
otra vez, sólo para aclarar más el argumento, que dicho 
Evangelio no sea obra del autor á quien lo atribui- 
mos; aun queda en nuestro favor que el Evangelio de $S. 
Lucas es una historia escrita por un hombre que tuvo 
parte en los asuntos á que se refiere; que estuvo en 
estrecha comunicación con los testigos originales, y que 
sacó sus materiales de las fuentes, que en circunstancias 
tan favorables para juzgar acertadamente acerca de ellas, 
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le parecieron dignas de crédito. En una palabra, cual- 
quiera suposición que se adopte en contra de uno de los 
otros Evangelios, ó de todos ellos, siempre que quede en 
pie el de S. Lucas, él solo basta para hacer creíble lo que 
estamos probando. 

El Evangelio de S. Juan es según todos y en todo el ri- 
gor de la palabra, un testimonio independiente. Así es 
que aunque se suponga ó haya de cierto conexión entre 
algunos de los otros Evangelios, siempre que uno de los 
cuatro sea genuino, tendremos en él un argumento muy 
fuerte, fundado en el carácter y circunstancias del escri- 
tor, para asegurar que poseemos la narración que publica- 
ron los emisarios primitivos del Cristianismo. 

En segundo lugar, al tratar de los testimonios escritos 
del Cristianismo, además de examinar su autoridad por 
separado, debemos pesarla por junto. Ahora bien, en la 
historia evangélica se encuentra un cúmulo de testimo- 
nios, que apenas se puede encontrar en favor de otra al. 
guna; pero que en el modo habitual en que leemos la Es- 
critura, hace que no fijemos en él la atención. Cuando 
se nos cita un pasaje cualquiera alusivo á la historia de 
Cristo, sacado ora de la epístola de Clemente Romano, 
ora de las epístolas de Ignacio, de Policarpo ó de cual- 
quier otro autor de aquel tiempo, al momento notamos 
la fuerza que tiene en confirmación de la historia evangé- 
lica. He aquí, decimos, un nuevo testigo. Pero si hu- 
biéramos estado acostumbrados á leer solamente el evan- 
gelio de S. Mateo y supiéramos que existía el de S. Lu- 
cas, sin más conocimiento que el que la generalidad 
de los cristianos tiene de los escritos de los Padres Apos- 
tólicos; es decir, sin saber más de él sino que existía y 
estaba reconocido; si en este estado, digo, viniese á nues- 
tras manos por la primera vez, y viésemos confirmados 
en él muchos de los hechos que Mateo refiere, y añadida 
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otra porción del mismo género, y en todo el curso de la. 
obra la misma especie de historia, y el mismo carácter 
de su personaje principal; este nuevo testimonio nos 
haría mucha impresión. Lo mismo nos sucedería al leer 
por primera vez el Evangelio según S. Juan. El de $. 
Marcos nos parecería, quizá, un compendio de la historia 
que ya sabíamos; pero naturalmente nos ocurriria que 
el haber sido compendiada semejante historia por Mar- 
cos ó por otro contemporáneo, era una comprobación 
de su autenticidad. Esta serie de pruebas seguramente 
nos persuadiría de que no podía menos de haber algo 
de cierto en una historia que ne uno, sino muchos se 
habían dedicado á escribir. La mera existencia de cua- 
tro historias distintas nos convencería de que su asun- 
to no carecía de fundamento; y al ver que, en medio de 
la variedad producida por las averiguaciones que cada 
uno de los escritores hizo por su parte, ó nacida de su 
diferente elección y juicio al escoger su materiales, que- 
dan no obstante muchos hechos en que todos ellos con- 
vienen, concluiríamos que estos hechos por lo menos 
tenían bien sentado su crédito y publicidad. Si des- 
pués de esto oyésemos de otra historia distinta, pero 
escrita en la misma época que las otras, en que se 
toma el hilo en donde aquellas lo dejan, y que sigue 
describiendo los efectos producidos en el mundo por las 
causas extraordinarias de que estábamos previamente in- 
formados, y que aun vemos que existen hoy día; el apo- 
yo que de este suplemento recibiera la historia primitiva, 
no nos parecería pequeño. Si por medio de averiguacio- 
nes subsecuentes hallásemos, una tras otra, cartas escri- 
tas por los agentes principales de esta institución, relati- 
vas á ella, y escritas en la época en que se hallaban más 
ocupados en promoverla, y todas ellas concebidas bajo la 
suposición de existir aquella historia primitiva, y llenas 
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de cuestiones relativas á ella, de exhortaciones fundadas. 
en ella, y de consejos á los que se sujetaban, de los precep- 
tos y modo de vida que resultaban de ella; no dudo que 
la impresión que harían en nosotros estos descubrimien- 
tos sucesivos sería muy fuerte en favor de la autenti- 
cidad de la historia. Pero, al presente, el peso de este 
testimonio sucesivo llama muy poco nuestra atención. 
El grado de prueba que resulta no se nos presenta 
como él es en sí, á causa de que acostumbrados desde 
nuestra niñez á mirar el Nuevo Testamento como un 
solo libro, no vemos en él mas que un solo testimonio. 
En lugar de considerar cada una de sus partes como un 
testimonio distinto que confirma las anteriores, las ve- 
mos como meras fracciones de un solo documento. Pero 
esta impresión ó idea es absolutamente falsa; porque aun 
las discrepancias mismas que se hallan entre las diversas 
piezas que forman nuestro volumen, prueban por sí solas, 
aun cuando nos faltaran otras pruebas, que fuerón pro- 
ducciones separadas y las más de ellas independientes. 

Si colocamos nuestras ideas en otro orden, el caso es 
como sigue. Mientras que los acontecimientos eran re- 
cientes, y los testigos originales estaban presentes para re- 
ferirlos; mientras que los Apóstoles estaban enteramente 
ocupados en predicar, viajar, reunir prosélitos, formar y 
organizar iglesias ó congregaciones, y en sostenerse en 
contra de tantos obstáculos; ejerciendo su ministerio en- 
tre los continuos peligros é inquietudes de las persecucio- 
nes, no es probable que en medio de una vida tan llena 
de afanes y sobresaltos pensasen en escribir historias 
para satisfacción del público ó de la posteridad.* Pero 





* Esta reflexión le ocurrió 4 Eusebio: “Ni tampoco se ocupa- 
ron mucho los Apóstoles en escribir libros, hallándose como se 
hallaban, empleados en un ministerio más excelente, y que ex- 
cedía á las fuerzas humanas.” Hist, Eccl., 1. iii., c. 24.—Esta 
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es muy probable que las circunstancias los obligasen á es- 
cribir cartas sobre el asunto de su misión, bien á algunos 
de sus discípulos, bien á gremios ó congregaciones. No lo 
es menos que dirigiesen exhortaciones ó discursos á los 
fieles en general, que serían recibidos con la veneración 
debida al autor. Mientras tanto es natural que empeza- 
sen á correr varias relaciones de las cosas extraordinarias 
que habían estado pasando, escritas con más ó menos exac- 
titud. El aumento en el número de los cristianos, no per- 
mitía ya que fuesen instruidos personalmente por los 
Apóstoles, y acaso, el haber empezado á correr relaciones 
imperfectas ó erróneas, sugeriría bien pronto á alguno de 
ellos lo conveniente que era publicar memorias auténticas 
de la vida y doctrina de su Maestro. Al aparecer estas na- 
rraciones autorizadas por el nombre, carácter y situación 
de los autores; recomendadas ó reconocidas por los Após- 
toles y predicadores primitivos de la religión y enteramen- 
te conformes con lo que ellos habían publicado; los otros 
escritos caerían en descrédito, al paso que éstos, mante- 
niendo su reputación: lo cual, siendo auténticos y bien 
fundados no podía menos de suceder, y resistiendo á la 
prueba del tiempo y de la contradicción y a la oposición 
de sus enemigos, era natural que se propagasen y llega- 
sen á las manos de los cristianos de todos los países del 
mundo. 

Tales me parece que debían ser los trámites, y con ellos 
convienen las memorias y testimonios que existen en 
nuestro poder. Tenemos, primeramente, muchas cartas 
de la clase que hemos descrito, las cuales han sido guar- 
dadas con todo el cuidado y fidelidad correspondiente al 
respeto con que es de creer que serían recibidas. Pero 
como estas cartas no fueron escritas con intento de pro- 





misma razón explica la escasez de escritos cristianos que se nota 
en el primer siglo, 
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bar la verdad de la religión cristiana, en el sentido en que 
nosotros tomamos esta cuestión, ni menos de referir los 
hechos en que estaban anteriormente impuestos los suje- 
tos á quienes fueron dirigidas, no debemos esperar en ellas 
más que alusiones á la historia cristiana. Pero, no obs- 
tante, podemos sacar de estos documentos los testi- 
monios particulares que ya hemos notado; y, respecto á 
los puntos que ellos confirman, son una especie de testi- 
monio escrito, sumamente satisfactorio, y acaso el más 
antiguo de todos. Pero tenemos también, en segundo 
lugar, cinco historias, rigorosamente tales, bajo los nom- 
bres de sujetos impuestos, por su situación, en la verdad 
de lo que escribieron. Tres de estas historias nos dicen, 
en el cuerpo mismo de la narración, quienes fueron sus 
respectivos autores. Sabemos que algunos de estos li- 
bros. se hallaban en manos de los contemporáneos de los 
Apóstoles; y nos consta que en la edad inmediata anda- 
ban, por decirlo así, en manos de todos, y que gozaban 
de la mayor veneración y crédito entre los cristianos, 
como que eran citados y consultados á cada paso, y Sin 
que se tuviese la más leve duda de su veracidad. En 
una palabra, se sabe que fueron mirados como convenía 
que fueran miradas tales historias, escritas por tales 
hombres. En la introducción de una de estas historias 
so alude á relaciones más antiguas que al presente no 
existen. Nada hay en esto que pueda causar extrañeza. 
La magnitud y novedad de la causa naturalmente harían 
cundir tales relaciones; pero, al punto que se publicaron 
historias más completas, todas las demás debieron desa- 
parecer poco á poco, tomando éstas su lugar. Nuestras 
historias adquirieron bien presto un crédito, una reputa- 
ción que ninguna de las anteriores había obtenido: por 
lo menos de ninguna otra se puede probar lo que de estas. 

Pero volvamos al punto que nos condujo á estas refle- 
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xiones. Considerando nuestras memorias históricas bajo 
cualquiera de los dos aspectos en que las hemos presen- 
tado, veremos que existe en poder nuestro, no un testi- 
monio aislado y desnudo, sino una colección de pruebas; y 
que estas pruebas escritas son, y han llegado á nosotros, 
tales como el orden y progreso natural de las cosas debió 
producirlas en su infancia. 

En tercer lugar, la autenticidad de los libros históricos 
del Nuevo Testamento es indudablemente un punto muy 
importante, porque la fuerza de su testimonio crece por 
el conocimiento que tenemos de la situación de sus auto- 
res y de la parte que tuvieron en el asunto de sus histo- 
rias; y, en efecto, podemos producir pruebas suficientes 
de que los Evangelios fueron escritos por las personas 
cuyos nombres llevan al frente. Pero, no obstante, debo 
advertir que este punto no es esencial respecto á la pro- 
posición que estoy probando; quiero decir, que no 'con- 
siste en él la principal fuerza de mi argumento. La 
cuestión actual es: si los Evangelios contienen las mis- 
mas cosas y hechos que los Apóstoles y primeros emisa- 
rios de la religión publicaron, y por cuya verdad obraron 
y padecieron lo que sabemos; siendo, por otra parte, in- 
contestable que  obraron y padecieron por la verdad de 
ciertas cosas y hechos sobrenaturales. Supongamos 
ahora, que no supiésemos otra cosa acerca de estos li- 
bros, sino que fueron escritos por algunos de los discípu- 
los primitivos del Cristianismo; que fueron conocidos y 
leídos durante el tiempo, ó cerca del tiempo, de los pri- 
meros Apóstoles de la religión; que estos libros fueron 
admitidos por individuos y por sociedades que habían 
recibido el Cristianismo por ministerio de los Apóstoles 
(cuando digo admitidos, quiero decir que, según la creen- 
cia de todos los cristianos, contenían relaciones verídicas 
de los sucesos en que se apoyaba la religión, y relaciones 
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que, por consiguiente, se leían continuamente y con ente- 
ra confianza); supongamos, repito, que no supiésemos otra 
cosa que esto; no hay duda que bastaría para convencer- 
nos, cualesquiera que fuesen sus autores, que era menes- 
ter que estos libros estuviesen conforme con lo que los 
Apóstoles enseñaron. El haber sido admitidos por los 
primeros cristianos es prueba de que convenía con lo que 
los primeros maestros de la religión divulgaban. Sobre 
todo, si estos libros discrepan de lo que predicaron los 
Apóstoles, ¿cómo es que las iglesias y sociedades funda- 
das por los mismos Apóstoles los recibieron? 

Ahora bien, la existencia de estos libros, y no sólo su 
existencia, sino el grande aprecio en que se tenían en los 
primeros días del Cristianismo, está comprobado por tes- 
timonios antiguos, bien que sin especificar los nombres de 
los autores: á lo que se debe añadir, lo que ya se apuntó en 
otra parte, dos de los cuatro Evangelios contienen pasa- 
jes en que, aunque no se expresa el nombre de sus auto- 
res, da á conocer el tiempo en que vivieron, y sus cir- 
cunstancias. Conviene saber que el uno fué escrito por 
un testigo ocular de la pasión de Cristo, y el otro por 
un contemporáneo de los Apóstoles. En el Evangelio 
de S. Juan (xix. 35), después de describir la crucifixión, 
con la circunstancia individual de la lanzada, el historia. 
dor añade, hablando de sí, “y él que lo vió, da testimonio; 
y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, 
para que vosotros también creáis.” En otra parte (xxi. 
24), después de contar una conversación que pasó entre 
Pedro y “el discípulo á quien Jesucristo amaba,” que es 
como allí se expresa, sigue diciendo: “este es el discípulo 
que testifica estas cosas, y las escribió.” Nótese, empero, 
que este testimonio no desmerece nada por estar, en cierto 
respecto, incompleto. El nombre del sujeto se calla, lo 
cual no habría sucedido si se hubiera escrito con intención 
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fraudulenta. El tercero de nuestros Evangelios dice ser 
escrito por el autor de los Hechos de los Apóstoles; en 
la cual última historia, ó hablando con más propiedad, en 
la última parte de la misma historia, usa en varios pasa- 
jes la primera persona del plural, declarando de este 
modo que era contemporáneo de todos los predicado- 
res primitivos del Evangelio, y compañero de uno de 
ellos, 


CAPÍTULO IX. 
De LA AUTENTICIDAD DE LA ESCRITURA. 





Hay pruebas satisfactorias de que muchos, que decían ser testi- 
gos originales de los milagros en que se funda el Cristianismo, 
pasaron sus vidas en afanes peligros y penalidades; que sufrie- 
ron voluntariamente en testimonio de lo que referían, y por 
la persuasión íntima en que estaban de ser la verdad; y que, 
por los mismos motivos, se sujetaron también á nuevas reglas 
de vida. 

No olvidando, pues, el crédito que se debe á la historia 
evangélica, aun cuando se suponga auténtico uno solo de 
los cuatro Evangelios y que nada se supiera acerca de ellos, 
sino que fueron escritos por algunos de los primeros dis- 
cípulos del Cristianismo, y recibidos con veneración por 
las iglesias primitivas; y teniendo presente en particular 
el crédito que se debe al Nuevo Testamento en cuanto es 
un conjunto de testimonios; procederemos á manifestar las 
pruebas directas, que muestran no sólo el valor que tienen 
en general estos documentos, sino también su autoridad 
específica, y la grandísima probabilidad que hay de que 
verdaderamente fueron escritos por las personas bajo cu- 
yos nombres corren. 

Pero hay algunas reflexiones que nos pueden servir de 
guía, para llegar con más orden á la discusión de que este 
punto depende. Tales son las siguientes : 

I. Podemos presentar un gran número de manuscritos 
antiguos, hallados en países diversos y remotos los unos 
de los otros; todos ellos anteriores al arte de la imprenta, 
algunos de ellos, sin duda alguna, de más de setecientos ú 
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ochocientos años de antigiedad, y algunos que probable- 
mente tienen más de mil años.* Tenemos, también, mu- 
chas versiones antiguas de estos libros, y algunas de ellas 
en lenguas muertas por muchos siglos. La existencia de 
estos manuscritos y versiones prueban que la Escritura 
no es una falsificación moderna y nos hace desechar la 
desconfianza con que se miran ciertas obras, como las 

reales ó pretendidas de Osián y Rowley, á cuyos editores 
- se intima á que produzcan sus manuscritos, ó que decla- 
ren de dónde sacaron sus ejemplares. El número de 
estos manuscritos, que es muchísimo mayor que el de los 
de cualquiera otra obra, y el haberse hallado dispersos por 
todas partes, es una prueba palpable de que en tiempos 
antiguos, lo mismo que ahora, se leía y se buscaba la 
Escritura más que ningún otro libro; y que esto sucedía 
en diversas partes del mundo. La mayor parte de los 
escritos cristianos espurios se han perdido enteramente; 
los que aun existen, se conservan en un solo manuscrito. 
También hay mucho peso en la reflexión del Dr, Bentley, 
de que el Nuevo Testamento es una obra que, considera- 
do su volumen, ha padecido menos por las erratas de los 
copiantes que cualquier de los autores profanos de igual 
antigúedad; que es lo mismo que decir que no hay obra 
alguna en cuya conservación y pureza se haya tenido 
tanto empeño y cuidado. 

IT. Otro argumento muy poderoso para los que tienen 
los conocimientos que él supone, pero que, mediante el 
testimonio de aquellos que los tienen, puede hacer fuerza 
á todos los que quieran considerarle; es el que se saca del 
estilo y lenguaje del Nuevo Testamento, que son cabal. 
mente los que se podían esperar de los Apóstoles; es decir, 





* El manuscrito alejandrino, que se halla al presente en el 
Museo Británico, probablemente fué escrito en el siglo cuarto ó 
quinto, 
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de personas de su tiempo y circunstancias, y de nadie 
sino de tales personas. El estilo de estos escritos no es 
semejante al de los autores clásicos, ni al de los Padres 
antiguos: es griego, escrito por hombres de origen he- 
breo; es decir, lleno de frases hebreas y siriacas, que natu- 
ralmente debían ocurrir á unos hombres que escribían en 
una lengua que, aunque se hablaba donde ellos vivían, no 
era la lengua nativa del país. Este feliz distintivo es una 
prueba muy fuerte de la autenticidad de estos escritos; 
porque, ¿quién pudo falsificarlos? La mayor parte de 
los Santos Padres no sabían una palabra de hebreo, y por 
tanto no era natural que usasen hebreaismos ni siriacismos. 
Los pocos que sabían hebreo, como Justino Martir, Orí- 
genes y Epifanio, escribieron en un estilo que en nada se 
parece al del Nuevo Testamento. Los nazarenos, que 
entendían el hebreo, usaban principal y acaso exclusiva- 
mente el Evangelio de S. Mateo, y por tanto no se puede 
suponer que forjaron los otros escritos del volumen. En 
fin, este argumento aun, cuando no pruebe otra cosa, 
prueba la antigúedad de estos libros; prueba haberse es- 
crito en la edad de los Apóstoles, y que no pudieron 
componerse en otra alguna.* 

TIT. ¿Qué razón hay para dudar de la autenticidad de 
estos libros? ¿Será porque contienen eventos sobrena. 
turales? En mi opinión, esta es, en último resultado, la 
verdadera, aunque secreta, causa de nuestra desconfianza 
acerca de ellos; porque si los escritos que corren con los 
nombres de Mateo y Juan no contuviesen más que he- 
chos comunes, no tendríamos sobre sus verdaderos auto- 
res más duda que la que abrigamos en el caso de Josefo 





* Véase este argumento desarrollado más extensamente en la 
Introducción al Nuevo Testamento de Michaelis, traducida por 
Marsh, vol. i. c. 2, sección 10, de donde se han tomado estas ob- 


servaciones. 


102 EVIDENCIAS 


Filón en relación con las obras que están reconocidas 
por suyas; es decir, que no habría ninguna duda. Y 
téngase presente al mismo tiempo que la razón dicha, por 
mucho que influya sobre la opinión que se haya de for- 
mar sobre la veracidad ó juicio de un autor, afecta de 
muy lejos la autenticidad de un escrito. Las obras del 
venerable Beda contienen muchos hechos sobrenaturales, 
pero ¿quién dudará por esta razón que fueron escritas por 
Beda? Lo mismo se puede decir de una multitud de au- 
tores. Á lo cual se puede añadir que no pedimos en 
favor de nuestros libros más que lo que concedemos á 
otros que se hallan en semejante caso. Nosotros no ne- 
gamos la autenticidad del Korán; ni disputamos que la 
historia de Apolonio Tyaneo fuese realmente escrita por 
Filóstrato. 

IV. Si en los primeros días del Cristianismo hubiera 
sido fácil forjar escritos cristianos, y que estos escritos se 
granjeasen crédito y circulación, tendríamos muchos bajo 
el nombre del mismo Cristo. Ningunas obras habrían 
sido recibidas con más ansiedad y respeto que estas; y, 
por consiguiente, ningunas presentaban tentación más 
fuerte á los falsarios. No obstante, sólo sabemos de una 
tentativa de esta clase que merezca la menor atención: 
y es un escrito de muy pocas líneas que, muy lejos de ha- 
ber obtenido crédito y reputación, como la que sabemos 
que han tenido en todos tiempos los libros del Nuevo Tes- 
tamento, ni siquiera mención se hace de él por ningún 
escritor de los tres primeros siglos. El lector instruido 

- no necesita que yo le diga que estoy hablando de la Epis- 
_tola de Cristo á Abgaro, rey de Edesa, que se halla al 
presente en la obra de Eusebio,* como una pieza recono- 
cida por él; aunque hay muchas sospechas de que todo el 
pasaje es una interpolación, por ser indudable que des- 





* Hist. Eccl., lib. i. c. 15, 
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pués de publicada la historia de Eusebio, dicha Epístola 
se consideraba universalmente como espuria. 

V. Si la atribución que se hace de los Evangelios á sus 
respectivos autores hubiera sido arbitraria, habría re- 
caído en personas de más fama. Esta observación tiene 
fuerza respecto de los primeros tres Evangelios, pues 
se atribuyen á autores que, aunque tuvieron mucha faci- 
lidad de adquirir noticias exactas, y eran hombres que 
probablemente habían de contar con veracidad lo que 
averiguaron, no son de las personas de más nota de la 
historia evangélica. Apenas hay entre los Apóstoles uno 
de quien se hable menos que de Mateo, ó de quien se re- 
fieran cosas menos honoríficas. De Marcos nada se dice 
en los Evangelios; y lo que se halla acerca de una persona 
de este nombre en los Hechos y en las Epístolas, no cede 
en alabanza ó recomendación de ella. El nombre de Lu- 
cas se mienta sólo en las Epistolas de S. Pablo,* y sólo 
de paso. Es, pues, de presumirse que el haber atribuido 
estos escritos á semejantes personas, fué efecto de averi- 
guación y convencimiento, y no una elección arbitraria 
de nombres. 

VI. Tanto las iglesias como todos los escritores cristia- 
nos, se ven desde muy temprano estar de acuerdo sobre 
este punto, sin que para ello interviniese el influjo de nin- 
guna autoridad pública. Al considerar la diversidad de 
opinión que, desde los primeros tiempos, hubo entre los 
cristianos sobre otros puntos, su conformidad en el canon 

- de la Escritura es muy notable y de gran peso, especial. 
mente habiéndose dejado este punto, según parece, al li- 
bre examen de cada cual. No hay noticia de que ninguna 
autoridad pública tomase parte en ello antes del Concilio 
de Laodicea, en el año 363; y probablemente el decreto 
de este Concilio más bien fué una declaración, que una 








* Colos. iv. 14. 2 Tim. iv. 11. Filem. 24, 
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regla para normar la opinión pública ó convicción de las 
iglesias vecinas; porque este Concilio sólo se compuso de 
treinta ó cuarenta obispos de Lidia y de las provincias 
circunvecinas.+ Y en efecto, su autoridad parece que 
no pasaba de estos límites; porque después de este Con- 
cilio hallamos muchos escritores cristianos que discuten 
con gran libertad la cuestión de “qué libros deben ser 
recibidos como Escritura;” alegando pruebas testimonia- 
les, sin hacer cuenta de la decisión de Laodicea. 

Estas consideraciones son dignas de atención. Pero 
cuando se trata de averiguar la autenticidad de escritos 
antiguos, la fuerza principal del argumento debe estar en 
autoridades y en testimonios antiguos. 

Estos testimonios deben por necesidad presentarse con 
alguna individualidad; porque aunque los defensores del 
Cristianismo se contentan con decirnos que hay la misma 
razón para creer que los Evangelios fueron escritos por 
las personas cuyos nombres llevan, que para adjudicar á 
César sus Comentarios, á Virgilio gu Eneida, y á Cicerón 
sus Oraciones, dan una idea bastante imperfecta del 
asunto. No dicen nada que no sea verdad, pero no pre- 
sentan esta verdad en toda su luz. En el número, varie- 
dad y antigiedad de los testimonios que los abonan, los 
libros del Nuevo Testamento exceden á todos los que se 
han conservado hasta nuestros días. Por cada uno que 
se pueda alegar á favor de la obra más celebrada del pri- 
mer escritor griego ó romano, tenemos nosotros una 
multitud. Pero al mismo tiempo es de mucha más im- 
portancia el distinguir lo verdadero de lo espurio en 
nuestro caso, que en obras de otro género. El resul- 
tado de esta averiguación, confío bastará á convencer á 
cualquiera persona imparcial; y su importancia exige 
que entremos en ella. 


de 








* Lardner, Cred. vol. viii., p, 291, et seq. 
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Pero en una obra como la presente, es difícil hallar 
campo para desenvolver la serie de testimonios que exis- 
ten. Entrar en todos los pormenores de estas pruebas 
sería copiar gran parte de ios once tomos en octavo del 
Doctor Lardner; por otra parte, dejar el argumento sin 
pruebas, es dejarlo sin efecto; porque la persuasión que 
esta especie de prueba produce, nace de la reseña y com- 
prensión de todas sus partes. 

El método que me propongo es, en primer lugar, pre- 
sentar al lector la serie de proposiciones que se infieren 
de nuestras pruebas testimoniales; y después ponerlas 
una por una al frente de otras tantas secciones con las 
autoridades que basten á probarlas.* 

Las siguientes proposiciones se prueban con testimo- 
nios antiguos: 

I. Que los libros históricos del Nuevo Testamento, es 
decir, los cuatro Evangelios y los Hechos de los Apósto- 
les, se hallan citados, directa ó indirectamente, por una 
serie de escritores cristianos, que empieza en autores 
contemporáneos de los Apóstoles ó de los discípulos que 
los sucedieron inmediatamente, y sigue sin interrupción 
desde ellos hasta nuestros días. 

II. Que cuando son citados ó se alude á ellos por esta 
serie de escritores, es con particular respeto, como libros 
sui generis, ó como si dijeramos únicos en su especie, y de 
una autoridad que ningún otro libro tenía, considerándo- 
los como decisivos en toda disputa ó cuestión concernien- 
te á la religión cristiana. 

TIT. Que desde muy temprano se formó de ellos un 
volumen particular. 





-* El lector después de haber leído esta serie de proposiciones, 
puede, si le parece, pasar por alto las varias secciones en que se 
prueban, sin perder el hilo del argumento general, 
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IV. Que se les dieron nombres particulares y títulos de 
respeto. 

V. Que eran leídos y explicados públicamente en las 
congregaciones religiosas de los cristianos primitivos. 

VI. Que se escribieron comentarios sobre ellos, se com- 
pusieron armonías de sus pasajes análogos; se cotejaron 
cuidadosamente sus varios manuscritos, y se tradujeron 
en diferentes lenguas. 

VII. Que fueron recibidos por cristianos de varias sec- 
tas; por muchos herejes, igualmente que por ortodoxos, y 
que á ellos se referían ambos partidos en las controversias 
que se sucitaron en aquel tiempo. 

VIII. Que los cuatro Evangelios, los Hechos de los 
Apóstoles, las trece Epístolas de S. Pablo, la primera de 
S. Juan y la primera de $. Pedro, fueron recibidas sin 
la menor duda, aun por los mismos que dudaban de los 
libros que, además de estos, se hallan en nuestro presente 
canon. 

IX. Que los Evangelios fueron impugnados por los an- 
tagonistas primitivos del Cristianismo, bajo la suposición 
de que contenían los hechos en que se funda la religión 
cristiana. 

X. Que se publicaron catálogos de la Escritura autén- 
tica, en que se incluye toda nuestra historia sagrada. 

XI. Que estas proposiciones no se pueden afirmar tra- 
tándose de ningunos otros libros que se pretenda perte- 
necen á la Escritura; es decir, los que comúnmente son 
llamados libros apócrifos del Nuevo Testamento. 





SECCIÓN 1. 


Que los libros históricos del Nuevo Testamento, es decir, los cua- 
tro Evangelios y los Hechos de los Apóstoles, se hallan citados 
directa Ó indirectamente por una serie de escritores cristia- 
nos, que empieza en autores contemporáneos de los Apóstoles 
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ó de los discípulos que los sucedieron inmediatamente, y sigue 

sin interrupción desde ellos hasta nuestros días. 

Este género de prueba es entre todos el más irrefraga- 
ble, el menos expuesto á fraudes, y de tal naturaleza que 
el curso de los siglos no es capaz de debilitarlo. El Obis- 
po Burnet, en la Historia de su tiempo, inserta varios pa- 
sajes de la historia escrita por Lord Clarendon. Una sola 
inserción de este género basta para probar que la historia 
de Lord Clarendon corría en tiempo del Obispo Burnet, 
y que éste la leyó y la consideraban como obra de Lord 
Clarendon, y como una relación auténtica de los aconteci- 
mientos que refiere, esto mismo será de aquí á mil años 
ó mientras estos libros existan. Habiendo Quintiliano 
citado como de Ciceron, aquel bien conocido rasgo de va- 
nidad disimulada, 

“Si quid est in me ingenii, judices, quod sentio quam sit exi- 
guum;” 
esta cita sería una prueba muy poderosa, en caso de duda, 
de que la oración que empieza así es obra de Cicerón. 
Estos dos ejemplos pueden servir para hacer conocer á 
los lectores que no estén acostumbrados á este género de 
cuestiones, la naturaleza y valor del argumento. 

Los testimonios que tenemos que presentar bajo esta 
proposición son los siguientes: : 

IL. Existe una epístola atribuida á Bernabé, compañero 
de S. Pablo. La citan como de Bernabé, Clemente de 
Alejandría, en 194; Orígenes, en 230. Hace mención de 
ella Eusebio, en 315, y Jerónimo en 392, como obra anti- 
gua en su tiempo, que corría con el nombre de Bernabé, y 
era bien conocida y leída entre los cristianos, si bien no se 
consideraba como parte de la Escritura. Dice haber sido 
escrita poco después de la destrucción de J erusalén, y du- 
rante las calamidades que se siguieron á aquel desastre; 
y en efecto tiene el carácter de aquella edad. 
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En esta epistola se encuentra el notable pasaje siguien- - 
te: “Cuidemos no nos suceda pues, como está escrito, mu- 
chos son los llamados, y pocos los escogidos.” Por la 
expresión, “como está escrito,” vemos que en tiempo del 
autor de esta epístola existía un libro bien conocido de 
todos los cristianos y de bastante autoridad entre ellos, 
en que se hallaban estas palabras: “Muchos son los lla- 
mados y pocos los escogidos.” El dicho libro no es otro 
que nuestro Evangelio de S. Mateo, en donde se halla 
este texto dos veces,* sin que se halle en otro libro algu- 
no conocido. Otra cosa hay que notar en los términos 
en que está hecha la cita. El autor de la epístola era 
judío de nación. La expresión “está escrito,” era la fra- 
se misma con que los judíos citaban sus escrituras. Así 
es que no se puede creer que hubiera usado esta frase sin 
modificación alguna, á no ser aludiendo á libros que hu- 
biesen adquirido una autoridad igual á la de las antiguas 
escrituras. Si el pasaje que acabamos de observar se ha- 
llara en una de las epístolas de S. Pablo, se tendría por 
un testimonio poderosísimo de la autenticidad del Evan- 
gelio de S. Mateo. Pero se debe tener presente que el 
escrito en que se halla es, probablemente, muy pocos años 
posterior á los de S. Pablo. 

Además de este pasaje, hay también varios otros en 
dicha epístola en que los conceptos son los mismos que se 
hallan en el Evangelio de S. Mateo, y dos ó tres de ellos 
coinciden hasta en las palabras, El autor de la epístola 
uta en particular, aquel precepto: “Al que te pidiere, 
dale;”+ y dice que Cristo escogió para Apóstoles que 
predicasen su Evangelio, 4 hombres que eran grandes pe- 
cadores para manifestar que vino, no “á llamar á los jus- 
tos, sino á los pecadores á arrepentimiento.” j 


*S, Mateo xx. 16; xxii. 14. $8. Mateo y. 42, 
15. Mateo ix. 13. 
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II. Tenemos una epístola de Clemente, Obispo de 
Roma,* quien, según el testimonio positivo de los escrito- 
res antiguos, es el mismo Clemente de quien S. Pablo 
hace mención, Filipenses iv. 3; también cuando dice: “con 
Clemente, y los demás de mis colaboradores, cuyos nom- 
bres están en el libro de vida.” Los antiguos hablan de 
esta epístola como generalmente reconocida; é Ireneo 
ponderando su importancia, dice que fué “ escrita por Cle- 
mente, quien había visto á los santos Apóstoles y conver- 
sado con ellos, y en cuyos oídos aun resonaba su predica- 
ción, y ante cuyos ojos estaba la doctrina que habían 
legado á las iglesias.” Esta epístola fué dirigida á la 
Iglesia de Corinto, y lo que es más, y parece prueba de- 
cisiva de su autenticidad, Dionisio, Obispo de Corinto, por 
los años de 170, es decir, como ochenta ó noventa años 
después que se escribió dicha epístola, atestigua que “se 
había acostumbrado desde tiempos antiguos, leerla en 
aquella iglesia.” 

Hállanse en la epístola de Clemente los importantes 
pasajes siguientes: “Especialmente teniendo presentes 
las palabras que dijo el Señor Jesús, enseñando que de- 
bemos sufrir y ser mansos: Sed, pues, misericordiosos 
como también vuestro Padre es misericordioso. No juz- 
guéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis con- 
denados; perdonad, y seréis perdonados. Dad, y se os 
dará; porque con la misma medida que midiereis, os será 
vuelto á medir. Formémonos según este mandato y es- 
tas reglas, para caminar siempre en obediencia á su santa 
palabra.” 

En otra parte: “Acordaos de las palabras del Señor 
Jesús, que dijo: “Imposible es que no vengan escándalos; 
mas ¡ay de aquel por quien vienen! mejor le fuera si 





*Lardner, Cred. vol. i. p. 62, et seq. 
18. Lucas vi. 36, 37, 38; S, Mateo vii. 1, 2, 
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le pusiesen al cuello una piedra de molino, y lo lanza- 
sen al mar, que escandalizar á uno de estos pequeñi- 
tos.” * 

En este gran pasaje se ve el mucho respeto que se 
tenía á las palabras de Cristo, según se hallan en los 
Evangelistas: “Acordaos de las palabras del Señor Jesús: 
formémonos según este mandato y estas reglas, para ca- 
minar siempre en obediencia á su santa palabra.” Ve- 
mos asimismo en Clemente una certeza absoluta de que 
las palabras que se hallan en los Evangelios como de 
Cristo, son verdaderamente suyas. Esta observación 
se aplica á toda la serie de testimonios, y especial- 
mente á los más antiguos. Siempre que se halla en los 
escritos de los cristianos primitivos algún pasaje de los 
Evangelios, como se hallan ahora, se ve que aparece como 
una verdad reconocida, y que el autor lo introduce sin la 
menor apariencia de duda, desconfianza ni apología. 
Nótese también que esta epistola, escrita en nombre de 
la iglesia de Roma, y dirigida á la de Corinto, debe con- 
siderarse como testimonio no sólo de la opinión de Cle- 
mente, que la escribió, sino también de lo que pensaban 
estas iglesias acerca de la autoridad de los libros citados 
en ella. 

Empero, puede decirse, que no habiendo Clemente usa- 
do estas palabras como cita, no podemos estar ciertos 
de que se refiere en ellas á libro alguno. Las palabras 
de Cristo que refiere, pudieron llegar á él de oídas por 
medio de los Apóstoles, ó por mera tradición. Este 
argumento se ha usado en contra del testimonio de 
Clemente. Pero que la falta de cita expresa no prueba 
en sus escritos semejante cosa, se infiere de las reflexio- 
nes siguientes: Primera, que Clemente, del mismo modo 
que hemos visto, y sin intención de citar sae sirve de 











*S, Lucas xvii. 1, 2. 


DEL CRISTIANISMO. 111 


un pasaje que ahora se encuentra en la Epístola á los 
Romanos;* pasaje que por lo especial de sus palabras 
y por el orden en que están colocadas, se ve claramen- 
te que ha sido tomado de allí; y la misma observación 
se puede hacer respecto de ciertos conceptos muy sin- 
gulares, tomados de la Epístola á los Hebreos. Se- 
gunda, que en la carta de Clemente se hallan muchos 
pasajes de la primera Epístola de S. Pablo á los Corin- 
tios, que siendo verdaderas citas, no hay señal que lo 
denote; y se ve que lo son porque el autor tenía efec- 
tivamente á la vista la Epístola de S. Pablo, pues una 
vez la menciona en términos tan claros como estos: “To- 
mad en vuestras manos la epístola del bienaventurado 
Apóstol Pablo.” Y tercera, que este modo de adoptar 
las palabras de la Escritura sin cita ni señal alguna, 
era costumbre general entre los escritores cristianos más 
antiguos, como se verá más adelante. Estas analogías 
no sólo refutan la objeción, sino aumentan la probabilidad 
en favor nuestro, y se convierten en una considerable 
prueba positiva, de que las palabras de que se trata, se 
tomaron de los lugares de la Escritura en que al presente 
se encuentran. 

Pero supóngase, si se quiere, que Clemente oyó estas 
palabras á los Apóstoles ó á los primeros predicadores del 
Cristianismo; esto probaría directamente la proposición 
que defendemos: es decir, que la Escritura contiene lo 
que los Apóstoles enseñaron. 

III. Hacia el fin de la Epístola á los Romanos, S. Pa. 
blo, entre otras, envía la siguiente salutación: “Saludad 
á Asincrito, á Flegonte, á Hermas, 4 Patrobas, á Hermes, 
y á los hermanos que están con ellos.” 

- De Hermas, que, según este catálogo de cristianos ro- 
manos, fué contemporáneo de S. Pablo, existe un libro 


* Rom, i. 29, 
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que en toda probabilidad es suyo. Llámase el Pastor. 
Su antigúedad es incontestable, según las citas que de él 
se hallan en Ireneo, en 178; Clemente Alejandrino, en 
194; Tertuliano, en 200; y Origenes, en 230. Las.notas 
cronológicas que se encuentran en el mismo libro, convie- 
nen con su título y con los testimonios relativos á él, pues 
dice haber sido escrito en vida de Clemente. 

En este escrito se hallan alusiones tácitas á los Evan- 
gelios de S. Mateo, S. Lucas y S. Juan; es decir, hay 
aplicaciones de pensamientos y expresiones que se en- 
cuentran en dichos Evangelios, pero sin citar el lugar ni 
el escritor de que se toman. En esta forma se ve en 
Hermas el premio y castigo propuesto á los que confie- 
sen ó nieguen á Cristo:* la parábola de la semilla;j la 
comparación de los discípulos de Cristo con los peque- 
ñuelos; aquella sentencia, “cualquiera que despide á su 
mujer y se casa con otra, adultera;”:] aquella expresión 
singular, “habiendo recibido todo poder de su Padre;” 
que alude probablemente á S. Mateo xxviii. 18; y “siendo 
Cristo la puerta,” ó el único camino para llegar á Dios, 
que claramente alude á S. Juan xiv. 6; x. 7,9. También 
hay una alusión probable á los Hechos, v. 32, 

Esta obra describe una visión, y muchos la consideran 
como una producción débil, y parto de la fantasía de su 
autor. Empero el mérito de la obra nada tiene que ver 
con nuestro argumento. La época en que se escribió es 
lo que da valor á su testimonio. 

IV. S. Ignacio, según el testimonio de varios escritores 
cristianos antiguos, fué hecho Obispo de Antioquía, como 
treinta y siete años después de la ascensión de Cristo. * 
Es, pues, verosímil por la época en que floreció, y por su 
empleo y residencia, que haya conocido y conversado con 


*$, Mateo x. 32, 33; Ó S. Lucas xii. 8, 9. 
TS. Mateo xiii, 3;Ó $. Lucas viii. 5. +8. Lucas xvi. 18. 
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muchos de los Apóstoles. Á las epístolas de Ignacio se 
refiere $. Policarpo, su contemporáneo, y varios pasajes 
de las epístolas que corren hoy día bajo su nombre, se 
encuentran citados por Treneo, en 178; por Orígenes, en 
230; y tanto Eusebio como Jerónimo refieren extensamen- 
te el motivo con que escribió dichas cartas. Las cartas 
de Ignacio llamadas menores, todos convienen en que son 
las que leyeron Treneo, Orígenes y Eusebio.* 

En estas cartas hay alusiones indudables á los Evan- 
gelios de S. Mateo y de S. Juan enteramente semejantes 
á las mencionadas, pero sin citar tampoco dichos es- 
critos. 

He aquí algunos ejemplos de ellas: 

“Cristo fué pautado por Juan á fin de 
ue el fuese cumplida toda justicia.” 
pateo] a «Sed Mido o las An O é 
inocentes como la paloma.” 

“Con todo, el espíritu no puede ser enga- 
Sado, porque es de Dios; y sabe de donde 
viene y adonde va.” 

“ El (Cristo) es la puerta del Padre, por 
la cual entran Abraham, Isaac, Jacob, los 
Apóstoles y la Iglesia. 

Con respecto al modo de citar, es digno de observarse 
lo siguiente. S. Ignacio en cierto lugar habla de S. Pa- 
blo en términos del mayor respeto, y cita su Epístola á 
los Efesios expresamente con este título. No obstante, 
en varios otros lugares se sirve de aquella misma epístola 


S. Juan.j 


* Lardner, Cred. vol. i. p. 147. 

i C. iii. 15. “Porque así nos conviene cumplir toda justicia.” 

C. x. 16. “Sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos 
como. palomas.” 

$C. iii. 8. “El viento de donde quiera sopla; y oyes su sonido, 
mas ni sabes de dónde viene ni donde vaya; así es todo aquel 
que es nacido del Espíritu.” 

C. x. 9. “Yo soy la puerta: el que por mi entrare, será salyo,” 


8 
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sin referirse á ella: prueba de que acostumbraba de este 
modo citar las obras que corrían en gu tiempo, y que co- 
rrían con autoridad. 

V. S. Policarpo* fué instruido por los Apóstoles; 
conversó con muchos que habían visto á Jesucristo, y 
fué consagrado, por los Apóstoles mismos, Obispo de 
Esmirna. S. Ireneo, quien lo conoció en su mocedad, 
habla de él de esta manera: “Puedo señalar el sitio,” 
dice, “en que el bienaventurado Policarpo solía sentarse 
á enseñar; sus entradas y salidas; su modo de vivir, 
el aspecto de su persona, y los discursos que hacía al 
pueblo; y cómo refería su trato con S. Juan y con 
otros que habían visto al Señor, y cómo repetía sus 
dichos, y lo que había oido acerca del Señor, tanto res- 
pecto de sus milagros como de su doctrina, según él los 
había recibido de los testigos oculares de la Palabra de 
vida: todo lo cual Policarpo relataba de conformidad 
con la Escritura.” 

De Policarpo, cuya proximidad á la época, país y per- 
sonas de los Apóstoles está atestiguada de este modo, te- 
nemos al presente una carta indudablemente suya. Y 
ésta, aunque corta, contiene cerca de cuarenta alusiones 
claras á los libros del Nuevo Testamento: prueba bien 
poderosa del respeto con que los cristianos de aquel tiem- 
po miraban sus libros. 

Aunque Policarpo ciertamente se vale más de los eseri- 
tos de S. Pablo que de ningún otro libro de la Escritura, 
tiene muchas alusiones al Evangelio de S. Mateo, é intro- 
duce algunos pasajes que se hallan igualmente en los 
Evangelios de S. Mateo y de S. Lucas, y algunos cuyas 
palabras se asemejan especialmente á las del último. 

Entre ellos tomamos el siguiente, porque atestigua la 
autenticidad, y el uso de la oración dominical entre los 


* Lardner, Cred. vol. i. p. 192, 
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cristianos primitivos. “Supuesto,” dice, “que pedimos al 
Señor que nos perdone, nosotros debemos perdonar igualmen- 
te” “Rogando con súplicas al Dios que todo lo ve que no 
nos lleve á la tentación.” 

Menciono el siguiente pasaje porque me proporciona 
repetir una observación que he hecho anteriormente, á 
saber, que desde los primeros tiempos del Cristianismo se 
citaban dichos de nuestro Señor, que se hallan en los 
Evangelios, como verdaderamente suyos. Pero es de 
advertir que estas citas se hacian con tal seguridad 
y certidumbre, que ni por imaginación se ve que le ocu- 
rriese al escritor la menor duda sobre si las palabras eran 
realmente de Jesucristo, por lo cual no se detenía no digo 
á calificar, pero ni aun á mencionar la fuente de donde 
las había tomado. 

“Acordémonos de lo que dijo el Señor, enseñándonos: 
No juzguéis, para que no seáis juzgados; porque con el 
Juicio con que juzgáis seréis juzgados; y con la medida 
con que medis, os volverán á medir.” * 

Si Policarpo tomó estos pasajes de 10s libros en que se 
encuentran ahora, es claro que él consideraba estos libros, 
y que las personas á quienes escribía, también los consi- 
deraban como narraciones auténticas de los discursos de 
Cristo, y que este era un punto incontestable. 

Las siguientes palabras se refieren, por decirlo así, tá- 
citamente al discurso de S. Pedro que se halla al princi- 
pio de los Hechos de los Apóstoles. “Al cual Dios le- 
vantó, sueltos los dolores de la muerte.” y 

VL Papías, discípulo de S. Juan y compañero de 5. Po- 
licarpo, según lo atestigua S. Ireneo, y contemporáneo 
de aquel evangelista, lo que nadie duda, en un pa- 
saje conservado por Eusebio de una obra que se ha per. 
dido, atribuye expresamente á S. Mateo y S. Marcos sus 


—*8, Mateo vii. 1,2. 8, Lucas vi. 37,38. j Hechos ii, 24, 
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respectivos Evangelios, y esto lo hace de un modo que 
prueba que dichos Evangelios corrían desde aquel tiempo 
y probablemente mucho antes, con los nombres de sus 
autores; porque Papías no se para á decir que tal Evan- 
gelio fué escrito por S. Mateo y tal por $, Marcos; sino, 
suponiendo que era público ó notorio, sólo dice el modo 
con que, según él, fueron compuestos. De S. Marcos 
dice que compuso su Evangelio con los materiales que 
había recogido, oyendo á S. Pedro; y añade que S. Ma- 
teo escribió el suyo en la lengua hebrea. Nada importa 
para mi propósito el averiguar si Papías se engañó ó no 
en estas noticias. Lo que yo intento probar es que estos 
Evangelios corrían en su tiempo con los nombres que * 
ahora tienen, y para este punto su autoridad es sufi- 
ciente. 

Todos los escritores hasta aquí mencionados, vivieron 
y conversaron con algunos de los Apóstoles. Las obras 
que de ellos nos quedan son, en general, composiciones 
pequeñas, pero de mucho valor por su antigúedad. Nin- 
guna de ellas, por corta que sea, deja de contener algún 
testimonio importante respecto á los libros históricos del 


Nuevo Testamento.* 





* El que las citas no sean tan frecuentes en los escritos de esta 
época como en la inmediata y las demás siguientes, se explica 
muy bien por lo reciente que aun eran los escritos que componen 
el Nuevo Testamento; los cuales por lo tanto no formaban aún, 
mi podían formar parte de la educación cristiana en general; al 

. paso que el Viejo Testamento era leído por antiguos y cristianos 
desde su infancia, mezclándose así íntimamente, como lo había 
hecho por largo tiempo atrás, con su modo de pensar y de pro- 
ducirse en materias religiosas. Con el tiempo, y acaso tan pron- 
to como podía esperarse sucedió otro tanto con el Nuevo Tes- 
tamento; y entonces vemos que las alusiones y citas de este son 
en proporción, más frecuentes y copiosas que las del otro. (Mi- 
chaelis Introd, c. ii. sec vi.) 
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VII. No mucho después de los referidos, es decir, no mu- 
cho más de veinte años después del último, viene $. Jus- 
tino Martir.* Las obras que de él nos quedan son mucho 
más voluminosas que cualquiera de las anteriores. Aun- 
que la naturaleza y el objeto de sus escritos, de los cuales 
uno está dirigido á los gentiles, y el otro es un diálogo con 
un judío, no podían dar lugar á tantas citas del Nuevo 
Testamento como se hubieran hallado en un discurso es- 
crito para cristianos; se encuentran en ellos, sin embargo, 
de veinte á treinta citas de los Evangelios y Hechos de 
los Apóstoles, todas ciertas, distintas y copiosas. Si con- 
táramos los versículos de los pasajes que introduce, el 
número de citas sería mucho mayor; y si calculamos las 
expresiones de por sí, grandísimo.f 

En el espacio de media página se encuentran en Justi- 
no pasajes de tres de los Evangelios. “Y en otras pala- 
bras dice: Apartaos de mí malditos, al fuego eterno pre- 
parado para el diablo y sus ángeles” (tomado de $. 
Mateo xxv. 41); “además, dijo en otras palabras: He 
aquí es doy potestad de hollar sobre las serpientes y so- 
bre los escorpiones y sobre toda la fuerza del enemigo.” 
Esto es de S. Lucas x. 19. “Y antes que lo crucifica- 
ran, dijo: El Hijo del Hombre tiene que sufrir muchas 
cosas, y ser reprobado de los principales de los ancianos 
y sacerdotes, y de los escribas y ser muerto, y resuscita- 
do después de tres días.” Esto es de S. Marcos viii. 
31. 

En otra parte S. Justino cita un pasaje de la historia 
del nacimiento de Cristo, según lo refieren S. Mateo y 5. 


* Lardner, Cred. vol. i. p. 258. 

18. Justino cita continuamente nuestra colección Ó canon del 
“Nuevo Testamento, y especialmente los cuatro Evangelios, acaso 
más de doscientas veces. (Jones New and Full Method. Ap. 
vol. i. p. 589. Edit. 1826.) 
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Lucas, y confirma la cita con este notable testimonio: 
«Como lo enseñan los que han escrito la historia de todas 
las cosas tocantes á nuestro Salvador Jesucristo, á quie- 
nes nosotros creemos.” 

Se encuentran además en estas obras, citas del EHvange- 
lio de S. Juan. 

Me parece de la mayor importancia el añadir la obser- 
vación siguiente. En todas las obras de S. Justino, de 
donde seguramente pudiera extractarse una vida de Cris- 
to casi completa, sólo hay dos pasajes en que apunta algo 
dicho ó hecho por Cristo que no se halla en los cuatro 
Evangelios. Esto prueba que nuestros Evangelios, y po- 
demos decir que ellos solos, eran la fuente de donde los 
cristianos de aquel tiempo sacaban las noticias á que pres- 
taban toda confianza. Uno de estos pasajes á que aludo 
contiene un dicho de Jesucristo que no se halla en 
ninguna otra obra* En el otro se hace mención 
de una apariencia ignea ó luminosa, que se vió en las 
aguas al tiempo que Cristo fué bautizado. S. Epifanio 
refiere que esta circunstancia se hallaba en el Evangelio 





* Así es que nuestro Señor Jesucristo ha hicho: “En lo que os 
hallare, en eso os juzgaré.” Es muy posible que Justino no pen- 
sase citar un texto, sino dar la substancia de varios dichos de 
nuestro Señor. Fabricio observa que este dicho ha sido citado 
por varios escritores, y que Justino es el único que lo atribuye á 
nuestro Señor: acaso por un desliz de la memoria. Palabras 
semejantes á estas se hallan frecuentemente en Ezequiel: “Yo 
los juzgaré conforme á sus caminos.” (Cap. vii. 3.) Es de 

advertir que $. Justino acababa de citar á Ezequiel expre- 
samente. Mr. Jones funda en esta circunstancia la conjetura 
de que $. Justino escribió solamente: “el Señor ha dicho” que- 
riendo citar las palabras de Dios, Ó más bien, el sentido de estas 
palabras como se hallan en Ezequiel, y que algún copiante, ima- 


* ginando que el Señor era Cristo, insertó su nombre en la copia. 
Vol. i. p. 539. 


DEL CRISTIANISMO. 119 


llamado de los Hebreos. Este hecho, sea verdadero ó 
falso, lo introdujo S. Justino con cierta modificación, 
que muestra claramente que estribaba sobre una au- 
toridad inferior á la de la Escritura. Observe el lector 
la diferencia que digo. “Y cuando Jesús fué al Jordán, 
donde Juan estaba bautizando, al entrar Jesús en las 
aguas apareció fuego en el Jordán; y al salir del rio, es- 
criben los Apóstoles de este nuestro Cristo, que el Espíritu 
Santo se posó sobre él como una paloma.” 

Todas las citas de S. Justino están hechas sin mencionar 
al autor. Esto prueba que los libros del Nuevo Testa- 
mento, de donde toma las palabras, eran conocidos de 
todos; y que, ó no había en su tiempo otras historias de 
Cristo además de estas; ó, por lo menos, que ningunas 
otras habían sido jamás recibidas con el menor crédito, de 
modo que fuese necesario hacer distinción entre las ver- 
daderas y las falsas. 

Mas aunque S. Justino no menciona los nombres de los 
autores, llama á los libros de donde toma las autoridades: 
“Memorias Compuestas por- los Apóstoles,” “Memorias 
Compuestas por los Apóstoles y sus Compañeros:” señas, 
especialmente las últimas, que exactamente corresponden 
á los títulos que tienen los Evangelios y los Hechos de 
los Apóstoles. E 

VIII. Hegesipo* floreció cosa de treinta años después 
de Justino. Su testimonio es notable en un solo particu- 
lar, y es que cuenta de sí propio, cómo, habiendo viajado 
desde Palestina á Roma, visitó en su tránsito á muchos 
obispos. Y añade que “por toda casta de personas y 
en todas las ciudades se predica la misma doctrina que la 
ley, los profetas y el Señor nos enseñan.” Esta es una 
declaración importante, tanto por el carácter del que la 
hace, como por su antigúedad. Que Hegesipo, diciendo 











Lardner, Cred. vol. i. p. 314, 
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el Señor, quizo expresar algún escrito ó escritos en que se 
contenía la doctrina de Cristo, se infiere claramente de 
que esta expresión va con la otra la ley y los profetas, por 
la cual se entienden ciertos escritos. Igualmente se in- 
fiere del tiempo presente que usa, diciendo enseña, y no 
enseñó. Ahora bien, los escritos á que, bajo esta expre- 
sión, alude Heyesipo, no son otros que los del Nuevo Tes- 
tamento. En esto tenemos una prueba bastante satis- 
factoria en los fragmentos de sus obras que se conservan 
en Eusebio de Cesarea, y en un escritor del siglo IX. 
Lo que conservan es poco, pero en este poco se hallan va- 
rias expresiones en el estilo de los Evangelios y de los 
Hechos; y además, una referencia á lo que se cuenta en 
el segundo capítulo de S. Mateo y un texto de este Evan- 
gelio como pronunciado por el Señor. 

IX. Por este tiempo, es decir, hacia el año de 170, las 
iglesias de Lyons y Viena, en Francia, enviaron á las 
iglesias de Asia y Frigia una relación de los tormentos de 
sus mártires. La carta se conserva entera en Eusebio. 
El testimonio de estas iglesias se puede considerar como 
perteneciente á una época anterior á la de su carta; porque 
su Obispo, Fotino, tenía noventa años, y por consiguiente, 
su mocedad era contemporánea con la edad de los Após- 
toles. En esta carta se hallan citas manifiestas de los 
Evangelios de S. Lucas y de S. Juan y de los Hechos de 
los Apóstoles. El modo de citar es el mismo que antes 
se ha dicho. La cita de S. Juan es en estas palabras: 
“ Entonces se cumplió lo que dijo el Señor que: Cualquie- 
"ra que os matare, pensará que hace servicio á Dios.”* 

X. Desde aquí se nos presenta un caudal copioso de 
pruebas. [reneo sucedió á Potino en la silla de Lyons, 
y en su juventud había sido discípulo de Policarpo, el 
cual había sido discípulo de S. Juan. Según el tiempo 





*S, Juan xvi. 2. 
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en que floreció, la publicación de los Evangelios le había 
precedido poco más de un siglo. En cuanto á su ense- 
fianza, no había más que un paso intermedio entre él y 
los Apóstoles. De sí y de sus contemporáneos asegura 
que sabían la serie de obispos de todas las iglesias prin- 
-cipales, desde los primeros hasta los de su tiempo. * Me 
detengo en todas estas circunstancias de Ireneo más de- 
talladamente de lo que acostumbro, porque lo que atesti- 
gua este escritor en orden á los libros históricos del Nuevo 
Testamento, á su autoridad y á los títulos con que corren, 
es expreso, positivo, y sólo á ellos puede aplicarse, Un 
pasaje de los más principales en que se halla este testimo- 
nio empieza sentando en términos precisos el punto que 
he puesto por base de mi argumento; es decir, que la his- 
toria contenida en los Evangelios es la misma que los 
Apóstoles publicaron. “No hemos recibido,” dice Ireneo, 
“el conocimiento del camino de nuestra salvación por 
otro conducto que el de aquellos mismos que nos han traí- 
do el Evangelio. Ellos fueron los que primero 'predica- 
ron, y luego, por la voluntad de Dios, pusieron por escrito 
este Evangelio para que en tiempos venideros sea el ci- 
miento y columna de nuestra fe. Así es que después que 
nuestro Señor resucitó de entre los muertos, y los Após- 
toles recibieron poder de arriba por el Espíritu Santo que 
descendió sobre ellos, se les infundió un perfecto conoci- 
miento de todas las cosas. Ellos entonces se extendieron 
hasta los límites de la tierra, declarando á los hombres 
las bendiciones de la paz celestial, procediendo todos y 
cada uno de ellos en perfecta conformidad con el Evan- 
gelio de Dios. Mateo, entonces, entre los judíos, escri- 
bió un Evangelio en la lengua propia de ellos, mientras 
Pedro y Pablo fueron á predicar el Evangelio en Roma, 
fundando en ella una iglesia; y después de su muerte 





*Adversus Heeres., 1. iii. c. 3. 
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también Marcos, discípulo é intérprete de Pedro, nos dejó 
escritas las cosas que Pedro había predicado; y Lucas, el 
compañero de Pablo, publicó en un libro el Evangelio 
predicado por él (Pablo). Más adelante, Juan, el discípu- 
lo del Señor, aquel que también se recostó sobre su pecho, 
publicó igualmente un Evangelio durante su permanen- 
cia en Efeso en el Asia.” Si un teólogo de nuestros días 
escribiese un libro sobre la autenticidad de los Evange- 
lios, no podría seguramente expresarla en términos más 
“positivos ó dar una idea más cabal de las fuentes de don- 
de procede, de lo que lo hizo Ireneo poco más de cien 
años después de su publicación. 

La correspondencia que había en tiempo de Ireneo en- 
tre la tradición oral y escrita y la propagación de los he- 
chos contenidos en ambas, por medio de varios conductos 
desde la época de los Apóstoles, que aun era reciente, y 
por consiguiente, la probabilidad de que los libros conte- 
nían fielmente lo que los Apóstoles habían enseñado, se 
infiere con regularidad lógica de otro pasaje de sus escri- 
tos. “La tradición de los Apóstoles,” dice este Padre, 
“se ha derramado por todo el mundo, y todos los que as- 
piran á descubrir las fuentes de la verdad, encontrarán 
esta tradición conservada, como un depósito sagrado, en 
todas las iglesias. Podemos enumerar todos los que fue- 
ron en todas ellas constituidos obispos por los Apóstoles, 
y todos sus sucesores hasta nuestros días. Mediante esta 
sucesión no interrumpida, hemos recibido la tradición 
que actualmente existe en la Iglesia, así como también 
las doctrinas de verdad que fueron predicadas por los 
Apóstoles.”* El lector observará en este pasaje, que el 
mismo Ireneo, que aqui expone la fuerza y uniformidad 
de la tradición, ha reconocido antes, del modo más com- 





* Tren. in Heer. 1. iii. c. 3, 
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pleto, según hemos visto, la autoridad de los documentos 
escritos. Podemos, pues, inferir seguramente, que no es- 
taban éstos en contradicción con aquella. 

Dije que el testimonio de Ireneo en favor de nuestros 
Evangelios sólo puede aplicarse á ellos. En esto aludo á 
un pasaje notable que se halla en sus obras, en que, por 
algunas razones no poco caprichosas, trata de probar que 
no podía haber más ni menos de cuatro Evangelios. Por 
lo que hace á sus razones, nada importan. Lo que hace 
á nuestro propósito es que la proposición misma que sus- 
tenta, convence que en aquel tiempo no había más que 
cuatro Evangelios reconocidos y leídos en la iglesia. Que 
los cuatro Evangelios de que habla Ireneo eran los nues- 
tros y en el mismo estado que ahora los tenemos, se evi- 
dencía por varios otros pasajes de este escritor además de 
los que hemos citado. De S. Mateo dice cómo empieza 
su Evangelio, y de S. Marcos cómo empieza y acaba el 
suyo, y de las razones que á él le parece tuvieron para 
ello. Hace además una enumeración completa de los pa- 
3ajes de la historia de Cristo que se hallan en 5. Lucas, y 
no en los otros evangelistas. Sienta el objeto particular 
que tuvo S. Juan en componer su Evangelio, y da los 
motivos de la declaración doctrinal que precede á la na. 
rrativa. 

El testimonio de Treneo acerca de los Hechos de los 
Apóstoles, su autor y el crédito que es debido á sn narra- 
ción, es igualmente explícito. En orden á la relación que 
hace de la conversión y vocación de S. Pablo, en el capí. 
tulo nono, escribe de este modo, hablando de las personas 
contra quienes arguye: “Ni menos pueden probar que 
no se debe dar crédito á un hombre que no ha relatado 
la; verdad con la mayor exactitud.” En otro lugar reco- 
ge con mucho esmero los textos en que el escritor de la 
historia se representa como compañero de S. Pablo, y con 
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este motivo da un compendio de casi todo lo que contie- 
nen los últimos doce capítulos de la obra. 

En un autor que tanto abunda en citas y alusiones á la 
Escritura, ni una sola encontramos á otras cristianas apó- 
crifas. ¿Puede darse una diferencia más completa entre 
nuestros libros sagrados y las pretensiones de otros cua- 
lesquiera? 

La fuerza de los testimonios relativos al período de 
tiempo que hemos examinado, se aumenta con la conside- 
ración de que unas declaraciones tan conformes vienen de 
las plumas de escritores que vivían en países remotos 
unos de otros. Clemente floreció en Roma, Ignacio en 
Antioquía, Policarpo en Esmirna, Justino en Siria, é Ire- 
neo en Francia. 

XI. Omitiremos á Atenágoras y á Teófilo, que vivieron 
por este tiempo,* contentándonos con notar que en lo que 
nos queda del primero se hallan citas claras de S. Mar- 
cos y de S. Lucas; y que en las obras del segundo, que 
fué Obispo de Alejandría, sexto en el orden de sucesión 
después de los Apóstoles, se ven alusiones evidentes á $. 
Mateo y á $. Juan, y otras probables á S. Lucas, que es 
cuanto podía esperarse en unos escritos dirigidos á los 
gentiles. Añadiremos á esto la observación de que las 
obras de dos sabios cristianos de la misma época, es decir, 
Milciades y Panteno,f se han perdido; del primero de los 
cuales, dice Eusebio que sus escritos “eran monumentos 
de su celo por los oráculos divinos;” y de Panteno ase- 
gura S. Jerónimo que era un hombre prudente, de mu- 
cho saber en literatura sagrada y profana, y que había 
dejado muchos comentarios de la Sagrada Escritura, que 
aun existían. Hecho esto, venimos á uno de los más 


.. 


*Lardner, vol, i. p. 400. Tbid. p. 422. 
i Lardner, vol, i, p. 413, 450. 
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voluminosos escritores cristianos, Clemente Alejandrino.* 
Clemente floreció sólo diez y seis años después de Ireneo; 
de modo que puede decirse que forma un eslabón de esta 
cadena no interrumpida de testimonios. 

En una de las obras de Clemente que se ha perdido, 
pero de la que existen fragmentos en Eusebio, se especi- 
fica el orden en que los cuatro Evangelios fueron escritos. 
Los Evangelios que contienen las geneologías, dice Cle- 
mente, fueron escritos primero; el de S. Marcos en segui- 
da, á instancias de los discípulos de S. Pedro; y el de $. 
Juan el último de todos. Esta noticia nos dice que le 
dieron presbíteros de tiempos más antiguos. Su testimo- 
nio prueba los puntos siguientes: que estos Evangelios 
eran las historias de Cristo que se hallaban públicamente 
recibidas entonces, y las únicas á que se daba crédito; y 
que las fechas, motivos y circunstancias de su publicación 
eran en aquel tiempo objetos que ocupaban la atención y 
la curiosidad de los cristianos. En las obras de Clemente 
que existen, se citan continuamente los cuatro Evange- 
lios, con los nombres de sus autores; y los Hechos de los 
Apóstoles se atribuyen expresamente á S. Lucas. En 
cierto lugar, habiendo hecho mención de una circunstan- 
cia particular, añade estas notables palabras: “Este pa- 
saje no lo tenemos en los cuatro Evangelios que se nos han 
transmitido, pero se halla en el de los egipcios;” lo cual 
denota la gran distinción que se hacía entre los cuatro 
Evangelios y todas las demás historias, verdaderas ó fa- 
bulosas de Cristo. En otra parte de sus obras se ve la 
entera fe que daba á los Evangelios en estas palabras: 
“Ser así verdad se prueba por hallarse escrito en el 
Evangelio según S. Lucas;” y además: “No necesito 
usar muchas palabras, sino sólo alegar la voz evangélica 
del Señor.” Sus citas son numerosas. Los dichos de 








Lardner, vol. ii. p. 469, 
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Cristo, que alega en gran número, todos se han tomado 
de nuestros Evangelios; la única excepción en este punto 
es una cita confusa* de un pasaje del Evangelio de $. 
Mateo. 

XII. Tertuliano+ sigue á Clemente sin interrupción de 
tiempo. El número de los Evangelios recibidos en aquel 
entonces, con los nombres de los evangelistas y el carácter 
de cada uno, se encuentra en una breve sentencia de este 
escritor: “De los Apóstoles, Juan y Mateo, nos enseñan 
la fe; de los Varones Apostólicos, Lucas y Marcos la renue- 
van.” El pasaje siguiente, tomado de Tertuliano, atesti- 
gua la autenticidad de nuestros libros del modo más com- 
pleto que pueda imaginarse. Habiendo enumerado las 
iglesias que fueron fundadas por S. Pablo en Corinto, 
en Galicia, en Filipos, en Tesalónica, y en Efeso; la de 
Roma, establecida por S. Pedro y $. Pablo, y otras igle- 
sias derivadas de S. Juan; prosigue de esta manera: 
“Digo, pues, que estas iglesias, y no sólo las que son 
apostólicas, sino todas las que tienen la hermandad con 
ellas en la misma fe, han recibido desde su publicación el 
Evangelio de Lucas, que nosotros defendemos tan celosa- 
mente;” y poco después añade: “La misma autoridad de 
las iglesias apostólicas sustenta los otros Evangelios que 
hemos recibido de ellas, y según ellas; quiero decir, los 
de Juan y Mateo, aunque del mismo modo se puede decir 
que el publicado por Marcos es de Pedro, cuyo intérprete 








*“Pedid grandes cosas y las pequeñas se os darán por añadi- 
* dura.” Clemente quiso más bien dar una exposición que una 
- cita literal de S. Mateo (vi. 33), y esto se prueba indudablemente 
con otro pasaje del mismo autor, en que produce el texto y estas 
mismas palabras como exposición: “Buscad primero el reino del 
cielo y su justicia, porque estas son las cosas grandes; pero las 
pequeñas y relativas á esta vida os serán añadidas.” (Jones New 
and Full Method, vol. i. p. 553.) 

t Lardner, vol, ii. p. 561. 
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era.” En otro lugar, Tertuliano afirma que los otros tres 
Evangelios, lo mismo que el de Lucas, estuvieron en po- 
der de las iglesias desde el principio. Este notable testi- 
monio fija la universalidad con que los Evangelios fueron 
recibidos, lo mismo que su antigúedad; es decir, que 
se hallaban, y se habían hallado, en las manos de todos 
desde el principio. Y este testimonio aparece no más que 
ciento y cincuenta años después de la publicación de los 
libros. El lector debe saber, además, que la expresión de 
Tertuliano, cuando habla de sustentar ó defender (tuendi) 
el Evangelio de S. Lucas, significa sustentar ó defender 
la integridad de los ejemplares recibidos por las iglesias 
cristianas, en oposición á ciertas copias diminutas pro- 
ducidas por Marción, contra quien escribe. 

Tertuliano cita á menudo los Hechos de los Apóstoles 
bajo este título, y una vez los.llama los Comentarios de 
Lucas, y hace observar el hecho de que las Epístolas de 
S. Pablo la confirman. 

Después de este testimonio general, sería por demás 
añadir citas particulares. Á la verdad éstas son tan 
abundantes y extensas que, según hace observar Lardner, 
en este sólo escritor cristiano se halla copiada mayor parte 
del pequeño volumen del Nuevo Testamento, que cuanto 
se encuentra en todas las obras de Cicerón, en los escri- 
tores de todas clases, por espacio de no pocos siglos.” * 

Tertuliano nunca menciona ningún libro cristiano como 
igual en autoridad á la Escritura, ni se refiere á ninguna 
obra espuria: línea de separación bien clara, podemos re- 
petir, entre nuestros libros sagrados y otros de cualquier 
género. 

Aquí podemos además, volver á notar la grande exten- 
sión de terreno, por donde se había difundido la reputa- 
ción de los Evangelios y de los Hechos de los Apóstoles, 











Lardner, vol. ii. p. 647, 
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y la perfecta unanimidad que existía sobre este punto, 
entre las congregaciones más distantes é independientes. 
En cosa de ciento y cincuenta años que hemos recorrido 
desde la crucifixión de Cristo, hallamos, dejando aparte á 
los Padres Apostólicos, de quienes ya hemos hablado, que 
Justino Mártir en Neápolis, Teófilo en Antioquía, Ireneo 
en Francia, Clemente en Alejandría y Tertuliano en Car- 
tago, citan los mismos libros históricos de la Escritura, y 
aun puede decirse que no citan otros, 

XITI. Pasemos por alto un intervalo de ciento treinta 
años solamente, y aun ese ilustrado por no pocos escri- 
tores cristianos,* entre cuyos fragmentos, porque las 
obras enteras no existen, no hay uno que no haga de al- 
gún modo alusión á los Evangelios; especialmente el de 
Hipólito, conservado por Teodoreto, que es un extracto 
de la historia evangélica. Hste espacio de tiempo nos 
conduce á uno de los más célebres escritores de la anti- 
giiedad eclesiástica, Orígenest de Alejandría, quien en lo 
voluminoso de sus escritos, excede á los escritores más 
laboriosos, tanto griegos como latinos. Nada puede haber 
más decisivo sobre el punto que tratamos; y si considera- 
mos la erudición y gran saber de Orígenes, nada más 
satisfactorio que una declaración suya, conservada en un 
extracto de sus obras, que se halla en Eusebio, y dice: 
“Los cuatro Evangelios, y no otros, se hallan recibidos 
sin disputa por toda la Iglesia de Dios bajo el cielo.” Á 
esta declaración añade inmediatamente una breve historia 
de los respectivos autores, á quienes se atribuían enton- 
ces lo mismo que ahora. El lenguaje que Orígenes usa 
acerca de los Evangelios en las obras que de él tenemos, 
es enteramente conforme á la declaración citada. Lo 





* Minucio Felix, Apolonio, Caio, Asterio, Urbano, Alejandro, 
Obispo de Jerusalén, Hipólito, Amonio, Julio Africano, 
j Lardner, vol. iii. p. 234, 
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que atestigua en orden á los Hechos de los Apóstoles no 
es menos positivo: “Y Lucas otra vez suena el clarín, 
relatando los Hechos de los Apóstoles.” Que la Escri- 
tura era leída en todas partes en aquel tiempo, se ve 
bien claramente en un pasaje en que á las claras refle- 
xiona contra Celso: “Que no es en libros privados, d 
leídos de unos pocos litératos, sino en libros que lee todo 
el mundo, donde está escrito que las cosas invisibles de 
Dios, desde la creación del mundo, se ven claramente, en- 
tendiéndose por las cosas que han sido hechas.” Sería 
por demás ponernos á escoger citas de la Escritura, entre 
las que hallan en un editor de este género. Esto sería lo 
mismo que ponerse á entresacarlas de los sermones de 
Bordaloue.* Son tan numerosas en las obras de Oríge- 
nes que el Dr. Mill dice “que si tuviésemos toda la colec- 
ción de sus obras, hallaríamos en ellas casi todo el texto 
de la Biblia.” $ 

Orígenes habla de ciertos evangelios apócrifos sólo para 
condenarlos. En todas sus obras, también, hace uso de 
sólo cuatro composiciones de esta especie, es decir, que 
en todas sus voluminosas obras cita una ó dos veces 
cuando más á cada cual de los cuatro; pero siempre con 
alguna señal, ora de reprobación directa, ó de precaución 
á sus lectores, considerándolas evidentemente como de 
poca ó ninguna autoridad. 

XIV. Gregorio, Obispo de Neocesarea, y Dionisio de 
Alejandría, fueron discípulos de Orígenes. Su testimo- 
nio, pues, aunque completo é individual, se puede mirar 
como una repetición de este. Pero la serie de testimonios 
se halla continuada en Cipriano, Obispo de Cartago, que 





* Paley dice “de los Sermones del D. Clark.” El traductor ha 
substituido otro libro más conocido de los españoles, y que hace 
igualmente al caso de la comparación. 

j Mill, Prolegom. c. vi. p. 66. 
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floreció cosa de veinte años después de Orígenes. “La 
Iglesia,” dice este padre, “está regada como el Paraíso, por 
cuatro ríos, es decir, por cuatro Evangelios.” Los He- 
chos de los Apóstoles se hallan también frecuentemente 
citados por Cipriano, tanto bajo este nombre como con el 
general de “Las Sagradas Escrituras.” En sus varios es- 
critos se hacen tan continuas y copiosas citas de la Escri- 
tura, que no dejan la más mínima duda acerca de este 
eslabón de la cadena de testimonios. En todas las obras 
de este eminente obispo africano, no se halla ni una cita 
de ninguna obra cristiana apócrifa. 

XV. Dejando á un lado una multitud de escritores * 
que se siguieron á Cipriano en intervalos diversos, que 
ninguno pasa de cuarenta años, y todos los cuales, en las 
reliquias que se conservan de sus obras, ó citan pasajes 
de los libros históricos del Nuevo Testamento, ó hablan 
de ellos en términos del más profundo respeto; daré lugar 
á uno solo, Victorino, Obispo de Pettau en Alemania, con 
motivo de la distancia á que se hallaba de Orígenes y Ci- 
priano, que ambos eran africanos. Se verá, pues, que 
atendida la posición geográfica de estos tres escritores, es 
innegable que los mismos idénticos libros históricos del 
Nuevo Testamento eran conocidos y recibidos de una ex- 
tremidad á otra del mundo cristiano. Este obispo+ vivió 
hacia el año 290. En un comentario sobre este texto del 
Apocalipsis: “ El primero era semejante á un león; el se- 
gundo, semejante á un becerro; el tercero, semejante á 
un hombre; el cuarto, semejante á un águila voladora,” 
infiere que por estos cuatro animales se significan los 
cuatro Evangelios; y para probar la propiedad de los 


* Novato en Roma, en 251; Dionisio en Roma, en 259; Como- 
diano en 270; Anatolio en Laodicea, en 270; Teognosto en 282; 
Metodio en Licia, en 290; Fileas en Egipto en 296, 

| Lardner, vol, y. p. 214, 
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símbolos, hace mención del asunto con que cada evange- 
lista abre su historia. La explicación es caprichosa, pero 
el testimonio es positivo. Además de esto, cita expresa- 
mente los Hechos de los Apóstoles. 

XVI. Arnobio y Lactancio,* hacia el año de 300, com- 
pusieron defensas formales de la credibilidad de la reli- 
gión cristiana. Como estas defensas iban dirigidas á los 
gentiles, sus autores no se hallaban en el caso de citar los 
libros de la Escritura cristiana por sus títulos; y aun uno 
de ellos se disculpa de su reserva en este punto, dando 
este mismo motivo. Mas cuando llegan á dar el bosquejo 
de la historia de Cristo, se ve claramente que toman la 
narración de los oncolos y no de otra fuente alguna; 
porque lo que dicen es un sumario de casi todo lo que 
contienen los cuatro Evangelios acerca de los hechos y 
milagros de Cristo. Arnobio vindica el crédito de los 
evangelistas, aunque sin nombrarlos, observando que ha- 
bían sido testigos de vista de los hechos que refieren, y 
que su ignorancia de los artificios oratorios, lejos de hacer 
sospechosa su veracidad, la abonaba. Lactancio, además 
arguye en favor de la religión, fundéndose en el desinte- 
rés y padecimientos de los historiadores cristianos, dando 
este nombre á los evangelistas, y en lo acorde y sencillo 
de sus historias. 

XVII. Terminaremos esta serie de testimonios con el 
de Eusebio,j Obispo de Cesarea, que floreció por el año 
de 315, y fué posterior sólo quince años á los últimos es- 
eritores. Este copioso escritor y diligentísimo compila- 
dor de las obras de otros, además de muchos otros escri- 
tos, compuso una historia del Cristianismo, desde los 
primeros tiempos hasta el suyo. El testimonio que da de 
la Escritura es cual se podía esperar de un hombre tan 
versado en los autores cristianos que habían escrito du- 


* Lardner, vol. vii. p. 43, 201. Ibid. vol. viii. p. 33. 
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rante los tres primeros siglos, y que había leído muchos 
que después se han perdido. En un pasaje de su Demos- 
tración Evangelica, nota Eusebio con mucha perspicacia 
la cireunspección con que dos de los evangelistas cuentan 
aquello que tenía relación con sus respectivas personas; 
y la de Marcos en lo perteneciente á S. Pedro, como que 
escribía bajo su dirección. Eusebio, para ilustrar esta 
observación, hace largas citas de cada uno de los Evange- 
listas; y todo el pasaje prueba que Eusebio y los cristia- 
nos de su tiempo, no sólo leían los Evangelios, sino los 
meditaban con atención y esmero. En un pasaje de su 
Historia Eclesiástica trata de propósito y por extenso de 
los motivos por qué se escribieron los cuatro Evangelios, 
y del orden con que fueron escritos. El título del capí- 
tulo es “Del Orden de los Evangelios;” y empieza de 
esta manera: “Consideremos los escritos del Apóstol 
Juan, que nunca han sido contradichos por nadie; y en 
primer lugar, debemos citar como cosa reconocida por 
todos, el evangelio escrito por él, y bien conocido de to- 
das las iglesias bajo el cielo. En cuanto á la razón que 
tuvieron los antiguos para ponerle en el cuarto lugar, y 
después de los otros tres se puede poner á la vista de este 
modo.” Eusebio pasa después á manifestar que Juan fué 
el último de los cuatro que escribió, y que su Evangelio 
se compuso para suplir las omisiones de los otros, espe- 
cialmente en cuanto á la parte del ministerio de nuestro 
Señor, que precedió á la prisión de Juan Bautista. Nota 
además que “los Apóstoles de Cristo no cuidaban mucho 
de los adornos de estilo, ni se hallaban muy EprScios á 
escribir á causa de las ocupaciones de su ministerio.” 

Este escritor erudito no hace ningún uso de los escritos 
cristianos, forjados bajo el nombre de los Apóstoles de 
Cristo ó de sus compañeros. 

Aquí pondremos fin á esta parte de nuestras pruebas 
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testimoniales, porque después del tiempo de Eusebio 
no queda duda alguna sobre este punto; porque los 
escritos de autores cristianos, desde aquel entonces, se 
hallan tan llenos de textos y alusiones á la Escritura, 
como los discursos de los teólogos modernos. Lo único 
que pudieran probar los testimonios posteriores á aquel 
tiempo, es que los libros de la Escritura jamás perdieron 
su carácter y autoridad. 


SECCIÓN IL 


Siempre que los cristianos primitivos citan la Escritura, Ó aluden 
á ellas, lo hacen con particular respeto, y como libros de un 
carácter peculiar, ó sui generis ; dotados de una autoridad supe- 
rior á la de cualquier otro libro, y definitiva en toda cuestión 
Óó controversia entre cristianos. 

La frecuencia misma de las citas y alusiones en todos 
los escritores cristianos, ofrece un indicio vehemente de 
esta distinción; pero tenemos, además, testimonios expre- 
sos que la ponen fuera de toda duda. 

I. Teófilo,* Obispo de Antioquía, sexto en la sucesión 
de los Apóstoles, y que floreció pocó más de un siglo 
después de la publicación de los libros del Nuevo Testa- 
mento, teniendo que citar uno de los Evangelios, dice así: 
“Esto nos lo enseña la Sagrada Escritura, y todos los que 
fueron movidos por el Espíritu Santo, entre los cuales 
Juan dice: En el principio era el Verbo, y el Verbo esta- 
ba con Dios.” En otra parte: “Acerca de la rectitud que 
la ley enseña, lo mismo se halla en los profetas que en los 
Evangelios, porque á causa de su inspiración todos habla- 
ban por el mismo Espíritu de Dios.”+ No pueden darse 
expresiones más terminantes en favor del alto y particu- 
lar respeto que se merecían estos libros. 





*Lardner, Cred. part ii. vol. i. p. 429. 
j Lardner, Cred. vol. i. p. 448. 
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II. Cierto escritor contra Artemón,* que en toda pro- 
babilidad floreció ciento y cincuenta y ocho años después 
de la publicación de la Escritura cristiana, en un pasaje 
citado por Eusebio, usa las siguientes expresiones: “Aca- 
so pudiera habérseles dado crédito (4 los contrarios) si, 
en primer lugar, no los contradijese la Sagrada Escritu- 
ra, y en segundo, los escritos de ciertos hermanos ante- 
riores á los tiempos de Victor.” Los hermanos que 
mienta por sus nombres son: Justino, Milciades, Taciano, 
Clemente, Ireneo, Melitón, refiriéndose en general á mu- 
chos otros que no nombra. Este pasaje prueba, primera= 
mente, que en aquel tiempo existía una colección llamada 
Sagrada Escritura; y en segundo lugar, que esta Escritu- 
ra era considerada como de mayor autoridad que los es- 
critos de los más antiguos y célebres cristianos. 

TIT. En una composición atribuida á Hipólito,p que 
vivió por el mismo tiempo, queriendo el autor instruir á 
su corresponsal sobre lo que le pregunta, dice que “recu- 
rrirá á la sagrada fuente y que le sacará de la Sagrada 
Escritura cosas que le dejen satisfecho;” é inmediatamen- 
te cita las Epístolas de S. Pablo á Timoteo, y en seguida 
muchos de los libros del Nuevo Testamento. Esta intro- 
ducción á las citas envuelve una manifiesta distinción 
entre la Escritura y todos los libros de cualquiera otra 
clase. 

IV. “Nuestras aseveraciones y discursos,” dice Oríge- 
nes, | “no tienen ningún peso; las Escrituras son los testi- 
“gos que no podemos recusar.” Habiendo tratado de la 

- obligación de orar, sigue en su argumento de este modo: 
“ Lo que hemos dicho se puede probar con la Sagrada Es- 
critura.” En sus libros contra Celso se halla este pasaje: 
“(Que nuestra religión nos enseña á buscar la sabiduría, 





* Lardner, Cred. vol. iii. p. 40. i Lardner, Cred. vol. iii. p. 112. 
j Lardner, Cred. vol. iii. p. 287, 288, 289. 
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se verá probado tanto por la antigua Escritura judaica, 
que nosotros admitimos, como por la escrita después de 
Jesús, que las iglesias creen ser divina.” Estas expresio- 
nes de la autoridad peculiar y exclusiva que tenía la Es- 
critura son bien claras. 

V. Cipriano,* Obispo de Cartago, cuya época es muy 
cercana á la de Orígenes, exhorta seriamente á los predi- 
cadores cristianos á que, en todo caso dudoso, “recurran 
á la fuente, y que si en algún caso la verdad se hallare 
obscurecida, vayan á los Evangelios y escritos apos- 
tólicos.” “Los preceptos del Evangelio,” dice en otra 
parte, “son nada menos que lecciones fundadas en auto- 
ridad divina, la base de nuestra esperanza, el apoyo de 
nuestra fe, la guía de nuestro camino, la salvaguardia de 
nuestra jornada al cielo.” 

VI. Novato, escritor romano, contemporáneo de Ci- 
priano, apela á la Escritura como á una autoridad que 
debe repeler todo error y terminar toda disputa. “Que 
Cristo no sólo es hombre, sino también Dios, está pro- 
bado por la sagrada autoridad de la divina Escritura.” 
“La divina Escritura fácilmente descubre y confuta los 
fraudes de los herejes.” “No es esto por falta de la Escri- 
tura celestial, que nunca engaña.” Aserciones más fuer- 
tes que estas no podían emplearse. 

VII. Después de veinte años del escritor citado últi- 
mamente, Anatolio, | un erudito alejandrino, Obispo de 
Laodicea, hablando del canon ó regla para fijar el día 
de pascua de resurrección, cuestión que se agitaba con 
mucho ardor en aquel tiempo, dice de sus opositores: 
“De ningún modo pueden probar su punto con la autori- 


dad de la divina Escritura.” 
VIII. Los arrianos, que aparecieron cosa de cincuenta 





* Lardner, Cred. vol. iv. p. 840. + Lardner, Cred. vol. v. p. 102. 
iLardner, Cred. vol. y. p. 146. 
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años después de esto, combatieron vigorosamente el uso de 
las palabras consubstancial y esencia, y otras expresiones 
semejantes, porque no se hallaban en la Escritura. Con- 
secuente con el mismo principio, uno de los de este par- 
tido, en una controversia con S. Agustín, empieza así: “Si 
os fundáis en razón, os la daré. Si alegáis alguna prueba 
sacada de la divina Escritura que ambos recibimos, no 
puedo menos que admitirla. Pero expresiones que no se 
hallan en ella (que extra Seripturam sunt), no merecen 
atención.” 

Atanasio, el gran antagonista de los arrianos, habiendo 
enumerado los libros del Viejo y Nuevo Testamento, 
añade: “listas son las fuentes de vida eterna en que el 
sediento puede apagar su sed, bebiendo los oráculos que 
contienen. Sólo aquí se halla proclamada la doctrina de 
la salvación. Nadie ponga ni quite á ella.” y 

IX. Cirilo,+ Obispo de Jerusalén, que escribió veinte 
años, poco más ó menos, después que apareció el arria- 
nismo, se sirve de estas palabras notables: “Acerca de los 
divinos y santos misterios de la fe, ni el menor artículo 
se debe pronunciar sin fundarlo en la divina Escritura.” 
Y no podemos dudar que la Escritura de que habla Ciri- 
lo era la misma que la nuestra, supuesto que nos ha de- 
jado un catálogo de los libros que se comprenden bajo 
este nombre. 

X. Epifanio, $ veinte años después de Cirilo, desafía á 
los arrianos y á los discípulos de Orígenes “á que pro- 
duzcan un solo pasaje del Viejo ó Nuevo Testamento, que 

favorezca sus opiniones.” 

XI. Pebadio, obispo francés, que vivió como treinta 





* Lardner, Cred. vol. vii. p. 223, 284. 
i Lardner, Cred. vol. xii. p. 182. 
j Lardner, Cred. vol. viii. p. 276. 
¿ Lardner, Cred. vol. viii. p. 314. 
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años después del Concilio de Nicea, atestigua que los 
obispos de aquel Concilio primeramente consultaron los 
libros sagrados, y luego declararon su fe.” * 

XII. Basilio, Obispo de Cesarea en Capadocia, contem- 
poráneo de Epifanio, dice “que los oyentes instruidos en 
la Escritura, deben examinar lo que sus maestros dicen, 
y abrazar lo que sea conforme á la Escritura, y desechar 
lo que no lo fuere.” + 

XIII. Efrén el siro, escritor célebre del mismo tiempo, 
confirma en palabras terminantes la proposición que for- 
ma el asunto del presente capítulo: “La palabra escrita 
en el sagrado volumen del Evangelio, es una regla per- 
fecta. No se le puede poner ni quitar nada sin grave 
culpa.” | 

XIV. Si añadimos á Jerónimo, es sólo por el testimo- 
nio que da respecto de la opinión de los que le habían 
precedido. Jerónimo observa, acerca de las citas de los 
antiguos escritores cristianos, es decir, de escritores que 
eran antiguos en el año 400, que hacían cierta distinción 
entre libros y libros; citando á los unos como autoridad, 
y á los otros no. Esta observación se refiere á los libros 
de la Escritura, comparados con otros escritos apócrifos 
ó gentiles. $ 


SECCIÓN III. 


La Escritura Cristiana desde muy temprano fué recopilada en 
un volumen separado. 
I. Ignacio, que fué Obispo de Antioquía, en el espa- 
cio de cuarenta años después de la ascensión, y que había 
vivido y conversado con los Apóstoles, habla del Evange- 





_*Lardner, Cred. vol. ix. p. 52. 
+ Lardner, Cred. vol. ix. p. 124. 
j Lardner, Cred. vol. ix. p. 202. 
¿ Lardner, Cred. vol. x. p. 123, 124. 
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lio y de los Apóstoles en términos que hacen muy proba- 
ble el que por “el Evangelio” entienda el libro ó volumen 
de los Evangelios, y por “los Apóstoles” el libro ó volu- 
men de sus epístolas. Sus palabras en un pasaje son: * 
“acogiéndonos al Evangelio como á la carne de Jesús, y 
á los Apóstoles como al presbiterio de la iglesia;” quiere 
decir, como Le Clerc lo explica, que para entender la vo- 
luntad de Dios se acogía á los Evangelios, á los cuales 
daba el mismo crédito que si Cristo en carne humana le 
hablase; y á los escritos de los Apóstoles, á quienes mi- 
raba como al presbiterio de la Iglesia universal.” Es de 
observarse que como ocho años después de esto, tenemos 
prueba directa en Clemente de Alejandríat de que con 
estos dos nombres, “Evangelio” y “Apóstoles” eran co- 
nocidos los escritos del Nuevo Testamento, y las partes 
principales en que se hallaba dividido. 

El otro pasaje de Ignacio es como sigue: “Pero el 
Evangelio contiene cosas aun más excelentes, la venida 
de nuestro Señor Jesucristo, su pasión y su resurrec- 
ción.” j 

Otro dice así: “Debéis dar oído á los profetas; pero 
especialmente al Evangelio en el cual se nos manifiesta 
la pasión, y se perfecciona la resurrección.” En este pa- 
saje los Profetas y el Evangelio están colocados juntos; y 
por cuanto Ignacio diciendo “los Profetas” dió á enten- 
der una colección de escritos; es probable que diciendo 
“Evangelio” quiso dar á entender otra colección, pues 
las dos palabras significan evidentemente ideas análogas. 

Este sentido de la palabra “ Evangelio” en los pasajes 
de Ignacio que hemos citado, se confirma con un escrito 
de casi igual antigúiedad, que es la relación del martirio 

* Lardner, Cred. part ii. vol. i. p. 180. 


i Lardner, Cred. vol. ii. p. 516. 
i Lardner, Cred. vol. ii, p. 182. 
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de Policarpo, publicada por la Iglesia de Esmirna. Dice 
así: “Todas las cosas que acontecieron antes, fueron he- 
chas á fin de que el Señor nos mostrase un martirio según 
el Evangelio, porque esperaba ser entregado como también 
lo esperó el Señor.” * Y en otro lugar: “No alabamos á 
los que se ofrecen de su propia voluntad, porque el Evan- 
gelio no nos enseña semejante cosa.” j En ambos pasa- 
jes, el nombre Evangelio parece que significa la historia 
de Jesucristo y su doctrina. 

Si este es el verdadero sentido de ambos pasajes, no 
sólo prueban nuestra proposición, sino que son testimo- 
nios fuertes y muy antiguos de la estimación en que eran 
“tenidos los libros del Nuevo Testamento. 

II. Eusebio refiere que Cuadrato y algunos otros suce- 
sores inmediatos de los Apóstoles viajaron por varias 
tierras, llevando consigo los Evangelios, y distribuyéndo- 
los entre sus prosélitos. - Las palabras de Eusebio son: 
“Entonces viajando por varias tierras, ejecutaron el ofi- 
cio de evangelistas, deseosos de predicar á Cristo, y poner 
en manos de todos la Escritura de los divinos Evange- 
lios.” j Eusebio tenía presente todos los escritos del 
mismo Cuadrato, como de otros muchos autores de aque- 
lla época que se han perdido. Es justo, pues, que crea- 
mos que no aseguraba esto sin fundamento. Lo que 
aquí se refiere de los Evangelios aconteció dentro de se- 
senta, ó cuando menos, setenta años después de haberse 
publicado. Es además evidente que antes de este tiempo, 
y probablemente mucho antes de este tiempo, habían es- 
tado generalmente en uso y se tenían en grande estima en 
las iglesias plantadas por los Apóstoles, supuesto que tan 
pronto se hallaban recopilados en un volumen; y que los 
sucesores inmediatos de los Apóstoles, yendo á predicar 





* Jgnat., Ep. c. i. t Ignat., Ep. c. iv. 
+ Lardner, Cred. part ii. vol. i. p. 236. 


140 EVIDENCIAS 


la religión de Cristo á los que no la habían oído, llevaban 
consigo este volumen y lo entregaban á los recién con- 
vertidos. - 

TIT. Ireneo, en el año 178,* pone los escritos evangéli- 
cos y apostólicos en conexión con la ley y los profetas, 
dando á entender claramente por el uno, un códice ó co- 
lección de escritos sagrados cristianos, como el otro signi- 
ficaba el códice ó colección de escritos sagrados judaicos. 

IV. Melitón, en aquel tiempo Obispo de Sardis, escri- 
biendo á un tal Onésimo, le dice, j que había logrado una 
razón exacta de los libros del Viejo Testamento. La ex- 
presión Viejo Testamento que ocurre en este pasaje, se ha 
citado para probar, como ciertamente prueba, que ya en- 
tonces había otro volumen ó colección de escritos llamado 
el Nuevo Testamento. 

V. En tiempo de Clemente de Alejandría, cosa de 
quince años después del testimonio últimamente citado, 
es claro que la Escritura cristiana se hallaba dividida en 
dos partes, bajo los títulos generales de Evangelios y 
Apóstoles; y que ambas partes eran miradas como de la 
mayor autoridad. Una de las muchas expresiones de 
Clemente, que aluden á esta distribución, es la siguiente: 
“Hay concordancia y armonía entre la Ley y los Profe- 
tas, los Apóstoles y el Evangelio.” Í 

VI. La misma división en “Profetas, Evangelios y 
Apóstoles ” aparece en Tertuliano, $ contemporáneo de 
Clemente. La colección de los Evangelios es también 

llamada por este escritor “documento evangélico;” || el 
. total, “Nuevo Testamento;” sus dos partes, “Evange- 
lios” y “Apóstoles.” ST | 

VIT. De muchos escritores del tercer siglo, y especial- 





* Lardner, Cred. vol. i. p. 383. $ Lardner, Cred. vol. i. p. 331. 
j Lardner, Cred. vol. ii.p.517. ¿Lardner, Cred. vol. ii. p. 631. 
|| Lardner, Cred. vol. ii. p.574. Y Lardner, Cred. vol. ii, p. 632. 
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mente de Cipriano, que vivió á mediados de él, se infiere 
que la Escritura cristiana estaba dividida en dos códices 
ó volúmenes: el uno llamado “Evangelios del Señor,” y 
el otro “Apóstoles ó Epístolas de los Apóstoles.” * 

VIII. Eusebio, como ya hemos visto, trata de probar 
que el Evangelio de S. Juan había sido puesto con razón 
“el cuarto en orden, y después de los otros tres.” + Tales 
son los términos de su proposición; y aun el mero hecho 
de entablar este argumento prueba indudablemente que 
los cuatro Evangelios habían sido recopilados en un vo- 
lumen, con exclusión de otro alguno; que su orden en 
el volumen se había fijado con mucha consideración; y 
que esto lo habían hecho los que ya en tiempo de Euse- 
bio se llamaban antiguos. 

En la persecución de Diocleciano, año de 303, los 
perseguidores buscaban la Escritura para quemarla: 
muchos por no entregarla sufrieron la muerte, y los que 
la entregaron fueron tenidos por lapsos y apóstatas.i 
Por otra parte, Constantino, después de su conversión, dió 
orden de que se multiplicasen las copias de los divinos 
oráculos, y de que se adornasen con la mayor magnifi- 
cencia á expensas del erario imperial.S El mismo volu- 
men del Nuevo Testamento que ahora leemos fué el que 
los cristianos adornaron tan expléndidamente en su pros- 
peridad, y, lo que es más, el que defendieron tan tenaz- 
mente durante la persecución. || 





* Lardner, Cred. vol. ii. p. 632. 

i Lardner, Cred. vol iv. p. 846. 
jLardner, Cred. vol. viii. p. 90. 
¿Lardner, Cred. vol. vii. p. 214, et seq. 
|| Lardner, Cred. vol. vii. p. 432. 
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SECCIÓN IV. 

Los escritos sagrados que tenemos al presente fueron, desde muy 
temprano, distinguidos con nombres particulares y títulos de 
respeto. 

J. Policarpo. “Confío que están bien ejercitados cn 
las Santas Escrituras; porque en ellas se dice, Enojaos, y 
no pequéis; y no permitais que el sol se ponga sobre 
vuestra ira.” * Este pasaje es en extremo importante; 
porque prueba que en tiempo de Policarpo que había vi- 
vido con los Apóstoles, existían Escrituras cristianas se- 
ñialadas por vía de distinción con el nombre de “Santas 
Escrituras,” ó escritos sagrados. Además, el texto citado 
por Policarpo existe en nuestra colección del Nuevo Tes- 
tamento. Así es que cualquiera otra cita hecha del mis- 
mo modo por Policarpo, se puede considerar como perte- 
neciente por el mero hecho á la misma colección. En 
tales citas se comprenden el Evangelio de S. Mateo, y 
probablemente el de S. Lucas, los Hechos de los Apósto- 
les, diez Epístolas de S. Pablo, la primera Epístola de $. 
Pedro, y la primera de S. Juan. En otro lugar se sirve 
Policarpo de estas palabras: “Cualquiera que pervierte 
los oráculos del Señor á sus malos deseos, y dice que no 
hay resurrección ni juicio, ese es el primogénito de Sata- 
nás.”] ¿Qué otra cosa podía entender Policarpo por los 
“ oráculos del Señor,” sino las mismas Santas Escrituras, 
ó escritos sagrados de que había hablado antes? 

IT. Justino Mártir, cuya apología fué escrita como 
treinta años después de la Epístola de Policarpo, cita ex- 
presamente parte de nuestra historia evangélica bajo el 
nombre del Evangelio; y eso no como un nombre inven- 
tado por él, sino como el título con que corría y era co- 
nocido en su tiempo. Sus palabras son como sigue: 








*Lardner, Cred. vol. i. p. 203. + Lardner, Cred, vol, i. p. 223, 
 Lardner, Cred. vol. i. p. 222, 
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“Porque los Apóstoles en las memorias compuestas por 
ellos, que se llaman Evangelios, han enseñado que Jesús 
les mandó tomar pan, y dar gracias.” * No cabe duda 
de que por tales memorias entendía Justino nuestra pre- 
sente Escritura histórica, porque en todas sus obras no 
cita otras. 

IL. Dionisio, Obispo de Corinto, que floreció treinta 
años después de Justino, en un pasaje conservado por 
Eusebio, porque sus obras se han perdido, habla de “las 
Escrituras del Señor.” y 

IV. Por el mismo, ó casi por el mismo tiempo, Ireneo, 
Obispo de Lyons en Francia, las llama “ Divinas Escri- 
turas,” “divinos oráculos,” “ Escrituras del Señor,” “es- 
critos evangélicos y apostólicos.” $ Las citas de Ireneo 
prueban decisivamente que nuestros santos Evangelios 
y no otros, juntamente con los Hechos de los Apóstoles, 
eran los libros históricos que compreendía bajo estas de- 
nominaciones. 

V. El Evangelio de S. Mateo se halla citado por Teó- 
filo, Obispo de Antioquía, contemporáneo de lreneo, bajo 
el título de “la voz evangélica;” |] y las voluminosas 
obras de Clemente Alejandrino, publicadas dentro del es- 
pacio de quince años después de aquel tiempo, dan á los 
libros del Nuevo Testamento los varios títulos de “libros 
sagrados,” “divinas Escrituras,” “Escrituras divinamen- 
te inspiradas,” “Escrituras del Señor,” “el verdadero ca- 


non evangélico.” 8] 


* Lardner, Cred. vol. i. p. 271. jLardner, Cred. vol. ii. p. 515. 

El lector debe observar cuan remotos uno de otro se halla- 
ban estos escritos, tanto en posición geográfica como en situación 
y todas sus demás circunstancias. 

¿Lardner, Cred. vol. i. p. 343, et seq. 

|| Lardner, Cred. vol. i. p. 427. 

Y Lardner, Cred. vol. ii. p, 515. 
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VI. Tertuliano, que sigue sin interrupción de tiempo á 
Clemente, además de adoptar la mayor parte de los nom- 
bres y títulos arriba referidos, llama á los Evangelios 
“nuestro digesto,” aludiendo al parecer á alguna colec- 
ción de leyes romanas ya existente en aquel tiempo.* 

VII. Los mismos títulos, y otros no menos expresi- 
vos fueron dados por Orígenes á la Escritura cristiana 
treinta años después de Tertuliano. Añádase lo á menu- 
do que habla del “Viejo y Nuevo Testamento,” de “la 
escritura antigua y nueva,” de “los antiguos y nuevos 
oráculos.” y 

VIII. Cipriano, que escribió cerca de veinte años des- 
pués, los llama “libros de espíritu,” “fuentes divinas,” 
“fuentes de plenitud divina.” ] 

Las expresiones que hemos citado son testimonios de 
grande y especial respeto. Todas ellas ocurren dentro 
de doscientos años después de la publicación de los libros. 
Empiezan á encontrarse en los compañeros de los Após- 
toles, y crecen en número y variedad por una serie de es- 
critores que se alcanzan unos á otros, y proceden desde 
la cuna del Cristianismo. 


SECCIÓN V. 


Nuestra Escritura era leída y explicada en las juntas religiosas 
de los cristianos primitivos. 

Justino Mártir, que escribió en 140, es decir, setenta ú 
ochenta años después de la publicación del más antiguo 
de los Evangelios, dando al Emperador en su primera 
apología cuenta del culto cristiano, mencione este notable 
pasaje: d 

“Las Memorias de los Apóstoles, ó los escritos de los 

* Lardner, Cred. vol. ii. p. 630, 


j Lardner, Cred. vol. iii. p. 230. 
i Lardner, Cred. vol. iv. p. 844. 
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profetas, se leen según el tiempo lo permite; y cuando el 
lector ha concluido, el presidente hace un discurso, ex- 
hortando á la imitación de cosas tan excelentes.” * 

Unas cuantas observaciones ligeras harán ver el peso 
de este testimonio. 

1. Las “ Memorias de los Apóstoles,” según dice Justi- 
no expresamente en otra parte, “son lo que se llama 
Evangelios;” y que estos Evangelios eran los mismos que 
tenemos ahora, se ve claramente por las citas que á cada 
paso hace, y por su absoluto silencio respecto de otros. 

2. Justino no habla de ella como cosa nueva ó de ins- 
trucción reciente, sino en los términos en que se habla de 
costumbres ya establecidas. 

II. Tertuliano, que siguió á Justino á la distancia de 
unos cincuenta años, en la noticia que da de las juntas 
religiosas de los cristianos, según se tenían en su tiempo, 
dice: “Nos reunimos para recordar la divina Escritura; 
y con la sagrada palabra alimentamos nuestra fe, anima- 
mos nuestra esperanza y confirmamos nuestra certeza.” y 

IIT. Eusebio refiere de Orígenes, y cita en prueba de 
ello las cartas de algunos obispos contemporáneos del 
mismo Orígenes, que en el viaje que hizo á Palestina ha- 
cia el año 216, es decir, sólo diez y seis años después de 
la fecha del testimonio de Tertuliano, fué convidado por 
los obispos del país á predicar y á exponer la Escritura 
públicamente en la Iglesia, no obstante que aun no estaba 
ordenado de presbítero.| Aquí se ve en toda su fuerza 
la costumbre no sólo de leer sino, de exponer la Escritura. 
El mismo Orígenes atestigua esta práctica. “Esto,” 
dice, “es lo que hacemos cuando se lee la Escritura en la 
Iglesia, y cuando se hace el discurso para explicarla al 





* Lardner, Cred. vol. ix. p. 273. 

 Lardner, Cred. vol. ii. p. 626. 

i Lardner, Cred. vol. iii. p. 68, 
10 
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pueblo.” Y lo que ofrece un testimonio aun más com- 
pleto, es, que todavía subsisten muchas de sus homilías 
sobre la Escritura del Nuevo Testamento.* 

IV. Cipriano, cuya época no es veinte años posterior á 
la de Orígenes, da cuenta á su pueblo de haber hecho 
lectores á dos personas que habían confesado la fe du- 
rante la persecución. Lo que habían de leer aparece por 
la razón que da de esta elección: “Nada más propio,” 
dice, “que la persona que ha hecho una gloriosa confe- 
sión del Señor, lea públicamente en la iglesia; y el que se 
ha mostrado á morir martir, lea el Evangelio de Cristo, 
que es lo que hace mártires.j ” 

V. Indicios de esta misma costumbre se hallan en un 
gran número de escritores al principio, y en el curso del 
siglo cuarto. De.estos sólo mencionaré uno, por ser en si 
expreso y completo. Agustín, que floreció á fines de 
aquel siglo, pondera los beneficios de la religión cristiana, 
por el mero hecho de leerse públicamente la Escritura en 
las iglesias, “adonde,” dice, concurren personas de todas 
clases y de uno y otro sexo; y donde oyen cómo han de 
vivir bien en este mundo, para que sean dignos de vivir 
eternamente dichosos en el otro.” Declara además ex- 
presamente que esta costumbre era universal, diciendo: 
“Como los libros canónicos de la Escritura se leen en 
todas partes, el pueblo está bien impuesto de los milagros 
que en ellos se refieren.” j 

No parece que ningún otro libro, además de nuestra 
presente Escritura, se leyese públicamente, excepto la 
Epistola de Clemente, que se leía en la iglesia de Corinto, 
á la cual había sido escrita, y en algunas otras. El Pas- 
tor de Hermas se leía también en muchas iglesias. Pero 





* Lardner, Cred. vol. iii. p. 302. 
j Lardner, Cred. vol. iv. p. 842. 
j Lardner, Cred, vol. x. p. 276, et seq. 
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no quita mucho á la fuerza del argumento, el que estos 
dos escritos estén de alguna manera comprendidos en él, 
porque seguramente son producciones genuinas de Padres 
de la era apostólica. Finalmente no existe el menor ves- 
tigio de que jamás se concediese esta distinción á ningún 
Evangelio fuera de los cuatro que ahora están recibidos 
por tales. 





SECCIÓN VI. 


Desde muy temprano se escribieron comentarios sobre la Escri- 
tura; se formaron armonías Ó concordancias de ella; se cote- 
jaron atentamente unos ejemplares con otros; y se hicieron 
versiones de ella en varias lenguas. 

No se puede dar mejor prueba de la reverencia en que 
los antiguos cristianos tenían estos libros, y del concepto 
que hacían de su valor é importancia, que la atención y 
esmero que emplearon en ellos. Y-aquí se debe observar 
que el valor é importancia de estos libros consistía sólo 
en su autenticidad y verdad. Como obras de gusto ó de 
ingenio, nada había en ellos que pudiera haber inducido á 
nadie á ilustrarlos con una sola nota. Pero el hecho de 
haberse escrito tales notas, prueba que ya en aquel tiem- 
po se miraban estos libros como antiguos. No se hacen 
comentarios generalmente sobre escritos recientes; y 
por tanto los testimonios que prueban este punto, prue- 
ban al mismo tiempo que los escritos evangélicos son mu- 
cho más antiguos que aquellos testimonios y que los auto- 
res bajo cuyo nombre los damos. 

I. Taciano, discípulo de Justino Mártir, que floreció 
hacia el año de 170, compuso una armonía ó concordan- 
cia de los Evangelios, á que dió el nombre de Diatessaron, 
que significa, á la letra, por los cuatro. El título es tan 
notable como la obra misma; porque prueba que enton- 





*Lardner, Cred. vol. i. p. 307, 
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ces, como ahora, había cuatro, y no más de cuatro, Evan- 
gelios de uso general entre los cristianos; y esto poco 
más de cien años después de su publicación. 

TI. Panteno, de la escuela de Alejandría, y hombre de 
eran reputación y saber, que floreció veinte años después 
de Taciano, escribió copiosos comentarios sobre la Escri- 
tura, que, según el testimonio de S. Jerónimo, subsistían 
en su tiempo.* 

TIT. Clemente de Alejandría escribió breves exposicio- 
nes de muchos de los libros del Viejo y Nuevo Testa- 
mento.f 

IV. Tertuliano apelaba de la autoridad de cierta ver- 
sión reciente que se usaba en su tiempo al original 
griego. ] 

V. Un autor anónimo, citado por Eusebio, y que pare- 
ce haber escrito hacia el año 212, apela á los antiguos 
ejemplares de la Escritura, en refutación de algunas lec- 
ciones corrompidas que alegaban los discípulos de Arte- 
món.$ 

VI. El mismo Eusebio, mentando por sus nombres va- 
rios escritores eclesiásticos anteriores á su tiempo, dice: 
“Aun nos restan varios documentos de la diligencia lau- 
dable de aquellos antiguos varones eclesiásticos;” es de- 
cir, de escritores cristianos que eran mirados como anti- 
guos en el año 300. Á esto añade: “Existen además 
tratados de otros muchos, cuyos nombres no hemos podi- 
do averiguar; pero todos ellos, varones ortodoxos, piado- 
sos, como sus interpretaciones de la divina Escritura lo 
demuestra.” || AN 

VII. Los últimos cinco testimonios se pueden referir 
al año 200. Treinta años después tenemos los siguientes: 





* Lardner, Cred. vol. i. p. 455. jLardner, Cred. vol. ii. p. 462. 
jLardner, Cred. vol. ii. p. 638. ¿Lardner, Cred, vol. iii. p. 46, 
|| Lardner, Cred. vol. ii. p. 551, 
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Julio Africano escribió una carta sobre la diferencia 
aparente en las genealogías de Mateo y de Lucas, las cua- 
les trata de reconciliar con la distinción de descendencia 
natural y descendencia legal, aplicando esta hipótesis con 
mucho ingenio por toda la serie de generaciones. * 

Ammonio, sabio alejandrino, compuso, como Taciano, 
una armonía de los cuatro Evangelios. Esta obra, lo 
mismo que la de Taciano, prueba que sólo había cuatro 
Evangelios usados por la Iglesia en el tiempo que escri- 
bieron; y nos presenta una prueba del celo y esmero de 
los cristianos respecto á estos escritos.f 

Sobre todos, tenemos á Orígenes que escribió comenta- 
rios ú homilías sobre casi todos los libros del Nuevo Tes- 
tamento: cosa que no hizo con ningún otro libro. En 
particular, escribió sobre el Evangelio de S. Juan, muy 
extensamente sobre el de S. Mateo, y comentarios ú homi- 
lías sobre los Hechos de los Apóstoles.j 

VIIT. Á los referidos añádanse los siguientes, que son 
del siglo tercero: 

Dionisio de Alejandría, hombre muy sabio que compa- 
ró con mucho cuidado la razón que dan los cuatro Evan- 
gelios del tiempo en que resucitó Cristo; y añade una 
reflexión que manifiesta la opinión que tenía de su autori- 
dad: “No pensemos,” dice, “que los evangelistas discuer- 
dan ó se contradicen, aunque hallemos algunas pequeñas 
diferencias; antes bien procuremos de buena fe reconci- 
liar entre sí las cosas que leemos. $ 

Victorino, Obispo de Pettau, en Alemania, que escribió 
comentarios sobre el Evangelio de S. Mateo. || 

Luciano, Presbítero de Antioquía, y Hesiquio, Obispo 
Egipcio, que publicaron ediciones del Nuevo Testamento. 


-*Lardner, Cred. vol. iii. p. 170. t Ibid. vol. iii. p. 122. 


j Lardner, Cred..vol. iii. p. 352, 192, 202, 245. 
¿ Lardner, Cred. vol. iii. p. 170. [| Tbid. vol. ix. p. 166. 
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IX. El siglo cuarto ofrece un catálogo * de quince es- 
critores que se ocuparon laboriosamente en los libros del 
Nuevo Testamento, y cuyas obras, ó cuyos nombres han 
llegado á nosotros. Entre estos, para mostrar el modo 
de pensar, y los estudios de los sabios cristianos de aquel 
tiempo, notaremos los siguientes: 

Eusebio, en los primeros años del siglo, escribió expre- 
samente sobre las discrepancias que se observan en los 
Evangelios, é igualmente un tratado en que señala qué 
cosas se encuentran en los cuatro evangelistas, cuáles 
en tres, cuáles en dos, y cuáles solamente en uno. Este 
autor testifica igualmente, y en esta parte es cierta- 
mente importante su testimonio, “que los escritos de los 
Apostoles habían logrado tal estimación, que se hallaban 
traducidos en todas las lenguas, tanto de griegos como de 
bárbaros, y eran estudiados cuidadosamente por todas las 
naciones.” j Este testimonio es del año 300, poco más ó 
menos: cuanto tiempo antes se hubiesen hecho estas tra- 
ducciones, no aparece en Eusebio. 

Dámaso, Obispo de Roma, llevó una correspondencia 
con S. Jerónimo sobre la exposición de varios textos de 
la Escritura; y en una carta que aun existe, pide á Jeró- 
nimo le dé una explicación clara de la palabra Hosanna, 
que se halla en el Nuevo Testamento, “porque había en- 
contrado,” dice Dámaso, “exposiciones muy diversas en 
los comentarios griegos y latinos de autores católicos 





s *Eusebio, A. D. 315; Juvenco, en España, 330 ; Teodoro, en 
. Tracia, 334; Hilario, en Poictiers, 354; Fortunato, 340; Apolina- 
rio, de Loadicea, 362; Dámaso, en Roma, 366; Gregorio, en Nisa, 
371; Dídimo, en Alejandría, 370; Ambrosio, en Milan, 374; Dió- 
doro, en Tarso, 378; Gaudencio, en Brescia, 387; Teodoro, en Ci- 
licia, 393; Jerónimo, 392; Crisóstomo, 398. 
t Lardner, Cred. vol. iii, p. 40. 
j Lardner, Cred. vol. iii. p. 201. 
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que había leído.” * Esta expresión denota el número y 
variedad de comentarios que corrían por aquel tiempo. 

Gregorio Niseno en cierto lugar apela á las copias más 

- exactas del Evangelio de S. Marcos; y en otro coteja y 
trata de conciliar las relaciones que los cuatro evangelistas 
hacen de la resurrección: limitación que prueba que 
sólo estas cuatro historias de Cristo se tenían por autén- 
ticas, y que otra ninguna entraba en competencia con 
ellas. Este escritor observa con bastante agudeza que la 
colocación de los lienzos en el sepulcro es, á saber, el no 
hallarse la toalla en que fué envuelta la cabeza de nues- 
tro Señor, tirada entre las sábanas, sino doblada en un 
lugar distinto, no da indicios del terror y la agitación pro- 
pios de ladrones, y por consiguiente, refuta la suposición 
de haber sido robado el cuerpo.t 

Ambrosio, Obispo de Milán, notando variantes en los 
ejemplares latinos del Nuevo Testamento, apela al origi- 
nal griego. 

Jerónimo, hacia el fin del siglo cuarto, publicó una edi- 
ción del Nuevo Testamento en latín, cotejada, por lo me- 
nos, los Evangelios, con los originales griegos, “los cua- 
les,” dice, “son antiguos.” 

Por último Crisóstomo, como es bien sabido, predico 
y publicó un gran número de homilías, ó sermones sobre 
los Evangelios y los Hechos de los Apóstoles. 

Sería inútil continuar este artículo hasta tiempos más 
modernos; pero es de importancia el notar que no se 
halla ejemplo de que los escritores cristianos de los pri- 
meros tres siglos compusieran comentarios sobre otros li- 
bros que los que se comprenden bajo el nombre del Nuevo 
Testamento; excepto Clemente de Alejandría, que comen- 


tó un libro llamado la Revelación de Pedro. 
A A A AA SN 
*Lardner, Cred. vol. ix. p. 108. 


j Lardner, Cred. vol, ix. p. 163. 
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Entre las versiones antiguas del Nuevo Testamento, 
una de las más importantes es la siriaca. La lengua de 
Palestina cuando se estableció el Cristianismo era la 
siriaca. Y si bien todos los libros del Nuevo Testa- 
mento fueron escritos en griego, con el objeto de darles 
mayor circulación de la que permitían los límites de 
Judea; es muy probable que se tradujeran luego en la 
lengua del país en que la religión floreció primeramente. 
Así es que tenemos una traducción siriaca usada, según 
parece, en todo tiempo por los habitantes de Siria, pues 
ofrece indicios internos de grande antigitedad, y confirma- 
dos por la tradición uniforme del oriente y por el descu- 
brimiento de muchos manuscritos muy antiguos que se 
han hallado en varias bibliotecas de Europa. Hace 
como doscientos años que un obispo de Antioquía envió 
á Europa un ejemplar de esta traducción para que se im- 
primiese; y esta parece que fué la época en que dicha 
versión vino á noticia general en estas partes del mundo. 
El Nuevo Testamento del obispo de Antioquía se halló 
contener todos nuestros libros, excepto la segunda Epís- 
tola de Pedro, y la segunda y tercera de Juan, y el Apo- 
calipsis: libros que, sin embargo, se han encontrado des- 
pués en siriaco en algunos manuscritos antiguos de 
Europa. Pero en esta colección no se ve que hubiese 
ningún otro libro que los que componen nuestro Nuevo 
Testamento; y lo que es muy digno de notarse, el texto 
siriaco, aunque conservado en región tan distante y tan 
sin comunicación con nosotros, difiere muy poco del nues- 
bro, y en cosas de poca importancia.* 


Pr 





* Jones on the Canon, vol. i. c. 14. 
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SECCIÓN VII. 


Nuestra Escritura fué recibida por los cristianos antiguos de di- 
versas sectas y Opiniones; por muchos herejes lo mismo que 
por los católicos; y á ella apelaban ambas partes en todas las 
controversias que se excitaron en aquellos tiempos. 


Los tres puntos principales que se disputaban entre los 
cristianos fueron, la autoridad de la institución judaica, el 
origen del mal, y la naturaleza de Cristo. Sobre la pri- 
mera de estas cuestiones hallamos en los primeros tiempos 
de nuestra religión, una clase de herejes que desecha- 
ban enteramente el Viejo Testamento; otra, que defendía 
lo obligatorio de la ley de Moisés en todas sus partes, res- 
pecto de todos los que querían ser aceptos á los ojos de 
Dios. 

Sobre los otros dos puntos, una curiosidad, tal vez na- 
tural y disculpable, pero indiscreta y demasiado impa- 
ciente, dejándose llevar de aquel espíritu que con el nom- 
bre de filosofía dominaba entonces en las escuelas, y 
extraviaba la imaginación á hipótesis atrevidas y siste- 
mas vanos, precipitó á muchos de los cristianos á opi- 
niones extravagantes y aventuradas, Empero, no creo 
que el número de esta clase de personas fuese grande en 
proporción á toda la Iglesia. Mas, no obstante las gran- 
des disputas que semejantes opiniones produjeron, nos 
sirve de mucha satisfacción observar que casi en todas 
ocasiones los contendientes se referían unánimes á la 
misma Escritura. 

I* Basilides vivió cerca de la edad de los Apóstoles, 


* Los materiales de la primera parte de esta sección están to- 
mados de la historia de los herejes de los dos primeros siglos, es- 
crita por el Doctor Lardner, publicada después de su muerte, con 
adiciones por el Rev. Mr. Hogg, de Exeter, é inserta en el tomo 
noveno de sus obras, edición de 1778. 
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por el año 120, ó acaso más temprano.*  Basilides dese- 
chaba la religión judaica, no como espuria, sino como 
procedente de un ser inferior al verdadero Dios. Su sis- 
tema teológico era además muy distinto de la doctrina de 
_la Iglesia cristiana. Al paso que ganaban discípulos las 
opiniones de Basilides, fueron atacadas con vigor por los 
escritores cristianos del segundo y tercer siglo. En estos 
escritos hay pruebas positivas de que Basilides recibía el 
Evangelio de S. Mateo; aunque no se halla bastante fun- 
damento para suponer que desechaba los otros tres. 
Por el contrario, parece que escribió comentarios tan co- 
piosos sobre el Evangelio que formaban veinte y cuatro 
libros.j 
II. Por este tiempo aparecieron los valentinianos.j Su 
herejía era un agregado de ideas tan extrañas sobre las 
naturalezas angélicas, que apenas pueden hacerse inteli- 
gibles ahora. Parece, no obstante, que logró tanto sé- 
quito como el que más de los herejes de aquella época. 
Treneo, que escribió en 172, refiere expresamente de esta 
secta que sus miembros procuraban sacar de los escritos 
evangélicos y apostólicos argumentos en favor de sus 
opiniones. $ Heraclón, uno de los miembros más cele- 
bres de la secta, que probablemente vivió por el año 125, 
escribió comentarios sobre Lucas y Juan.|| Se hallan 
también en Orígenes algunas de sus observaciones sobre 
S. Mateo.8] Sobre todo, no hay razón para dudar que 
admitía todo el Nuevo Testamento. 
TIT. Los discípulos de Carpocrates, que formaron un 


xo 





* Lardner, vol. ix. p. 271. : 
i Lardner, vol. ix. edit. 1788, p. 305, 336, 
i Lardner, vol. ix. p. 350, 351, edit. 1788. 

¿ Lardner, vol. i. p. 383. 

[| Lardner, vol. ix. edit. 1788, p. 352. 

T Lardner, vol. ix, p. 307. 
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partido herético, si no al mismo tiempo que los anterio. 
res, ciertamente poco después,* sostuvieron opiniones que 
. se diferencian poco de lo que hoy se llama Socianismo. 
Con respecto á la Escritura, Ireneo y Epifanio los acusan 
expresamente de querer pervertir un pasaje de S. Mateo, 
lo cual prueba que recibían aquel Evangelio. También 
es prueba, aunque negativa del mismo hecho, el que sus 
contrarios no los acusan de desechar ninguna parte del 
Nuevo Testamento. 

IV. Los sethianos en 150;1 los montanistas en 156; $ 
los marcosianos, en 160; || Hermógenes, en 180; 4] Prá- 
xeas, en 196;** Artemón, en 200;+j Teodoto, en 200: 
nombres todos comprendidos bajo la denominación de 
herejes y todos ellos ocupados en controversias con los 
católicos, recibían la Escritura del Nuevo Testamento. 

V. Taciano, que vivió en 172, dejó correr su imagina. 
ción 4 muchas extravagancias; fué fundador de una sec- 
ta llamada de los encratitas, y sostuvo grandes disputas 
con los otros cristianos de su tiempo. Pero Taciano creía 
tan firmemente en los Evangelios, que compuso una ar- 
monía de ellos. 

VI. Por un escritor de hacia el año 200, citado por 
Eusebio, se echa de ver que los que por aquel tiempo con- 
tendían en defensa de la humanidad de Cristo, sacaban 
sus argumentos de la Escritura. Lo cual se colige de que 
este autor los acusa de viciar sus ejemplares para soste- 
ner sus Opiniones. |] 

VII. Las opiniones de Orígenes, excitaron grandes 
contiendas. Los Obispos de Roma y de Alejandría, con 


* Lardner, vol. ix. p. 309. j Lardner, vol. ix. p. 318. 
_FLardner, vol. ix. p. 455. ¿ Lardner, vol. ix. p. 482. 
[| Lardner, vol. ix. p. 384. f Lardner, vol. ix. p. 473. 
**Lardner, vol. ix. p. 433. ti Lardner, yol. ix. p. 466. 


11 Lardner, vol. iii. p. 46. 
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muchos otros, las condenaban, al paso que los obispos del 
oriente las defendían. No obstante, jamás se balla que 
ni unos ni otros pusiesen en duda en sus discusiones la 
autoridad del Nuevo Testamento. En tiempo de Oríge- 
nes, que el lector se acordará floreció como ciento y cin- 
cuenta años después que se publicó la Escritura, había 
grandes disensiones entre los cristianos, según se lo echó 


“en cara Celso. Orígenes, que cita esta acusación sin con- 


£ 


tradecir el hecho, afirma, no obstante, que los cuatro 
Evangelios eran recibidos sin disputa por toda la Iglesia 
de Dios bajo el cielo.* 

VIII. Pablo de Samosata, como treinta años después 
de Orígenes, hizo tanto ruido en la cuestión sobre la na- 
turaleza de Cristo, que dió motivo á dos Concilios celebra- 
dos en Antioquía. Pero es de notar que ninguno de sus 
contrarios lo acusó jamás de desechar libro alguno del 
Nuevo Testamento. Por el contrario, Epifanio, que cien 
años después escribió una historia de los herejes, dice que 
Pablo procuraba fundar su doctrina en textos de la Es- 
critura, Vicente Lirinense, en 434, hablando de Pablo y 
otros herejes del mismo tiempo, se sirve de estas palabras: 
“Aquí por ventura, preguntará alguno, si también los he- 
rejes alegan, el testimonio de la Escritura. En verdad 
que lo hacen explícita y decididamente; tal pasan de un 
libro á otro por toda la ley sagrada.” + 

IX. Al mismo tiempo existía otra controversia con los 
noecianos, ó sabelianos, quienes parece que tomaron el 
extremo opuesto á Pablo de Samosata y sus secuaces. 
No obstante, se ve por el testimonio de Epifanio que Sa- 
belio recibía toda la Escritura. Contra ambas sectas ar- 
guyen los escritores católicos de aquel tiempo, citando la 
Escritura, resolviendo las objeciones que sus adversarios 
deducían de varios textos. 


* Lardner, vol, iv. p. 642, j Lardner, vol, ix, p. 158. 


DEL CRISTIANISMO. ST 


Tenemos, pues, aquí una prueba clara de que los parti- 
dos más opuestos é irreconciliables respetaban igualmen- 
te la autoridad de la Escritura. 

X. Se puede también citar como atestación general so- 
bre la materia lo que dijo uno de los Obispos del Concilio 
de Cartago, que fué celebrado poco antes de este tiempo: 
“Yo soy de opinión que los blasfemos y perversos herejes 
que pervierten las sagradas y adorables palabras de la Es- 
critura sean anatematizados,”* No hay duda que reci- 
bían lo que pervertían. 

XI. El Milenio, el Novacianismo, el bautismo de los 
herejes y la celebración de la Pascua, ocupaban la aten- 
ción y dividían las opiniones de los cristianos por este 
mismo tiempo, y desde antes de él (y nótese de paso que 
semejantes disputas, aunque reprensibles en algunas co- 
sas, prueban el fervor y ahinco de los cristianos en todo 
lo perteneciente á la religión). Pues en tales disputas 
cada cual apela á la Escritura en busca de pruebas en que 
apoyar su opinión. Dionisio de Alejandría, que floreció 
en 247, describiendo una conferencia ó disputa pública 
con los milenarios de Egipto, confiesa, aunque era con- 
trario de ellos, “que admitían todo cuanto se probaba 
claramente con la Escritura.” Novato, en 251, persona 
notable por la rigidez de algunas opiniones suyas acerca 
de los lapsos, y por haber sido fundador de una secta nu- 
merosa, en las pocas obras que de él nos quedan, cita el 
Evangelio con el mismo respeto que los demás cristia- 
nos; y de sus secuaces atestigua positivamente Sócrates, 
que escribió hacia el año 440, que “en las disputas entre 
los católicos y estos sectarios, cada cual procuraba soste- 
ner su opinión con la autoridad de la divina Escritura.” j 

-XIT. Los donatistas, que aparecieron en 328, usaban 





*Lardner, vol. xi. p. 839. j Lardner, vol. iv. p. 666, 
j Lardner, vol. v. p. 105, 
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la misma Escritura que nosotros: “Presentad,” dice 
Agustín, “alguna prueba tomada de la Escritura, cuya 
autoridad sea general entre vuestro partido y el mío.” * 

XIII. Es bien sabido que en la controversia arriana, 
que empezó poco después del año 300, ambas partes ape- 
laban á la misma Escritura y con iguales aseveraciones 
de reverencia y respeto. Los arrianos, en su Concilio de 
Antioquía en 341, declaran: “que si alguno en oposición 
á la sana doctrina de la Escritura, dijere que el Hijo es 
criatura, como una de las criaturas, sea anatema.”y Los 
arrianos y los atanasianos se acusan mutuamente de usar 
expresiones que no se hallan en la Escritura : lo cual es un 
mutuo reconocimiento de la autoridad definitiva de la 
Escritura. 

XIV. Los priscilianistas, en el año 378,] y los pela- 
gianos en 405, $ recibían la misma Escritura que noso- 
tros. 

XV. El testimonio de Crisóstomo que vivió por los 
años de 400, es tan positivo en favor de la proposición 
que mantenemos, que puede servir para cerrar la serie de 
pruebas que hemos traído. “La aceptación general de 
los Evangelios es prueba de que su historia es verdadera, 
y de que no envuelve contradicciones; porque desde la 
publicación de los Evangelios se han levantado muchas 
herejías opuestas á las doctrinas que se contienen en ellos: 
y sin embargo de eso, todos los herejes los han admitido, 
algunos completos, otros en parte.” || Nada me importa 
la consecuencia que podía inferirse de las palabras com- 
pletos ó en parte; porque aunque abandonásemos todas las 
partes de nuestros Evangelios que se han puesto en duda, 
siempre quedaría en pie el origen milagroso de nuestra 





* Lardner, vol. vii. p. 243. i Lardner, vol. viii. p. 267. 
j Lardner, vol. ix. p. 322. ¿ Lardner, vol. xi. p. 55, 
[| Lardner, vol, x. p. 316, . 
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religión; por ejemplo: Epifanio dice que Corinto recibía 
el Evangelio de S. Mateo, pero no entero. No consta 
qué parte de él omitía. La opinión común de que dese- 
chaba los dos primeros capítulos, parece equivocada.* 
Sea de esto lo que fuere, todos convienen que enseñaba 
que el Espíritu Santo, ora entendiese por este nombre 
una persona, ó el poder de. Dios, descendió sobre Jesús 
en su bautismo; que Jesús desde este momento hizo mu- 
chos milagros, y que se apareció después de su muerte. 
Es pues claro que admitía todas las partes esenciales de 
la historia. ; 

De todos los herejes antiguos el más extraordinario fué 
Marción. Uno de sus dogmas consiste en desechar el 
Viejo Testamento como procedente de una deidad inferior 
é imperfecta; y consecuente con esta hipótesis, borró del 
Nuevo Testamento, sin dar ninguna razón crítica, todos los 
pasajes en que se reconocía la autoridad de la Escritura 
judaica. No perdonó ni un texto de cuantos contradecían 
su opinión, y era de creer que no sería más considerado con 
los libros enteros que con los textos. Sin embargo, este 
temerario y desenfrenado controversista publicó una re- 
visión ó edición castigada del Evangelio de S. Lucas, que 
contenía los hechos principales y cuanto es necesario para 
probar la verdad de la religión. Este ejemplo prueba 
que en todos tiempos ha habido algunos puntos, y estos 
los más principales, los cuales ni la temeridad, ni la ex- 
travagancia, ni la furia de los partidos, ni el calor de las 
controversias se atrevió jamás á poner en duda. No hay 
la menor razón para creer que Marción, aunque lleno de 
resentimiento en contra de los católicos, los acusase jamás 
de haber falsificado sus libros. El Evangelio de S. Ma- 


* Lardner, vol. ix. edit. 1788, p. 322. 
t Lardner, vol. ii. sec. c. x. También Michaelis, vol, i, €. i, 


sec. Xviii, 
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teo, la Epístola á los Hebreos, con las de S. Pedro y San- 
tiago, lo mismo que todo el Nuevo Testamento, decía 
Marción que habían sido escritos, no para cristianos, sino 
para judíos* Estas palabras manifiestan la regla con 
que Marción procedía en la mutilación de la Escritura, es 
decir, según le acomodaban ó no los pasajes ó los libros. 
Marción floreció por los años de 130. 

El Doctor Lardner recapitula así esta parte de nuestras 
pruebas: Noeto, Paulo Samosateno, Sabelio, Marcello, Fo- 
tino, los novacianos, los donatistas, los maniqueos,t los 
priscilianistas, con Artemón, los audianos, los arrianos, y 
varios otros, todos recibían el total, ó la mayor parte de 
los mismos libros del Nuevo Testamento que los católicos; 
y todos convenían con éstos en respetar aquellos escritos 
como procedentes de los Apóstoles, ó de sus discípulos y 
compañeros. | 





SECCIÓN VIII. 


Los cuatro Evangelios, los Hechos de los Apóstoles, trece Epís- 
tolas de S. Pablo, la primera Epístola de S. Juan y la primera 
de S. Pedro fueron escritos recibidos por los que dudaban de 
nuestro presente canon. 

Asiento esta proposición porque, una vez probada, mani- 
fiesta que la autenticidad de los libros sagrados era, entre 
los primitivos cristianos, objeto de consideración y estu- 
dio. Cuando había causa para dudar, dudaban. Esta 
circunstancia añade peso á su testimonio respecto de los 
libros que fueron recibidos sin la menor duda. 





* He copiado esta sentencia de la obra de Michaelis (p. 38) 
aunque no nos dice en que autoridad se funda para dar estas pa- 
labras como de Marción. 

j Entre estos se debe exceptuar á Fausto, quien no floreció 
hasta 384. 

j Lardner, xii. p. 12. Las subsecuentes investigaciones de 
Lardner le proveyeron muchos más ejemplos de esto mismo. 
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I. Jerónimo, hablando de Caio, que probablemente fué 
presbítero romano que vivió por los años de 200, dice 
contaba hasta trece Epístolas de S. Pablo, y no más; aña- 
diendo que la décimacuarta no era de él. En seguida 
dice: “Entre los romanos, hasta el día de hoy no se tiene 
esta Epístola por de Pablo.” Esto concuerda en subs- 
tancia con la noticia que da Eusebio de dicho escritor 
antiguo y de su obra; sólo que Eusebio da su parecer con 
más circunspección: “Y en verdad,” dice, “que hasta el 
presente algunos romanos piensan que esta epístola no es 
del Apóstol.” * 

IT. Orígenes, posterior á Caio cosa de veinte años, ci- 
tando la Epístola á los Hebreos, nota que algunos acaso 
dudarían de la autoridad de aquella epístola; y por tanto, 
procede á citar textos tomados de aquellos libros de la Es- 
critura de que nadie dudaba, mencionando como tales el 
Evangelio de S. Mateo, los Hechos de los Apóstoles, y la 
primera Epístola de S. Pablo á los Tesalonicenses.+ En 
otro lugar el mismo autor habla de la Epístola á los 
Hebreos en esta forma: “La noticia de ella que se nos ha 
trasmitido, es varia. Algunos dicen que Clemente, Obis- 
po de Roma, escribió esta Epístola; otros que es de Lu- 
cas el autor del Evangelio y de los Hechos.” Hablando 
de Pedro en el mismo párrafo, dice: “Pedro nos ha de- 
jado una Epistola, reconocida por tal; concedamos tam- 
bién que escribiese otra, aunque de esta última se duda.” 
. De Juan dice: “También ha dejado una epístola de muy 
pocos renglones; admiramos también la segunda y la ter- 
cera, aunque no todos las reconocen por genuinas.” Nó- 
tese que Orígenes, que de este modo discierne, y que así 
confiesa no sólo sus dudas sino las de sus contemporáneos, 
atestigua expresamente de los cuatro Evangelios, “que 


* Lardner, vol. iii. p. 240. 
j Lardner, vol. iii. p. 246. 
11 
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ellos solos eran recibidos sin disputa por toda la Iglesia 
de Dios bajo el cielo.” * 

TIT. Dionisio de Alejandría, por los años de 247, duda 
si el Apocalipsis, era ó no de S. Juan; expresa sus 
motivos de duda y expone la diversidad de opiniones 
que había sobre ello en su tiempo, y desde antes de él. $ 
Pero el mismo Dionisio maneja y compara los cuatro 
Evangelios, de un modo que manifiesta no tenía la menor 
sospecha de su autoridad, y que ellos, y no otro alguno, 
eran recibidos como historias auténticas de Cristo. j 

IV. Pero esta sección se puede decir que ha sido for- 
mada con el objeto de presentar al lector dos pasajes no- 
tables en la Historia Eclesiástica de Eusebio. El primer 
pasaje empieza con estas palabras: “ Notemos los escritos 
del Apóstol Juan que nunca han sido rechazados, y pri- 
meramente debemos nombrar su Evangelio, por ser recibi- 
do de todos y bien conocido de todas las iglesias bajo el 
cielo.” De aquí pasa el autor á referir el motivo con que 
se escribió cada uno de los Evangelios, y las razones que 
hubo para poner por último el de S. Juan, hablando evi- 
dentemente de todos cuatro como iguales en autoridad, y 
en la certeza de su origen.S El segundo pasaje está to- 
mado de un capítulo que se intitula “De las Escrituras 
universalmente reconocidas, y de las que no lo son.” Euse- 
bio empieza su enumeración de esta manera: “En primer 
lugar se deben colocar los cuatro santos Evangelios; en 
seguida los Hechos de los Apóstoles, y luego las Epísto- 
las de Pablo. Además la que se dice Primera Epístola 
de Juan y la Epístola de Pedro se deben considerar como 
auténticas. Después de esto, si se creyere justo, se colo- 
cará el Apocalipsis de S. Juan, sobre el cual notaré en su 
propio lugar las diferentes opiniones que existen. La 


*Lardner, vol. ii. p. 234. j Lardner, vol. iv. p. 670. 
j Lardner, vol. iv. p. 661. ¿Lardner, vol. viii. p. 90. 
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que se dice Epistola de Jacobo, la de J udas, la segunda 
de Pedro, y la segunda y tercera de J uan, ora sean escri- 
tas por el evangelista ó por otros del mismo nombre, son 
escritos disputados, aunque bien conocidos ó aprobados de 
todos.* De aquí pasa á contar otros cinco que no se ha- 
llan en nuestro canon, llamándolos en un lugar espurios, 
y en otro controvertidos; significando en mi opinión, lo 
mismo con ambas palabras.” + 

Se ve, pues, por el pasaje anterior que los cuatro Evan- 
gelios y los Hechos delos Apóstoles, que son los libros 
del Nuevo Testamento sobre que principalmente se funda 
nuestro argumento, fueron admitidos sin la menor duda, 
aun por los que suscitaban dificultades, ó tenían dudas 
sobre otros escritos de la misma colección. Pero el pasa- 
je citado prueba algo más que esto. El autor estaba 
muy versado en los escritos de los cristianos que se ha- 
bían publicado desde el principio de la religión hasta su 
tiempo, y de estos escritos tomó las noticias que nos da 
del carácter y autoridad de nuestros libros. Que Eusebio 
recurrió á estas fuentes y que examinó esta especie de 
pruebas con atención, se ve, primeramente, por un pasaje 
en el mismo capítulo que acabamos de citar, donde, ha- 
blando de los libros que él llama espurios, dice así: “Nin- 
guno de los escritores eclesiásticos desde los Apóstoles se 
ha dignado mentarlos en sus escritos.” En. otro pasaje 
de la misma obra, en que habla de la primera Epístola de 
Pedro, dice: “Los presbíteros de tiempos antiguos cita- 


* Lardner, vol. viii. p. 39. 

t Que Eusebio no entendía por la palabra que traducimos es- 
purios, lo que esta voz significa en el día, es claro por lo que dice 
en el mismo capítulo, hablando en él de los Evangelios de Pe- 
dro, y Tomás, y Matías y otros varios, dice así: “Estos no mere- 
cen ser contados ni entre los espurios; antes bien deben ser dese- 
chados como del todo absurdos é impíos.” Vol. viii. 98, 
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ban esta epístola como indudablemente genuina;”* y en 
seguida, hablando de algunos otros escritos que corrían 
con el nombre de Pedro, dice: “Sabemos que no han sido 
trasmitidos á nosotros entre el número de los escritos 
católicos; supuesto que ningún escritor eclesiástico de 
tiempos antiguos ó modernos ha tomado ningún texto de 
ellos,” “Pero en el discurso de la historia,” prosigue 
nuestro autor, “trataremos de hacer ver junto con la su- 
cesión de los Apóstoles, qué escritores eclesiásticos de 
cada siglo han hecho uso de los escritos controvertidos; 
y qué es lo que han dicho respecto de las escrituras reci- 
bidas en el Nuevo Testamento ó reconocidas por todos y 
respecto á las que no lo son.” y 

Es muy justo, pues, el creer que cuando Eusebio asien- 
ta que los cuatro Evangelios y los Hechos de los Apósto- 
les no eran escritos controvertidos, sino recibidos y reco- 
nocidos por todos; y cuando los pone en contraposición, 
no sólo con los que eran espurios, en el sentido que noso- 
tros damos á estas palabras, sino con los que se disputa- 
ban, y aun con los que eran bien conocidos y aprobados 
de muchos, aunque puestos en duda por algunos, nos da 
en esto no sólo la opinión del siglo en que vivió, sino el 
resultado del testimonio que suministraron los escritos de 
los siglos anteriores desde el tiempo de los Apóstoles has- 
ta el suyo. La opinión de Eusebio y sus contemporá- 
neos, según parece, se fundaba en el testimonio de escri- 
tores que ellos llamaban ya antiguos; y es digno de 
observarse, que las obras de aquellos escritores que han 
llegado á nuestros tiempos confirman plenamente el jui- 
cio y sostienen la distinción que hace Eusebio. En efec- 
to, de los libros que él llama “universalmente reconoci- 
dos,” se hace uso y se citan pasajes en las obras que nos 
quedan de escritores cristianos de los doscientos cincuen- 





* Lardner, vol. viii. p. 99. j Lardner, vol. viii, p. 111. 
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ta años que mediaron entre los Apóstoles y Eusebio; y 
estas citas son más frecuentes y se hacen de diverso modo 
que las de aquellos libros, cuya autoridad, según el dice, 
se disputaba. 





SECCIÓN IX. 


Nuestras Escrituras históricas fueron combatidas por los prime- 
ros enemigos de la religión cristiana, bajo el pretexto de que 
contienen la narración de los hechos en que se fundaba la 
mencionada religión. 

Á mediados del siglo a Celso, filósofo gentil, es- 
cribió un tratado ex professo contra la fe de Cristo, el 
cual tratado refutó Orígenes, que floreció como cincuen- 
ta años después de Celso, y en ella cita á menudo los 
argumentos y palabras de su contrario. La obra de 
Celso se ha perdido; pero la de Orígenes existe. Oríge- 
nes, donde quiera que cita las palabras de Celso, parece 
que las copia muy fielmente; y una de las razones que 
hay para creerlo, es que la objeción, según Orígenes la 
traslada de Celso, es á veces más fuerte que su propia 
respuesta. También me parece probable que Orígenes 
en su obra, ha introducido una buena parte de la obra de 
Celso. “Para que no se sospeche,” dice, “que paso por 
alto algún capítulo á causa de no saber que responder, 
me ha parecido lo mejor confutar, según mi alcance, to- 
das las cosas que propone, una por una, no tanto según el 
orden natural, sino según él las trae.” * 

I. Celso escribió como cien años después que se publica- 
ron los Evangelios: así es que cualquiera noticia de elios 
que se pueda recoger de lo que él dice, es por su antigile-- 
dad de suma importancia. Pero el carácter del autor 
aumenta el peso de su testimonio en estas materias; por- 
que muy bien sentados debían de estar el crédito, noto- 





* Orígenes, Cont. Cels. 1. i. sect. 14. 
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riedad y autenticidad de estos escritos entre los cristia- 
nos, para que los extraños y enemigos los hicieran el 
blanco de sus tiros. Semejante hecho prueba lo que Cri- 
sóstomo dijo dos siglos después, que “los Evangelios des- 
pués de escritos no estuvieron ocultos en rincones, ni se- 
pultados en tinieblas, sino que se hicieron conocer de todo 
el mundo, tanto de amigos como de enemigos, como sucede 
ahora.” * 

1. Celso, ó el judío en cuyo nombre habla, se sirve de 
estas palabras: “Mucho” pudiera decir sobre las cosas de 
Jesús y muy distinto de lo que sus discípulos dejaron es- 
crito; pero de propósito lo paso por alto.” Sobre este 
pasaje ya se ha observado que no es fácil creer que si 
Celso hubiera podido contradecir la narración de los dis- 
cípulos con pruebas suficientes y en puntos de importan- 
cia, lo hubiera omitido; asi es que, como nota muy bien 
Orígenes, estas palabras sólo son un floreo retórico. 

Á nosotros, sin embargo, nos basta probar que en tiempo 
de Celso había libros bien conocidos que se consideraban 
producciones auténticas de los discípulos de Jesús; y que 
en ellos se contenía la historia del mismo Jesús. Por la 
palabra discípulos no entiende Celso los que siguen la doc- 
trina de Jesús en general, pues á éstos llama cristianos, 
ó creyentes, ó con otros términos semejantes, sino las 
personas á quienes Jesús por sí mismo había enseñado; 
es decir, sus Apóstoles y compañeros. 

2. En otro pasaje acusa Celso á los cristianos de que 
hacían acusaciones en el Evangelio.j La acusación re- 
cae sobre las variantes de algunos pasajes; porque Celso 
dice que cuando se ven apretados y nó tienen qué respon- 
der á la refutación de una lección, la abandonan y recu- 


In $, Mat. Hom. i.7. 
tLardner, Jewish and Heathen Test. vol. ii. p. 274. 
i Lardner, vol. ii. p. 275. 
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tren á otra. No aparece en Orígenes que Celso especifi- 
case ningún caso en que así se hubiese verificado, y bien 
se ve que su acusación no tiene peso alguno en términos 
tan generales. Pero la consecuencia indudable que de 
ella se saca, es que había en poder de los cristianos histo- 
rias que ya por aquel entonces tenían bastante antigie- 
dad; porque cambios y pasajes corrompidos se ven en 
producciones recientes. 

El lector tendrá presente que la primera cita prueba 
que estos libros fueron compuestos por los discípulos de 
Jesús. La presente prueba que, aunque los enemigos de 
la religión proponían objeciones contra la integridad de 
estos libros, no tenían nada que oponer á su autenticidad. 

3. En otro pasaje el judío, por cuya boca habla Celso, 
concluye un argumento de este modo: “Todo esto lo he- 
mos sacado de vuestros propios escritos, sin que necesite- 
mos otras armas que ellos.” * Es claro que esta barraga- 
nada descanza sobre la suposición de que los libros de que 
Celso canta victoria, tenían tal autoridad entre las cris- 
tianos que no se atreverían á negarla. 

4. Que los libros á que Celso se refiere eran nues- 
vos Evangelios, es evidente por las alusiones que hace 
á varios pasajes de ellos. Celso repara en las genealo- 
gías, que es lo mismo que señalar determinadamente 
dos de los Evangelios. Cita además los preceptos: “No 
resistas á quien te injuria,” y “Si alguno te abofeteare 
en una mejilla, preséntale tambien la otra;”+ alude 
á los ayes denunciados por Cristo, á sus predicciones, y 
al haber dicho que no se puede servir á dos amos; ] hace 
mención de la vestidura de púrpura, de la corona de es- 
pinas, y de la caña que se le puso en la mano; de la san- 
gre que corrió del costado, $ circunstancia que sólo $. 





* Lardner, vol. 11. p. 276. j Lardner, vol. ii. p. 276. 
jLardner, vol. ii. p. 577. ¿Lardner, vol. ii. p. 280, 281. 
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Juan refiere; y lo que es más que todo para nuestro ob- 
jeto, de las variaciones que se hallan en las relaciones de 
la resurrección que dan los Evangelios; poniendo unos 
dos ángeles en el sepulcro y otros solamente uno.* 

Es de la mayor importancia el notar que Celso no sólo 
se refiere continuamente á la historia de Cristo contenida 
en los Evangelios, sino que jamás se refiere á otra algu- 
na; y que nunca fundó sus objeciones en contra del Cris- 
tianismo en ningún pasaje de los Evangelios espurios. 

IT. Porfirio fué en el siglo tercero lo que Celso había 
sido en el segundo. Su obra, que era un tratado largo y 
formal en contra de la religión cristiana, no existe. Nos 
contentaremos, pues, con recoger sus objeciones de entre 
las obras de escritores cristianos que las citan para refu- 
tarlas. Loque nos queda de esta clase de noticias es sufi- 
ciente para probar completamente que los argumentos de 
Porfirio se dirigían en contra de nuestros Evangelios y los 
Hechos de los Apóstoles; porque, en la opinión de Porfirio, 
el refutar estos escritos era lo mismo que refutar la reli- 
gión. En consecuencia de esto, censura la repetición de 
una generación en la genealogía que da S. Mateo; la vo- 
cación de éste; el citarse como texto de Isaías uno que se 
halla en un salmo atribuido á Asaph; el darse el nombre 
de mar al lago de Tiberiades; la expresión que se halla en 
S. Mateo, de “la abominación de la desolación;” la varia- 
ción entre la cita que hacen S. Mateo y S. Marcos de las 
palabras “la voz del que clama en el desierto,” que $. 
Mateo atribuye á Isaías, y S. Marcos en general á los 
profetas; el uso que hace S. Juan de la palabra Verbo; la 
mudanza de parecer que se ve en Cristo (Juan viii. 8) 
sobre ir á la fiesta de los tabernáculos; y últimamente, la 
sentencia denunciada por S. Pedro contra Ananías y 





* Lardner, vol. ii. p. 283. 
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Safira, á la cual da el nombre de imprecación de 
muerte. * y 

Los cjemplos que hemos citado muestran, hasta cier- 
to punto, la especie de objeciones que hacía Porfirio, y 
prueban que había leído los Evangelios con el grado de 
atención propio de un escritor que los miraba como depó- 
sitos de la religión que impugnaba. Además de estos 
pasajes, se ve por los escritos de los antiguos autores 
cristianos, que los textos criticados por Porfirio eran muy 
NUMETOSOs. : 

En algunos de los ejemplos arriba citados, Porfirio, ha- 
blando de S. Mateo, lo llama vuestro evangelista. Tam- 
bién usa el plural, evangelistas. Lo que dijimos de Celso 
es igualmente aplicable á Porfirio, quien no aparece que 
mirase ninguna otra historia de Cristo como de autoridad 
entre los cristianos. 

TIT. Otro célebre escritor contra la religión cristiana 
fué el Emperador Juliano, cuya obra es cosa de un siglo 
posterior á la de Porfirio. 

En varios extractos extensos de esta obra, hechos por 
Cirilo. y"Jerónimo, se ve y que Juliano hace mención de 
Mateo y Lucas con estos mismos nombres, en la varia- 
ción de sus genealogías de Cristo; que impugna la aplica- 
ción que hace Mateo de las profecías, “de Egipto he 
llamado á mi Hijo” (ii. 15), y “una virgen concebirá ” 
(i. 22); que refiere dichos de Cristo y varios pasajes de su 
historia con las propias palabras de los evangelistas; en 
particular, que Jesús curó cojos y ciegos, y exorcizó en- 
demoniados en los lugares de Betsaida y Betania; que 
alega que ninguno de los discípulos de Cristo, excepto 
Juan, le atribuyó la creación del mundo; que ni Pablo, ni 
Mateo, ni Lucas, ni Marcos, se atrevieron á dar á Cristo 





* Jewish and Heathen Test. vol. iii. p. 166. et seg. 
i Ibid. vol. iv. p. 77, et seg. 
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el nombre de Dios; que Juan escribió después de !os otros 
evangelistas, y cuando ya se había convertido gran nú- 
mero de personas en las ciudades de Grecia é Italia; que 
alude á la conversión de Cornelio y á la de Sergio Paulo, 
á la visión de S. Pedro y á la carta circular de los Após- 
toles y presbiteros de Jerusalén: todo lo cual se contiene 
en los Hechos de los Apóstoles. Vese, pues, por estas 
citas de los cuatro Evangelios y de los Hechos de los 
Apóstoles, y por lo mismo, que cita estos escritos y no 
otros, que ellos eran los libros históricos que los cristianos 
recibían como autoridad competente, y como memorias 
auténticas de Jesucristo y de sus Apóstoles y de las doc- 
trinas que enseñaron. Empero, el testimonio de Juliano 
hace algo más que mostrarnos la opinión establecida de 
la, Iglesia cristiana en su tiempo; la suya propia se descu- 
bre igualmente, diciéndonos cuán antiguos eran estos es- 
critos, y dándoles los mismos nombres que ahora tienen, 
sin insinuar jamás la menor duda de que fuesen genuinos. 

El argumento en favor de los libros del Nuevo Testa- 
mento que sobre su contenido hacen los primeros enemi- 
gos del Evangelio, es muy fuerte. Con él se prueba que 
la historia que creían los primeros cristianos es la misma 
que se halla en nuestro poder ahora, y que nuestra Escri- 
tura era la suya. Prueba, además, que ni Celso en el se- 
gundo siglo, ni Porfirio en el tercero, tuvieron por sospe- 
chosa la autenticidad de estos libros, ni que insinuaron 
jamás que los cristianos se engañaban en orden á los 
autores á quienes los atribuían. Ninguno de ellos mani- 
festó otra opinión que la de los cristianos en esta materia. 
Si consideramos, pues, lo mucho que les hubiera valido el 
poner en duda este punto, á tener medios de hacerlo; 
cuan prontos se mostraron á sacar todo el partido posible 
contra el Cristianismo; y el hecho de que todos ellos eran 
hombres de saber y estudios; veremos que su concesión, ó 
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más bien su voto en favor de la autenticidad de los libros 
es, de muy grande valor. 

Con respecto á Porfirio, el argumento tiene aun más 
fuerza, por cuanto se ve que estaba muy dispuesto á usar 
esta especie de ataque siempre que encontraba la menor 
ocasión de hacerlo. Así es que trata de desacreditar la 
profecía de Daniel, acusándola de espuria, é insistiendo 
en que fué escrita después de Antioco Epifanes, y se em- 
peña en sustentar esta imputación con argumentos críti 
cos muy artificiosos, aunque traídos con alguna violencia. 
Respecto á los escritos del Nuevo Testamento, no se 
encuentra el menor vestigio de semejante sospecha en 
sus argumentos.* 


SECCIÓN X. 

Se publicaron catálogos formales de la Escritura auténtica, en 
los que se contenían todos los libros históricos que tenemos al 
presente. 

Esta especie de prueba viene después de las otras; 
porque no era natural que se formasen catálogos de 
esta especie de libros hasta que su número fuese con- 
siderable, ó hasta que apareciesen otros escritos con pre- 
tensiones á títulos que no les pertenecían, por lo cual 
fuese necesario distinguir los libros genuinos de los que 
no lo eran. No obstante, esta es una de las pruebas más 
satisfactorias, porque siendo estos catálogos muchos en 
número y publicados en partes muy distantes, to- 
dos están concordes entre sí, con muy lijeras variacio- 
nes, y todos convienen absolutamente en cuanto á los 
cuatro Evangelios. En este punto no se halla ni una sola 
excepción. 

_I. En los escritos que nos quedan de Orígenes, y en 





* Michaelis, Introduction to the New Testament, vol. i. p. 43; 
Marsh's Translation. 
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algunos extractos conservados por Eusebio, de obras de 
aquel autor que se han perdido, se encuentran enumera- 
ciones de los libros de la Escritura, en que los cuatro 
Evangelios y los Hechos de los Apóstoles están especifi- 
cados claramente y en términos muy distinguidos; sin 
que en tales listas se encuentren otros escritos que los que 
recibimos ahora.* El lector se acordará fácilmente que 
los escritos de Orígenes tienen la fecha de hacia el año 
230. 

II. Atanasio, como un siglo después, dió un catálogo de 
los libros del Nuevo Testamento en toda forma, el cual 
contiene nuestra Escritura y no otra. De ellas dice asi: 
“Solamente en estas se enseña la doctrina de la religión: 
nadie les ponga ó quite.” + 

III. Como veinte años después de Atanasio, Cirilo, 
Obispo de Jerusalén, publicó un catálogo de los libros de 
la Escritura, que se leían públicamente en su tiempo en la 
iglesia de Jerusalén; el cual es igual al nuestro, con la 
sola excepción del Apocalipsis, que no se halla en él. 

TV. Quince años después de Cirilo, el Concilio de Lao- 
dicea publicó un catálogo autorizado de las Escrituras 
canónicas, que es igual al nuestro excepto en cuanto al 
Apocalipsis, que también se omite en él. 

V. Por aquel tiempo los catálogos se hicieron frecuen- 
tes. En el corto espacio de treinta años desde la última 
fecha, es decir, desde 363 hasta cerca del fin del siglo 
cuarto, tenemos catálogos de Epifanio, | de Gregorio Na- 
cienzeno, $ de Pilaster, Obispo de Brescia en Italia, || de 
Amfiloquio, Obispo de Iconio; todos ellos, según los lla- 





*Lardner, Cred. vol. iii. p. 234, et seq.; vol. viii. p. 196. 
j Lardner, Cred. vol. viii. p. 223. 

j Lardner, Cred. vol. viii. p. 368. 

¿Lardner, Cred. vol. ix. p. 132. 

|| Lardner, Cred. vol. ix. p. 372 
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man, limpios; es decir, que no contienen otros libros que 
los que recibimos al presente; y todos ellos, con respecto 
á la prueba histórica, conformes con el nuestro.* 

VI. Dentro del mismo espacio de tiempo, Jerónimo, el 
más sabio escritor cristiano de su tiempo, publicó un catá- 
logo de los libros del Nuevo Testamento, en que reconoce 
todos los libros que ahora admitimos, manifestando sólo 
alguna duda acerca de la Epístola á los Hebreos; y sin 
hacer la menor mención de ningún otro escrito que los 
que ahora recibimos.f 

VIT. Contemporáneo de Jerónimo, que vivía en Pales- 
tina, fué Agustín, africano, quien igualmente publicó un 
catálogo, en el cual no se halla ni un escrito de más ni de 
menos que los que hoy día reconocemos. | 

VIII. Con estos concuerda otro escritor contemporá- 
neo, Rufino, Presbítero de Aquileia, cuyo catálogo es, lo 
mismo que los otros, completo y sin mezcla; y concluye 
con estas palabras: “Estos son los libros que los Padres 
han incluido en el canon y con los cuales debemos probar 
las doctrinas de nuestra fe.” $ 





SECCIÓN XI. 


Las proposiciones anteriores no son aplicables á ninguno de los 
libros del Nuevo Testamento que se llaman comunmente apó- 
crifos. : 

No creo que los buenos críticos hacen en el día mucho 
caso de la objeción fundada en los escritos apócrifos. 

Pero hay muchas personas que al oír que en tiempos an- 


A: ERE A A A 

* Epifanio omite los Hechos de los Apóstoles. Esto debió 
nacer de alguna equivocación, ora en él, ora en algún copista de 
su obra; porque en otro pasaje Epifanio se refiere expresamente 
á los Hechos y los atribuye á $. Lucas. 

+ Lardner, Cred. vol. x. p.77. + Lardner, Cred. vol. x, p. 213. 

¿ Lardner, Cred. vol. x. p. 187. 
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tiguos existían varios Evangelios bajo nombres de Após- 
toles, se figuran que los que tenemos al presente fueron 
entresacados, ya fuese de propósito ó al acaso, sin ningún 
motivo cierto y evidente de preferencia. Á semejantes 
personas les conviene notar la verdad del caso. Y pri- 
meramente deben notar: 

I. Que con excepción de nuestros Evangelios y de los 
Hechos de los Apóstoles, ninguna historia cristiana pu- 
blicada bajo el nombre de alguno de los Apóstoles ó sus 
discípulos inmediatos, se halla citada antes del año 300 
de J. C. por ninguno de los autores cuyos escritos existen 
ó de quienes tenemos noticias; ó que siendo nombrada 
por ellos, no lo son por señales de censura y reprobación. 

No he avanzado esta proposición sin examinarla; y 
estoy seguro de que los pasajes citados por Mr. Jones y 
el Doctor Lardner, bajo los varios títulos que tienen los 
libros apócrifos, ó la evacuación de las citas de los pasa- 
jes en que son nombrados, según se hallan recogidos en 
una Tabla muy correcta publicada en el año 1773 por el 
Rev. J. Atkinson, será bastante para satisfacer á cual- 
quier juez competente en la materia que la examine con 
candor. Si hay algún libro que parezca formar excepción 
de lo dicho, es un Evangelio en hebreo que corrió bajo los 
diversos títulos de “Evangelio según los Hebreos,” 
“Evangelio de los Nazarenos,” “de los Ebionitas;” algu- 
nas veces llamado de los Doce, y por algunos atribuido á 
S. Mateo. Este Evangelio es citado una sola vez por 
Clemente Alejandrino, que vivió, según sabe el lector por 
lo que ya hemos dicho, á fines del siglo segundo; siendo 
así que Clemente cita uno ú otro de nuestros Evangelios 
en casi cada página de su obra. Orígenes lo nombra dos 
veces en 230, y ambas con señales de poco aprecio. 

Este es el único fundamento que tiene dicha excepción. 
Pero lo que importa más que todo es, que el tal Evange- 
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lio conviene en substancia con nuestro Evangelio de S. 
Mateo.* 

Pues, si teniendo presente esta noticia de los Evange- 
lios apócrifos recordanxos lo que se ha dicho en las seccio- 
nes anteriores acerca de las Escrituras canónicas, ó la tan 
bien fundada como general aserción del Doctor Lardner, 
que “en las obras que nos quedan de Ireneo, Clemen- 
te de Alejandría y Tertuliano, autores todos de los 
dos primeros siglos, hay citas del pequeño volumen del 
Nuevo Testamento más frecuentes y abundantes que las 
que se hallan de todas las obras de Cicerón en escritores 
de todas clases en el curso de varios siglos; ” y y si añadi- 
mos que no obstante la gran pérdida de obras de los pri- 
meros siglos, tenemos de dicha época reliquias de escritos 
cuyos autores vivían en Palestina, Siria, Asia Menor, 
Egipto, la parte de África en que se hablaba latín, Creta, 
Grecia, Italia y la Gaula; y en todos ellos se hallan citas 
de nuestros cuatro evangelistas; me parece que no es di- 
ficil percibir la línea de división tan clara y distinta que 
se describe entre ellos y todos los demás que aspiran a 
igual autoridad. 

IT. Pero, además de algunas historias que tomaban 
nombres de Apóstoles, y que eran propiamente escritos 
forjados, existían otros también cristianos, en su totalidad 
ó en parte históricos que, aunque no forjados, eran llama- 
dos apócrifos, por ser de autoridad incierta, y por carecer 
enteramente de ella. 

De esta segunda clase, sólo he encontrado dos de que 
hace mención un autor de los tres primeros siglos sin 








* Cuando aplicamos á este Evangelio lo que Jerónimo, á fines 
del siglo cuarto, dice de un Evangelio hebreo, me parece proba- 
ble que lo confundimos con un ejemplar hebreo del Evangelio de 
S. Mateo, ora fuese traducción, ú original que existía entonces. 

j Lardner, Cred. vol. xii. p. 53. 
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términos de expresa reprobación; el uno es un libro inti- 
tulado La Predicación de Pedro, citado repetidamente 
por Clemente Alejandrino en 196; el otro es un libro inti- 
tulado La Revelación de Pedro, al cual dice Eusebio que 
el referido Clemente Alejandrino puso notas; y se halla 
citado dos veces en un libro que existe aún, que se atribu- 
ye al mismo autor. 

Me parece, pues, que la proposición que hemos asentado, 
aun después de circunscrita por todas las excepciones de 
cualquiera que sean, que pueden traerse contra ella, pone 
nuestras Escrituras históricas á considerable distancia de 
todos los escritos que tratan de dar noticia del mismo 
asunto. 

Permitasenos añadir, 

1, Que no hay prueba alguna de que existiese ningún 
libro espurio ó apócrifo en el primer siglo de la era cris- 
tiana, en la cual época se ha probado que existían 
todos nuestros libros históricos. “Ninguna cita de se- 
mejantes libros se encuentra en los Padres Apostólicos, 
bajo cuyo nombre entiendo Bernabé, Clemente Roma- 
no, Hermas, Ignacio y Policarpo, cuyos escritos alcan- 
zan desde el año 70 hasta 108, siendo así que algunos de 
ellos citan todas y cada una de nuestras Escrituras histó- 
ricas. “Digo esto,” añade el Doctor Lardner, “porque 
me parece haberse probado.” * 

2. Los escritos apócrifos no se leían en las iglesias de 
los cristianos. b 

3. Ni se agregaron á su colección; 

4, Ni aparecen en sus catálogos; 

5. Ni hicieron caso de ellos los enemigos del Cristia- 
nismo; 

6. Ni fueron discutidos por los diversos partidos cristia- 
nos en sus disputas; 





* Lardner, Cred. vol. xii. p. 158, 
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7. Ni fueron para ellos un objeto de comentarios, ver- 
siones, Comparaciones y exposiciones. 

Finalmente, además del silencio de tres siglos, ó la 
prueba de su inadmisión en dicha época, como está proba- 
do, los escritores también de siglos posteriores los conde- 
naron casi unánimemente. 

Aunque se infiere de estas observaciones que los libros 
de que hablamos nunca obtuvieron ningún crédito ó no- 
toriedad que pudiera ponerlos en competencia con nues. 
tra Escritura, se ve, no obstante, por los escritos del siglo 
cuarto que existieron muchas obras de este género en 
aquel siglo y el anterior. A la distancia en que nos ha- 
llamos de aquella época, sería difícil dar razón de su ori- 
gen. La explicación que me parece más probable de 
este hecho es que fueron compuestos para ganar dinero. 
Todo lo que trataba de Cristo y sus Apóstoles encontraba 
compradores, y los falsarios se aprovechaban de la piado- 
sa curiosidad de los cristianos ignorantes. Con este mis- 
mo objeto, muchos de ellos se adaptaban á las opiniones 
de ciertas sectas, lo cual debía aumentar su venta entre 
los autores de estas opiniones. Pues á pesar de todo, los 
escritos apócrifos eran más desconocidos entonces que lo 
que ahora imaginamos. Á excepción del Evangelio se- 
gún los Hebreos, de ninguno se habla más que del Evan- 
gelio de los Egipcios; y no obstante, hay mucha razón 
para creer que Clemente, Presbítero de Alejandría en 
Egipto en 184, hombre de un saber casi universal, nunca 
lo había visto.* 

Otro de los libros más antiguos de esta clase era un 
Evangelio según S. Pedro; pero Serapión, Obispo de An- 
tioquía en el año 209, no lo había leído, y cuando llegó á 
su noticia que se hallaba entre los cristianos de Rhoso en 
Cilicia, dice que logró verlo por medio de unos sectarios 





* Jones, vol. l. p. 243, 
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que se servían de él* Aun del Evangelio de los Hebreos 
que seguramente se halla al frente de todos estos escritos, 
Jerónimo, á fines del siglo cuarto, logró, no sin dificultad 
y sólo por favor de los nazarenos de Berea, un ejemplar. 
Jamás, empero, sucedió, ni pudo suceder, semejante cosa 
con nuestros Evangelios. 

Lo que merece observarse en todos los escritos apócri- 
fos es que se fundan sobre la misma historia genuina de 
Cristo y de sus Apóstoles contenida en nuestra Escritura. 
La misión de Cristo, su poder de hacer milagros, la co- 
municación de este poder á sus Apóstoles, su pasión, 
muerte y resurrección, todo se da por supuesto en ellos ó 
se afirma explícitamente. Los nombres bajo que se pu- 
blicaron son de hombres eminentes en nuestras historias 
sagradas. En una palabra, estos libros apócrifos no sólo 
no contradicen á los genuinos, sino que les hacen adicio- 
nes, aunque sin ninguna autoridad. Suponen los hechos 
principales, introducen las mismas personas; y esto prue- 
ba que semejantes puntos eran demasiado notorios para 
alterarlos ó ponerlos en duda. 

El único libro de esta clase que parece haber engañado . 
á un número considerable de literatos cristianos, es el de 
los Oráculos Sibilinos. Pero si consideramos las circuns- 
tancias que facilitaron esta impostura, no nos admirare- 
mos ni de que se atentase ni de que tuviese efecto el 
atentado.” Creíase universalmente en aquel tiempo que 
semejante escrito profético existía. Su contenido era un 
secreto. Estas circunstancias sugirieron á alguno la idea 
y oportunidad de publicar un escrito bajo este nombre, 
que, favoreciendo la creencia cristiana ya establecida, se: 
ría por este mero hecho y por la curiosidad que excitaba, 
bien recibido entre los fieles. 

De este antiguo escrito supuesto sabemos hoy día muy 











* Lardner, vol. ii. p. 557, 
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poco; lo que ahora existe bajo el nombre de Versos Sibi- 
linos no podía, en mi opinión, engañar á nadie. Lo que 
contienen es la historia del Evangelio en verso; y proba- 
blemente fué en su origen más bien una ficción poética 
que un engaño: un juego de ingenio, y no una impostu- 
tura premeditada. 


CAPÍTULO X. 
RECAPITULACIÓN. 





EL lector se servirá recordar que los dos puntos que 
forman el objeto de nuestra presente discusión, son: pri- 
mero, que el Fundador del Cristianismo, sus compañeros, 
é inmediatos adeptos, pasaron sus vidas en trabajos, pe- 
ligros y padecimientos; en segundo lugar, que esto lo 
hicieron en testimonio de la historia milagrosa que se 
refiere en nuestra Escritura, y únicamente en consecuen- 
cia de su persuasión de la verdad de aquella historia. 

El argumento en que se han fundado estas dos propo- 
siciones es este: 

No hay, en mi opinión, un hecho histórico más cierto 
que el que los primeros propagadores del Cristianismo se 
sujetaron voluntariamente á una vida de fatigas, peligros, 
y padecimientos en la prosecución de su empresa. La 
naturaleza de esta empresa, el carácter de las personas 
empleadas en ella, la oposición de sus doctrinas á las opi- 
niones arraigadas, y á la expectación del país en que pri- 
meramente se publicaron; la oposición declarada de aquel 
pueblo á toda religión que no fuese la suya; la falta total 
de poder, autoridad ó fuerza en los dichos propagadores 
del Evangelio, hace muy grande la probabilidad de que 
esto no pudiese ser de otra manera. Esta probabilidad 
se aumenta por lo que sabemos haber sucedido al Fun- 
dador de esta religión, que fué crucificado en consecuen- 
cia de su predicación; y por lo que también sabemos del 
cruel tratamiento que dieron á los primeros discípulos en 


el espacio de treinta años contados desde el principio: 
(180) 
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puntos que se hallan atestiguados por escritores gentiles, 
y que, una vez admitidos, hacen en extremo improbable 
que los primeros emisarios de la religión que al principio 
ejercieron su ministerio entre las mismas gentes que 
dieron muerte á su Maestro, y luego entre los que persi- 
guieron á sus convertidos, pudiesen escapar impunes, ó 
caminar á su objeto quieta y tranquilamente. Esta pro- 
babilidad, sostenida por pruebas sacadas de autores ex- 
traños, se eleva al grado de certeza histórica por el testi- 
monio de nuestros libros; por la relación de un escritor, 
compañero de las personas cuyos trabajos cuenta; por 
cartas de estas mismas personas; por predicciones atri- 
buidas al Fundador de la religión que anuncian estas 
persecuciones; siendo evidente que si estas predicciones 
no se hubieran cumplido, sus discípulos no las habrían 
insertado en su historia, ni hubieran insistido sobre ellas; 
y si estas predicciones le hubieran sido falsamente atri- 
buidas, únicamente podrían haberlo sido á causa de 
que las persecuciones mismas pudiesen haber sugerido el 
pensamiento. Ultimamente, se prueba su realidad con 
las continuas exhortaciones á la fortaleza y paciencia, y 
por el empeño, la repetición y el ansia con que tratan este 
punto, lo cual no podía suceder á no haber existido cir- 
cunstancias que exigiesen el ejercicio de estas virtudes. 

Igualmente me parece que se han dado suficientes 
pruebas de que los maestros y discípulos de la religión 
siguieron un nuevo género de vida y conducta. 

El gran punto que se sigue inmediatamente es la ave- 
riguación del motivo que para esto influyó. Que lo hicie- 
ron por atestiguar cierta historia milagrosa, es 4 mi corto 
entender, en extremo claro; porque con respecto al artí- 
culo fundamental, que trata del carácter distintivo de la 
persona de su Maestro; es decir, para creer y hacer creer 
á los demás que Jesús de Nazaret debía ser reconocido por 
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Mesías, ó por el Enviado de Dios; no tenían, ni podían te- 
ner otra prueba que los milagros. Que los esfuerzos y 
trabajos de los Apóstoles fueron á causa de la historia que 
tenemos al presente, se ha probado bajo la consideración 
de que ella nos ha sido transmitida por dos de ellos mismos 
y por otras dos personas íntimamente enlazadas con ellos; 
que por lo circunstanciado de su narración se infiere que 
se creían, y con motivo, perfectamente impuestos de todo 
lo acontecido, á causa de haber tenido la mejor oportuni- 
dad de saberlo; y porque es inconcebible que tales personas 
ignorasen lo que enseñaban sus compañeros y maestros. 
Se ha probado que cada uno de estos libros contiene lo 
bastante para demostrar la verdad de la religión; que con 
sacar en claro la autenticidad de cualquiera de ellos, ten- 
dríamos lo suficiente; pero que la de todos ellos se prueba 
tanto por los argumentos generales que se aplican á las 
obras más genuinas de la antigúedad, como por pruebas 
específicas que les son peculiares; tales son sus pasajes 
mismos que se hallan citados en escritores próximos al 
tiempo en que se publicaron, la veneración extraordinaria 
en que los cristianos primitivos tenían estos libros, y la 
sumisión que profesaban á su autoridad; en prueba de lo 
cual formaron de ellos una colección, dando al volumen 
que la contiene títulos de mayor respeto, traduciéndolos á 
varias lenguas, distribuyéndolos sistemáticamente, escri- 
biendo sobre ellos comentarios, y lo que es más que todo, 
leyéndolos en sus juntas religiosas por todo el mundo; tal 
es el consentimiento universal respecto á la autenticidad 
de estos libros, á pesar de que sobre otros hubiese diver- 
sas opiniones: tal es la apelación que hacían á ellos todas 
las sectas del Cristianismo; tal es la conformidad con que 
los contrarios de la religión los reconocían, considerándo- 
los como depósitos de la historia que servía de base á la 
religión misma; tal es también la existencia de catálogos 
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autorizados de estos libros, publicados en varias y distan- 
tes partes del mundo cristiano; y últimamente por falta 
de pruebas semejantes á estas respecto de otros libros 
que pretenden contener relaciones del mismo asunto, tan- 
to debe ser distinta la suerte. 

Estas son, en verdad, razones muy poderosas. para 
creer que los libros de que tratamos fueron efectivamente 
compuestos por los autores bajo cuyos nombres corren, y 
han corrido desde el principio; pues no hay ni el menor 
fundamento para imaginar que en ningún tiempo apare- 
ciesen bajo otro alguno. Pero la autenticidad, en toda la 
fuerza del término, de estos libros, apenas puede decirse 
que es indispensable para mantener nuestra proposición. 
Aun suponiendo que por razón del silencio de la antigúe- 
dad ó la pérdida de documentos, no supieron quienes eran 
los autores de los cuatro Evangelios, el hecho de que fue- 
ron recibidos como narraciones auténticas de los aconte- 
cimientos sobre que se fundó la religión, y que fueron 
tenidos por tales entre los cristianos del tiempo, ó cerca 
del tiempo de los Apóstoles, por las personas mismas á 
quienes los Apóstoles habían instruido, y por sociedades 
que los Apóstoles habían fundado: este hecho, repito, 
unido á la consideración de que dichos libros se robus- 
tecen mutuamente, hallándose además corroborados por 
otra historia contemporánea que toma el hilo de la narra- 
ción desde donde las anteriores lo dejan; y por otra rela- 
ción fundada también en los hechos contenidos en las 
cuatro historias, la cual da cuenta de los principios y pro- 
greso de una revolución moral, cuyos resultados existen 
en el día; todo esto unido al testimonio colateral de cartas 
escritas por los Apóstoles mismos, que dan por supuesta 
la historia en general, y que cuando la ocasión natural- 
mente lo exige, aluden á pasajes particulares de ella; uni- 
do á la reflexión de que si los Apóstoles hubieran publi- 
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cado otra historia que la que tenemos, sería necesario 
suponer que se había olvidado absolutamente, siendo así 
que á la nuestra y no á otra alguna, han hecho alusión 
todos los cristianos por una serie no interrumpida, y que 
se halla reconocida en una multitud de instituciones; 
siendo, además, este completo olvido de la historia primi- 
tiva y la substitución de otra tan imposible en tales cir- 
cunstancias; estas pruebas, vuelvo á repetir, serían sufi- 
cientes para probar que nuestros libros históricos, fueran 
los que fuesen sus autores, contienen la misma narración 
que los Apóstoles predicaron, en cuya conformidad pro- 
cedieron, y por la cual sufrieron. 

Siendo todo esto es así, entonces esta religión es nece- 
sariamente verdadera. Estos hombres no podían ser 
impostores; porque bastaba que hubiesen callado para 
evitar todos sus trabajos y persecuciones, y haber vivido 
tranquilos. Y ¿cómo podían estos hombres en tales cir- 
cunstancias, pretender que habían visto lo que nunca vie- 
ron; asegurar hechos de que se hallaban ignorantes; 
andar por todas partes mintiendo, sólo para dar lecciones 
de virtud; y no obstante estar convencidos de que Cristo 
era un impostor, y habiendo sido testigos del fin trágico 
de su impostura, todavía insistir en llevarla adelante has- 
ta el punto de hacer llover sobre sí mismos, á sabiendas 
y sin motivos, los odios, las persecuciones, los peligros y 
hasta la muerte misma? 


PROPOSICIÓN SEGUNDA. 


CAPÍTULO 1. 


Mi primera proposición fué: Que hay pruebas satisfactorias de 
que muchos que decían ser testigos originales de los milagros 
en que se funda el Cristianismo, pasaron sus vidas en afanes, 
peligros y penalidades; que sufrieron voluntariamente en tes- 
timonio de lo que referían, y por la persuasión íntima en que 
estaban de ser la verdad; y que, por los mismos motivos, se 
sujetaron también á nuevas reglas de vida. 

Mi segunda proposición, de la que pasamos á tratar ahora, es: 
Que no hay pruebas satisfactorias de que personas que hayan 
afirmado ser testigos originales de otros milagros, tan positivos 
y claros por su naturaleza como los mencionados, hayan jamás 
procedido de este modo en testimonio de lo que referían y por 
la persuasión íntima en que estaban de ser la verdad. 
EMPEZARÉ esta parte de mi argumento haciendo saber 

hasta dónde se extiende mi creencia respecto de historias 

milagrosas. Si los reformadores del tiempo de Wickliff, ó 

de Lutero; ó los de Inglaterra del tiempo de Enrique VIII. 

ó la Reina María, ó los fundadores de nuestras sectas re- 

ligiosas posteriores, como Mr. Whitfield y Mr. Wesley 

en nuestros tiempos, hubiesen pasado una vida de traba- 
jos y esfuerzos, de peligros y padecimientos, como sabe- 
mos que muchos de ellos lo hicieron: y esto en defensa 
de una historia milagrosa; es decir, si hubieran fundado 
su ministerio público en la alegación de milagros hechos 
en su presencia, y sobre relaciones que no pudieran 
explicarse por ilusión ó engaño; y si apareciese que su 
conducta había sido verdaderamente hija de esta historia, 
los hubiera creído. Para traer un ejemplo bien conocido 
de todos mis lectores, citaré al difunto Mr. Howard; si él 
(185) 
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hubiera emprendido sus trabajos y viajes en testimonio y 
en consecuencia de un milagro claro y sensible, lo hubie- 
ra también creído. Ó, para poner la misma proposición 
bajo otro punto de vista, si Sócrates hubiera profesado 
hacer milagros en Atenas, y si Fedón, Cebes, Crito y 
Simnias, con Platón y otros muchos discípulos de aquel 
filósofo, firmes en la persuasión causada por aquellos mi- 
lagros, hubieran corrido por Grecia después de su muer- 
te, exponiéndose á perder sus vidas y seguros de sufrir 
mil trabajos sólo por propagar sus doctrinas; y si todo 
esto hubiese venido hasta nosotros del mismo modo que 
ha llegado la vida de Sócrates, es decir, por medio de sus 
compañeros y discípulos, cuyos escritos por una serie no 
interrumpida de siglos han sido transmitidos desde sus 
autores hasta nosotros, también lo hubiera creído. Mi 
creencia en ambos casos se hubiera fortalecido sobre ma- 
nera, si el objeto de la misión fuese de importancia para 
el género humano; si atestiguase cosas que conviniese 
sumamente á. los hombres saber bajo tal autoridad, si la 
naturaleza de lo que se comunicaba fuera tal que requi- 
riese la especie de pruebas alegadas, si la ocasión fuese 
adecuada á la interposición y el fin digno de los medios. 
En este último caso mi fe se fortalecería mucho si aun 
existiesen los resultados del acontecimiento en cuestión; y 
en particular, si en aquel tiempo se hubiera causado una 
mudanza tal en las opiniones y conducta de muchos, que 
hubiese dado principio á una institución y á un sistema 
*de doctrinas, que se hubiese después extendido por la 
mayor parte del mundo civilizado. En cualquier de 
estos casos hubiera dado crédito al testimonio; y es una 
verdad que ninguno de ellos podría producir un número 
de motivos superior á los de la historia apostólica. 
Si alguno quiere llamar mi creencia á pruebas tan 
evidentes mera credulidad; tendrá á lo menos que citar 
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ejemplos en que hechos probados con igual fuerza hayan 
salido falsos; y esto encierra precisamente la cuestión que 
vamos á examinar. 

Para presentar la comparación entre nuestras pruebas 
y las que nuestros contrarios pueden presentar en com- 
petencia, dividiremos las distinciones que deseamos pro- 
poner en dos clases: unas que hacen relación á la prueba, 
otras que se refieren á los milagros. Bajo el primer artí- 
culo excluiremos: 

I. Relaciones de acontecimientos sobrenaturales, conte- 
nidas en obras escritas siglos después, porque es claro que 
el historiador podía saber poco más acerca de ellas que el 
lector. Nuestra historia es contemporánea. Esta sola 
diferencia nos desembaraza de la historia milagrosa de 
Pitágoras, que vivió quinientos años antes de la era cris- 
tiana, escrita por Porfirio y Jamblico, que vivieron tres- 
cientos años después de dicha era; de los prodigios de la 
historia de Livio; de las fábulas de los siglos heroicos; de 
toda la mitología griega, romana y goda; de gran parte 
de las vidas de santos, cuyos milagros, aun los mejor ates- 
tigiados, no tienen otras pruebas que las declaraciones 
tomadas por la mayor parte cien años después, que es la 
época común en que se trata de su canonización. Este 
argumento destruirá también bajo su propio peso los mi- 
lagros de Apolonio Tianeo, según se contienen en una his- 
toria suelta de su vida, publicada por Filóstrato más de 
cien años después de su muerte; la cual si fué ó no escri- 
ta según documentos anteriores, se funda en su dicho, sin 
ninguna otra prueba. Igualmente es aplicable á algunos 
milagros del siglo tercero, especialmente á una historia 
(ejemplo notable en su especie) de Gregorio, Obispo de 
Neocesarea, llamado Taumaturgo, escrita por Gregorio 
Niseno, que vivió ciento y treinta años después de su 
héroe, 
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Cuan importante es esta circunstancia se ve palpa- 
blemente en la historia de Ignacio de Loyola, funda- 
dor de la compañía de Jesús.* Su vida, escrita por 
un compañero suyo, fué publicada como quince años 
después de su muerte. En dicha vida, tan lejos estaba el 
autor de atribuir milagros á Ignacio, que al contrario 
se pone á dar razones por las que no se le había comuni- 
cado este don. Esta vida se publicó por segunda vez 
quince años después, con muchas circunstancias que, según 
el autor, eran fruto de una averiguación más detallada; 
pero con total silencio en punto á milagros. Al cabo de 
sesenta años después de la muerte de Ignacio, creyendo 
los jesuitas que era necesario colocar á su fundador en el 
almanaque, trataron de atribuirle una porción de mila- 
gros, en contra de la cual verdad nadie se hallaba sin 
pruebas, al paso que los que gobernaban la Iglesia estaban 
dispuestos á recibirlos sobre el más débil testimonio. 

IT. En segundo lugar, debemos excluir las relaciones 
publicadas en un país, de acontecimientos sucedidos en 
otro país distante, sin prueba alguna de que semejantes 
relaciones fuesen recibidas en él. En el caso del Cristia- 
nismo, Judea, que fué el teatro de los acontecimientos, 
fué al mismo tiempo el centro de la misión. La historia 
se publicó en el lugar mismo de la escena. La Iglesia 
de Cristo fué primeramente plantada en la misma Je- 
rusalén. Otras iglesias entraron en correspondencia con 
ella. De allí salieron los primeros maestros del Cristia- 
. nismo; allí se reunían. La iglesia de Jerusalén y las 
varias iglesias de Judea subsistieron desde el principio, y 
continuaron por muchos siglos,j recibiendo los mismos 
libros y la misma historia que las demás iglesias. 





* Douglas's Criterion of Miracles, p. 74. 
t La serie de muchos eminentes obispos de Jerusalén en los 
tres primeros siglos se conserva muy completa. Alejandro (A. 
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Por medio de esta distinción podemos también desen- 
redarnos, entre otros varios, de los milagros de Apolonio 
Tianeo, de que acabamos de hacer mención; la mayor 
parte de los que se refieren como hechos en la India, sin 
que haya la menor prueba de que jamás se supiese en ella 
una palabra siquiera, ni de los milagros ni de la historia 
que los refiere. Los de Francisco Xavier, el misionero 
indiano, que con otros muchos de los contenidos en el 
Breviario romano, se hallan expuestos á la misma obje- 
ción: es decir, que la relación que se hizo de ellos fué pu- 
blicada á una gran distancia de la supuesta escena de los 
prodigios.* 

III. También tendremos por fuera del caso rumores 
pasajeros. Al presentarse al público una historia ex- 
traordinaria, y aun una noticia cualquiera, todo el que 
no está personalmente impuesto del asunto, se halla sin 
medios de juzgar si es verdadera ó falsa. La confirma- 
ción ó contradicción de lo que sale á luz; si permanece ó 
se pierde en su memoria; si se desvanece por grados, ó si 
crece en notoriedad; si se ve repetido en narraciones 
posteriores, independientes unas de otras: tal es la di- 
ferencia entre la sólida verdad y los cuentos pasajeros. 
Esta distinción milita decididamente en favor del Cris- 
tianismo. Su historia no desapareció; por el contrario, 
fué seguida de una serie de acciones y acontecimientos 
dependientes de ella. Las relaciones que tenemos en 
nuestro poder fueron compuestas precisamente cuando 
el primer fervor de la novedad debía haberse sosegado. 
No obstante, una serie de escritos sobre el mismo asunto 
se les siguieron. Los testimonios históricos de esta tran- 
sacción fueron muchos y varios, y todos ellos enlazados 





y 212) sucedió 4 Narciso, que murió á la edad de ciento diez 
y seis años. 
* Douglas's Criterion, p. 84, 
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con cartas, discursos, controversias y apologías, produci- 
das sucesivamente en consecuencia de la misma transac- 
ción. 

IV. También podemos desechar, como fuera de propó- 
sito, lo que yo llamaré historia desnuda. Algunos han 
dicho que si los prodigios de la historia judaica se hubie- 
sen hallado solamente en los fragmentos de Maneto ó Be- 
roso, los hubiéramos despreciado; y yo lo confieso. Si 
no supiésemos más del asunto que lo que el fragmento 
decia; si no tuviésemos prueba alguna de que tal relación 
había sido creída, y que un pueblo entero había procedi- 
do conforme á ella, y esto desde el tiempo de su publica- 
ción; si no palpásemos efectos claros enlazados con la 
historia, ni testimonio alguno subsecuente ó colateral que 
la confirmase: bajo estas circunstancias, repito que creo 
sería indigna de crédito. Pero nuestro caso es muy dife- 
rente. Al pesar las pruebas del Cristianismo, debemos 
combinar sus libros con la institución misma; con la ins- 
titución que estamos viendo prevalecer en el día de hoy; 
con el tiempo y lugar de su origen: puntos todos bien 
averiguados; con las circunstancias de sus principios y 
progresos, según se coligen de la historia profana; con-el 
hecho de que nuestros libros actuales han sido reconoci- 
dos desde el principio por los discípulos de esta institu- 
ción; con el de que después de estos libros se siguieron 
otros, llenos de la historia de los efectos y consecuencias 
que resultaron del gran suceso, ó que se referían á 
él, ó que sobre él se fundaban; últimamente, debe combi- 
'narse con la consideración del número y variedad de es- 
tos libros, de los diferentes escritores de quienes proceden, 
de los diversos objetos con que se escribieron; variando 
entre sí lo suficiente para quitar toda sospecha de colu- 
sión, y conformes, aun más de lo que basta, para ver que 
todos se fundan en un original común; es decir, en una, 
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historia, la misma en substancia. Sea esta probanza sa- 
tisfactoria Ó no, es propiamente una acumulación de 
pruebas y no un documento desnudo y solitario. 

V. Una de las señales. de verdad histórica, aunque sólo 
en cierto modo y hasta cierto grado, es individualidad en 
nombres, fechas, lugares, circunstancias, lo mismo que 
en el orden de los acontecimientos anteriores y posterio- 
res á la transacción; tal es, por ejemplo, la individualidad 
de la descripción del viaje y naufragio de S. Pablo, en el 
capítulo xxvii. de los Hechos; pasaje que, en mi opinión, 
nadie podrá leer sin convencerse de que el escritor se 
halló presente. Tal es la relación y examen del ciego 
que se refiere en el capítulo ix. del Evangelio de S. Juan, 
en que se conciben todas las señales de conocimiento per- 
sonal del hecho en el historiador.* No negaré que la 
ficción toma á veces todos los caracteres distintivos de la 
verdad; pero esto se observa sólo en ficciones forjadas 
con esmero y en tentativas formales de engaño. Pero 
supuesto que se sabe por experiencia que la individuali- 
dad no pertenece á la verdad exclusivamente, me he limi- 
tado á decir que esta prueba lo es hasta cierto punto, y 
reduciendo la cuestión á ver si podemos fiar en la probi- 
dad del narrador. El haber reducido la cuestión á estos 
términos, es un paso bien importante; porque siendo así 
que la individualidad y la falsedad sólo pueden hallarse 
juntas con el objeto decidido de engañar, muy pocos hay 
que atribuyan este designio á los Evangelistas. Cuando 
el historiador reconoce que ha recibido sus materiales por 
medio de otros, la individualidad de la narración muestra 
prima facie, la exactitud de sus averiguaciones y lo com- 
pleto de sus noticias. Esta observación pertenece á la 





* Estos dos capítulos deberán leerse para verificar esta obser- 
vación, 
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historia escrita por S. Lucas. De la individualidad de 
que hablamos se hallan muchos ejemplos en todos los 
Evangelios; y es difícil de concebir que circunstancias 
tan menudas como se encuentran casi en cada página de 
la Escritura, hayan nacido de una mera ficción, sin tener 
la verdad por base.* 

Empero, debe notarse que esta individualidad se debe 
esperar solamente en lo que directamente es una historia. 
- Por el contrario, no sería natural en referencias ó alusio- 
nes, aunque estas presentan frecuentemente y hasta cier- 
to punto las pruebas menos capaces de sospecha. 

VI. Tampoco admitimos historias de acontecimientos 
sobrenaturales que sólo requieren un asenso ocioso de 
parte de los oyentes; historias aisladas y de las que no 
depende cosa alguna, en las que ningún interés se halla 
encerrado, y que creanse ó no, todo queda por ellas como 
antes de ellas estaba. Semejantes historias logran el 
asenso (si podemos usar tal nombre en este caso) más 
por indolencia que por persuasión del que las recibe; y 
pasan de unos á otros, sin mucho examen ni resistencia. 
Sólo á este caso pertenece lo que se llama amor de lo 
maravilloso. Yo nunca he visto que nadie lo lleve más 
adelante. Nadie se expone á la persecución por el amor 


* “Siempre se encuentra alguna verdad donde hay mucha in- 
dividualidad en la narración; y siempre estas mismas particula- 
ridades tienen alguna proporción entre sí. Así es que se ve una 
gran falta de circunstancias de tiempo, lugar y personas, en la 
historia de las dinastías egipcias por Menato; en la de los reyes 
* de Asiria por Etesias; y en las que los cronólogos sistemáticos 
dan de los reinos primitivos de Grecia. En conformidad con lo 
dicho, estas narraciones contienen mucho de fábula y poco de 
verdad; al paso que la Historia de la Guerra de Poloponeso, 
por Tucídides, y la de la Guerra en la Galicia, por Cesar, en 
que se refiere el tiempo, el lugar y las personas, todo el mundo 
las cree verdaderas.” (Hartley, vol. ii. p. 109.) 
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de lo maravilloso. De esta clase indiferente de que 
hablamos son los errores y supersticiones vulgares; por 
ejemplo, casi todas las historias de apariciones. Ni ngu- 
na consecuencia puede tener su verdad ó falsedad. Mas, 
los milagros de Cristo y los de sus Apóstoles no son segu- 
ramente de esta clase. Si son verdaderos, deciden la 
cuestión más importante en que pudo interesarse el gé- 
nero humano. Tales milagros se dirigían á fijar la opi- 
nión de los hombres sobre puntos de que no solamente se 
interesan vivamente por lo general, sino en que se mues- 
tran obstinados é intratables. En semejante caso nadie 
podía mostrarse del todo indiferente. Si un judío daba 
con la historia de estos milagros, hallaba en ella herida 
su excesiva parcialidad á la nación judaica; y si era un 
gentil, encontraba en ella la condenación de su idolatría 
y politeismo. Cualquiera, ora fuese judío ó gentil, á 
cuya noticia llegase la historia, no podía evitar la siguien- 
te reflexión: “Si esto es verdad, me veo precisado á aban- 
donar las opiniones y principios en que me he criado, y 
la religión en que mis antepasados vivieron y murieron.” 
No es posible creer que ninguno diese este paso en conse- 
cuencia de un rumor vano ó de una historia pasadera, y 
sin un pleno convencimiento de los fundamentos y la 
verdad de la narración que motivaba su cambio. Pero 
ésta no se limitaba á opiniones. Los que creían en el 
Cristianismo obraban conforme á él. Muchos emplearon 
sus vidas en publicarlo. La primera demanda que se 
hacía á los que recibían la historia cristiana, era que em- 
prendiesen un nuevo género de vida; que abandonasen 
sus antiguos hábitos y placeres, y abrazasen un nuevo 
sistema de moral práctica. Los Apóstoles por lo menos 
tenían un interés claro en no sacrificar su tranquilidad, sus 
propiedades y sus vidas por un cuento. ¿Cómo podian 
no sólo ellos, sino una muchedumbre de gentes, movidos 
13 
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por una historia infundada, exponerse á persecuciones, 
peligros y padecimientos? 

Si se dice que la mera promesa de una vida futura 
pudo producir todo esto, responderé que la mera promesa 
de una vida futura sin pruebas que la asegurasen, no 
puede tener efecto alguno. Un puñado de pescadores, 
predicando la resurrección de los muertos, no podían pro- 
ducir efecto alguno. Si se insta que todos creemos fácil. 
mente lo que deseamos con ansia, diré que lo contrario se 
puede asegurar con más verdad. El ansia del deseo, la 
vehemencia de su expectación, la grandeza de un aconte- 
cimiento, inducen generalmente desconfianza, duda, temor 
de engaño, y desco de un prolijo examen. El Evangelio 
nos dice que cuando los Apóstoles recibieron la primera 
noticia de la resurrección de nuestro Señor, no la creye- 
ron de pura alegría. Esto es muy natural y conforme á 
la experiencia. 

VIT. Ya hemos desechado las relaciones de milagros 
que sólo requieren un simple asenso, y ahora haremos lo 
mismo con las que aparecen en confirmación de opiniones 
ya arraigadas. Esta circunstancia se debe tener muy 
presente. Mucho tiempo ha que se hizo la observación 
de que los milagros de los santos de Roma sólo se hacen 
en países católicos, y que no convierten á nadie. Esto 
prueba que semejantes relaciones son bien recibidas 
cuando coinciden con opiniones ya establecidas, con los 
sentimientos del público, ó de un partido que de antema- 
no ha abrazado los principios que el milagro confirma; y 
que semejante milagro no se publicaría en presencia de 
los contrarios, en oposición á las preocupaciones ú opi- 
niones reinantes, y en tales circunstancias que si fuesen 
ereídos, todos los que los creyesen deberían abandonar 
sus Opiniones antiguas, su modo acostumbrado de vida, y 
la regla de sus acciones. En el primer caso, muchos no 
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sólo pueden creer una relación de milagros, sino obrar y 
sufrir por la causa que el milagro sostiene, sin que se 
pueda decir que obran ó sufren por el milagro, sino en 
consecuencia de una persuasión anterior. El milagro, 
como cualquier otro argumento que confirma lo que ya 
se crela, se recibe con muy poco examen. Tanto en el 
mundo moral como en el físico, sólo las mudanzas requie- 
ren causas suficientes. Los hombres se afirman fácil. 
mente en sus opiniones de años; pero se requiere gran elo- 
cuencia para hacerlos desistir. Veamos como se aplica 
“esto á la historia cristiana. Los milagros que en ella se 
refieren se obraron en medio de enemigos, bajo un go- 
bierno, unos sacerdotes y magistrados decididos, y de- 
cididamente opuestos á ellos y á las pretensiones que 
mantenían. Eran, por decirlo así, milagros protestan- 
tes en países católicos, ó milagros católicos en países pro- 
testantes. Estos milagros produjeron un cambio en 
el mismo lugar en que se hicieron, dieron principio á 
una sociedad que los creía; convirtieron á muchos; y los 
que por razón de ellos se convirtieron, sacrificaron á cau- 
sa de su conversión sus más inveieradas opiniones y sus 
preocupaciones más favoritas. Los que trabajaron y su- 
frieron en esta causa, trabajaron y sufrieron únicamente 
en fuerza de los milagros; porque nada había anterior á 
ellos que pudiera inducirlos: ni veneración, ni costumbre, 
ni parcialidad. Jesús no tenía ni un discípulo cuando 
empezó su predicación. Sus milagros dieron principio á 
su secta. Ni una siquiera de estas condiciones es aplica- 
ble á la probanza ordinaria de milagros paganos ó católi- 
cos. Aun la mayor parte de los milagros que dicen ha- 
berse hecho por varios cristianos en el segundo y tercer 
siglo carecen de esta confirmación. Ella forma la línea 
de división entre el origen y el progreso del Cristianismo. 
Fraudes y engaños pudieron mezclarse en el progreso, 
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que era posible se verificasen en el principio de la reli- 
gión, á no ser que existan leyes de conducta humana que 
aun están por conocerse. ¿Cómo pudiera haber ocurrido 
á una porción de pescadores, renteros y labradores la 
idea de mudar la religión del mundo entero? ¿Qué mo- 
tivo pudo alentarlos en medio de las dificultades en que 
se metieron? Estas dos preguntas descansan con gran 
fuerza sobre los principios de la religión, aunque con 
menos sobre las varias épocas de sus progresos. 

Al oír á algunos, creeríamos que el recurrir á milagros 
para establecer una religión es una cosa que se ve á cada 
paso; siendo así que la historia demuestra todo lo 
contrario. ¿Cuándo se vió que prosperase alguno de 
los fundadores de estas sectas cristianas que preten- 
diese poseer el don de los milagros?  “¿Pretendieron te- 
ner este don los fundadores de las sectas de los walden- 
ses y albigenses? ¿Lo pretendió Wickliff en Inglaterra, 
Jerónimo ó Huss en Bohemia, Lutero en Alemania, 
Zuinglio en Suiza, Calvino en Francia, ú otro alguno de 
los reformadores en sus respectivos países?” * Los pro- 
fetas de Francia, á principios del siglo XVIIT., se aven- 
turaron á alegar pruebas milagrosas; y al punto que lo 
hicieron arruinaron su causa. “Con respecto á la reli- 
gión de la antigua Roma, de Turquía, de Siam y de 
China, ni un solo milagro puede señalarse ofreciéndose 
como prueba, antes de que tales religiones se hubiesen 
establecido.” $ 

Podemos añadir á lo que se ha notado sobre la distin- 
ción de que estamos tratando, que cuando se alegan mila- 
gros, sólo para favorecer doctrinas ya establecidas, los 
que creen en ellas pueden á veces propagar la creencia 
de milagros que ellos tienen por falsos. Tal es el caso, en 





* Campbell on Miracles, p. 120, ed. 1766. 
j Adams on Miracles, p. 75. 
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mi opinión, de lo que se llaman engaños piadosos. Pero 
estos engaños, según creo, nunca se emplean sino en fa. 
vor de esta creencia ya establecida. Por lo menos, seme- 
jante caso no puede aplicarse á la historia apostólica. Si 
los Apóstoles no creían los milagros, no podían creer la 
religión; y sin esta creencia, ¿dónde estaba la piedad, ó 
la mera sombra de tal, que podía moverlos á publicar y 
atestiguar milagros en su favor? Si se dice que muchos 
promueven la creencia de una revelación, y todo lo que 
puede mantenerla, sea bien ó mal fundada, porque están 
persuadidos de que contribuye á la felicidad pública, diré 
que no hay en el mundo caracteres con menos visos y dis- 
posiciones de política que los de los fundadores del Cris- 
tianismo; y que es una injusticia manifiesta el atribuirles 
semejantes miras. Lo cierto es que no hay carácter nin- 
guno que convenga á los Apóstoles, si suponemos que su 
historia es falsa. Si eran hombres viciosos, ¿qué podía 
inducirlos á pasar trabajos con el objeto de promover la 
virtud? Si virtuosos, ¿cómo podían andar vagando por 
su propio país con una sarta de mentiras en los labios? 
-Tales son las distinciones relativas á la prueba, que 
se hacen indispensables al pesar el crédito que se debe á 
una historia milagrosa. Pero hay otras de muy grande 
importancia, relativas á los milagros en sí. Las siguien- 
tes pertenecen á esta clase, y deberán tenerse presentes. 
I. No cs necesario admitir como milagro lo que puede 
consistir en una percepción falsa. De este género es el 
espíritu familiar de Sócrates; las visiones de S. Antonio 
Abad y otros muchos; la visión del Coronel Gardiner, 
como se refiere en su vida escrita por el Doctor Do- 
dridge. Todos estos casos se pueden explicar por una 
locura momentánea; siendo así que el síntoma caracterís- 
tico de la locura es el formarse en la mente imágenes que 
no pueden distinguirse por el paciente de las impresiones 
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hechas en sus sentidos.* Empero, los casos en que existe 
la posibilidad de esta ilusión, se distinguen de los en que 
no existe por muchas y varias señales. Por lo general, 
todos son casos de visiones ó voces. El objeto casi nunca 
se palpa.. La visión no permite que la toquen. Un sen- 
tido no confirma al otro. En casi todos estos casos hay 
un testigo y no más. Es sumamente improbable, é igno- 
ro si se haya jamás verificado, que muchas personas á 
un mismo tiempo hayan padecido una misma perturba- 
ción en sus órganos mentales; quiero decir, tal especie de 
locura que á un mismo tiempo les represente los mismos 
objetos en sus imaginaciones. Ultimamente, en todos es- 
tos casos el milagro es momentáneo ; con la cual expresión 
quiero denotar todos los milagros de corta duración, en 
contraste con los milagros que tienen un efecto perma- 
nente. La aparición de un espectro, ó el sonido de una 
voz sobrenatural, son milagros momentáneos. La prueba 
sensible desaparece en el momento que la aparición ó el 
sonido de las palabras concluye. Pero, si una persona 
ciega de nacimiento recobra la vista; un tullido, conocido 
como tal, el uso de sus miembros; ó un muerto, la vida; en 
tales casos tenemos un efecto permanente, producido por 
medios sobrenaturales. Es verdad que el cambio fué 
instantáneo, pero la prueba continúa; el sujeto del mila- 
gro es permanente. La persona curada ó resucitada está 
presente; su estado anterior es sabido y su condición pre- 
sente puede sujetarse á examen. Aquí no puede aplicar- 
se la falsa percepción; y de esta clase son por la mayor 
parte los milagros referidos en el Nuevo Testamento. 
Cuando Lázaro fué resucitado, no lo fué solamente para 
andar algunos pasos, hablar, y expirar otra vez; ó para 
salir del sepulcro y desaparecer. Desde la sepultura vol- 
vió á su casa y al seno de su familia, y allí continuó. Allí 





* Batty on Lunacy. 
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lo vemos algún tiempo después, sentado á la mesa con 
Jesús y sus hermanas, visitado por un gran número de 
judíos, como un objeto de curiosidad, y causando por su 
presencia tal inquietud á los jefes de la Nación que forma- 
ban planes para matarlo.* No hay ilusión suficiente á 
explicar este hecho. Los profetas franceses, que apare- 
cieron algún tiempo ha en Inglaterra, publicaron que uno 
de sus doctores había de resucitar; pero su entusiasmo 
no pudo hacerlos creer que lo habían visto vivo. El cie- 
go, cuya curación en Jerusalén refiere S. Juan en el 
capítulo nueve, no dejó la ciudad ni evitó averiguaciones. 
Por el contrario, luego que fué llamado, se presentó al 
escrutinio de los injustos y poderosos enemigos de Cristo, 
sin que le arredrasen su autoridad ni su ceño. Cuando 
el tullido que yacía á la puerta del templo fué curado en 
un instante por Pedro,t no se le vió recaer en su antigua 
enfermedad, ni desaparecer de la vista del pueblo; antes 
bien, con una firmeza honrada apareció al día siguiente 
con los Apóstoles, cuando fueron conducidos ante el su- 
premo tribunal de los judíos.j En este caso, aunque el 
milagro fué instantáneo, la prueba fué permanente. El 
tullimiento era notorio, la curación constante. Esto no 
pudo en ningún modo depender de un delirio momentáneo, 
ni en el sujeto, ni en los expectadores del milagro. Lo 
mismo sucede en casi todos los milagros de la Escritura. 
Otros casos hay que son de una especie mixta, en que, 
aunque el milagro es momentáneo, alguna circunstancia 
enlazada con él es permanente. Deeste género es la histo- 
ria de la conversión de S. Pablo.S El sonido y la luz fue- 
ron repentinos, la visión y la voz en el camino de Damas- 
co, fueron momentáneos; pero la ceguedad de Pablo duró 
por tres días en consecuencia de lo que había acontecido; 





*8. Juan xii. 1, 2, 9, 10. j Hechos iii. 2. 
j Hechos iv. 14. ¿ Hechos ix, 
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el informe dado á Ananías en otro lugar y por una visión 
independiente de la primera; el haber Ananías hallado á 
Pablo en consecuencia de este informe, y hallándolo en la 
condición ya descrita; el haberle restituido la vista por 
la imposición de sus manos, son circunstancias que po- 
nen este asunto y el milagro incluido en él absolutamente 
fuera del caso de milagros momentáneos, y de aquellos 
que pueden explicarse por falsas percepciones. Lo mis- 
mo puede notarse en la visión preparatoria á la vocación 
de Cornelio, y de su conexión con la que se presentaba al 
mismo tiempo á Cornelio, y con el mensaje enviado por 
él á Pedro. La visión pudo ser un sueño, pero el men- 
saje no. Cada una de las revelaciones de por sí, podía 
ser una ilusión; pero el concurrir las dos de este modo no 
es posible que sucediese sin una causa sobrenatural. 
Además del peligro de ilusión que se percibe en mila- 
gros momentáneos, éstos ofrecen más campo á la impos- 
tura. La relación no puede ser examinada al momento; 
y si este momento es de agitación, no es difícil el que al. 
gunos hombres de influjo logren acreditar cualquiera his- 
toria que deseen esparcir. Este es gxactamente el caso 
de uno de los milagros más atestiguados de la antigua 
Roma: la aparición de Castor y Polux en la batalla que 
dió Postumio á los latinos junto al lago Regilio. No hay 
duda alguna que Postumio después de la batalla esparció 
la voz de tal aparición. Al tiempo en que se suponía 
que había aparecido, nadie podía decir que no. Después 
de la batalla, acaso nadie se hallaría dispuesto á negar el 
hecho, ó si alguno lo estaba, de ningún modo podía asegu- 
rar que en la confusión de la pelea, nada podía haberse 
escapado á su vista de cuanto se había ofrecido en ella. 
Al asignar percepciones falsas como origen de algunas 
relaciones milagrosas, no he hecho mención de las preten- 
siones á inspiración, ilustraciones internas, avisos interio- 
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res, ó percepción de influjo espiritual, bueno ó malo; 

porque como los que alegan todo esto no apelan á ningu- 

na prueba externa, por convencidas que se hallen estas 

. personas de la verdad de lo que dicen, sus sensaciones no 
forman parte de lo que puede llamarse prueba mila- 
grosa. Su credibilidad depende de su conexión con otros 
milagros. Así es que podemos evitar la discusión de esta 
materia. 

II. No es del caso traer á discusión lo que podemos 
llamar milagros de tentativa; es decir, cuando entre mu- 
chas tentativas alguna se logra; trasluciéndose en las 
relaciones que se hacen de ellas, que aunque las malogra- 
das se callan seguramente no fueron únicas las felices. 
Esta observación recae con considerable fuerza sobre los 
antiguos oráculos y agúeros, en que se-pondera una que 
otra coincidencia, al paso que se olvidan, ó se callan, ó se 
explican por rodeos los casos en que fallaron. También 
es aplicable á las curaciones obradas por reliquias, y en 
los sepulcros de los santos. Las curaciones del mal regio 
por los reyes de Francia é Inglaterra, sobre las que con 
tanto ahinco insiste Mr. Hume, se hallan en el mismo 
caso. Cuanto se dice de estos medios sobrenaturales, 
otro tanto es cierto de varias recetas, á saber: que de mi- 
llares que las han usado, un corto número certifica haber- 
se curado con ellas. Ninguna de estas explicaciones es 
aplicable á los milagros del Evangelio. Nada hay en 
los Evangelios que arroje la menor sospecha de que 
Cristo, habiendo atentado muchas curas, fracasó con al. 
gunas de ellas; ni siquiera que jamás tentase alguna en 
vano. Nunca pretendió en los lugares que visitaba dejar 
ningún enfermo por sanar; por el contrario, dijo á los ju- 

'díos claramente aludiendo á sí mismo, que “aunque en 
tiempo de Elías había muchas viudas en Israel, cuando el 
cielo se cerró por tres años y seis meses, y hubo grande 
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hambre en toda aquella tierra, á ninguna de ellas fué en- 
viado Elías sino á Sarepta, ciudad de Sidón, á una mujer 
viuda;” y que “muchos leprosos había en Israel en tiem- 
po del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fué limpiado 
sino Naamán, el siro.”* En cuyos ejemplos les daba á 
entender que la interposición del poder divino no era, ni 
por su naturaleza, ni por su objeto, necesaria en todos 
casos. Mucho menos que había de estar pronta á acallar 
á cualquiera que quisiese ponerla á la prueba, contribu- 
yendo así á que los hombres pusiesen toda su fe en estos 
experimentos. Cristo jamás pronunció el mandato, sin que 
se siguiese el efecto. No son dos ó tres entre una mul- 
titud de gentes los que reciben su bendición, los que pu- 
blican haber sido curados. Su modo de hacer milagros 
es muy diferente. Un paralítico en su cama es descolga- 
do delante de Jesús, en medio de una multitud de perso- 
nas; Jesús le manda caminar y el paralítico lo hace al 
momento. j Un hombre con una mano seca se presenta 
en la sinagoga; Jesús le manda extenderla en presencia 
de la congregación, y la mano “le fué restituida sana 
como la otra.”$ Nada de tentativa se ve en estas cura- 
ciones; nada que pueda curarse por acaso. 

Podemos observar al mismo tiempo que muchas de las 
curaciones que Cristo hizo, como la del ciego de nacimien- 


*$S. Lucas iv, 25. 

fUn caso, y no más, puede citarse en que los discípulos de 
Cristo parecen haber intentado una cura sin efecto. La historia 
de este hecho es referida con la mayor ingenuidad por tres de los 
: evangelistas: S. Mateo xvii. 14-21; S. Marcos ix. 14-20 y S. Lu- 
cas ix. 37-32. El paciente fué después curado por Cristo, y todo 
el negocio parece que fué, como era muy justo, para manifestar 
la superioridad de Cristo sobre todos los que hacían milagros en 
su nombre: distinción que durante su presencia en la tierra ne- 
cesitaba inculcarse con una prueba de este género. 

iS. Marcos ii. 3. 45. Mateo xii, 13, 
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to, y otros milagros de diferente especie, como resucitar 
muertos, andar sobre el mar, alimentar una gran muche- 
dumbre con unos pocos panes y peces, son de tal natu- 
raleza que no admiten la explicación de ser tentativas 
afortunadas. 

ITI. Igualmente deberemos dejar á un lado todas las 
historias en que, concediendo que el fenómeno fuese real 
y el hecho verdadero, queda aun la duda de si fué mila- 
gro. Tal es el caso de la Legión Fulminante, de las cir- 
cunstancias extraordinarias que impidieron la reedifica- 
ción del templo de Jerusalén por Juliano; la bóveda de 
llamas y olor suave en el martirio de Policarpo; la iluvia 
repentina que apagó el fuego en que habían arrojado la 
Escritura en la persecución de Diocleciano; el sueño de 
Constantino y, en su consecuencia, el mandato de estam- 
par la cruz en su estandarte y en los escudos de los sol- 
dados; su victoria y la preservación del porta-estandarte; 
acaso la aparición imaginaria de la cruz en los cielos, aun- 
que esta última circunstancia está muy escasa de prue- 
ba histórica. En el mismo caso se halla la liquidación 
anual de la sangre de S. Genaro. Esta especie de duda, 
á no serexcluida por circunstancias muy particulares, re- 
cae sobre las relaciones de curaciones de enfermedades de 
nervios é hipocondría, y otras varias especies en que tiene 
mucho influjo la imaginación. Los milagros del segundo 
y tercer siglo son, por lo común, curar enfermos y librar 
á endemoniados: milagros en que hay lugar á error y 
engaño; pero nada se nos dice de dar vista á los ciegos, 
acción á los tullidos, oído á los sordos, salud á los le- 
prosos. También se hallan casos en los escritores cris- 
_tianos en que se dan por milagros cosas que eran natura- 
les, aunque no se sabía en aquel tiempo que lo fuesen; 
como el hablar articuladamente no obstante haber verdi- 


do gran parte de la lengua. 


* 
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IV. Á esta clase de objeciones se pueden muy bien re- 
ferir las relaciones en que una pequeña circunstancia 
puede haber convertido en milagro alguna apariencia ex- 
traordinaria ó alguna coincidencia crítica; en una palabra, 
historias que pueden resolverse en exageración. Los mi- 
lagros del Evangelio no pueden de ningún modo expli- 
carse de este modo. Una ficción completa puede abrazar 
cualquiera especie de prodigios; pero el grado de exage- 
ración más extravagante, de que vemos ejemplos en otras 
historias, no bastaría á producir la de nuestros Evange- 
lios. La resurrección de Lázaro, la del hijo de la viuda 
de Naín, lo mismo que muchas de las curaciones hechas 
por Cristo, se hallan fuera del alcance de una falsa pin- 
tura; quiero decir, que es imposible imaginar ninguna 
combinación de circunstancias, por particular que sea, 
ningún efecto accidental por extraordinario que se inven- 
te, ninguna rareza natural por extraña que se suponga, 
que pudiera dar origen ó fundamento á estas historias. 

Habiendo hecho esta enumeración de las objeciones 
justas y razonables que se pueden oponer á historias mi- 
lagrosas, es necesario que al leer la Escritura tengamos 
presente esta observación general: que aunque hay mila- 
gros en el Nuevo Testamento que son comprendidos en 
algunas de estas excepciones, se hallan enlazados con 
otros á que ninguna de las excepciones se extienden, y 
que su credibilidad se funda en esta unión. Por ejemplo, 
las visiones y revelaciones que S. Pablo asegura haber re- 
cibido, acaso no podrían, de por sí, distinguirse de otras 
visiones y revelaciones. Pero he aquí la gran diferencia. 
Las pretensiones de S. Pablo fueron atestiguadas por los 
milagros externos obrados por él, y por todos los que se 
obraron en favor de la causa á que estas visiones se refie- 
ren; ó, para hablar con más propiedad, la misma autori- 
dad histórica que nos informa de lo uno, nos informa 
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igualmente de lo otro. Esto no es generalmente verdad 
respecto de las visiones de entusiastas, y ni aun de las 
relaciones en que se contienen. Es cierto también que 
algunos de los milagros-de Cristo fueron momentáneos: 
como la transfiguración, la aparición y la voz del cielo en 
su bautismo, y la voz oída de las nubes en otra ocasión 
(5. Juan xii. 30), y otros varios. No se niega que la dis- 
tinción que hemos propuesto respecto á los milagros de 
esta especie disminuye la fuerza de la prueba no me- 
nos en estos casos que en los otros. Pero adviértase que 
esto no es aplicable, no digo á todos los milagros de Cris- 
to, pero ni á la mayor parte de ellos, y ni aun á muchos. 
Sea cual fuere la fuerza de la objeción, tenemos muchos 
milagros que están libres de ella; y aun á aquellos á que 
es aplicable, sufren muy poco por ella, en cuanto á su 
crédito; porque hay muy pocas personas que admitiendo 
los demás desechan estos. Si hubiere algún milagro del 
Nuevo Testamento que se halle comprendido bajo algu- 
no de los otros capítulos en que hemos dividido las obje- 
ciones, deberá repetirse la misma observación. Este es, 
en verdad, uno de los casos en que la variedad y número 
sin ejemplar de milagros atribuidos á Cristo, aumenta la 
credibilidad del Cristianismo; porque excluye cualquiera 
solución, y aun la sospecha de poder hallar alguna fun- 
dada, ora en mera conjetura, ora en experiencia de cier- 
tos milagros de por sí é independientemente de otros. 
Los milagros de Cristo fueron de varias especies,* y 


* No sólo curaciones de toda especie de enfermedades, sino el 
convertir agua en vino (Juan ii); alimentar 4 muchedumbres 
con unos pocos panes y peces (Mateo xiv. 14; Marcos vi. 35; 
Lucas ix. 15; Juan iv. 5); andar sobre las olas (Mateo xiv. 23); 
apaciguar una tormenta (Mateo viii. 26; Lucas viii. 23); la voz 
celestial oída en su bautismo, y la aparición milagrosa al mismo 
tiempo (Mateo iii. 17 ; igualmente después Juan xii. 23); su trans- 
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hechos en una gran variedad de lugares, formas y mane- 
ras; en Jerusalén, la metrópoli de la nación y la religión 
judaica; en diferentes partes de Judea y Galilea; en ciu- 
dades y lugares; en sinagogas y en casas particulares; en 
calles y en caminos; con preparación, como en el caso de 
Lázaro; accidentalmente, como en el del hijo de la viuda 
de Naín; rodeado de una muchedumbre, y solo con el 
paciente; en medio de sus discípulos, y en presencia de 
sus enemigos; cercado de la plebe, y en presencia de los 
escribas y fariseos y jefes de las sinagogas. 

Después de haber puesto á cubierto de toda compara- 
ción los casos milagrosos ya examinados mediante las 
observaciones anteriores, me parece que no quedarán 
muchos. Pero si quedaren algunos, les aplicaremos esta 
distinción terminante: “que no existe probanza satisfac- 
toria de que persona alguna, diciendo ser testigo original 
de los milagros, haya pasado su vida en afanes, peligros 
y padecimientos, sufridos y tolerados voluntariamente ' 
en testimonio de la relación que daba, y propiamente en 
consecuencia de su creencia en la verdad de su narrativa.” 





figuración (Mateo xvi. 1-8; Marcos ix. 2; Lucas ix. 28; 2 Pedro i. 
16, 17); resucitar muertos en tres ocasiones distintas (Mateo ix. 
18; Marcos v. 32; Lucas viii, 41; vii. 14; Juan xi.) 


CAPÍTULO II. 


Pero las personas en contra de quienes estamos argu- 
yendo tienen derecho incontestable de escoger los ejem- 
plos que nos quieran oponer. Los que Hume ha escogido 
para compararlos con los milagros del Nuevo Testamen- 
to, y que, por consiguiente, podemos considerar como los 
más fuertes que la historia del mundo pudo presentar á 
uno de los más sabios y penetrantes de nuestros contra- 
rios, son los tres siguientes: 

I. La curación de un ciego y de un manco en Alejandría, 
por el Emperador Vespasiano, según lo refiere Tácito; 

II. El restablecimiento de un miembro en un sirviente 
de una iglesia de España, según lo cuenta el Cardenal de 
Retz; y 

III. Las curaciones que dicen haberse verificado en el 
sepulcro del Abate París al principio del siglo XVIIT. 

1. La narración de Tácito* es como sigue: “En los 





* Per eos menses, quibus Vespasianus Alexandrix statos eesti- 
vis flatibus dies, et certa maris opperiebatur, multa miracula 
evenére quís coeli favor, et queedam in Vespasianum inclinatio 
numinum ostenderetur. Ex plebe Alexandriná quidam, oculo- 
rum tabe notus, genua ejus advolvitur, remedium ceecitatis ex- 
poscens gemitu, monitis Serapidis dei, quem dedita superstitio- 
nibus gens ante alios colit: precabaturque Principem, “ut genas 
et oculorum orbes dignaretur respergere oris excremento.” Alius 
manum «eger, eodem deo autore, “ut pede at vestigis Ceesaris 
calcaretur” orabat. Vespasianus primo inridéri, aspernari; atque 
illis instantibus modo famam vanitates metuere, modo obsecra- 
tione ipsorum, et vocibus adulantium in spem induci: postro- 
mo existimare á medicis jubet, an talis ceecitas ac debilitas ope 
humaná suparabilis forent. Medici varie disserere: Huic nom 
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meses que pasó Vespasiano en Alejandría, esperando los 
vientos estacionales y el mar tranquilo del verano, acon- 
tecieron varios prodigios que atestiguaron el favor del 
cielo y la benevolencia de los dioses hacia el Emperador. 
Cierto hombre de la plebe de Alejandría, conocido por 
una enfermedad en los ojos, se echó á sus pies pidiendo 
con gemidos remedio á su ceguedad, y diciendo que lo 
hacía por consejo del dios Serapis, á quien aquella gente 
supersticiosa venera sobre todos los dioses. Su súplica 
era que el monarca rociase sus mejillas y sus ojos con 
su saliva. Otro, manco de una mano, alegando la reco- 
mendación del mismo dios, pedía que el César la pisase. 
Al principio Vespasiano trató el asunto con burla y luego 
con desprecio; pero como ambos insistiesen en sus rue- 
gos, ya le ocurriese la fama de vanidad que cobraría si los 
otorgaba, ya movido de sus clamores y de las razones de 
los aduladores, concibió algunas esperanzas. Al fin, 
mandó que los médicos diesen su opinión de si las tales 
enfermedades eran curables por medios humanos. Las 
respuestas de los médicos fueron indecisas: el uno no te- 
nía enteramente perdida la vista y podría recobrarla si 
se quitaban los obstáculos; el otro, con la aplicación de al- 
guna virtud curativa podría recobrar el uso de las arti- 
culaciones que se habían desarreglado. Añadían que tal 
podía ser la intención de los dioses, mucho más conside- 





exesam vim luminis, et reditura si pellerentur obstantia: ¡illi 
elapsos in pravum artes, si salubris vis adhibeatur posse inte- 
grari. Id fortasse cordi deis, et divino ministerio Principem 
electum: denique patrati remedii gloriam penes Coesarem; in- 
viti ludibrium penes miseres fore. Igitur Vespusianus, cuncta 
fortunee suce patere ratus, nec quidquam ultra incredibile, leeto 
ipse vultu, erecta quee astabat multitudine, jussa exsequitur. 
Statim conversa ad usum manus, ac ceeco reluxit dies. Utrum- 
que, que interfuere, nunc quoque memorant postquam nullum 
mendacio pretium. Tacit. Hist. lib. iv. c. 81. 
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rando que el Emperador había sido eligido por interposi- 
ción de los dioses; y que, después de todo, si la curación * 
se verificaba, la gloria sería del César; y si no, la burla 
recaía sobre aquellos miserables. Con esto, Vespasiano, 
persuadido de que nada era negado á su fortuna, y dis- 
puesto á no tener de allí adelante nada por imposible, 
con rostro risueño y en medio de la más viva expecta- 
ción de la multitud que lo rodeaba, ejecutó lo que le pe- 
dían. La mano recobró su uso al momento, y el ciego 
vió la luz del día. Los que se hallaron presentes refieren 
ambos hechos el día de hoy, cuando nada tienen que ga- 
nar con el engaño.” 
Ahora bien, aunque Tácito escribió esta relación veinte 
y siete años después de la época en que se dice que se 
hizo el milagro, escribiendo en Roma de lo que pasó en 
Alejandría, y esto de oídas, aunque no parece que hiciese 
averiguaciones sobre el hecho ó que él lo creyese, antes 
al contrario, su testimonio me parece suficiente para 
sentar el hecho de que la ocurrencia que refiere fué ver- 
dadera; quiero decir, que los dos hombres ya dichos acu- 
dieron á Vespasiano; que él los tocó en el modo referido, 
y que en su consecuencia se publicó la curación milagro- 
sa. Pero todo este asunto está bajo una justa y fuerte 
sospecha de que sólo fué una impostura concertada entre 
los pacientes, los médicos y el Emperador. Esta solución 
es probable, porque todo provocaba este plan y nada ha- 
bía que no lo facilitase. El milagro era muy á propósito 
para dar fama al Emperador y al dios Serapis. El mila- 
gro se obró en medio de los dependientes y aduladores 
del Emperador; en una ciudad, y en medio de una plebe 
afecta de antemano á sus intereses y al culto del dios; 
- circunstancias que hubieran convertido en traición y blas- 
femia cualquiera duda propuesta sobre el asunto. Es 
muy de notar en la narración que el informe de los mé- 
14 


210 EVIDENCIAS 


dicos es tal cual se pudiera esperar en un caso en que no 
hubiese señales externas de la enfermedad, y por tanto, 
en que ésta podría fingirse fácilmente, á saber: que en el 
primero los órganos visuales no estaban destruidos; y que 
la debilidad del segundo estaba en las coyunturas. La 
circunstancia más fuerte que hay en la narración de Tá- 
cito es que el primer paciente era “notus tabe oculorum :” 
conocido por su enfermedad en los ojos. Pero es una 
circunstancia que pudo añadirse á la historia en su pro- 
greso desde una tierra lejana, y durante los treinta años 
que habían pasado; ó pudo muy bien el tal hombre ha- 
ber sido conocido por su mal de ojos, sin que nadie supie- 
se cual era el grado de su enfermedad: caso que es muy 
común. La reserva del Emperador pudo muy bien ser 
fingida, ó acaso no estaba en el secreto. El que los que 
se hallaron presentes continuasen repitiendo la historia 
hasta el momento en que Tácito la refiere, no obstante 
que, como él dice, nada ganaban con la mentira, no tiene 
mucho peso; sólo prueba que los que habían contado el 
prodigio por muchos años, persistían en repetir su cuento. 
Lo que importa es lo que pensaban los testigos y espec- 
tadores al tiempo en que se verificó el hecho. Mucho 
menos vienen al caso los elogios que hace Hume de la 
cautela y penetración del historiador; porque no se ve 
que el historiador creyese el milagro. Los términos en 
que habla de Serapis, que es la deidad á cuya interposi- 
ción se atribuyó el prodigio, apenas nos permiten supo- 
ner que Tácito lo tenía por verdadero: “por aviso del 
dios Serapis, á quien aquella nación supersticiosa (dedita 
superstitionibus gens) venera sobre todos los demás dio- 
ses.” Para que este milagro pudiese ponerse en compa- 
ración con los de Cristo, debería aparecer que un hombre 
pobre y desconocido, rodeado de enemigos, y con el poder 
nacional contra sí, con una multitud de gentes al rededor 
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preocupadas é interesadas contra sus pretensiones y carác- 
ter, se había puesto á hacer estas curaciones; y en virtud 
de ellas requería de los espectadores que abandonasen sus 
opiniones y esperanzas más arraigadas, y le siguiesen en 
una vida de trabajos y peligros; y que muchos se persua- 
dieran de tal manera de la verdad de los hechos; que obe- 
deciendo su llamamiento abandonasen todas las nociones 
en que habían sido criados, lo mismo que sus conve- 
niencias, su seguridad y su reputación; y que de tales 
principios se originase una mudanza en el mundo, cuyos 
efectos existen en el día. Este es un caso muy diferente 
en sus circunstancias y consecuencias de cuanto hallamos 
en la relación de Tácito. 

2. La historia tomada de las memorias del Cardenal de 
Retz, que es el segundo ejemplo alegado por Mr. Hume, 
esesta. “En la iglesia de Zaragoza en España, los canó- 
nigos me enseñaron un hombre, cuya ocupación era en- 
cender las lámparas, diciéndome que había estado por 
muchos años á la puerta de la iglesia con una sola pierna. 
Cuando yo le vi, tenía dos.” * 

Hume confiesa que el Cardenal que refiere esta historia 
no la creía, y en efecto no se ve que examinase la pierna, 
ó que hiciese ni una sola pregunta al paciente ó á otra 
persona alguna sobre el asunto. Una pierna postiza he- 
cha con arte bastaría en un pueblo en donde no se cono- 
ciese esta invención para dar origen y circulación á la 
historia del milagro. El clero de la iglesia es probable 
que la favoreciera por el honor de la imagen; y si el clero 
la favorecía, no habría en Zaragoza, á mediados del siglo 
XVIT., quien la contradijese. La historia además coinci- 
día con la inclinación y opiniones del pueblo, no menos 
que con los deseos é intereses de sus directores espiritua- 
les; de modo que las preocupaciones se hallaban en este 


= * Lib, iv, A,D, 1654, 
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caso sostenidas por el poder, y ambas cosas obraban sobre 
una extrema ignorancia en favor de la impostura. Si, 
como lo he sugerido, el arbitrio de una pierna artificial 
era nuevo en aquel tiempo, es muy fácil que no le ocu- 
rriese al Cardenal, especialmente en el estado de indife- 

* rencia con que oyó la historia, y la falta de inclinación á 
descubrir la impostura con que se hallaba. 

3. Los milagros que cuentan haberse verificado en el 
sepulcro del Abate París, admiten en general esta solu- 
ción. Los pacientes movidos por su devoción, su expec- 
tación, el lugar, la solemnidad, y sobre todo la simpatía 
de la muchedumbre que los rodeaba, que muchos de ellos 
entraron en convulsiones, las cuales en ciertos casos cura- 
ron algunas enfermedades que nacían de obstrucciones. 
Hoy día tendremos muy poca dificultad en admitir esta 
suposición, con el ejemplo que tenemos de los mismos 
efectos en las operaciones imaginarias del magnetismo 
animal. El informe dado por los médicos franceses acer- 
ca de este remedio misterioso, es muy aplicable al caso 
de que hablamos, á saber: que los supuestos poseedores 
del secreto lograban frecuentemente producir convulsio- 
nes, exaltando las imaginaciones de los pacientes; y que 
las convulsiones producidas de este modo son uno de los 
agentes más poderosos, aunque en extremo inciertos 
y peligrosos que se pueden aplicar al cuerpo hu- 
mano. 

Las circunstancias que sugirieron esta aplicación en el 
¿caso de los milagros parisienses son como sigue: 

1. Eran milagros de tentativa. De muchos millares de 
enfermos que acudieron al sepulcro, el historiador de los 
milagros sólo refiere nueve curados. 

2. El historiador admite que los enfermos estaban en 
convulsiones. | 

3. Las enfermedades curadas son, en su mayor parte, 
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de aquellas que nacen de inacción y obstrucción, como 
hidropesías, perlesías, y algunos tumores. 

4. Las curaciones fueron progresivas; puesto que al- 
gunos pacientes repitieron sus visitas al sepulero mu- 
chos días, otros por varias semanas, y algunos por varios 
meses. 

5. Muchas de las curaciones fueron incompletas. 

6. Otras fueron pasajeras.* 

Hallamos, pues, que toda la maravilla que tenemos que 
explicar es: que de una multitud innumerable de gentes 
que acudieron al sepulero para remedio de sus males, de 
los cuales muchos se hallaron agitados de violentas con- 
vulsiones, un número muy pequeño experimentó un cam- 
bio favorable en su constitución, especialmente en cuanto 
á la acción de los nervios y las glándulas. 

Algunos de los casos alegados no requieren que acuda- 
mos á esta solución. El primero que se halla en la lista 
apenas puede distinguirse del progreso de una convale- 
cencia natural. El caso es el de un joven que padecía de 
inflamación en un ojo habiendo perdido la vista del otro. 
La inflamación se alivió, pero la ceguera permaneció. La 
inflamación había anteriormente cedido á los remedios; y 
el paciente, al tiempo que acudió al sepulero, usaba una 
loción de laudano. Pero lo que es aun de más importan- 
cia: la inflamación volvió á aparecer después de algún 
tiempo. Otro caso es el de un joven que había perdido 
la vista á causa de un punzada que se dió con una lesna, 
de resultas de la cual se vació todo el humor acuoso. La 
vista, que iba volviendo por grados, se mejoró mucho du- 
rante las visitas al sepulcro; es decir, al paso que el hu- 
mor se reponía por la continua secreción. Es de notar 





*El lector hallará todas estas circunstancias relatadas por 
menor en las averiguaciones detalladas del Obispo de Sarum. 
Véase su Criterio de Milagros, p. 132, et seq. 
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que estos dos casos son los únicos en que las convulsiones 
no podían probablemente contribuir á la curación. 

En un punto importante concedo que los milagros pa- 
risienses se diferencian de los que refiere Tácito, y del 
que nos dice el Cardenal de Retz; y es, que no tenían 
todo el poder y todas las preocupaciones de la nación 
en su favor. Sólo un partido se interesaba en ellos, 
es decir, eran milagros de jansenistas contra los jesuitas. 
Así es que tuvieron que sufrir la oposición y el examen 
de los contrarios. Las consecuencias de este examen 
fueron el descubrimiento de muchas falsedades, y que se 
halló una gran mezcla de fraude y engaño. Si algunos 
de los casos en que no se descubrió intención de engañar 
no pudieron explicarse en aquel entonces de un modo 
satisfactorio, fué porque en aquel tiempo no se conocía 
el influjo de las afecciones espasmódicas. Finalmente, el 
partido jansenista no se formó de resultas de los mila- 
gros; antes bien, se arruinó, no obstante que contaba con 
la persuasión antecedente de sus numerosos sectarios. 

Tengamos, pues, presente que estos son los ejemplos 
más fuertes que presenta la historia de los siglos. En 
ninguno de ellos fué el milagro evidente é inequívoco ; 
por ninguno de ellos se disiparon preocupaciones y Opi- 
niones establecidas; en ninguno de ellos se vió crecer la 
persuasión de su verdad á despecho de la autoridad y el 
poder; por ninguno de ellos se vió á muchas personas, no 
obstante sus opiniones anteriores, dedicarse á vida de 
.mortificación, de peligros y de sufrimientos; ninguno, en 

fin, se vió en el compromiso de atestiguar los hechos á 
costa de su seguridad y fortuna.* 





* Podría decirse que Monsieur Montgerón, el historiador de 
los milagros parisienses, debe exceptuarse de esta última propo- 
sición. Parece que no obstante la sospecha que tenía del peligro 
del paso que iba á dar, presentó su libro al rey; y poco tiempo 
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después fué puesto en una cárcel de donde nunca salió. Si los mi- 
lagros hubieran sido inequívocos, y si Mr. Montgerón hubiese sido 
originalmente convencido por ellos, admitiría la excepción, que - 
hubiera aparecido aislada en el argumento de nuestros contra- 
rios. Pero además de lo.que se ha dicho acerca de la naturaleza 
dudosa de los milagros, la cuenta que nos da Mr. Montgerón de 
su conversión, manifiesta su estado interior, y prueba que su 
persuasión no se fundó en milagros externos. “Apenas,” nos dice, 
“entré en el cementerio cuando me sentí movido de respeto y 
pavor, no habiendo jamás oído oraciones tan vehementes como 
las que usaban los suplicantes al rededor del sepulcro.” En esto 
arrodillándose y descansando los codos sobre la lápida, y cu- 
briéndose los ojos con las manos, prorrumpió en las siguientes 
palabras: “Oh tú, por cuya intercesión se dice que se hacen 
tantos milagros, si es cierto que parte de tí sobrevive al sepulcro, 
y que tienes influjo con el Todopoderoso, compadece las tinie- 
blas de mi entendimiento, y por su misericordia logra que me 
vea libre de ellas.” Habiendo orado de este modo, una multi- 
tud de pensamientos empezaron, según nos dice, a desplegarse 
en su mente; siendo su atención tan profunda que continuó cua- 
tro horas de rodillas sin que lo distrajese la multitud de devotos 
que lo rodeaba. En este tiempo cuantos argumentos había oído 
ó leído en favor del Cristianismo le ocurrieron con tanta fuerza, 
y le parecieron tan fuertes y convincentes, que se levantó per- 
suadido de la verdad de la religión en general, y de la santidad 
y poder del que, á su entender, había logrado de la bondad divi- 
na una ilustración tan repentina de su entendimiento. Douglas, 
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PARTE SEGUNDA. 


PRUEBAS AUXILIARES DEL CRISTIANISMO. 





CAPÍTULO 1 
ProFECcÍAs. 





Isaías lii. 13; liii: “Mirad, que mi siervo tendrá inteli- 
gencia, ensalzado y elevado será y sublimado en gran 
manera. Como muchos se pasmaron sobre tí, así será 
sin gloria su aspecto entre varones, y su figura entre los 
hijos de los hombres. Éste rociará muchas gentes, sobre 
él cerrarán los reyes su boca; porque le vieron aquellos 
á quienes no se contó de él, y los que no le oyeron, le 
contemplaron. 

“¿Quién ha creído á nuestro anuncio? ¿Y el brazo 
del Señor á quien ha sido revelado? Y subirá como ra- 
mito delante de él, y como raíz de tierra sedienta: no hay 
buen parecer en él, ni hermosura; y le vimos y no era de 
mirar, y le echamos menos. Despreciado y el postrero 
de los hombres, varón de dolores y que sabe de trabajos; 
y como escondido su rostro y despreciado, por lo que no 
hicimos aprecio de él. En verdad, tomó sobre sí nuestras 
enfermedades, y él cargó con nuestros dolores; y nosotros 
le reputamos como leproso y herido de Dios, y humillado. 
Mas él fué llagado por nuestras iniquidades, quebrantado 
fué por nuestros pecados; el castigo para nuestra paz fué 
sobre él, y con sus cardenales fuimos sanados. Todos 
nosotros como ovejas, nos extraviamos; cada uno se des- 
vió por su camino; y cargó el Señor sobre él la iniquidad 
de todos nosotros. 

«Él se ofreció porque él mismo lo quiso, y no abrió su 
boca; como oveja será llevado al matadero, y como cor- 
dero delante del que lo trasquila, enmudecerá y no abrirá 
su boca. Desde la angustia y desde el juicio fué levan- 
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tado en alto: ¿su generación, quién la contará? porque 
fué cortado de la tierra de los vivientes; por la maldad 
de mi pueblo lo he herido. Y á los impíos dará por su 
sepultura y al rico por su muerte; porque no hizo maldad 
ni hubo malicia en su boca. Y el Señor quizo quebran- 
tarle con trabajos; si ofreciere su alma por el pecado, verá 
una descendencia muy duradera, y la voluntad del Señor 
será prosperada por su mano. Por cuanto trabajó su 
alma, verá y se hartará; aquel mismo justo mi siervo 
justificará á muchos con su ciencia y él llevará sobre sí 
los pecados de ellos. Por tanto le daré por su porción á 
muchos; y repartirá los despojos de los fuertes, porque 
entregó su alma á la muerte, y con los malvados fué con- 
tado; y él cargó con los pecados de muchos, y por los 
transgresores rogó.” 

Estas palabras se hallan en un libro que profesa conte- 
ner las predicciones de un escritor, que vivió siete siglos 
antes de la era cristiana. Ñ 

El punto más importante en toda profecía, quiero de. 
cir, la certeza de que las palabras que la contienen, fueron 
dichas ó escritas antes del acontecimiento, y antes de que 
pudiera preverse por medios naturales, es incontestable 
en el caso presente. El documento lo conservan nues- 
tros contrarios. Los judíos, según hace observar uno 
de los Padres de la Iglesia, son nuestros bibliotecarios. 
El pasaje se halla lo mismo en sus ejemplares que en los 
nuestros. Aunque han hecho muchos esfuerzos para ob- 
viar la dificultad con varias interpretaciones, jamás han 
podido sugerir la menor duda de su autenticidad. 

Da mayor fuerza al mencionado pasaje el hallarse en un 
libro declaradamente profético : en un libro cuyo único obje- 
to es describir los acontecimientos futuros que habían de 

“tener influjo en la suerte de la Nación judaica. No es 
este un pasaje tomado de alguna composición histórica ó 
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devota, que, hallándose aplicable á cierto acontecimiento, 
ó á ciertas circunstancias, se imagina haber sido dictado 
por el espíritu de profecía. Las palabras de Isaías fue- 
ron pronunciadas conforme á su carácter de profeta, y 
con toda la solemnidad propia de tal carácter; los judíos 
desde aquel tiempo siempre estuvieron en la persuasión 
de que este pasaje contenía la predicción de ciertas cosas 
que habían de suceder en lo futuro. La opinión pública 
que se tenía entre los judíos acerca del objeto de los es- 
critos de Isaías, se expresa en el libro del Eclesiastés.* 
“Con espíritu grande vió los últimos tiempos y alentó á 
los que lloraban en Sión. Hasta el fin de los tiempos 
mostró las cosas venideras, y las escondidas antes de que 
aconteciesen.” 

Es también una ventaja peculiar de esta profecía el no 
estar mezclada con ningún otro asunto; sino que se haya 
entera, distinta, y no interrumpida, dirigida en un todo 
á una sola escena. 

La aplicación de esta profecía á la historia evangélica 
es llana y propia. Aquí no hay dos sentidos ni lenguaje 
figurado; cualquiera que la lea, sea de la nación que fue- 
se, puede entenderla. Los pasajes obscuros que hay en 
ella, quiero decir las expresiones que requieren conoci- 
miento de los modismos de la lengua ó las alusiones loca- 
les que contiene, son pocos y de poca importancia. Las 
variantes en el texto y las diversas traducciones que pue- 
den dársele, no causan ninguna alteración esencial en el 
sentido. Compárese la traducción común con la del 
Obispo Lowth, que es el resultado de un examen crítico 
muy atento; y se verá que aun es más conforme con la 
historia del Nuevo Testamento que la otra.f 





* Capítulo xlviii. v. 27, 28, trad. del Obispo Scio. 
j El autor presenta algunos ejemplos; compara los versículos 
cuarto, octavo, la primera parte del noyeno y algunas expresio» 
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Es muy natural preguntar qué explicación dan los judíos 
á esta profecia.* En primer lugar, hay pruebas de que 
los antiguos rabinos la aplicaban á su esperado Mesías.t 
Pero sus expositores modernos convienen, según entiendo, 
en decir que el pasaje de Isaías es una descripción de las 
calamidades y restauración del pueblo judaico, represen- 
tado por una sola persona. No he hallado en mis inves- 
tigaciones que funden esta interpretación en argumentos 
críticos, ó si alegan algunos de esta clase son de muy 
poco peso. La última cláusula del verso octavo que 
la vulgata traduce “por la maldad de mi pueblo lo he 
herido,” y en el márgen, “fué mi golpe sobre él ;” los ju- 
díos traducen: “por la maldad de mi pueblo mi golpe 
fué sobre ellos.” Lo que alegan en favor de este cambio 
se puede reducir á que el pronombre hebreo tiene sig- 
nificación plural lo mismo que singular; es decir, que 
puede traducirse tanto á su modo como al nuestro. Á 


nes del undécimo, del capítulo liii. de la traducción común in- 
glesa y de la del Obispo Lowth, en el mismo idioma y por esta 
simple muestra consigue, en efecto, evidenciar su aserción de ser 
aun más conforme con la historia del Nuevo Testamento su tra- 
ducción de este pasaje, á pesar de haberse hecho con todo el 
rigor de la crítica; y á esto está reducida la omisión voluntaria 
en la traducción española literal de este párrafo. 

* Vaticinium hoc Esaiee est carnificina Rabbinorum, de quo 
aliqui Judeei mihi confessi sunt, Rabbinos suos ex propheticis 
Scripturis facilé se extricare potuisse, modo Esañias tacuisset. 
(Hulse, Theol. Jud., p. 310, laudatus á Poole in loc.) 

j Hulse, Theol. Jud., p. 430. 

s FEl Obispo Lowth adopta en este pasaje la lección delos Se- 
tenta, que dice, herido de muerte, “por la transgresión de mi pueblo 
fué herido de muerte.” La añadidura “ de muerte,” destruye la 
interpretación que los judíos dan á esta cláusula. La autoridad 
en que se funda esta lección, aunque no se halla en el presente 
texto hebreo, está probada por el Docter Keanicots por un ar- 
gumento no sólo tan poderoso, sino tan claro y popular que espe- 
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esto se reduce toda la variación que los judíos pretenden: 
todo lo demás lo traducen como nosotros. Así es que de 
la probabilidad de su exposición podemos juzgar con igual 
derecho que ellos, porque la decisión depende del buen 
juicio de cualquier lector. La aplicación que los judíos 
dan á la profecía, me parece estar expuesta á objeciones 
insuperables; especialmente, se puede exigir que expli- 


ro se me dispensará el que lo copie en esta nota. “Orígenes, 
habiendo citado á la larga esta profecía acerca del Mesías, nos 
dice que habiendo en cierta ocasión hecho uso de este pasaje, 
disputando con algunos literatos judíos, uno de ellos replicó que 
las palabras dichas no significaban una persona en particular, 
sino el pueblo judaico, disperso entre los gentiles por Dios para 
su mejora espiritual; que á esto Orígenes presentó con nueva 
fuerza varias partes de esta profecía para mostrar lo absurdo de 
esta interpretación, y que la expresión que más lo apuraba era 
esta: por la transgresión de mi pueblo fué herido de muerte. 
Ahora bien, Orígenes, como autor de la Hexapla, no puede du- 
darse que entendía hebreo; y por tanto, si el texto original no 
hubiera contenido estas palabras como se traducen en el griego, 
no hubiera usado este argumento con tanta confianza; y mucho 
menos hubieran estos sabios judíos vístose apurados por esta 
cita si hubieran podido negar que en el texto hebreo se hallaban 
las palabras de muerte, en que principalmente está la fuerza del 
argumento; antes citándolo se hubieran burlado de la traducción 
griega. Tal era su práctica constante cuando podían hacerlo en 
sus disputas con los cristianos. El mismo Orígenes que tan deta- 
lladamente comparó el texto hebreo con los Setenta, insiste sobre 
la necesidad de argúir con los judíos solamente con los pasajes 
en que los Setenta convienen con el texto hebreo. Así es, que 
supuesto que Orígenes había comparado cuidadosamente la ver- 
sión griega de los Setenta con el texto hebreo, y puesto que con- 
fundió á los sabios judíos alegando la lección, de muerte, en este 
lugar; parece casi imposible el no concluir, tanto por el argu- 
“mento de Orígenes, como por el silencio de sus contrarios, que el 
texto hebreo en aquel entonces estaba conforme con la versión de 
los Setenta.” (Lowtb's Isaiah, p. 424.) 
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quen en nombre de quién, ó bajo qué persona habla el Pro- 
feta cuando dice: “En verdad tomó sobre sí nuestras en- 
fermedades, y él cargó con nuestros dolores; y nosotros 
le reputamos como leproso y herido de Dios y humillado. 
Mas él fué llagado por nuestras iniquidades; quebrantado 
fué por nuestros pecados: el castigo para nuestra paz fué 
sobre él, y con sus cardenales fuimos sanados.” : 

Además, la descripción que se halla en el verso séptimo 
“él se ofreció porque él mismo lo quiso y no abrió su 
boca; como oveja será llevado al matadero, y como cor- 
dero delante del que lo trasquila, enmudecerá y no abrirá 
su boca,” no cuadra con ninguna época de la historia ju- 
daica de que tenemos noticia. La mención de la “ hue- 
sa” y del “sepulcro en el verso nono no es muy aplicable 
á la varia fortuna de una Nación; y mucho menos lo es 
la conclusión de la profecía en el verso duodécimo, en que 
se expresa claramente que los sufrimientos serían volun- * 
tarios, y en que se pinta á la persona que se somete á 
ellos intercediendo por sus enemigos, “porque por los 
transgresores rogó.” 

Hay otras profecías en el Antiguo Testamento que los 
cristianos aplican á la historia evangélica, y que merecen 
atenta consideración. Pero me contentaré con hacer 
mención de la citada, tanto porque creo ser la más clara 
y más fuerte de todas, como porque las otras, si se ha de 
apreciar justamente su valor, requieren una discusión que 
excede los límites de esta obra. El lector puede verlas 
en su orden natural y explicadas claramente por el Obispo 
Chandler en el tratado que escribió sobre este punto; de- 
biendo tener presente lo que con mucha razón se ha alega- 
do por todos los defensores del Cristianismo, es decir, que 
no hay otro personaje además de Cristo en quien se vean 
verificadas tantas circunstancias de las que anuncian las 
profecías. Los que arguyen diciendo que muchas de es- 
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tas coincidencias son casualidades, que otras nacen de la 
destreza en acomodar pasajes y de la industria empleada 
en buscarlos; vean si pueden hacer otro tanto con la. his- 
toria de Mahoma, ó de otro cualquier personaje histórico 
que quieran proponer por objeto de las profecías judaicas. 

Otra de las pruebas tomadas de la profecía, se funda 
en las predicciones de nuestro Señor acerca de la destruc- 
ción de Jerusalén, referidas por tres de los cuatro Evange- 
listas. S. Lucas escribe: 

44 Como algunos dijesen del templo que estaba fabrica- 
do de hermosas piedras, y adornos de ricos dones, replicó: 
Días vendrán en que todo esto que véis será destruido 
de tal suerte que no quedará piedra sobre piedra que no 
sea demolida. kPreguntáronle ellos: Maestro, ¿cuándo 
será eso? y ¿qué señal habrá de que tales cosas están 
próximas á suceder? Jesús les respondió: Mirad que no 
os dejéis engañar; porque muchos vendrán en mi nombre 
diciendo, yo soy el Mesías; y ya ha llegado el tiempo; 
guardaos pues de seguirlos. Antes cuando sintiereis ru- 
mor de guerras y sediciones no querais alarmaros; es 
verdad que primero han de acaecer estas cosas; mas no 
por eso será luego el fin. 

“Entonces, añadió él, se levantará un pueblo contra 
otro pueblo y un reino contra otro reino. Y habrá gran- 
des terremotos en varias partes, y pestilencia, y hambres, 
y aparecerán en el cielo cosas espantosas y prodigios ex- 
traordinarios. Pero antes que sucedan todas estas cosas, 
se apoderarán de vosotros, y 0s perseguirán, y os entre- 
garán á las sinagogas, y meterán en las cárceles, y os lle- 
varán por fuerza al tribunal de los reyes y gobernadores 
por causa de mi nombre. Lo cual os servirá de ocasión 
para dar testimonio de mí. Por consiguiente, imprimid 
en vuestros corazones la máxima de que no debéis dis- 
currir de antemano cómo habéis de responder; pues yo 

15 
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pondré las palabras en vuestra boca, y una sabiduría á 
que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros ene- 
migos. Y seréis entregados por vuestros mismos padres 
y hermanos y parientes y amigos, y harán morir á mu- 
chos de vosotros, de suerte que seréis odiados de todo el 
mundo por amor de mí. No obstante, ni un cabello de 
vuestra cabeza se perderá. Mediante vuestra paciencia 
salvaréis vuestras almas. 

“Mas cuando viereis á Jerusalén estar cercada por un 
ejército, entonces tened por cierto que su desolación está 
cerca. En aquella hora los que se hallan en Jerusalén 
huyan á las montañas; los que habitan en medio del país, 
retírense; y los que están en los contornos no entren; 
porque días de venganza son estos en que se han de cum- 
plir todas las cosas, como están escritas. Pero ¡ay de las 
que estén en cinta ó criando en aquellos días! pues este 
pais se hallará en grandes angustias y la ira de Dios des- 
cargará sobre este pueblo. Parte morirán á filo de es- 
pada, parte serán llevados cautivos á todas las naciones, 
y Jerusalén será hollada por los gentiles, hasta tanto que 
los tiempos de las naciones acaben de cumplirse.”  (S. 
Lucas xxi. 5-25.) 

En términos casi iguales se halla este discurso en el 
capitulo veinticuatro de S. Mateo, y en el trece de $. 
Marcos. La previsión de estas mismas calamidades 
arrancó al Salvador estas afectuosas expresiones que con- 
serva S. Lucas (xix. 41-44): “Al llegar cerca de Jerusa- 
lén, poniéndose á mirar esta ciudad, derramó lágrimas 
sobre ella, diciendo: ¡Ah, si conocieses también tú, por lo 
menos en este día que se te ha dado, lo que puede atraer- 
te la paz! Mas ahora está todo ello oculto á tus ojos. 
Que vendrán unos días sobre ti, en que tus enemigos te 
circunvalarán y te rodearán de contramuro, y te estre- 
charán por todas partes, y te arrasarán con los hijos tu- 
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yos que tendrás encerrados dendro de tí, y no dejarán 
en tí piedra sobre piedra; por cuanto has desconocido el 
tiempo en que Dios te ha visitado.” 

Estos pasajes son predicciones claras y directas. Alu. 
siones al mismo acontecimiento, algunas claras, otras pa- 
rabólicas, figuradas ó de algún otro modo, se hallan en 
varios discursos de nuestro Señor.* 

La conformidad general de la descripción con los acon- 
tecimientos, con la ruina de la nación judaica y la toma 
de Jerusalén bajo Vespasiano treinta y seis años después 
de la muerte de Jesucristo, es clara en extremo; y la co- 
incidencia en varios pormenores, ha sido expuesta por 
varios sabios escritores. Es también una gran ventaja 
para este argumento el que tenemos una copiosa narra- 
ción de todo este acontecimiento, escrita por Josefo, his- 
toriador judío contemporáneo. En esta parte del caso 
no cabe duda. La única cuestión que, en mi opinión, 
puede suscitarse, es: si la profecía fué verdaderamente 
hecha antes del acontecimiento; por tanto dirigiré mis 
observaciones á este punto solamente. 

1. La opinión de la antigúedad, aunque varía sobre el 
año en que exactamente se publicó cada cual de los tres 
Evangelios en que se hallan estas profecías, conviene en 
darles una fecha anterior á la toma de Jerusalén.j 

2. Esta opinión se confirma por una poderosa probabi- 
lidad que nace del curso de la vida humana. La destruc- 
ción de Jerusalén se verificó en el año setenta después del 
nacimiento de Cristo. Los tres Evangelistas, de los cua- 
les uno fué su compañero inmediato, y los otros dos aso- 
ciados á sus compañeros, es probable que no fuesen mu- 
cho más jóvenes que Jesús. Por consiguiente, debían ser 





*8. Mateo xxi. 33-46; xxii. 1-7. 8, Marcos xii. 1-12. $. Lu- 
cas xiii. 1-9; xx. 9-20; xxi. 5-18. 
t Lardner, vol. xiii. 
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muy ancianos cuando Jerusalén fué destruida; y no hay 
razón para creer que dejasen el escribir sus historias para 
tan tarde. 

3.* Si los Evangelistas, al tiempo de escribir los Evan- 
gelios, hubieran sabido la destrucción de Jerusalén, en la 
cual catástrofe se veían cumplidas las profecías, es suma- 
mente probable que al referir las predicciones hubieran 
hecho alguna alusión á su cumplimiento;* como Lucas 
habiendo referido la predicción hecha por Agabo de una 
escasez, añade “que se verificó en los días de Claudio 
César.j” 

Pero no obstante que las profecías se refieren clara y 
distintamente en un capítulo de cada uno de los tres pri- 
meros Evangelios, y aunque se hace alusión á ella en va- 
rios pasajes de ellos; en ninguno de estos lugares hay la 
menor indicación de que las predicciones se hubiesen ve- 
rificado. Confieso que esto hubiera sido un artificio muy 
propio de cualquier impostor que quisiese hacer creer á 
sus lectores que su obra había sido escrita antes del acon- 
tecimiento, siendo en verdad posterior á él. Pero los au- 
tores de los Evangelios son de muy distinto carácter: la 
astucia no fué su cualidad predominante. 

4. No hay escritores en el mundo que se hayan preca- 
vido menos contra las objeciones. Por otro lado, no se 
haya ni una sola palabra en los Evangelios que exprese el 
haber sido escritos antes de la guerra de Judea; lo cual 
un impostor astuto no hubiera dejado de pasar por alto. 
Los Evangelistas no hicieron ni uno ni otro; ni una pala- 
bra hay en sus obras que indique haber sido escritas an- 
tes de la destrucción de Jerusalén: cosa que no se hubiera 
escapado á un sofista; ni tampoco se halla una expresión 
que aluda al cumplimiento de las profecías, lo cual no 





* Le Clerc. Diss. TIT. de Quat. Evan. nun. vii. p. Sil. 
t Hechos xi. 28. 
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podía suceder á escritores tan llanos, si hubieran escrito 
después del cumplimiento de unas profecías de que tan 
frecuentemente hacen mención. Los avisos * que se su- 
ponen dió Cristo á sus discípulos de que se salvasen por 
medio de la fuga, no tienen razón suficiente en la suposi- 
ción de que la profecía hubiese sido fabricada después del 
acontecimiento. 

Ó los cristianos huyeron de Jerusalén al acercarse el 
asedio, ó no. Si huyeron, es prueba de que tenían la 
profecía en su poder; si no tenían tal profecía cuando se 
verificó el sitio, si no hicieron caso de tal aviso, no podía 
ocurrir ficción más absurda á un escritor que publicó su 
obra poco tiempo después de aquella época, lo cual es cierto 
de los Evangelios aun en la suposición más lata, y que 
dirigía su escrito á judíos, y á judíos convertidos, lo cual es 
indudable de Mateo, que el suponer que los discípulos de 
Cristo habían recibido de su Maestro amonestaciones, de 
que no hicieron uso cuando llegó la ocasión, y de las cua- 
les, según podían acordarse todos no habían hecho caso 
ó no tenían noticia aquellos mismos á quienes más con- 
cernían. Aun si hubiéramos de suponer que estas profe- 
cías no habian venido á manos de los Evangelistas por 
ningún otro conducto mejor que el de la tradición, esta 
tradición debió existir antes del acontecimiento. Pero el 








*“Mas cuando viereis á Jerusalén estar cercada por un ejérci- 
to, entonces tened por cierto que su desolación está cerca. En 
aquella hora los que se hallen en Judea, huyan á las montañas; 
los que habitan en medio del país, retírense; y los que están en 
los contornos, no entren.” (Lucas xxi. 20, 21.) 

“Según esto, cuando vereis que está establecida en el lugar 
santo la abominación desoladora que predijo el profeta Daniel 
(quien lea este, nótelo bien); en aquel trance, los que moran en 
Judea, huyan á los montes; y el que está en el terrado no baje á 
sacar cosa de su casa; y el que se halle en el campo no vuelva á 
coger su túnica.” (Mateo xxi. 15-18.) 
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suponer que sin ningún fundamento, y sin una tradición 
siquiera que los guiase, forjaron estos pasajes, es impu- 
tarles un grado de fraude y de engaño de que sus escritos 
no dan la menor ni más remota sospecha. 

5. Por otro lado, estoy persuadido de que si estas pro- 
fecías hubieran sido compuestas después de los aconte- 
cimientos, los hechos hubieran aparecido en ellas más de- 
talladamente; hubieran expresado el nombre ó hecho 
una descripción del enemigo, con los nombres del general, 
del Emperador. El tiempo en que había de verificarse 
se hubiera hallado en la profecía más clara y definida- 
mente. Confírmame en esta opinión el observar que en 
las falsas profecías de las Sibylas y de los doce patriarcas 
y, según creo, en casi todas las de este género, se ve la 
historia de los hechos amoldada y reducida á un estilo 
profético. 

Oponen los contrarios que la profecía de la destrucción 
de Jerusalén está mezclada y enlazada con expresiones 
que tienen referencia al Juicio final; y esto de tal modo, 
que un lector común podrá imaginar que ambos aconte- 
cimientos debían suceder casi al mismo tiempo. Á esto 
respondo que la objeción no tiene que ver con nuestro 
argumento. Si nuestro Señor realmente predijo la des- 
trucción de Jerusalén, esto nos basta, aun cuando conce- 
diéramos que en la narración de su profecía se había mez- 
clado lo que dijo sobre asuntos semejantes, sin guardar 
escrupulosamente el orden de las cosas, ni expresar cons- 
tantemente las transiciones del discurso. 


CAPÍTULO IL 
LA MorAL DEL EvANGELIO. 





AL presentar la moral del Evangelio como una prueba 
de su verdad, estoy dispuesto á conceder dos cosas: la 
primera, que el objeto principal de la venida de Cristo no 
fué el enseñar moral; la segunda, que la moral no puede 
ser, ni en el Evangelio, ni en otro libro alguno, objeto de 
lo que propiamente se llaman descubrimientos. 

Si yo hubiera de dar en pocas palabras una idea del 
objeto del Cristianismo, como revelación,* diría que este 
era influir en la conducta del género humano, sentando 
las pruebas de una vida futura de premio ó de castigo; ó, 


* Grandes é inestimables beneficios pueden provenir de la mi- 
sión de Cristo, y especialmente de su muerte, que no pertenece 
al Cristianismo en cuanto revelación ; quiero decir, que estos be- 
neficios pudieran acaso haberse logrado, aunque jamás hubiéra- 
mos sabido de ellos en esta vida. Estas consecuencias pueden 
ser muy extensas, y tal vez pueden estar muy interesados en 
ellas séres inteligentes de otra especie que la nuestra. Me pare- 
ce que es opinión casi general, seguramente es la mía mucho 
tiempo ha, que los beneficios que nacen de la muerte de Cristo se 
extienden á toda la especie humana. Su muerte fué la reden- 
ción del mundo. “Éles la propiciación por nuestros pecados; y 
no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el 
mundo.” (1$S. Juan ii.2.) Probablemente la futura felicidad, y 
acaso la futura existencia de la especie humana, y la concesión 
de condiciones más misericordiosas de hallar gracia con Dios, 
extendidas á todos, pueden haber dependido de esta muerte, Ó 
haber sido obtenidas por ella. Estos efectos no pertencen al 
Cristianismo en cuanto revelación; porque se extienden á los 
que la religión de Cristo no ha sido revelada. 
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en las palabras de S. Pablo, “sacar á la luz vida é 
inmortalidad.” En consecuencia de esto, el objeto direc- 
to del plan del Cristianismo es presentar motivos, no re- 
glas; sanciones, no preceptos. Esto es, en verdad, de lo 
que carecía el género humano. Los que viven en una 
sociedad civilizada pueden juzgar de por sí sin gran difi- 
cultad, cómo deben obrar en circunstancias ordinarias; 
pero sin la certeza de un estado futuro, ó lo que es lo mis- 
mo, careciendo de pruebas suficientes de tal estado, no tie- 
nen un motivo para cumplir con su deber; por lo menos 
“sus motivos no tienen fuerza suficiente para contrarrestar 
la fuerza de las pasiones, y la tentación del placer ó ventaja 
presente. Sus reglas no tienen autoridad. El servicio 
más importante que puede hacerse al género humano, y 
por consiguiente, que pudiera esperarse de parte de Dios 
como objeto principal de una relación hecha por él, es 
asegurar al mundo con pruebas poderosas que realmente 
hay una vida futura. Y aunque al hacer esto la persona 
empleada por Dios no podía menos de dar cuando la oca- 
sión le pidiese, lecciones y preceptos de moral que serían 
de gran precio, el objeto de su misión sería con todo muy 
distinto. 

En segundo lugar, la moral no es campo adecuado á 
descubrimientos, propiamente dichos, ni en el Evangelio 
ni en ningún otro libro. Quiero decir, que no puede ha- 
cerse en la moral nada que se parezca á lo que se llama 
descubrimientos en la física, en las artes de la vida, y en 
algunas otras ciencias; como, por ejemplo, el descubri- 
miento del sistema del Universo, de la circulación de la 
sangre, de la polaridad del imán, de las leyes de la gravi- 
tación, del arte de imprimir, del sistema métrico decimal, 
y otras cosas semejantes, todos los cuales son hechos ó 
arbitrios y medios que antes nadie sabía ni á nadie le ha- 
bían ocurrido. 
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Así es que los que se ponen á leer el Evangelio con la 
esperanza de hacer algunos descubrimientos morales que 
los sorprendan, semejantes á los descubrimientos ya men- 
cionados que sorprendieron al mundo entero cuando se 
publicaron por la primera vez; esperan lo que, en mi 
concepto, el asunto no permite. Mi opinión se funda en 
que la bondad ó maldad de las acciones depende absolu- 
tamente de sus efectos; y éstos deben haber sido en todos 
tiempos objetos de la experiencia humana. 

Una vez que se admita, no importa bajo qué principio, 
que la virtud consiste en hacer bien, la aplicación de esta 
regla es una materia de cálculo. Pero como este cálculo 
no se puede hacer respecto de cada acción en particular, 
lo que hacemos es establecer reglas intermedias. Por 
este medio se facilita eun gran manera todo cuanto con- 
cierne á la moral; porque si averiguásemos que las reglas 
que establecemos llevan á resultados benéficos, nada tene- 
mos que hacer respecto á nuestras acciones, sino examinar 
si concuerdan con las reglas. Todo consiste en referir 
nuestras acciones á las reglas, y las reglas á la felicidad 
pública. Ahora, pues, en la formación de estas reglas no 
han lugar los descubrimientos, propiamente dichos; lo 
que se necesita en gran manera es tino, juicio y mucha 
prudencia. 

Como mi intento es dar pruebas, y no hacer panegiíri- 
cos, trataré de la moral evangélica en conformidad con 
estas observaciones. Una cosa por.lo menos es bien cla- 
ra en esta materia, y es que la moral de que hablamos, si 
consideramos de quién provino, es sumamente extraordi- 
naria, y tal que, á no suponer cierto grado de realidad en 
el carácter y títulos que reclama la religión que la enseña, 
. es un fenómeno muy-difícil de explicar; ó, tomando aun 
menos ventajas en favor de nuestro argumento, es una 
moral de tal clase que es absolutamente imposible supo- 


234 EVIDENCIAS 


ner que tuvo origen en una época de barbarie, ó entre 
un pueblo ignorante; ó que la tal religión está fundada 
en la necedad y en el capricho, y mucho menos que tuvo 
origen en artificios y engaños; últimamente, destruye al- 
tamente la suposición de haber sido fruto de una imagi- 
nación ilusa. 

La división que el asunto admite más naturalmente es, 
primero, á qué se reduce la moral de Cristo; segundo, de 
qué modo se enseña. 

Si los límites y naturaleza de mi obra lo permitieran, 
de buena gana copiaría en este capítulo lo que el autor 
del libro intitulado The Internal Evidence of Christianity 
(Las Pruebas Internas del Cristianismo), ha dicho sobre 
la moral del Evangelio; porque concuerda enteramente 
con mi opinión, y porque es imposible decir las mismas 
cosas tan bien dichas. Este observador profundo de la 
naturaleza humana, y, en mi opinión, convertido de cora- 
zón al Cristianismo, ha probado satisfactoriamente en mi 
opinión las dos siguientes proposiciones: 

I. Que el Evangelio omite algunas cualidades que ge- 
neralmente han merecido los elogios y admiración del 
género humano; pero que, realmente y en sus consecuen- 
cias han sido contrarias á la felicidad humana. 

II. Que el Evangelio ha recomendado ciertas virtudes, 
que no obstante estar dotadas de mérito intrínsico muy 
grande, ó no se les ha hecho caso ó se han mirado con 
desdén. 

Las cualidades que trae para probar la primera propo- 
sición, son amistad, patriotismo y valor activo, en el sen- 
tido en que se toman comúnmente estas virtudes, y en 
la conducta que frecuentemente producen. 

lia segunda proposición se ilustra con los casos de va- 
lor pasivo ó sufrimiento, paciencia en las afrentas ó inju- 
rias, humildad, sumisión, aplacabilidad. 
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La verdad es que el género humano se puede dividir 
entre dos caracteres opuestos. El uno está dotado de 
fuerza, firmeza y resolución; es atrevido y activo, muy 
sentido en sus pasiones, zeloso de su fama, vehemente en 
sus afectos, inflexible en sus propósitos, y violento en sus 
resentimientos. 

El otro es manso, flexible, obediente, aplacable; tardo en 
emprender, y pronto á sufrir; callado y paciente aun de 
groserías é insultos; amante de la reconciliación en los ca- 
sos en que otros sólo se acordarían de la venganza, dis- 
puesto á ceder á los ímpetus del descaro, é indulgente y 
considerado para con las preocupaciones, obstinación, y 
aspereza de aquellos con quienes tiene que tratar. 

El primero de estos dos caracteres es, y ha sido siem- 
pre, el favorito del mundo, y es el de los hombres gran- 
des. La dignidad que lleva consigo alcanza el respeto 
de todos. 

El segundo es tenido por mezquino, falto de espíritu y 
bajo. No obstante este carácter es el que el Fundador 
del Cristianismo hizo objeto de sus recomendaciones, de 
sus preceptos y de su ejemplo; lo que de ningún modo 
sucede con el otro. Este es, exclusivamente, el carácter 
denotado en los notables pasajes siguientes: “No resis- 
táis el mal; mas si alguno te diere una bofetada en tu 
mejilla derecha, preséntale también la otra. Y al que 
quisiere pleitear contigo y quitarte tu túnica, déjale tam- 
bién la capa. Y quien te llevare por fuerza una legua, 
vé con él dos: amad á vuestros enemigos, bendecid á los 
que os aborrecen, y rogad por los que os dañan y persi- 
guen.” Estaseguramente no es moralidad de formulario, 
sino que lleva consigo el sello de la originalidad. De ella 
se infiere por lo menos, y con este objeto cito el pasaje, 
que no hay cosas más opuestas que los dos caracteres, el 
heróico y el cristiano. 
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El escritor á que aludo no sólo ha notado esta diferen- 
cia más claramente que ningún otro de cuantos le prece- 
dieron, sino también ha probado á pesar de las primeras 
impresiones, de la opinión popular y de los elogios de 
oradores y poetas, y aun del voto de los historiadores y 
moralistas, que de los dos caracteres el segundo es el que 
tiene más valor intrínsico, tanto por ser el más difícil de 
adquirir y de sostener, como por ser el que más contri- 
buye á la felicidad y la tranquilidad de la vida social. El 
giro del argumento es como sigue: 

L Si este carácter fuese universal, claro está que el 
mundo sería una sociedad de amigos. Por el contrario, 
si el otro lo fuese, produciría una escena de contiendas 
universales. Una generación de tales hombres no podría 
existir sobre la tierra. 

II. Si, como sucede, esta disposición tranquila de áni- 
mo es sólo parcial; si son pocos los que la tienen entre 
una multitud que está muy lejos de ella; en cualquier 
grado que ella exista, en ese mismo precave, suaviza y 
termina la discordia; aplaca y aquieta el espíritu inquie- 
to y perturbador de la felicidad humana, la fuente prin- 
cipal de sus miserias, por lo menos, en cuanto las miserias 
humanas dependen del hombre mismo. Donde no existe 
este carácter, las enemistades no sólo han de ser por ne- 
cesidad frecuentes, sino eternas; porque como cada ven- 
ganza es una nueva injuria y requiere una nueva satis- 
facción, no se ve fin á esta serie de injurias recíprocas y 
á esta progresión de odio, sino en la muerte, ó por lo 
menos, en la separación de las partes interesadas. 

Permitaseme añadir á esta observación que, aunque el 
primero de los dos caracteres ya descritos puede ser útil 
en ciertas ocasiones; si bien puede producir un gran ge- 
neral ó un grande estadista, que sean instrumentos de 
beneficios importantes al género humano; esto mismo 
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sucede aun tratándose de pasiones reconocidas como vicio- 
sas. La envidia es una pasión de esta clase; yo no conozco 
estimulo más fuerte para toda clase de esfuerzos; muchos 
literatos, muchos artistas, muchos militares, le deben su 
fama; y no obstante eso, sus efectos son malignos, y con 
mucha razón es condenada, ó por lo menos no ha mereci- 
do hasta ahora los elogios de ningún moralista juicioso. 
Parte del carácter á que damos la preferencia, ó por 
mejor decir, el amor á este carácter se ve desplegado en 
las reprensiones que dió nuestro Señor á la ambición de 
sus discípulos en sus frecuentes amonestaciones de que la 
grandeza entre ellos podía consistir en humildad, en su 
cordial censura contra el deseo de distinciones y el ansia 
de superioridad, que las personas principales entre sus 
paisanos descubrían en todas ocasiones, tanto grandes 
como pequeñas. “Y (los escribas y fariseos) aman los 
primeros asientos en las cenas, y las primeras sillas en 
las sinagogas; y las salutaciones en las plazas, y ser lla- 
mados de los hombres, Rabí, Rabí; mas vosotros no que- 
ráis ser llamados Rabí; porque uno es vuestro maestro, 
el Cristo; y todos vosotros sois hermanos. Y vuestro 
padre no llaméis á nadie en la tierra, porque uno es vues- 
tro Padre el cual está en los cielos. Y no seáis llamados 
maestros; porque uno es vuestro maestro, el Cristo. El 
que es el mayor de vosotros, sea vuestro siervo; porque 
el que se ensalzare, será humillado, y el que se humillare 
será ensalzado.”* No haré más observación sobre estos 
pasajes, porque en efecto no son más que expresiones di- 
versas del principio que hemos expuesto, sino que algunos 
de ellos, especialmente el consejo que da nuestro Señor á 
los convidados á un banquete, parece extender la regla 





*S, Mateo xxiii. 7. Véase también S. Marcos xii. 39. $. Lucas 
Xx. 43; xiv. 7. 
18. Lucas xiv. 7. 
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á lo que llamamos modales: cosa muy conforme á los 
principios en que la regla se funda, ni tan poco digna de 
la misión de nuestro Salvador, como pudiera aparecer á 
primera vista; porque malos modales son malas costum- 
bres. 

De lo dicho aparece bien claro que los preceptos que 
hemos referido, ó más bien la disposición interna que es- 
tos preceptos inculcan se limitan á la conducta individual 
procedente de motivos personales; es decir, á casos en 
que los hombres obran por impulso propio y como si di- 
jéramos de por sí. Acerca del punto sobre qué es lo que 
debe hacerse por el bien del público, y por amor al bien 
general —consideración que debe dirigir los deberes de los 
hombres públicos—á esto no se refiere la regla de que 
hablamos. La distinción es clara, y aunque lo fuese me- 
nos, la consecuencia no sería muy visible; porque muy 
pocas veces se ve que los hombres procedan por miras 
públicas en los negocios de la vida privada. En cuanto 
á los motivos personales que les dan impulso, el precepto 
mencionado los arregla. 

La preferencia del carácter sufrido sobre el heroico, 
que he tratado muy á la ligera, y que el lector puede 
ver por extenso en la obra á que me he referido, es un 
rasgo peculiar del Cristianismo que he traído por prueba 
de una sabiduría muy superior á las circunstancias apa- 
rentes y al carácter natural de la persona en quien tuvo 
origen. 

TI. El segundo argumento que se deduce de la moral 
del Evangelio, es la insistencia de nuestro Señor en domi- 

«minar los pensamientos. Estas dos consideraciones están 
tan unidas que me parece conveniente ponerlas una tras 
otra. La primera se refiere á las pasiones malignas; 
esta á las voluptuosas: juntas las dos forman el carácter 
en su totalidad. 
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““ Del corazón salen los malos pensamientos, homici- 
dios, adulterios, fornicaciones, etc. Estas cosas son las 
que contaminan al hombre.”*- 

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque 
limpiais lo de fuera del vaso y del plato, mas dentro es- 
táis llenos de robos, y de injusticia; sois semejantes á los 
sepulcros blanqueados, los cuales por de fuera parecen 
hermosos, pero dentro están llenos de huesos de muertos, 
y de toda suciedad. Así también vosotros de fuera pa- 
recéis justos á los hombres; mas de dentro estáis llenos 
de hipocresía é iniquidad.” y 

Pero más particularmente aquella tremenda expresión: 
“Cualquiera que mira á una mujer para codiciarla, ya 
adulteró con ella én su corazón.” ] 

Ningún hombre pensador puede tener la menor duda 
que las propensiones de nuestra naturaleza deben ser so- 
metidas á ciertas reglas. La duda es el ¿dónde se debe 
poner el freno? si en el pensamiento ó sólo en la acción. 
Sobre esta cuestión, nuestro Salvador, en los textos que 
hemos citado, ha dado un juicio decisivo. Según su doc- 
trina el refrenar los pensamientos es absolutamente in- 
dispensable. La pureza interior es el todo para con Je- 
sús. Ahora, pues, en mi opinión esta es la única regla de 
costumbres que puede ser efectiva; ó en otras palabras, 
todo sistema moral que prohibe acciones y deja libres los 
pensamientos será ineficaz, y por lo tanto, no es juicioso. 
En un punto que depende de la experiencia y del cono- 
cimiento de la constitución del hombre, no conozco mejor 
clase de pruebas que la autoridad de personas que, á lo 
que parece estudiaron el asunto con grande atención, y 
que por lo mismo se hallan en posición de dar su pare: 
_ cer con tino y acierto. Boerhave, hablando de esta de- 








“8, Mateo xv. 19. 18. Mateo xxiii. 25, 27, 
5. Mateo v. 28. 
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claración de nuestro Salvador, “Cualquiera que mira á 
una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su 
corazón;” y tomándola en el sentido que va expuesto, 
es decir, como un precepto que manda poner freno á 
los pensamientos, solía decir que nuestro Salvador 
conocía al género humano mejor que Sócrates. Haller, 
que nos ha conservado este dicho de Boerhave, añade 
estas observaciones suyas: * “No se escapó á la observa- 
ción de nuestro Salvador, que el desechar los malos pen- 
samientos es la mejor defensa contra el vicio; porque 
cuando una persona licenciosa llena su imaginación de 
pinturas obscenas, las ideas que recuerda por medio de 
ellas, han de excitar necesariamente sus deseos hasta un 
punto de violencia que no le es posible resistir. La con- 
secuencia de esto será sin duda, que cometerá la acción á 
que se halla tan fuertemente tentada, á no ser que algún 
impedimento exterior se lo estorbe.” “Cada instante,” 
dice el mismo autor, “que se emplea en pensar en objetos 
pecaminosos, aumenta el poder del objeto que se ha apo- 
derado de nuestra imaginación.” Me parece que nadie 
pondrá en duda estas reflexiones. 

III. En tercer lugar, cualquier maestro de moral, á 
quien habiéndole pedido un principio general, que sirviese 
como regla universal de conducta, hubiese dicho al que 
lo consultaba: “arregla constantemente tus acciones á 
lo que entiendas ser voluntad de tu Creador, y busca 
siempre no tu propio placer ó interés, sino la felicidad 
y bienestar de los que te rodean;” habría sido consi- 
derado en cualquier tiempo y nación, aun la más moral 
y civilizada, como un hombre sabio y prudente. La ra- 
zón es, que la primera parte del precepto sugiere el 
único motivo que obra constante y uniformemente, en 
público y en secreto, en circunstancias comunes y en 








* Cartas á su Hija. 
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tentaciones grandes; y la segunda da el correctivo de 
que más necesita la propensión del género humano, es 
decir, ataca el egoísmo, ó el olvido y desprecio de cuanto 
concierne á la satisfacción y conveniencia de los otros. 
Para apreciar justamente la sabiduría de una regla moral 
no hemos de considerar solamente el deber particular que 
prescribe, sino el espíritu general de que está animada, 
no sólo el objeto á que nos dirige, sino el carácter que su 
observancia debe por último formar en nosotros. La regla 
presente, por ejemplo, no puede menos de hacer al que 
la observe, circunspecto, no sólo respecto á los derechos, 
sino á las sensaciones mismas de los demás hombres, tan- 
to internas como externas, tanto en materias de grande 
como de pequeño interés, y obligándole á que dirija tam- 
bién su atención al descanso, comodidad y complacencia 
interior de todos los que tratan con él, y especialmente 
de todos los que tiene bajo su dependencia, y sujetos á su 
voluntad. 

Pues bien, aquello mismo que en el más célebre filósofo 
de la época más ilustrada del mundo se tuviera por digno 
de su saber y de su fama, fué dicho por nuestro Salvador 
justamente en la ocasión que nos hemos figurado. 

“Uno de ellos, doctor de la ley, le preguntó tentándole, 
y diciendo: Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento de la 
ley? Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios de todo tu 
corazón, y de todo tu alma y de toda tu mente. Este es 
el primero y el gran mandamiento; y el segundo es seme- 
jante á éste: Amarás á tu prójimo como á tí mismo. De 
estos dos mandamientos depende toda la ley y los profe- 
tas.” * 

El segundo precepto ocurre en S. Mateo (xix. 16), en 
otra ocasión semejante á esta; y ambos en otra también 
* parecida á las dos anteriores, en S. Lucas x. 27. En estas 





*S, Mateo xxil. 35-40, 
16 
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dos últimas ocasiones la pregunta fué: “¿Qué haré yo- 
para heredar la vida eterna?” 

En todas estas ocasiones las palabras de nuestro Salva- 
dor expresan, en mi opinión, lo mismo que he puesto en 
boca del filósofo moralista. Ni parece que la respuesta 
pierde mucho de su mérito por hallarse en el código de 
Moisés; porque el dar en el hito, por decirlo así, atinando 
estos preceptos; el entrasacarlos de la multitud de los que 
abraza aquella ley; el presentarlos, no como uno de tantos 
sino como los principales, y como la suma y substancia 
de los demás; en una palabra, el proponerlos á sus discí- 
pulos por principio fundamental de su moral, fué propio 
de nuestro Salvador. 

Lo que el Señor dijo sobre este punto me parece que se 
grabó en el corazón de sus discípulos. 

S. Pablo lo trae expresamente: “Si hay algún otro 
mandamiento está brevemente comprendido en este di- 
cho: Amarás á tu prójimo como á tí mismo; ”* y en otra 
ocasión: “Porque toda la ley se llena en una palabra, que 
es esta: Amarás á tu prójimo como á tí mismo.” y 

Del mismo modo $. Juan dice también: “Este manda- 
miento tenemos de él, que el que ama á Dios, ame tam- 
bién á su prójimo.” j 

S. Pedro, en términos no muy diferentes: “Habien- 
do purificado vuestras almas en la obediencia de la ver- 
dad, por el espíritu, en caridad fraternal ajena de todo 
fingimiento, amaos unos á otros entrañablemente de co- 
razón puro. $ 
- Que este amor ó caridad, ó en otras palabras esta con- 
.sideración del bienestar de los demás, se halla en varias 
formas en todos los pasajes preceptivos de los escritos 
apostólicos, es tan notorio que no requieren prueba. Este 





* Rom. xiii. 9. j Gal. v. 14. 
115, Juan jv. 21, 218. Pedro i, 22, 
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es el tema de todas sus exhortaciones, el principio y fin 
de todas sus lecciones morales, el punto de donde nacen 
y en que se terminan todos sus pormenores y todas sus 
enumeraciones. 

Que este espíritu se propagó, á lo menos por algún 
tiempo, hasta los cristianos que se siguieron, está atesti- 
guado por uno de los más antiguos y mejores documentos 
que nos quedan de los Padres apostólicos; quiero decir, la 
Epístola de Clemente Romano. La mansedumbre del 
carácter cristiano reina en toda esta excelente composi- 
ción. La ocasión lo pedía así. La epístola fué escrita 
para remediar las disensiones de la iglesia de Corinto. 
El venerable discípulo de los Apóstoles, al desplegar este 
principio, compite con los más bellos pasajes de sus obras. 
Haciendo presente á la iglesia de Corinto su antiguo ca- 
rácter, dice asi: “En todo fuisteis todos no altaneros sino 
humildes, amasteis más la sumisión que el mando, tuvis- 
teis por cosa mejor dar que recibir, contentísimos con la 
porción que Dios os distribuyó, dirigíais 4 su palabra toda 
vuestra diligente atención, se ensanchaban vuestras en- 
trañas, teniendo siempre delante de vuestros ojos sus pa- 
decimientos, dirigisteis día y noche todos vuestros cona- 
tos á una completa fraternidad, y á conservar aquella 
comparación y buena conciencia, con las cuales el número 
de sus escogidos puede ser salvo.  Erais sinceros, sin 
ofender en nada á ninguno, antes bien llorabais las faltas 
de vuestro prójimo como vuestras propias; vuestras Ora- 
ciones por él se reducían á la restauración de la paz, á la 
longanimidad y á la paciencia. Vuestros avisos á las 
personas que habían dado algún motivo de disensión en 
la sociedad estaban concebidos conforme al verdadero es- 
píritu y á un conocimiento perfecto del carácter cristia- 
no. ¡Ah, quién de vosotros es todavía generoso? ¿En 
quién ha quedado aun una centellita de caridad? ¡Ah! 
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si aun existiesen almas generosas, diganse á sí mismas: 
si de estas sediciones, si de estos altercados, si de estos 
cismas soy yo la causa, preparado estoy á partir, dispues- 
to estoy á marchar adonde os agrade, y adonde me or- 
denéis; á mí me basta saber que vive en paz el rebaño de 
Cristo en unión con los pastores que él les ha enviado. 
El que tal hiciere alcanzará para sí mismo una honra 
grandísima en el Señor, y no tema que le haya de faltar 
un sitio en que colocarse, pues estará ya aparejado para 
recibirle, porque del Señor es la tierra y toda su plenitud. 
Aquellos cuya conversación es con Dios, no llegarán á 
arrepentirse jamás de haber observado ó estar siempre 
dispuestos á observar esta conducta.” * 

Este sagrado principio, esta seria recomendación de 
paciencia, lenidad y propensión decidida á perdonar, 
es como el alma de todos los escritos de aquella épo- 
ca. En los escritos de los Padres apostólicos se hallan 
más textos relativos á estos puntos que á otro alguno. 
Las máximas de Jesucristo habían hecho grande impre- 
sión en ellos. “No volviendo,” decía Policarpo, el discí- 
pulo de S. Juan, “mal por mal, ni insulto por insulto, ó 
golpe por golpe, ó maldición por maldición.”+ En otra 
parte, hablando de algunos cuya conducta había dado 
mucho escándalo, dice: “Portáos con moderación en la 
ocasión presente, y no miréis á estas personas como ene- 
migos, sino tratad de ganarlos otra vez, como á miembros 
enfermos y extraviados, á fin de que vuestro cuerpo en- 
tero se salve.” ] 

“ Corresponded,” dice Ignacio, contemporáneo de Poli- 
carpo, “á su cólera con vuestra mansedumbre, á sus alta- 
nerías con vuestra humildad; volvedles por sus blasfemias 
vuestras oraciones; presentad á sus errores la firmeza de 





* Ep. Clem. Rom., c. 11. 53, 54. t Pol. Ep. ad Phil., c. ii, 
i Pol. Ep. ad Phil., c. xi, ; 
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vuestra fe; cuando se mostraren crueles con vosotros, 
mostraos vosotros con ellos humanos; sin tratar, herma- 
nos, de andar por sus caminos, tratémoslos siempre con 
agrado y moderación; seamos verdaderos discípulos del 
Señor, porque ¿quién llegará jamás á ser más injusta- 
mente maltratado de lo que él fué, ni más necesitado ni 
más despreciado?” 

IV. La cuarta cualidad que distingue á la moral del 
Evangelio, es la exclusión de todo deseo de fama y repu- 
tación. 

“Guardáos de hacer vuestra limosna delante de los 
hombres, para ser visto de ellos: de otra manera no tenéis 
premio de vuestro Padre que está en los cielos.” * 

“"Tú, cuando ores, entra en tu retrete, y habiendo ce- 
rrado tu puerta, ora á tu Padre que está en lo oculto; y 
tu Padre que ve en lo oculto te premiará en público.” + 

Esta regla, por un paridad de razón, se extiende á to- 
das las demás virtudes. 

Á mi parecer, ni en estos ni en ningunos otros pasajes 
del Nuevo Testamento, se condena como vicio el aspirar 
á fama; lo que enseñan es, que para que una acción sea 
virtuosa, debe ser independiente de estas miras. También 
debo observar que lo que se prohibe es la ostentación, no 
la publicidad; no es el modo de la acción lo que se regula, 
sino su motivo. El hombre virtuoso preferiría el modo 
y los objetos de su beneficencia en que pueda hacer el 
mayor bien; y las miras que este objeto dicte, unas veces 
requerirán publicidad, otras secreto. Cualquiera de estas 
dos circunstancias puede ser el modo de la acción, según 
que lo requiera el objeto que ha de promoverse. Pero la 
reputación que la acción puede lograr, y sus frutos y 
- ventajas para nosotros deben ser excluidas del motivo; 





* 8, Mateo vi. 1. 18. Mateo vi. 6. 
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porque á proporción que se mezclen en él, dejará la ac- 
ción de ser virtuosa. 

Esta indiferencia respecto de la opinión de los hom- 
bres forma un carácter distintivo entre nuestro Salvador 
y los demás maestros de virtud, no tanto respecto á los 
deberes que enseñan como al modo de persuadir, y á los 
argumentos de que se valen. Bajo este punto de vista, la 
diferencia es grande, Cuando nosotros nos ponemos á 
dar consejo, nuestras palabras están llenas de las ventajas 
de una buena reputación ; de la consideración que se debe 
á las apariencias y á la opinión; del qué dirán, especial- 
mente las gentes de bien y virtuosas; del gran valor de 
la buena opinión en el público, y de las cualidades que 
generalmente la obtienen. De muy diverso modo ense- 
ñaba nuestro Salvador; y en verdad que la razón de esta 
diferencia es poderosisima. El miramiento á nuestra re- 
putación, el peso de la opinión pública y aun la del corto 
número de los buenos, la satisfacción de ser bien mirado, 
las ventajas de ser conocido y apreciado, son puntos muy 
favoritos en nuestras exhortaciones; mas la verdadera 
virtud es la que descarta enteramente semejantes consi- 
deraciones, y dejándolas á un lado, se concentra en el úni- 
co objeto de agradar á Dios. Por lo menos, tal es la vir- 
tud que nuestro Salvador enseñó. En hacerlo así, no sólo 
fijó las miras de sus discípulos en la única norma y ver- 
dadera fuente de los deberes del hombre, sino también 
procedió con la consecuencia que debía esperarse de un 
enviado del cielo. 

Habiendo tratado de la substancia de lo que nuestro 
Señor enseñó, se sigue naturalmente que tratemos ahora 
del modo con que lo hacía, que, aunque muy peculiar 
suyo, es no obstante, en mi opinión, el más propio que pu- 
diera imaginarse para su carácter y situación. Sus lec- 
ciones no consistían en disquisiciones ni en nada que pu- 
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diera tener aire de disertaciones morales, diseursos ó 
tratados filosóficos sobre los puntos que tocaba. Cuando 
daba preceptos, rara vez añadía pruebas ni argumentos; 
y mucho menos los acompañaba con lo que los preceptos 
generales tanto necesitan; es decir, con limitaciones y 
distinciones. Sus instrucciones estaban concebidas en 
reglas concisas, enfáticas y sentenciosas; en reflexiones, 
según la ocasión se presenta, ó en máximas lisas y llanas. 
Este método no sería natural ni propio de un filósofo ó 
moralista; ni tampoco es capaz de ser imitado por noso- 
tros con buen efecto. En lo que insisto es, en que era el 
más adecuado al carácter con que Cristo se presentó al 
mundo y á la situación en que se hallaba, como Maestro. 
En cuanto á lo primero, Jesús se presentó al mundo como 
mensajero de Dios. Por lo que hace á su doctrina, la 
base en que la fundaba era su autoridad.* Por tanto, 
en la elección del modo en que había de enseñar, el objeto 
que debía proponerse era producir impresión; porque 
convencimiento, que es el objeto principal de nuestros 
discursos, debía nacer en sus oyentes de un principio muy 
diverso, cual es, el respeto á su persona y autoridad. 
Ahora bien, para el objeto exclusivo de causar impresión 
(y permítaseme repetir que el convencer el entendimien- 
to no entra en este argumento), yo no sé que haya medio 
más poderoso que máximas graves, concisas y fuertes, 
repetidas frecuentemente y presentadas á cada paso á la 
consideración de los oyentes. Nada, en mi opinión, po- 
dría decirse más á propósito con esta mira, que “ Haced 
á otros lo que quisierais que otros hicieran con vos.” “ El 
primero y gran mandamiento "es: Amarás al Señor tu 
Dios; y el segundo es sean á él, Amarás á tu próji- 
mo como á tí mismo.” También debe tenerse presente 





*Yo os digo, no juréis de modo alguno. Yo os digo, no resis- 
táis al mal. Yo os digo, amad á vuestros enemigos. 
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que el ministerio ó predicación de nuestro Señor, ora se 
suponga de uno, ora de tres años, fué de corta duración, 
respecto de lo mucho que hizo en aquel espacio; los mu- 
chos pueblos que tuvo que visitar; la gran diversidad de 
oyentes á que tuvo que dirigir su palabra; que se halla- 
ba constantemente rodeado de multitud de personas que 
lo seguían; que varias veces se vió obligado á dejar violen- 
tamente los pueblos en que enseñaba, y que en otras oca- 
siones tuvo que hacerlo, por evitar conmociones entre la 
plebe. En tales circunstancias nada parece más practi- 
cable, ó más á propósito para producir efecto, que el dejar 
en todas partes por donde pasaba lecciones concisas de 
virtud. Por lo menos, estas circunstancias manifiestan la 
necesidad en que se hallaba de reconcentrar su doctrina. 
Su Sermón en la Montaña, especialmente debe examinarse 
bajo este punto de vista. La cuestión no es, si pudiera ha- 
berse hecho un discurso moral más completo, más exacto, 
más sistemático, ó más argumentativo; sino, si podía de- 
cirse más, ó más adaptado á la necesidad de los oyentes, ó 
más propio para causar impresión en igual número de pa- 
labras. Mirándolo bajo esta luz, siempre me ha parecido 
admirable. Lardner creyó que este discurso fué una reco- 
pilación de lo que Cristo había dicho en varias ocasiones, 
muchas de las cuales nota S. Lucas en su narración. Pero 
yo no hallo fundamento para esta opinión. La mía es que 
nuestro Señor hizo este discurso entero en cierta ocasión, 
del modo que S. Mateo lo refiere; y que en otras diversas, 
según la ocasión lo pedía, repitió varias de las mismas 
sentencias y máximas que se hallan en él; que estas má- 
ximas estaban siempre en sus labios, y que las repitió 
delante de varios oyentes, y en varias conversaciones. 
Es propio de este modo de instrucción moral que no 
procede por pruebas, sino por autoridad; no por disquisi- 
ciones, sino por preceptos, que las reglas sean dadas en 
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términos absolutos, dejando su aplicación y sus distincio- 
nes á la razón de los oyentes. Es también de esperar 
que sean dadas en términos tanto más fuertes y enérgi- 
cos, cuanto más naturales son y más generales las propen- 
siones que combaten. Es, además, de notar que muchas 
de las expresiones más fuertes que se hallan en el Sermón 
de la Montaña, como: “Si alguno te hiriere en la mejilla 
derecha, preséntale también la otra.” “Si alguno te pu- 
siere á pleito y te quitare la túnica, déjale tomar también 
la capa.” “Si alguno te embargare para ir con él una 
milla, ve con él dos.” Estas expresiones, digo, aunque 
aparecen en la forma de preceptos definitivos, sólo se diri- 
gen á pintar cierta disposición y carácter. El cumpli- 
miento literal de estos preceptos sería de poco valor; 
pero la disposición que inculcan es inestimable. El que 
se contentase con esperar la ocasión de observar estos 
preceptos á la letra, nada haría, ó peor que nada; pero el 
que considere el carácter y disposición que en ellos se in- 
culca, y tome esta disposición por modelo á que referir 
sus acciones, toma sin duda el mejor medio de mejorar la 
benevolencia y de calmar y corregir los vicios de su 
genio. 

Si se dijere que esta disposición es inasequible, respon- 
deré, que toda perfección lo es igualmente. ¿Y se querrá 
acaso sacar como conclusión, que un moralista debe reco- 
mendar imperfecciones? Una de las excelencias, empero, 
de las reglas de nuestro Salvador es, que ó no se puede 
sobre ellas padecer equivocación, ó si se padeciere, no es 
capaz de causar daño alguno. Si me pusiese á imaginar 
casos en que la aplicación literal de la regla de “hacer 
con otros lo que quisiéramos que otros hicieran con noso- 
“tros,” pudiera engañarnos, no será difícil encontrar mu- 
chos; pero jamás he visto que ninguno se haya engaña- 
do en su aplicación. No obstante que nuestro Salvador 
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mandó á sus discípulos “no resistir el mal,” y “perdonar 
al enemigo que los ofendiese, no sólo siete veces, sino se- 
tenta veces siete,” el orbe cristiano ha sufrido hasta ahora 
muy poco por exceso de aplacabilidad y tolerancia. Per- 
mitaseme repetir otra vez lo que ya he notado dos veces: 
que estas reglas fueron designadas para arreglar la con- 
ducta personal, por motivos personales y sólo con este 
objeto. 

Estas observaciones servirán mucho, según me parece, 
para poner la conducta de nuestro Salvador, como maes- 
tro de moral, en su verdadero punto de vista; especial- 
mente si se considera que al presentar disertaciones mo- 
rales no presentaba parte de su plan, y que la enseñanza 
misma de la moral era en este plan un objeto secundario. 
El gran objeto de su misión era dar al mundo lo que más 
necesitaba; antes que lecciones de moral, sanciones mo- 
rales y más poderosas que las que en él se conocían, y 
mayor certidumbre de un juicio futuro.* 

Las parábolas del Nuevo Testamento son tales que de 
la mayor parte pudiera gloriarse con razón cualquier li- 


* Algunos exigen un sistema religioso, y en los libros que pro- 
fesan darlo, esperan hallar reglas especiales para cada caso y ocu- 
rrencia. Esto, dicen ellos, es necesario para que una revela- 
ción sea perfecta, especialmente teniendo por objeto el arreglar 
la conducta humana. Cuan prolijo, empero, y cuan vano sería 
semejante empeño, se ve en un ejemplo notable. “La religión 
hindostánica y la musulmana son cada cual de por sí un código 
civil, que entra en los más pequeños pormenores, tanto en punto 
á propiedades, como á los otros varios en que entiende el magis- 
trado. Á qué exceso se pueden llevar detalles de este género, 
si una vez se entra en ellos, puede inferirse de una anécdota 
acerca del código musulmán, que nos fué comunicada por una 
autoridad muy respetable; y es, que los preceptos de tradición 
que abraza son setenta y cinco mil? (Hamilton's Translation of 
the Hedaya.) 
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bro en el mundo; no quiero decir en cuanto á estilo ó 
dicción, sino en cuanto á elección de asuntos, á estructura 
de narración, á aptitud, propiedad y fuerza de circuns- 
tancias entretejidas en ellas. En algunas, como la del 
buen Samaritano, la del Hijo pródigo, la del Fariseo y el 
Publicano, hay una combinación de sensibilidad y senci- 
llez, que en las mejores producciones del ingenio humano 
no son jamás sino el fruto de un gusto muy práctico y 
cultivado. 

La Oración Dominical por la serie de pensamientos so- 
lemnes que contiene, por el modo con que fija la atención 
sobre un corto número de puntos importantes, por lo 
proporcionada que es para toda especie de personas, por 
su suficiencia, por su concisión sin obscuridad, por el peso 
y real importancia de sus peticiones, no tiene igual ni se- 
mejante. 

¿Y de dónde ha salido esto? ¿De dónde sacó este hom- 
bre tal sabiduría? ¿Era, por ventura, nuestro Salvador 
un filósofo perfectamente instruido, no obstante que nos 
lo pintan como un aldeano sin letras? ¿Ó diremos acaso 
que algunos de los cristianos primitivos de gusto y educa- 
ción compusieron estas piezas y se las atribuyeron á Cris- 
to? Dejando aparte todas las inverosimilidades de esta 
suposición, responderé con Jortin, que no eran capaces de 
hacerlo. Las muestras que nos han quedado de escritos 
de cristianos del primer siglo, manifiestan que su talento 
no llegaba á tanto. Cuan incapaces eran los judíos, es 
decir, los paisanos y compañeros de Cristo, de ayudarle 
en la empresa, se puede juzgar por las tradiciones y es- 
critos judaicos de una época inmediata á la de nuestro 
Salvador que han llegado á nuestras manos. Toda la 
- colección del Talmud es una prueba continuada de las 
necedades en que incurrían, al momento que daban un 
paso más allá de lo que contiene la Biblia; y cuán 
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incapaces eran de proporcionar lecciones como las de 
Jesús. 

Pero aun hay otro punto de vista bajo el cual se han de 
examinar los discursos de nuestro Señor: y es su carácter 
negativo; quiero decir, no en lo que contienen, sino en lo 
que omiten. En este particular las siguientes reflexiones 
me parece que deben tener un peso de gran consideración. 

I. Los discursos de Cristo no contienen descripciones 
individuales del mundo invisible. La felicidad futura de 
los buenos, y la infelicidad de los malos, que es todo lo 
que necesitamos saber con certeza, se nos anuncian direc- 
ta y positivamente, y se representan bajo metáforas y 
comparaciones, claramente usadas como tales, y nada 
más. En cuanto á lo demás, se guarda un solemnísimo 
y grave silencio. La pregunta de “cuya será en la resu- 
rreccción, la mujer que había sido casada con siete her- 
manos,” era muy á propósito para haber hecho producir 
una descripción circunstanciada del estado de la especie 
humana en su futura existencia. No obstante, su res- 
puesta atajó la pregunta, respondiendo por una parte la 
curiosidad atrevida, y por otra dándonos las ideas de que 
somos capaces sobre este punto. “Los que sean juzgados 
dignos de esta resurrección, serán como los ángeles de 
Dios en el cielo.” Insisto en esta reserva porque repele 
toda sospecha de ilusión ó entusiasmo, porque esta pasión 
del ánimo se deleita en descripciones del estado de las al- 
mas en el otro mundo con una menudencia valdía. Al 
mismo tiempo, no eg menor el ansia con que los hom- 
bres escuchan semejantes descripciones, por lo general. 
Así es que el Maestro religioso, cuyo objeto principal es 
ganarse la atención de sus oyentes, siempre abunda en 
estos puntos. Más de la mitad del Koran de Mahoma se 
compone de descripciones de esta clase. l 

II. Nuestro Señor no impuso austeridades. No sólo 
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no las impuso como obligación, sino que aun ni las reco- 
mendó como capaces de adelantar á los hombres en el 
favor divino. Póngase el Cristianismo en este punto al 
lado de todos los sistemas religiosos fundados, ya en el 
fanatismo de su autor, ya en el de sus primeros secuaces; 
9 por mejor decir, compárese el Cristianismo en este par- 
ticular, cual salió de las manos de Cristo, con la misma 
religión después que cayó en otras; con el mérito extra- 
vagante que bien pronto se atribuyó al celibato, á la so- 
ledad, á la pobreza voluntaria; con las penitencias de la 
vida ascética, con los votos de la monástica; con los cili- 
cios, las vigilias, las oraciones á media noche; con el silen- 
cio, la melancolía y mortificación de las órdenes religio- 
sas y de los que aspiran á la perfección; y nótese la 
diferencia. 

III. Nuestro Salvador no introdujo terneza ni vehe- 
mencia en su devoción. Ni en su piedad, ni en el lengua- 
je en que la expresó, se hallan fervores ni expresiones 
apasionadas, ni raptos, ni jaculatorias ardientes, ni ora- 
ciones vehementes y porfiadas. La Oración Dominical 
es un modelo de devoción tranquila. Sus palabras en el 
huerto son expresiones sencillas, y de una profunda, aun- 
que sobria, piedad. No se ve que jamás se excitaso has- 
ta el punto de agitación y conmoción de espíritus que se 
ve frecuentemente en casi todos los que merecen la apela- 
ción de entusiastas aun en el menor grado. 

IV. Es muy común en los hombres el substituir vehe- 
mencia y ardor en favor de una causa particular, en lu- 
gar del mérito de una conducta moral constante y siste- 
mática; y es cosa muy natural, y un paso muy político 
en un jefe de secta ó partido, el fomentar esta disposición 
en sus secuaces. Cristo no pasó por alto esta propensión. 
No obstante, aunque se puso abiertamente á la cabeza do 
una institución nueva, únicamente la señala para tomarla, 
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en consideración. “No todo el que me dice Señor, Señor, 
entrará en el reino de los cielos; sino el que hace la volun- 
tad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán 
en aquel día: Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu 
nombre? ¿y en ta nombre hemos desposeído demonios? 
¿y entu nombre hemos hecho muchas obras portentosas? 
Y entonces les diré claramente: Nunca os conoci; apar- 
taos de mí, los que obráis iniquidad ;”* tan ajeno estaba 
el autor del Cristianismo de adular á sus secuaces sacri- 
ficando los principios morales, ó condescendiendo aun 
con los errores que pudiera haberles dictado su celo por 
la causa de su maestro. Esta es una prueba no sólo de 
sinceridad, sino también de sabiduría. : 

V. En quinto lugar, obsérvese que no cedió al influjo de 
las costumbres corrompidas de su país, ni siguió la senda 
á que naturalmente lo debió llevar su educación. Educa- 
do como los demás judíos y bajo una religión toda de re- 
glamentos, y en una época en que su nación estaba más 
apegada á las ceremonias que á ninguna otra parte de su 
religión, se le ve publicar la suya, que por la sencillez de 
su ritual, y por el corto número de sus formas exteriores 
no tiene igual entre todos los cultos que se han conocido 
en el mundo. Es verdad que ha existido una especie de 
entusiasmo religioso que no dejó ni una sola ceremonia 
externa. Pero es claro que no fué esta especie de espí- 
ritu el que dictó la conducta de nuestro Salvador respecto 
de la religión de su país, ni en cuanto á la formación de la 
suya. En ambas cosas desplegó la solidez y moderación 
de su juicio. En su censura de una nimia eserupulosidad, 
ó más bien afectación de ella, en la observancia del sába- 
do, no echó por tierra el precepto ni trató de desacredi- 
tarlo. El modo con que corrigió el exceso fué declarar 
“que el sábado fué hecho para el hombre, y no el hom- 
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bre para el sábado;” es decir, que el sábado debía estar 
subordinado á su objeto, y que éste era el bien real de las 
personas que estaban bajo de la ley. Lo mismo se ve en 
su reprensión sobre la minuciosidad con que los fariseos 
pagaban diezmos de los artículos más pequeños, al mismo 
tiempo que descuidaban los deberes de justicia, fidelidad 
y compasión. Nuestro Señor los acusa de emplear su 
escrupulosidad en objetos que no la merecían. No habla 
con desprecio de la ley de los diezmos ni de su observan- 
cia, sino asigna á cada clase de deberes su lugar propio en 
la escala de la importancia moral. Todo esto pudiera 
haberse esperado de un filósofo bien instruido, sabio y 
juicioso, pero no de un judío sin educación; por lo menos 
no es posible que se hallase en un entusiasta impetuoso. 

VI. Nada puede ser más capcioso que los comentarios 
y exposiciones de los doctores judíos de aquel tiempo; ni 
nada más pueril que sus distinciones. Su evasión del 
cuarto * mandamiento, y su exposición de la ley de los 
juramentos, son muestras del mal gusto, por decirlo así, 
que reinaba en punto á moral. No obstante, en la nume- 
rosa colección de dichos de nuestro Salvador, muchos de 
los cuales se refieren á varios preceptos de la ley judaica, 
no hay ni uno que tenga la más mínima apariencia de so- 
fistería ni falsa sutileza. 

VII. El temple nacional de los judíos era intolerante, 
iliberal y exclusivo. En Jesús, ya examinemos sus pre- 
ceptos, ya su ejemplo, no veremos otra cosa sino benevo- 
lencia, y ésta del género más amplio y comprensivo. En 
la parábola del Buen Samaritano, el punto capital de la 
narración es que la persona socorrida por él era un ene- 
migo nacional y religioso del bienhechor. Nuestro Señor 
declaró la equidad de la administración moral de Dios 





* El traductor se acomoda en esta enumeración á la usada ge- 
neralmente en los países católicos romanos, 
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cuando dijo á los judíos, lo que probablemente oyeron con 
sorpresa, “que muchos vendrían de Oriente y Occidente 
y se sentarían con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de 
los cielos; pero muchos hijos del reino serían echados á 
las tinieblas exteriores.” * Su reprensión del celo arre- 
batado de los discípulos que querían hacer bajar fuego 
del cielo para vengar un desaire hecho á su Maestro, ma- 
nifiesta la lenidad de su carácter y de su religión, lo 
mismo que su opinión del modo con que hasta los más 
irracionales contrarios de su religión deben ser tratados; 
ó por lo menos, el modo con que no deben ser tratados. 
Los términos en que expresó su reprensión merecen no- 
tarse: “Vosotros no sabéis de qué clase de espíritu 
sois.” 

VIII. Ultimamente, entre las cualidades negativas de 
nuestra religión, según salió de los labios de su Funda- 
dor y de sus Apóstoles, podemos contar su entera abs- 
tracción de toda mira política, tanto eclesiástica como 
civil. La declaración de Cristo, de que “su reino no era 
de este mundo,” según la refiere S. Juan; su evasiva de 
la pregunta, si era justo pagar tributo al César, de que 
hacen mención los otros tres Evangelistas; su réplica á la 
petición de que interpusiese su autoridad en una cuestión 
sobre propiedad: “Hombre, ¿quién me ha hecho vuestro 
gobernador ó juez?” según se la atribuye S. Lucas; el no 
querer ejercer el oficio de juez criminal en el caso de la 
mujer adúltera, según lo refiere S. Juan, son expresiones 
bien claras de los sentimientos de nuestro Salvador sobre 
este punto. Con respecto á política, en el sentido común 
de esta palabra, es decir, con respecto á discusiones sobre 
las varias formas de Gobierno, la religión cristiana rehuye 
toda cuestión sobre este punto. En tanto que los políti- 
cos disputan acerca de monarquías, aristocracias y repú- 





*8, Mateo viii. 11, 18, Lucas ix. 55, 
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blicas; el Evangelio es igualmente aplicable, útil y amigo 
de toda especie de gobierno: (1) porque tiende á hacer 
virtuosos á los hombres, y porque es más fácil gobernar 
á los buenos que á los malos; (2) porque establece que la 
obediencia al Gobierno en circunstancias ordinarias, no 
sólo es mera sumisión á la fuerza, sino un deber de con- 
ciencia; (3) porque produce disposiciones favorables á la 
tranquilidad pública, por razón de que el objeto principal 
de un cristiano es pasar quietamente de este mundo á 
otro mejor; (4) porque ruega á Dios por los Estados y 
por sus jefes de cualquiera clase y denominación que sean, 
con un fervor proporcionado al influjo que tienen sobre la 
felicidad humana. Todo lo cual es, en mi opinión, lo que 
debe ser. Si hubiera habido en la Escritura más de lo 
que hay acerca de asuntos é intereses políticos, ó aplica- 
ble á ellos, todo se hubiera convertido en veneno, fuera 
cual fuese el lado que sus máximas políticas hubiesen to- 
mado. 

Así es que si consideramos á Cristo como Maestro de 
Moral, teniendo siempre presente que esto era sólo una 
parte secundaria de su oficio, y que la moral por su natu- 
raleza no admite descubrimientos, propiamente dichos, si 
consideramos «ora lo que enseñó, ora lo que omitió: la 
materia ó el modo de sus lecciones; su preferencia de las 
virtudes reales ó las populares; de un carácter que es co- 
múnmente despreciado á uno que es universalmente ad- 
mirado; el modo con que ataja nuestros vicios licenciosos 
en donde únicamente puede lograrse el vencerlos, es de- 
cir, en los pensamientos; su compendio de todos los debe- 
res humanos en dos reglas admirables; el ahinco que 
hace sobre ellas, especialmente en comparación de obliga- 
ciones positivas, fijando de este modo los sentimientos de 
sus discípulos; la exclusión de toda mira de fama en nues- 
tras devociones y limosnas, y por paridad de razón en 
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todas las otras virtudes; si consideramos que sus instruc- 
ciones fueron dadas en la forma más propia para causar 
impresión, que era precisamente el objeto á que en sus 
circunstancias debía atenderse; y que estas instrucciones 
fueron ilustradas con parábolas cuya estructura y elec- 
ción serían objeto de admiración en cualquier otro libro; 
si le vemos sin ninguno de los síntomas comunes de entu- 
siasmo ó ilusión, que son ardor y vehemencia en la devo- 
ción, austeridad en las instituciones, y una menudencia 
valdía y extravagante en la descripción de la otra vida; 
si le vemos libre de la depravación de su época y de su 
nación; sin superstición entre los hombres más supersti- 
ciosos, y no obstante sin desacreditar los ritos externos, 
ni los preceptos positivos, sino llamándolos sobriamente á 
la observancia del principio fundamental de su estableci- 
miento religioso, y reduciendo estas cosas al grado que 
deben tener en la escala de los deberes humanos; sin so- 
fistería ni sutilezas entre doctores célebres sólo por la 
frivolidad de sus cuestiones y por sus capciosas exposi- 
ciones; liberal é ilustrado en su opinión acerca de los de- 
más pueblos del mundo, no obstante que pertenecía á una 
Nación que se creía con derecho exclusivo al favor de 
Dios, y por tanto, tolerante y sin miramiento para con 
los demás hombres; si vemos que en su religión no hay 
plan ninguno para erigir una nueva Gerarquía ni compla- 
cer las miras de los Gobiernos seculares; en una palabra, 
si comparamos el Cristianismo como lo estableció su 
Autor, ora con otras religiones, ora consigo mismo cuando 
cayó en otras manos; el entendimiento más terco, me 
“parece, se verá obligado á reconocer la probidad, y no 
dudo que también el buen juicio de sus autores; y por 
consiguiente, que el testimonio de tales hombres es de 
cierto peso cuando declaran la certeza en que están de 
que tal religión vino de Dios; y cuando apelan, en prueba 
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de la verdad de lo que dicen, á milagros que ellos hicieron 
ó vieron. 

- Tal vez las cualidades que observamos en la religión 
misma prueban mucho más que esto. Estas cualidades 
hubieran sido extraordinarias, fuera quien fuese su autor; 
pero si atendemos á quien lo fué, lo serán en extremo. 
¿Qué era Jesús, según las apariencias externas? Un al. 
deano judío, hijo de un carpintero, que vivió con sus pa- 
dres en una provincia retirada de Palestina hasta el tiem- 
po que se presentó con un carácter público. Jesús no 
tuvo maestro que lo instruyese ni le dictase; no había 
leído más libros que Moisés y los Profetas; no había visi- 
tado ciudades civilizadas; no había recibido lecciones de 
Sócrates ni de Platón; nadie hubo que pudiese formar en 
él un gusto y un juicio diferente del que reinaba entre sus 
demás paisanos y entre las personas de su misma esfera. 
Aun suponiendo, lo que es enteramente falso, que todos 
los puntos de gu moral podían entresacarse de los escritos 
griegos y romanos: estos escritos jamás llegaron á sus 
manos. Aun suponiendo que su doctrina no era más que 
lo que varios otros habían enseñado en varios tiempos y 
lugares, Jesús no tuvo medios de hacer esta colección de 
preceptos. 

¿Quiénes fueron sus coadjutores en la empresa, y á ma- 
nos de quién vino la religión después de su muerte? Un 
corto número de pescadores del Lago de Tiberiades, per- 
sonas tan sin educación, y al parecer, tan poco á propósi- 
to para formar leyes de moral como su Maestro. Supo- 
niendo la realidad de la misión divina, todo esto se explica. 
La desproporción de los autores comparados con la obra, 
y de sus circunstancias comparadas con la empresa, deja 
de sorprendernos; pero sin esta realidad es muy dificil 
«explicar cómo pudo proceder semejante sistema de perso- 
nas de tal clase. Cristo seguramente no era como los 
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demás carpinteros; ni los Apóstoles como cualesquiera 
otros pescadores. 

Pero el asunto no se agota con estas observaciones. 
La parte que resiste mejor el raciocinio queda ya ex- 
puesta, en mi opinión, y con verdad. Pero aun hay pun- 
tos más difusos que merecen el estudio y la consideración 
del lector. 

El carácter de Cristo es una parte de la moral del Evan- 
golio. Una observación muy poderosa que se ha hecho 
acerca de él, es que ni en la descripción que hacen de él 
sus discípulos, ni en las invectivas que dirigen contra él 
sus contrarios, se halla que jamás fuese acusado de nin- 
gún vicio personal. Esta observación es tan antigua como 
Orígenes, quien dice así: “Entre las innumerables false- 
dades y calumnias forjadas contra el venerable Jesús, na- 
die se atrevió jamás á reprocharle el más leve defecto.” * 

Ni una tilde se halla contra su carácter moral, ni una 
imputación, ni una sospecha de ningún desliz contra la 
pureza y castidad se ha podido hallar en el espacio nada 
menos que de quinientos años después de su nacimiento. 
Esta impecabilidad es más extraordinaria de lo que pare- 
ce á primera vista. No hay maestro ni legislador de la 
antigúedad cuyo carácter no se halle manchado de algún 
modo. Zenón, estoico, y Diógenes, cínico, cayeron en 
las impurezas más abominables; aun de Sócrates mismo 
se tuvieron sobre este punto más que sospechas. Solón 
prohibió el vicio nefando sólo á los esclavos. Platón re- 
comendó que las mujeres fuesen comunes. Aristóteles 
sostuvo el derecho general de hacer la guerra á las Nacio- 
nes bárbaras. Catón el mayor se hizo notable por el mal 





* Orig. Ep. Cels., 1. 3, num. 36, ed. Bened. 
j Véanse varios ejemplos, en Grocio, de Veritate Religionis 


Cristiane, en las notas á su segundo libro, página 116, edición de 
Pocock. 
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trato que daba á sus esclavos; Catón el menor concedió 
á otro la persona de su mujer. En todos los escritos de 
los filósofos paganos, se halla una máxima muy laxa, y 
especialmente en los escritos de Platón, Xenofonte, Cice- 
rón, Séneca, Epicteto; y es la de permitir, y aun reco- 
mendar á sus discípulos el cumplimiento de los ritos reli- 
giosos de cualquier país donde se hallasen. Hablando de 
los fundadores de nuevas religiones, no podemos olvi- 
dar á Mahoma. El quebrantamiento arbitrario de sus 
desenfrenados preceptos; su abuso del carácter que ad- 
quirió y del poder que se usurpó, á fin de ser privi- 
legiado en punto á placeres; su declaración expresa de 
que tenía permiso del cielo para no poner límite á su sen- 
sualidad, son hechos bien conocidos de todos los que han 
leído la historía del Mahometanismo, y respecto de los 
cuales no cabe la menor duda. 

En segundo lugar, en las historias que tenemos de Je- 
sucristo, no obstante que son muy cortas y que sólo tra- 
tan de referir, y no de elogiar ni hacer observaciones, 
vemos no sólo una ausencia completa de toda sospecha de 
vicio, sino las huellas más claras de devoción, humildad, 
benignidad, mansedumbre, paciencia y prudencia. Digo 
huellas de estas cualidades, porque las cualidades en sí, 
sólo se coligen por incidentes; tanto, que sus nombres no 
se aplican jamás á Cristo en los Evangelios, ni se encuen- 
tra en ninguna parte del Nuevo Testamento una descrip- 
ción de su carácter hecha de intento. 

Así es que sólo vemos la devoción de su alma en su 
retiro frecuente para orar en secreto (S. Mateo xiv. 23; 
xxvi. 36; S. Lucas ix. 28); en su costumbre de dar gra- 
cias á Dios (S. Mateo xi. 25; S. Marcos viii. 6; S. Juan 
vi. 23; S, Lucas xxii. 17); en aquel referir suyo de las be- 
_llezas y operaciones de la naturaleza, 4 la bondad de la 
Providencia (S. Mateo vi. 26-28); en sus fervientes ruegos 
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á su Padre, especialmente en las solemnes aunque cortas 
palabras que le dirigió cuando iba á resucitar á Lázaro 
(S. Juan xi. 41); y en la profunda piedad de su agonía 
en el huerto, la última noche de su vida (S. Mateo xxvi. 
36, 37); su humildad en su reprobación constante de toda 
contienda sobre superioridad (S. Marcos ix. 33); su be- 
nignidad y lo afectuoso de su carácter, en su condescen- 
dencia con los pequeñuelos (S. Marcos x. 16); en las lágri- 
mas que derramó por su patria cercana ya á su destrucción 
(S. Lucas xix. 41); y en la muerte de su amigo (S. Juan 
xi. 35); en su observación acerca del óbolo de la viuda 
(5. Marcos xii. 42); en sus parábolas del buen samaritano, 
del criado desagradecido, y del fariseo y el publicano, que 
sólo un corazón lleno de humanidad pudo dictar; la man- 
sedumbre y suavidad de su carácter se ve en la repulsa 
que dió al celo indiscreto de sus discípulos en un lugar de 
Samaria (S. Lucas ix. 55); en lo que respondió á Pilatos 
(5. Lucas xxiii. 3); en su ruego por sus enemigos en 
medio de sus tormentos: cosa que si bien ha sido 
imitada después, como es justo, era según creo, ente- 
ramente nueva en aquel entonces. Su prudencia se des- 
cubre en donde es más necesaria, esto es, en ocasiones 
difíciles, y en respuestas á preguntas artificiosas. Véase 
un ejemplo de todo esto en los casos siguientes: Se retiró 
en varias ocasiones al punto en que aparecían las meno- 
res señales de alboroto (S. Mateo xiv. 22; S. Lucas v. 15, 
16; $S. Juan v. 13; vi. 15); cuidando expresamente, según 
se ve en S, Mateo (xii. 19), de ejecutar su ministerio con 
quietud; y rehusó toda especie de intervención en los 
asuntos civiles del país, lo cual se manifiesta en su con- 
ducta en el caso de la mujer adúltera (S. Juan viii. 1). 
Lo mismo se nota también en el hecho de que se nego 
á decidir sobre una herencia en pleito (S. Lucas xii. 14); 
en sus respuestas juiciosas y, según parece, no preparadas 
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én el caso del tributo á los romanos (S. Mateo xxii. 16-22); 
en la dificultad propuesta sobre las conexiones en la vida 
futura, según se la presentaron en el caso de la mujer de 
siete hermanos (S. Mateo xxvii. 30); y más particular- 
mente en su respuesta á los que le pedían una expli- 
cación de la autoridad con que procedía: respuesta que 
consistió en proponerles una cuestión envuelta en las 
mismas dificultades en que insidiosamente querían enre- 
darle (S. Mateo xxi. 23, etc). 

Las lecciones de nuestro Salvador, además de lo que ya 
hemos notado, recaen frecuentemente por medio de des- 
cripciones muy sensibles en algunos de los puntos más in- 
teresantes de los deberes, y más dignos de la meditación 
de los hombres: como son las leyes ó principios que han 
de dirigir las decisiones y sentencias del día del juicio 
($. Mateo xxv. 31, etc.); la importancia superior, ó más 
biien suprema de la religión (S. Marcos viii. 35; S. Mateo 
vi. 31-33; S. Lucas xii. 4, 5, 16-21); al arrepentimiento á 
que excitan “del modo más irresistible, animando á los 
pecadores á la conversión (S. Lucas xv.); la abnegación 
de sí mismo (S. Mateo v. 29); la vigilancia (S. Marcos 
xiii. 37; S. Mateo xxiv. 42; xxv. 13); placabilidad (S. Lu- 
cas xvii. 4; S. Mateo xviii. 33, etc.); confianza en Dios (5. 
Mateo vi. 25-30); el valor de la adoración espiritual, es 
decir, del entendimiento (S. Juan iv. 23, 24); y la necesi- 
dad de obediencia moral, arreglándola al espíritu de la 
ley, en vez de buscar subterfugios en distinciones casuís- 
ticas acerca de los términos en que se expresa. 

Si llevamos nuestro argumento á otras partes del Nue- 
vo Testamento, podremos presentar los siguientes pa- 
sajes entre las mejores y más concisas reglas de vida, ó 
- lo que es lo mismo, entre las descripciones más hermosas 
de la virtud, que se han dado jamás: “La religión pura y 
sin mácula delante de Dios y Padre es visitar á los huér- 
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fanos y á las viudas en sus tribulaciones, y guardarse 
sin mancha de este mundo.” (Santiago i. 27.) “Mas 
el fin del mandamiento es la caridad que nace de un 
corazón puro, de una buena conciencia, y de fe no fin- 
gida.” (1 Tim. i. 5.) “Porque la gracia de Dios que 
trae salvación á todos los hombres se manifestó, enseñán- 
donos que renunciando á la impiedad y deseos mundanos, 
vivamos en este siglo, sobria, justa y piadosamente.” 
(Tito ii. 11, 12.) 

S. Pablo hace enumeraciones de vicios y virtudes muy 
completas, y sin disputa, muy justas, en tres de sus epís- 
tolas.” (Gal. v. 19; Col. iii. 12; 1 Cor. xiúi.) 

Los deberes mutuos de maridos y mujeres, de padres é 
hijos, de amos y criados, de pastores de la religión cris- 
tiana y de su grey respectiva, de jefes y súbditos, se ha- 
llan expuestos por el mismo escritor (Efes. v. 33; vi. 1, 
5; 2 Cor. vi. 6,7; Rom. xiii.); no con la abundancia minu- 
ciosa ó tal vez perspicuidad de un moralista que en nues- 
tros días se pusiese á escribir capítulos sobre esta mate- 
ria, sino dando las reglas más importantes y los principios 
de cada una, y sobre todo con verdad y autoridad. 

Por último, el volumen del Nuevo Testamento está 
lleno de piedad; en él se encuentran las virtudes (llamé- 
moslas) devocionales, casi desconocidas de los moralistas 
paganos, cuales son una profunda veneración de la divi- 
nidad, un sentimiento habitual de su bondad y protección, 
una confianza firme en el resultado final de sus planes y 
economía, una disposición constante á recurrir, en todas 
ocasiones, á su misericordia, para el socorro de nuestras 

. necesidades, para el auxilio en nuestros peligros, para el 
alivio en nuestros dolores, y para el perdón en nuestras 
caidas. 


CAPÍTULO III 
CANDOR DE Los EscRITORES DEL NuEvO TESTAMENTO. 





EsrTE candor consiste, según la idea que quisiera dar de 
él, en introducir muchos pasajes y hacer mención de va- 
rias circunstancias de que ningún falsario se cuidaría ja- 
más de hacer mención; y que cualquier escritor cuya in- 
tención fuese presentar su historia con el mejor colorido 
posible, ó que hubiese creído que podía amoldar libremen- 
te los hechos á su gusto, y según el efecto que intentaba 
producir, tampoco hubiera introducido jamás. 

Ejemplo clarísimo y bien sabido de este candor es el 
que se halla en la cuenta que dan los Apóstoles de la re- 
surrección de Cristo, cuando dicen á una que después de 
resucitado se apareció á sus discípulos solamente. No 
quiero decir que usaron de la palabra exclusiva solamen- 
te, sino que los casos de apariciones que refieren, no son 
á otras personas sino á sus discípulos; que sus argumen- 
tos sobre este punto y todas sus alusiones corren bajo 
esta suposición; y que en boca de uno de ellos, Pedro, se 
hallan estas palabras: “Á este levantó Dios al tercer día, 
é hizo que apareciese manifiesto, no á todo el pueblo, sino 
á los testigos que Dios antes había ordenado, es á saber, 
á nosotros que comimos y bebimos con él después que 
resucitó de entre los muertos.” (Hechos x. 40, 41.) El 
hombre más ignorante podía percibir que la historia de 
la resurrección se habría presentado con más ventaja si 
hubiesen contado que Jesús, después de su resurrección, 
se había presentado tanto á amigos como á enemigos, á 
los escribas y fariseos, al Concilio de los judíos, y al Go- 
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bernador romano. Bastaba que hubieran asegurado 
cierta aparición pública de Cristo, sin entrar en sus de- 
talles y sin hacer alto sobre la presencia de sus discípu- 
los en cada ocasión, de tal modo que dan á entender al 
lector que sólo ellos se hallaban presentes. Tan fácil era 
representar el hecho de un modo como de otro, y sí su 
objeto hubiera sido hacer creer la religión, fuese verda- 
dera ó falsa; si hubiesen inventado la historia ab initio; 
ó si hubiesen estado dispuestos tanto á dar su testimonio 
como testigos, como á compilar los hechos de tal modo 
que su historia tuviese el mejor colorido de verdad: en 
una palabra, si hubiesen intentado publicar cualquiera 
otra cosa que lo que realmente sabían y creían ser verdad, 
indudablemente habrían omitido esta limitación en la 
historia de las apariciones de Cristo. Á esta distancia de 
tiempo la historia es más creíble del modo que se halla 
que de ningún otro, porque esta prueba del candor de los 
historiadores está más en favor de su testimonio que cual- 
quiera otra combinación de las circunstancias del caso. 
Poro este es un efecto que los Evangelistas no podían 
prever, y, en mi opinión, no pudo tener lugar al tiempo 
de escribirse los libros. 

Gibon defiende la autenticidad del Korán con las con- 
fesiones que contiene de cosas desventajosas á la causa 
Mahometana. El mismo género de defensa vindica la 
autenticidad de nuestros Evangelios, sin perjuicio alguno 
de la causa. 

Hay casos en que los Evangelistas refieren buenamen- 
te lo que sabían muy bien que podía convertirse en argu- 
mento en su contra. l 

De este género es el mensaje de Juan Bautista, referido 
en S. Mateo (xi. 2), y en S. Lucas (vii. 18). “Y como 
Juan hubo oído en la cárcel los hechos de Cristo, envió 
dos de sus discípulos, diciéndole: ¿Eres tú el que había 
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de venir, ó esperamos á otro?” El confesar, y lo que es 
más, el decir directamente que Juan Bautista tenía sus 
dudas acerca del carácter de Jesús, no podía menos de 
presentar una oportunidad á las cavilaciones y argumen- 
tos. Pero la verdad, lo mismo que la honradez, no se 
para en apariencias. Lo mismo tal vez puede decirse de 
la apostasía de Judas. 

S. Juan vi. 66: “Desde entonces muchos de sus discí- 
pulos se retiraron, y no andaban más con él.” ¿Podía un 
escritor capcioso y determinado á torcer las cosas, intro- 
ducir esta anécdota? 

Ó acaso pensaría en introducir esta otra que ha con- 
servado S. Mateo xiii. 58: “Y no hizo allí muchas mara- 
villas á causa de la incredulidad de ellos.” 

Obsérvese, además, el siguiente pasaje en el mismo 
Evangelista (v. 17, 18): “No penséis que yo he venido 
para abrogar la ley y los profetas. No he venido para 
abrogar, sino á cumplir. Porque de cierto os digo, antes 
pasará el cielo y la tierra que pase una jota ó un tilde de 
la ley hasta que todo se cumpla.” En la época que se 
escribieron los Evangelios, la tendencia aparente de la 
misión de Cristo era disminuir la autoridad del código 
mosaico, y esta era la opinión de los judíos. Es, por 
tanto, muy improbable que, á-no obligarlo la verdad, hu- 
biese S. Mateo atribuido á Cristo un dicho que á primera 
vista favorecía tanto la opinión reinante de la época en 
que se escribió el Evangelio. —Marción encontró este tex- 
to tan duro que alteró las palabras é invirtió el sentido. 

Otros pasaje de esta clase (Hechos xxv. 18, 19): “ Y 
estando presentes los acusadores, ningún cargo produje- 
ron de los que yo sospechaba; solamente tenían contra 
.él ciertas cuestiones acerca de su superstición y de un 
cierto Jesús, difunto, el cual Pablo afirmaba que esta- 
ba vivo.” Nada puede discurrirse más en el carác- 
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ter de un Gobernador romano que estas palabras. Pero 
esto no es precisamente lo que ahora me importa. El 
escritor que sólo fuese un panegirista de su causa, ó que 
no fuese un relator fiel de lo que había pasado, habría 
omitido un dicho de un gran magistrado, en que su reli- 
gión se trataba de este modo; quiero decir, con tanta li- 
viandad y desprecio de su parte. Lo mismo se puede 
decir de las palabras que se atribuyen á Gallión (Hechos 
xviii. 15): “Pero si la cuestión es de palabras, y de nom- 
bres, y de vuestra ley, vedlo vosotros; porque yo no 
quiero ser juez de tales cosas.” 

Por último, ¿dónde pueden hallarse pruebas más po- 
derosas de candor, ó menos disposición á exaltar y pon- 
derar que en la conclusión de la misma historia? El 
Evangelista habiendo referido que Pablo no bien hubo lle- 
gado á Roma, cuando empleó un día entero en predicar á 
los judíos, concluye, diciendo: “Y algunos creyeron las 
cosas que les fueron dichas, y otros no las creyeron.” 

Los pasajes siguientes son de tal naturaleza que es muy 
improbable ocurriesen á un falsario ó á un amigo de fá- 
bulas. 

S. Mateo xxi. 21: “ Y Jesús, respondiendo, les dijo: En 
verdad os digo que si tuviereis fe y no dudareis, no sola- 
mente haréis esto que ha acontecido á la higuera, más 
aun también si dijereis á-este monte, Levántate y arrója- 
te en la mar, será hecho.” Á mí me parece muy impro- 
bable que estas palabras se hubiesen atribuido á Cristo si 
no las hubiera dicho. La palabra “fe” en este pasaje se 


Interpreta justamente como confianza en la sensación ó 


aviso interior que sentían los Apóstoles de que les era 
concedido obrar tal ó cual milagro. Esta exposición 
hace menos difícil el sentido. Pero las palabras en sí son 


tales que ningún escritor hubiera querido echar sobre sí 
el peso de su dificultad. 
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S. Lucas ix. 59: “Y dijo á otro, Sígueme; pero él res- 
pondió, Señor, permíteme que vaya primero á enterrar á 
mi padre. Jesús le dijo: Deja á los. muertos que entie- 
rren á sus muertos; mas tú ve á anunciar el reino de 
Dios.”* Esta respuesta, aunque muy expresiva de la 
importancia trascendental de los intereses religiosos, fué 
aparentemente dura y repulsiva; tal, en fin, como no se 
habría inventado para atribuirla á Cristo, si verdadera- 
mente no la hubiera dado. Por lo menos se habría va- 
riado el caso. 

Por la misma razón me parece imposible que el siguien- 
te pasaje pueda ser hijo del artificio ó de un fraude me- 
ditado: “Mas yo os digo que cualquiera que se enojare 
locamente con su hermano será culpado del juicio; y 
cualquiera que dijere á su hermano, Raca, será culpado 
del concejo; y cualquiera que dijere Fatuo á su hermano, 
será culpado del infierno.”  (S. Mateo v. 22.) El pasaje 
es enfático, urgente, y bien concebido para causar impre- 
sión, pero no admite la suposición de arte ó cautela en el 
narrador. 

Las “palabras de nuestro Señor á María Magdalena 
después de su resurrección (S. Juan xx. 16, 17): “No me 
toques, porque aun no he subido 4 mi Padre,” deben ha- 
berse fundado, en mi opinión, en cierta alusión á algo que 
se había dicho en alguna conversación anterior, sin cuyo 
conocimiento no podemos entender el sentido de estas pa- 
labras. Pero esta misma obscuridad es prueba de que el 
pasaje es genuino. Nadie podía fingir tal respuesta. 

S. Juan vi. Toda la conversación que se refiere en este 
capítulo es de tal naturaleza que no es posible sea forja- 
da; especialmente la parte de la respuesta de nuestro 


- Señor que está comprendida en los versículos cincuenta y 
cincuenta y ocho. Básteme citar la primera sentencia: 


* Véase también S. Mateo viii. 21. 
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“Yo soy el pan vivo que bajó del cielo; si alguno comiere 
de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le daré 
es mi carne que yo daré por la vida del mundo.” A 
pesar de las exposiciones que se han dado de este pasaje, 
permítaseme decir que está envuelto en una obscuridad, 
en que es imposible creer que ninguno que se pusiese á 
componer discursos para poner en boca de sus interlocu- 
tores, habría querido obscurecerlo. Que este discurso fué 
obscuro aun al tiempo en que se hizo, lo confiesa el escri- 
tor que nos lo ha trasmitido, cuando nos dice que muchos 
de los discípulos de nuestro Señor, habiéndolo escuchado, 
dijeron: “Este es un dicho muy duro; ¿quién puede 
oírlo?” 

El tomar Cristo á un niño y ponerlo en medio de sus 
contenciosos discípulos (S. Mateo xviii. 2), si bien es la 
prueba más positiva que puede darse de la benignidad de 
su temple y muy expresiva del carácter de su religión, no 
es un pensamiento fácil de ofrecérsele á cualquiera. Yo, 
por lo menos, no sé nada que se le parezca en toda la 
literatura antigua. 

La relación del establecimiento de la eucaristía lleva 
consigo señales muy claras de autenticidad. Si hubiera 
sido fingida, sería más copiosa; se habría acercado más 
al modo actual de celebrar este rito, siendo así que se em- 
pezó á usar desde muy temprano en las iglesias cristia- 
nas; y habría sido más formal de lo que la encontramos. 
En la obra apócrifa llamada Constituciones Apostólicas, 
se hace á los Apóstoles prescribir mucha parte del ritual 
que se usaba en los siglos segundo y tercero, con la misma 
individualidad que las rúbricas modernas. Por el con- 
trario, en la historia de la última cena, según se lee en $. 
Lucas, ni aun el mandato de repetirla se encuentra. En 
esto seguramente se ve la ausencia total de todo plan y 
designio. También me parece que la dificultad que nace 
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de lo conciso de la expresión “ Este es mi cuerpo,” se ha- 
bría evitado en una historia forjada. Concedo que la ex- 
plicación de estas palabras que dan los protestantes es sa- 
tisfactoria; pero nace de una comparación diligente de 
las palabras consabidas con otros modos de expresión usa- 
dos en la Escritura, y especialmente por Cristo en otras 
ocasiones. No es de creer, pues, que ningún escritor hu- 
biese puesto de propósito este resbaladero á sus lectores 
y sin necesidad alguna: resbaladero que no podían evitar 
sin el auxilio de muchas investigaciones y saber. 

Debe, pues, observarse que el argumento que se funda 
en estos ejemplos, se extiende tanto á la autenticidad de 
los libros como á la verdad de la historia. Por un lado- 
es improbable que el forjador de una historia bajo el 
nombre de otro hubiese insertado semejantes pasajes en 
ella; por otro, es igualmente improbable que los verdade- 
ros autores, esto es, las personas bajo cuyos nombres co- 
rren los libros fingiesen estos pasajes y ni aun les conco, 
diesen lugar en sus obras, 4 no haberlos tenido por verdad 
pura. 

La siguiente observación de Lardner, el más ingenuo 
de todos los defensores, y el más circunspecto de todos 
los investigadores de la religión cristiana, me parece bien 
fundada: “Los cristianos no pueden menos de creer á 
los escritores de los Evangelios cuando observan los indi- 
cios claros de piedad y probidad que se hallan en sus es- 

-critos donde no se ve el menor vestigio de engaño, artifi- 
cio, astucia ó designio premeditado.” “En ellos se ven,” 
dice Beattie, “observaciones introducidas para anticipar- 
se á las objeciones: nada de aquella cautela que infalible- 
mente se halla en los testimonios de los que saben que 
son impostores; ni en el menor esfuerzo para reconciliar 

“al lector con lo que pueda parecerle extraordinario en la 
historia.” 
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Permitaseme citar además á otro autor que ha expresa- 
do muy bien la reflexión que sugieren los ejemplos men- 
cionados: “No se ve que jamás ocurriese á estos escrito- 
res el considerar como aparecería tal ó cual acción al gé- 
nero humano, ó qué objeciones se podían deducir de ella. 
Sin la menor atención á esto, presentan los hechos, y no se 
meten en pensar si parecerán creíbles ó no. Si el lector 
no quiere dar crédito á su testimonio, ellos no podrán re- 
mediarlo; pero habiendo dicho la verdad, han cumplido 
con su deber. Estos hombres seguramente tienen todo 
el aspecto de la sinceridad y de que no publican otra cosa 
que lo que ellos firmemente creían.”* 

Por vía de suplemento no impropio de este capítulo, 
espero se me permitirá hacer observar aquí la extrema 
naturalidad de algunas de las cosas que se refieren en el 
Nuevo Testamento. 

S. Marcos ix. 23: “Jesús le dijo: Si puedes creer, todo 
es posible al que cree. Y luego el padre del muchacho 
exclamó, y dijo con lágrimas, Señor, creo; ayuda mi cre- 
dulidad.” Esta contienda en el corazón del padre entre 
el ansia de que sanase su hijo, y una especie de descon- 
fianza involuntaria en el poder de Cristo, se ve expresada 
aquí con tal realidad que apenas puede dudarse. 

S. Mateo xxi. 9. El entusiasmo del pueblo al conducirá 
Cristo á Jerusalén, y el pedir poco después su crucifixión 
luego que vieron que no era lo que se habían figuarado, 
lejos de presentar materia de objeción, representa al favor 
popular, en exacta conformidad con la naturaleza y la ex- 
periencia, semejante al flujo y reflujo de una ola. 

El que los jefes y fariseos desecharan á Cristo, al mismo 
tiempo que muchos del pueblo creían en él, es en efecto lo 
que yo habría esperado del estado de las preocupaciones 





* Duchal, p. 97, 98. 
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judaicas en aquel tiempo. La razón con que se escudaban 
los que desechaban la misión de Cristo y con que respon- 
dían á los argumentos de los que la favorecían, son preci- 
samente las razones que semejantes personas suelen dar. 
“¿Ha creído en él alguno de los escribas y fariseos?” ($. 
Juan vii. 48.) 

En la conversación de nuestro Señor junto al pozo de 
Siquem (S. Juan iv. 29), Cristo había llenado de sorpresa 
á la samaritana, haciendo alusión á un solo incidente de 
su vida: “Cinco maridos has tenido, y el que ahora 
tienes no es tu marido.” La mujer inmediatamente des- 
pués de esto corrió á la ciudad y llamó á sus vecinos, di- 
ciéndoles: “Venid á ver á un hombre que me ha dicho 
todo lo que he hecho en mi vida.” Esta exageración me 
parece sumamente natural, especialmente en la agitación 
en que debemos suponer á la mujer. 

La sutileza del legista es suponer una distinción en la 
palabra “prójimo” en el precepto, “Amarás á tu prójimo 
como á tí mismo; ”” no es menos natural que la respuesta 
de nuestro Salvador decisiva y satisfactoria. (S. Lucas 
Xx. 29.) Debe tenerse presente que el legista del Nuevo 
Testamento era un teólogo judío. | 

La conducta de Gallión (Hechos xviii. 12-17), y de Fes- 
to (xxv. 18, 19) se ha examinado ya. 

La historia toda de S. Pablo, primero un persiguidor y. 
luego un Apóstol lleno de celo y actividad, es una prueba 
evidente de la verdad del relato. 

Hállase también lo que puede llamarse propiedades en 
los Evangelios; es decir, circunstancias que separadamen- 
te convienen con la situación, carácter é intención de sus 
respectivos autores. 

$5. Mateo, que fué uno de los habitantes de Galilea, y 
que no se unió á Cristo hasta algún tiempo después que 
éste fué á Galilea, nos dice poco de su historia anterior 
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á esta época. S. Juan que se convertió antes, y que es- 
cribió para llenar los vacíos que había en los otros Evan- 
gelios, refiere algunos hechos notables que se habían veri- 
ficado antes de que Cristo dejase á Judea para ir á Galilea. 

S. Mateo (xv. 1-4) hace mención de la cavilosidad de los 
fariseos contra los discípulos de Jesús, porque comían con 
“manos no lavadas.” S. Marcos también (vii. 1) cita la 
misma ocurrencia, tomándola probablemente de S. Mateo, 
pero con esta añadidura: “Porque los fariseos y todos 
los judíos si no se lavan las manos frecuentemente, no 
comen, manteniendo la tradición de los ancianos; y cuando 
vienen del mercado, si no se lavan, no comen; y muchas 
otras cosas hay que han recibido para guardarlas, como 
lavamientos de copas, y de jarros, y de vasos de metal, y de 
los lechos.” Ahora bien, S. Mateo, además de ser judío, 
se deja ver en todo el tenor de su Evangelio, especial- 
mente en sus numerosas referencias al Viejo Testamen- 
to, que escribió expresamente para los judíos. Es, pues, 
claro que la explicación citada habría sido inútil para 
sus lectores. Pero en el Evangelio de S. Marcos, sea cual 
fuere el uso que hizo de él S. Mateo, se escribió para una 
circulación más extensa, como que su autor viajó por 
países remotos en servicio de la religión; y per tanto, 
esta añadidura era muy conveniente. 


CAPÍTULO IV. 
IDENTIDAD DEL CARÁCTER DE CRISTO. 





EL argumento que se anuncia en este título resulta de 
la comparación de los tres primeros Evangelios con el 
de S. Juan. Todos los que estudian la Escritura saben 
que los pasajes de la vida de Cristo que nos ha conserva- 
do $. Juan son, por lo general, exceptuando su pasión y 
resurrección, diversos de los que nos han transmitido los 
otros Evangelistas. La razón que los antiguos dan de 
esto me parece muy verdadera; es decir, que S. Juan es- 
cribió después de los otros para llenar las omisiones que 
halló, especialmente para darnos las conferencias de 
nuestro Señor cen los judíos en Jerusalén, y sus dis- 
cursos á los Apóstoles en la última cena. Pero lo que 
observo en la comparación de estas varias relaciones es, 
que aunque las acciones y discursos que S. Juan atri- 
buye á Jesús son diversos, por lo general, de los que 
se hallan en los otros Evangelistas; hay, no obstante esta 
diversidad, una semejanza de manera, que indica que las 
acciones y los discursos procedieron de una misma per- 
sona. Si sólo se hallasen en S. Juan las mismas acciones 
que refieren los otros, ó discursos que contuviesen las mis- 
mas expresiones, no me llamaría la atención; porque esta 
es una especie de semejanza que, aunque se halla por pre- 
cisión en toda historia verdadera, puede fácilmente ser 
imitada en una falsa. Ni negaré tampoco que un escritor 
dramático es capaz de sostener individualidad y distinción 
de carácter, en una gran variedad de incidentes y situa- 


ciones diversas. Pero los Evangelistas no eran escritores 
(275) 
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dramáticos, ni poseían talentos de este género; ni creo 
que se sospeche que estudiaron la uniformidad de carác- 
ter, ni que jamás les ocurriese tal cosa, respecto de la 
persona cuya biografía escribieron. Semejante unifor- 
midad, si efectivamente existe, es en ellos casual; y si 
hay, como yo creo, una semejanza visible de manera en 
pasajes y entre discursos que son en sí sumamente dis- 
tintos, y referidos por historiadores que escriben sin imi- 
tarse ni referirse unos á otros, hay una razón presuntiva 
de que lo que se refiere son en realidad lo que se pretende 
que son, esto es, acciones y discursos de un mismo sujeto, 
real y verdadero; y que los cuatro Evangelistas refirieron 
hechos y no sueños de su imaginación. 

El punto en que hallo esta semejanza más viva es en 
el modo de enseñar de nuestro Salvador y en la particu- 
laridad privativa y más notable de él, que consiste en * 
sacar la doctrina de la ocasión presente; ó lo que es casi 
lo mismo, en deducir reflexiones de los objetos é inciden- 
tes que se presentaban, ó el convertir cualquiera conversa- 
ción en una ocasión de enseñanza general. 

Mi primer objeto será llamar la atención á esta (que 
yo llamo) manera según se halla en los tres primeros 
Evangelistas; y en seguida, prequntar si se encuentra 
igualmente en varias muestras de discursos de Cristo que 
ha conservado S. Juan. 

En las siguientes citas note el lector que lo que va en 
letra cursiva es la reflexión de nuestro Señor; y lo que se 
pone en letra romana es el incidente ú ocasión de que 
nace, 

S. Mateo xii. 47-50: “Y dijéronle: He aquí, ta madre 
y tus hermanos están fuera que te quieren hablar. Pero 
él respondió y dijo al que se lo había dicho: ¿Quién es 
mi madre, y quiénes son mis hermanos? Y extendiendo 
su mano hacia sus discípulos, dijo: He aquí mi madre, y 
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mis hermanos: porque todo aquel que hiciere la voluntad de 
mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano, y mi her- 
mana, y mi madre.” 

S. Mateo xvi. 5: “Y cuando sus discípulos hubieron 

venido á la otra orilla, se olvidaron de tomar pan: enton- 
ces Jesús les dijo, Mirad y guardaos de la levadura de los 
fariseos y de los saduceos. Y ellos estaban pensando den- 
tro de sí mismos, y decían, esto lo dice porque no toma- 
mos panes. Y Jesús, conociendo esto, les dijo: 
¿Cómo es que aun no entendéis que no es por el pan que 
os dije que os guardáscis de la levadura de los fariseos y 
saduceos? Entonces entendieron como les mandaba que 
se guardasen no de la levadura de pan, sino de la DOCTRINA 
de los fariseos y saduceos.” 

S. Mateo xv. 1, 2, 10, 11, 15-20: “Entonces vinieron á 
Jesús los escribas y fariseos que habían venido de Jeru- 
salén, diciendo: ¿Por qué quebrantan tus discípulos la 
tradición de los ancianos? porque no se lavan las manos 
cuando comen pan. Y habiendo llamado la muchedum- 
bre les dijo: Oíd y entended; Vo lo que entra por la boca 
contamina al hombre; mas lo que sale de la boca, esto conta- 
mina al hombre. Pedro, respondiendo, le dijo: Decláranos 
la parábola; y Jesús dijo, ¿aun también vosotros carecéis 
de inteligencia? ¿Aun no entendéis que todo lo que en- 
tra por la boca va al vientre y es arrojado al sumidero? 
Mas las cosas que salen de la boca proceden del corazón, 
y estas contaminan al hombre. Porque del corazón salen 
los malos pensamientos, muertes, adulterios, fornicaciones, 
hurtos, falsos testimontos, blasfemias : estas son las cosas que 
contaminan al hombre; que comer con las manos por lavar 
no contamina al hombre.” Nuestro Salvador en esta oca- 
sión se extiende más que de costumbre, y este discurso 
tiene más partes que ningún otro; pero la conclusión con- 
vierte toda la serie de ideas hacia el incidente del primer 
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versículo; es decir, hacia la acusación contenida en la 
pregunta de los fariseos, y hace ver claramente que no 
tuvo su origen sino en dicha circunstancia. 

S. Marcos x. 13, 14, 15: “ Y trajéronle unos niños para 
que los tocase, y sus discípulos reprendian á los que los 
traían. Y al ver esto Jesús se disgustó mucho, y les dijo: 
Dejad venir á mi los niños y no se lo estorbéis, porque de 
los tales es el reino de Dios. En verdad os digo que quien 
no recibiere el reino de Dios como un niño, no entrará en el.” 

S. Marcos i. 16, 17: “Y andando cerca del mar de Ga- 
lilea, vió á Simón y á Andrés, su hermano, que echaban 
las redes á la mar, porque eran pescadores; y Jesús les 
dijo: Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hom- 
bres 

S. Lucas xi. 27: “Y aconteció cuando decía estas co- 
sas que una mujer de la compañía alzando la voz le dijo: 
Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que 
te dieron de mamar. Pero el dijo: Antes, bienaventurados 
los que oyen la palabra de Dios y la guardan.” 

S. Lucas xiii. 1-3: “Y á este tiempo estaban presentes 
algunos que le contaron de los Galileos, cuya sangre Pi- 
latos había mezclado con los sacrificios de ellos. Y Jesús 
respondiendo les dijo: ¿Pensáis vosotros que estos galileos 
han sido más pecadores que los otros galileos, porque han 
sufrido esto? Yo os digo que no; mas si vosotros no os 
enmendareis, todos igualmente perecereis.” 

S. Lucas xiv. 15: “Y uno de los que juntamente esta- 
ban sentados á la mesa, oídas estas cosas, le dijo: Biena- 
«venturado es el que comerá pan en el reino de Dios. Y 
él le dijo: Cierto hombre preparó una gran cena y convidó 
á muchos,” etc. La parábola es demasiado larga para 
insertarla aquí; pero ofrece un ejemplo muy notable 
de la manera:en que Jesús solía sacar un discurso de la 
ocasión. (Obsérvese también en el mismo capítulo otros 
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dos ejemplos de consejos sacados de las circunstancias del 
convite y de la conducta de los convidados. 

Ahora veremos como se descubre esta misma manera 
en la historia de Cristo que nos da $. Juan. 

S. Juan vi. 25: “Y habiéndolo hallado de la otra parte 
del mar, dijéronle: Maestro, ¿cuándo veniste acá? Jesús 
les respondió y dijo: “En verdad, en verdad os digo, que 
vosotros me buscáis, no porque habéis visto los milagros, 
sino porque comisteis de los panes y fuisteis hartos. Tra- 
bajad no por la comida que perece, sino por la que dura en 
la vida eterna, la cual os dará el Hijo del Hombre.” 

S. Juan iv. 12: “¿Eres tú mayor que nuestro Padre 
Jacob, que nos dió el pozo, y él mismo bebió de él, y sus 
hijos, y sus ganados? Jesús respondió y le dijo (á la sa- 
maritana): cualquiera que bebiere de esta agua volverá á 
tener sed; mas el que bebiere del agua que yo le diere, no 
tendrá sed jamás. Mas el agua que yo le diere será en él 
una fuente de agua que suba á la vida eterna.” 

S. Juan iv. 31: “Entretanto le rogaban los discípulos, 
diciendo: Maestro, come. Pero él les dijo: Yo tengo un 
manjar que comer que vosotros no sabéis. Los discípu- 
los, pues, decían entre sí: ¿Por ventura le ha traído al- 
guno de comer? Jesús les dice: Mi manjar es hacer la 
voluntad del que me ha enviado y completar su obra.” 

S. Juan ix. 1-5: “Y pasando Jesús, vió á un ciego de 
nacimiento. Y sus discípulos le preguntaron, diciendo: 
Maestro, ¿quién pecó, este ó sus padres, para que naciese 
ciego? Jesús respondió: Ni este pecó, ni sus padres; 
sino (esto es) para que las obras de Dios sean manifesta- 
das en él. Es necesario que yo obre las obras del que me 
envió, mientras que es de día; viene la noche, cuando ningu- 
no puede obrar. En tanto que estoy en el mundo soy la luz 


del mundo.” 
S. Juan ix. 35-40: “Jesús oyó que lo habían echado 
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fuera (esto es, al ciego de quien se habló en el pasaje an- 
terior) y cuando le halló, díjole, ¿crees tú en el Hijo de 
Dios? Él respondió y dijo: ¿Y quién es, Señor, para que 
yo crea en él? Y Jesús le dijo: Tú lo has visto y es el 
mismo que habla contigo. Entonces él dijo: Señor, 
creo; y adorólo. Y Jesús dijo: Á juicio he venido d este 
mundo, para que los que no ven, vean, y los que ven, cie- 
guen.” 

Bastará que el lector compare la serie de ejemplos to- 
mados de S. Juan, con los sacados de los otros Evan- 
gelistas y que juzgue por sí mismo si hay ó no una con- 
formidad visible de manera entre ellos. En los pasajes 
susodichos se presenta la ocasión lo mismo que la re- 
flexión producida por ella; y por tanto parecen los más 
á propósito para nuestro argumento. Pero hállase ade- 
más una colección abundante y numerosa hecha por di- 
versos autores, de ejemplos en los que muy probablemen- 
te Cristo habló, aludiendo á cierto objeto ó circunstancia 
presente, aunque no se hace mención de ello en la his: 
toria. Mi observación se reduce á que semejantes alu- 
siones son comunes al Evangelio de S. Juan, y á los otros 
tres. 

Concluyo este artículo haciendo notar que no se hallan 
ni vestigios de esta manera en los discursos referidos en 
los Hechos de los Apóstoles, ni en ningunos otros que 
los de Cristo, y que seguramente es muy improbable que 
semejante manera hubiese ocurrido á un falsario ó nove- 
lista, siendo además muy difícil para cualquier escritor 
en el caso que tuviese que inventar no sólo las reflexio- 
nes sino los incidentes que debían producirlas. Un falsa- 
rio ó novelista habría puesto en boca de Cristo discur- 
sos contra los vicios y en favor de la virtud, en términos 
generales. No le habría pasado por la imaginación el 
acumular tan gran número de alusiones á tiempo, lugar, 
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y otras circunstancias pequeñas como ocurren en el Ser- 
món del Monte, y que sólo la presencia de Es objetos pu- 
diera haber sugerido. 

II. Entre el hecho de que Cristo puso á un niño en 
medio de los discípulos, según lo cuentan los tres primeros 
Evangelistas,* y la narración de que Cristo les lavó los pies 
á los discípulos, contada por $. Juan (xiii. 5), me pare- 
ce que hay cierta afinidad. Semejanza, no se encuentra 
en los hechos. Pero la afinidad á que aludo consiste en 
estos dos puntos: primero, que ambas historias denotan 
la emulación que reinaba entre los discípulos de Cristo, 
y su cuidado y deseo de corregirla; la moral es una mis- 
ma en ambas; segundo, que ambas historias son muestras 
de un mismo método de enseñanza, á saber: por medio 
de acciones: especie de instrucción emblemática muy pe- 
culiar y atribuida á Cristo, según vemos, por los tres 
primeros Evangelistas y por S. Juan en ocasiones entera- 
mente diversas, y sin que quepa la menor sospecha de 
haberse copiado unos á otros. 

IIT. Otra singularidad del lenguaje de Cristo que se 
halla de principio á fin de los Evangelios, y que se en- 
cuentra igualmente en los discursos de S. Juan, que no 
contienen nada semejante al contenido de los que refie- 
ren los otros Evangelistas, es la apelación de “ Hijo del 
hombre.” En todos los Evangelistas se halla con la cir- 
cunstancia peculiar de que sólo Cristo la aplica á sí mis- 
mo, y que no se ve que nadie la usase ni hablando con él 
ni de él. Esta apelación se halla diez y siete veces en el 
Evangelio de S. Mateo, veinte en el de S. Marcos, veinti- 
una en el de S. Lucas y once en el de S. Juan, y siem- 
pre con esta restricción. 

IV. Una de las circunstancias de la conducta de Cris- 
to en que todos los Evangelistas concurren al fin de sus 





8. Mateo xviii. 1; S. Marcos ix. 53; S. Lucas ix. 46. 
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narraciones, es la de retirarse del público siempre que 
la conducta de la muchedumbre daba muestras de estar 
dispuesta á tumulto. 

S. Mateo xiv. 22: “Y luego Jesús hizo á sus discípulos 
entrar en el barco, é ir delante de él á la otra parte del 
lago, entre tanto que él despedía á las gentes.” 

S. Lucas v. 15, 16: “Y su fama se divulgaba más y 
más por todas partes, y gran multitud de gentes se jun- 
taban para oír, y ser sanados por él de sus enfermedades. 
Mas él se apartaba á los desiertos y oraba.” 

Con estas citas compárense las siguientes sacadas de 
S. Juan. 

Capítulo v. 13: “Y el que había sido sanado, no sabía 
quien fuese; porque Jesús se había apartado de la gente 
que estaba en aquel lugar.” 

Capítulo vi. 15: “Y ententendiendo Jesús que habían 
de venir á tomarlo por fuerza para hacerlo rey, se retiró 
otra vez por sí solo al monte.” 

En esta última ocasión S. Juan expresa el motivo de la 
conducta de Cristo, que los otros Evangelistas no expli- 
can, aunque refieren el mismo hecho. 

V. Otra circunstancia aun más singular en el minis- 
terio de Cristo, es la reserva que por algún tiempo y, á 
lo menos, en ciertas ocasiones usó acerca de declarar su 
carácter, y el dejarlo inferir de sus obras más bien que 
de sus palabras. Razones muy satisfactorias se han dado 
á esta reserva.* Pero no es seguramente una conducta 
que podía esperarse naturalmente. La hallamos empero 
en el Evangelio de S. Mateo (xvi. 20): “Entonces mandó 
á sus discípulos que á nadie dijesen que él era Jesús, el 
Mesías.” En otra ocasión diferente referida en S. Mar- 
cos (iii. 1): “Y los espíritus inmundos, en viéndolo, se 
postraban delante de él, dando voces y diciendo, Tú eres 





* Véase Lock's Reasonablesness of Christianity. 
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el Hijo de Dios. Y él estrechamente les mandaba que 
no lo diesen á conocer.” Otro ejemplo de esta clase se 
refiere por S. Lucas (iv. 41). Lo que hallamos de este 
modo en los tres Evangelistas, se ve igualmente en un 
pasaje de S. Juan (x. 24, 25): “Y rodeáronle los judíos, 
y decíanle: ¿Hasta cuándo traes suspensa nuestra alma? 
Si tú eres el Cristo (Mesías) dínoslo claramente.” La 
ocasión aquí fué diferente de las otras, y al mismo tiem- 
po indirecta; de modo que descubrimos la conducta de 
Cristo sólo por los insultos de sus enemigos. Pero todo 
esto da fuerza al argumento. Yo prefiero siempre el dar 
por sorpresa con una coincidencia en alguna alusión se- 
cundaria ó indirecta, á una aserción en terminos claros. 
VI. En el trato de nuestro Salvador con sus discípulos 
es muy de notar la dificultad que tenían en entenderlo, 
siempre que les hablaba de la parte futura de su histo- 
ria, especialmente en cuanto decía respecto de su pasión 
y resurrección. Esta dificultad producía en ellos como 
era natural, un deseo de preguntar más sobre el punto; 
pero se ve que se contenían por temor de desagradar. 
Todas estas circunstancias las notan expresamente $. 
Marcos y S. Lucas, cuando refieren cómo les dijo Je- 
sús, acaso por la primera vez, que el Hijo del hombre 
había de ser entregado en manos de los hombres. Los 
Evangelistas nos dicen que “ellos no entendieron esta 
palabra, y que les era oculta, de modo que no la perci- 
bían; y que temían preguntarle acerca de esta palabra.” 
(S. Lucas ix. 45; S. Marcos ix. 32.) En el Evangelio de 
S. Juan hallamos en otra ocasión y en circunstancias di- 
diversas, la misma dificultad de comprensión, la misma 
curiosidad y el mismo refrenamiento: “Un poquito, y no 
me veréis; y otra vez un poquito, y me veréis; porque 
voy al Padre. Entonces dijeron algunos de sus discípu- 
los unos á otros: ¿Qué es esto que nos dice: un poquito, 
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y no me veréis; y otra vez un poquito, y me veréis; por- 
que voy al Padre? Decían, pues: ¿Qué es esto que dice: 
un poquito? No entendemos lo que habla.” (5. Juan 
xvi. 16, etc.) 

VII. La mansedumbre de Cristo en su pasión, es tan 
visible en los tres primeros Evangelistas, está expre- 
sada en S. Juan por medio de ejemplos diversos de aque- 
llos. La respuesta que dió Jesús, según se halla en $. 
Juan (xviii. 20, 21), cuando el sumo sacerdote le pregun- 
tó acerca de sus discípulos y su doctrina: “Yo he habla- 
do abiertamente al mundo. Yo siempre he enseñado en 
la sinagoga y en el templo, adonde los judíos concurren 
continuamente, y nunca dije nada en secreto; ¿por qué 
me preguntas á mi? Pregunta á los que me han oído, qué 
es lo que les he dicho.” Esta respuesta, digo, es semejan- 
te á la que dió á los soldados que lo prendieron, según se 
halla en S. Marcos y en S. Lucas,j “¿Habéis salido como 
contra un ladrón con espadas y lanzas para prenderme? 
Yo estaba diariamente con vosotros en el templo ense- 
ñando, y no me prendisteis.” En ambas preguntas se ve 
la misma tranquilidad y la misma referencia á su ense- 
ñanza pública. Su blanda reconvención á Pilatos en dos 
ocasiones, según lo refiere S. Juan (xviii. 23; xix. 1) está 
hecha con la misma paz de alma que le acompañó du- 
rante la última escena de su vida, según la describen los 
otros Evangelistas. Su respuesta, según se halla en $. 
Juan, al sirviente que le dió la bofetada: “Si he ha- 
blado mal, atestigua el mal; mas si bien, ¿por qué me 
hieres?” (S. Juan xviii. 23), es tal cual podía esperarse 
«del que caminando al suplicio encomendó á los que le se- 
guían, según lo refiere S. Lucas (xxiii. 28), que no llora- 
sen por él, sino por sí mismos, sus descendientes, y su 





$, Marcos xiv. 48; S. Lucas xxil. 52, 
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patria; y del que, clavado en la cruz, rogó por sus ver- 
dugos, diciendo, “porque no saben lo que hacen.” La 
porfía de sus jueces y sus acusadores por sacarle alguna 
respuesta á los cargos y el hecho de que no dió alguna, lo 
cual es una circunstancia peculiar, aparece en la narra- 
ción de S. Juan lo mismo que en la de los otros Evange- 
listas.” * 

Aun hay otros dos rasgos semejantes entre la historia 
de este acontecimiento dada por S. Juan y la que dan los 
otros Evangelistas, que son en cierto modo de otra espe- 
cie que las que hemos referido. 

Los tres primeros Evangelistas refieren lo que se llama 
la agonía de nuestro Salvador, es decir, su oración en el 
huerto poco antes de ser preso; y en esta narración todos 
concuerdan en que pidió que “pasase de él la copa.” 
Esta es la metáfora que todos ellos le atribuyen. $. 
Mateo añade: “Oh Padre mío, si esta copa no puede pa- 
sar de mí sin que la beba, tu voluntad sea hecha.” ($. 
Mateo xxvi. 42.) Ahora bien, S. Juan no refiere la ora- 
ción del huerto; pero cuando Jesús fué preso y Pedro in- 
tentó cierta resistencia, Jesús, según la relación de $. 
Juán, contuvo los impulsos de Pedro con estas palabras: 
“Mete tu espada en la vaina; la copa que mi Padre 
me ha dado, ¿no la he de beber?”  (S. Mateo xxvi. 61; 
S. Marcos xiv. 58.) Esta coincidencia es algo más 
que consecuencia; siendo así que era muy natural que 
Jesús, antes de ser preso, había estado orando á su Pa- 
dre que “esta copa pasase de él,” pero no obstante, con 
la piadosa retractación de su ruego en que añadió: “Si 
esta copa no puede pasar de mí, hágase tu voluntad.” 
Era muy natural, digo, que al ser preso expresase la re- 
signación á que se había ya determinado en las mismas 





* Véase S. Juan xix. 9; S, xxvii. 14; S. Lucas xxiii, 9, 
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ideas y forma de palabra que había usado poco antes: 
“La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la he de be- 
ber?” Esta es una coincidencia entre escritores, cuyas 
narraciones no sólo no se imitan, sino que son muy di- 
versas entre sí. 

Otra correspondencia de este género es la siguiente. 
S. Mateo y S. Marcos suponen que la acusación en que se 
fundó la sentencia contra nuestro Salvador fué una ame- 
naza de destruir el templo: “Nosotros le oímos decir, yo 
destruiré este templo hecho con manos, y dentro de tres 
días edificaré otro hecho sin manos” (S. Mateo xxvi. 61; 
S. Marcos xiv. 58); pero ninguno de los dos nos dice 
como se originó esta calumnia. S. Juan, en los primeros 
capítulos de su historia, nos lo dice; porque cuenta que en 
el primer viaje que nuestro Señor hizo á Jerusalén, ha- 
biéndole preguntado los judíos “¿Qué señal nos das, su- 
puesto que haces estas cosas? ” respondió: “Destruid este 
templo, y en tres días lo levantaré.” Esta concordancia 
no puede resultar sino de la verdad del hecho. Segura- 
mente no puede nacer del empeño de S. Juan en hacer 
coincidir su relación con las de los otros Evangelistas; 
porque al contrario, nada es más evidente que la ausen- 
cia total de semejante designio. 

El siguiente hecho es una prueba de conformidad aun 
más general y poderosa. Los tres primeros Evange- 
listas refieren la elección de los doce Apóstoles,* y dan 
la lista de sus nombres en toda forma. Juan, sin haber 
hecho mención del nombramiento ni dar el número de 
ellos, supone por toda su narración que Cristo que estaba 
sacompañado de una porción escogida de discípulos ($. 
Juan xi. 70); que su número era doce, y siempre que 
mienta á alguno de estos doce (xx. 24; vi. 71) se ha- 








*$, Mateo x. 1; S. Marcos iii. 14; S. Lucas vi. 12, 
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lla que es uno de los nombrados en el número de los 
otros Evangelistas; y los nombres que menciona en el 
curso de su historia de Cristo, son los mismos que se en- 
cuentran en los otros Evangelios. La conformidad en 
este punto, que es una de las de gran momento, se halla 
del principio al fin de todos los Evangelios. 

Todo esto prueba realidad. 


CAPÍTULO V. 
ORIGINALIDAD DEL CARÁCTER DE NUESTRO SALVADOR. 


Los judíos, con razón ó sin ella, habían entendido sus 
profecías en tal sentido, que esperaban según ellas la ve- 
nida de una persona que, por medio de cierta asistencia 
sobrenatural, obtuviese para su Nación independencia, 
y al mismo tiempo un sumo grado de esplendor y pros- 
peridad. Estas eran las opiniones y esperanzas de aquel 
tiempo. 

Ahora bien, si Jesús hubiera sido un iluso, es muy pro- 
bable que su ilusión hubiese coincidido con la preocupa- 
ción general, y que habiéndose presentado como el perso- 
naje anunciado en las profecías, hubiese adoptado el 
carácter que generalmente se suponía que éstas atribuían 
al Mesías. 

Si hubiese sido un impostor, su interés era alagar las 
esperanzas nacionales, supuesto que ellas eran el instru- 
mento más poderoso de favor y buen éxito. 

Pero los hechos, que valen más que las mejores conje- 
turas, prueban que cuantos falsos mesías se presentaron, 
tomaron este rumbo. Josefo nos informa que hubo mu- 
chos que tomaron este carácter. Es probable que algu- 
nos de elos fuesen impostores que creyeron poder sacar 
ventaja del estado de la opinión pública. Otros, acaso, 
serían entusiastas, cuyas imaginaciones se fijaron en 
este objeto, á causa de las opiniones y lenguaje que pre- 
valecían en su país. Pero, ya fuesen impostores, ya en- 
tusiastas, todos coincidieron con la opinión de sus paisa- 
nos, y todos se presentaron bajo el carácter que se espe- 
raba; es decir, como restablecedores y libertadores de la 
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Nación, en el sentido que los judíos tomaban estas pala- 
bras. 

Si Jesús fué un impostor ó un iluso, ¿cómo es que no 
siguió el rumbo de los demás? Que el objeto de las pro- 
fecías era una misión, cuyos resultados principales habían 
de verificarse en una vida futura, era una idea que no 
había pasado por la imaginación del pueblo judaico. El 
presentarse Jesús como su Mesías, tomando un carácter 
enteramente opuesto al que los judíos creían que había 
de tener; el separarse de la opinión general, tomando un 
rumbo singular y raro, no es consecuente con la imputa- 
ción de entusiasmo ó de impostura, cuya naturaleza es 
tal que, según lo demuestra la experiencia, han seguido 
en todos tiempos las opiniones dominantes del día. 

Si se pretende decir que Jesús, habiendo probado el otro 
plan, se redujo al fin á este, responderé que no hay fun- 
damento en que sostener tal suposición; ó por mejor de- 
cir, que todas las pruebas que existen militan contra ella. 
¿Cómo es que ninguno de los otros se valió de este re- 
curso? 

19 


CAPÍTULO VI. 


CONFORMIDAD DE Los HrEcHos MENCIONADOS POR INCI- 
DENCIA Ó REFERENCIA EN LA EscRITURA CON EL EsTA- 
DO DE COSAS EN AQUELLOS TIEMPOS, SEGÚN SE HALLA 
EN LAs RELACIONES DE LA HISTORIA PROFANA. 





- Uno de los argumentos en que se ha insistido mucho, 
nada más, sin embargo, de lo que merece, es la conformi- 
dad de los hechos mencionados por incidencia ó referen- 
cia en el Nuevo Testamento, con el estado de cosas en 
aquellos tiempos, según se halla en relaciones de la his- 
toria profana: conformidad que prueba que los autores 
de nuestros libros sagrados poseían una especie de cono- 
cimiento local que sólo podía esperarse de un habitan- 
te de aquel país y que existía en aquella época. Este 
argumento, bien probado con ejemplos, casi basta de por 
sí para demostrar la autenticidad absoluta de dichos es- 
critos. Hácelos remontar hasta la edad en que vivieron 
los autores con cuyos nombres corren: época en que hu- 
biera sido muy difícil engañar al público cristiano con 
obras forjadas bajo aquellos nombres, y en que no hay 
prueba alguna de que se atentaron engaños de esta clase. 
El argumento prueba por lo menos que estos libros, fue- 
ran quienes fuesen sus autores, fueron compuestos por 
personas que vivían en el tiempo y lugar en que estas 
cosas pasaron, y por consiguiente, capaces por su situa- 
ción de estar bien informadas de los. hechos que se refie- 
ren. Este argumento es más fuerte cuando se aplica al 
Nuevo Testamento que á cualquier otro libro, por razón 
de la variedad de alusiones que esta colección contiene. 
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La escena de la acción no se limita á un sólo país, sino 
que se extiende á las mayores ciudades del Imperio Ro- 
mano. Las alusiones abrazan las costumbres y opiniones 
de griegos, romanos y judios. Esta variedad haría la 
falsificación en extremo difícil, especialmente para escri- 
tores de una época posterior. Un cristiano griego ó ro- 
mano que viviese en el siglo segundo ó tercero, habría 
flaqueado en punto á literatura judaica; un judío conver- 
tido de dicha época habría sido igualmente ignorante en 
punto á Grecia ó Roma. 

Pero este argumento depende enteramente de una in- 
ducción de particulares, y por tanto su fuerza desaparece 
si no se observa el pormenor de los hechos en que se fun- 
da. Así es que suplico la atención del lector á una enu- 
meración de ejemplos expuestos uno por uno. La colec- 
ción de estos ejemplos no es más que un epitome del 
primer tomo de la primera parte de la Credibilidad de 
la Historia del Evangelio, del Doctor Lardner. Para 
reducir el argumento á este pequeño espacio, he pasado 
por alto algunas secciones en que la concordancia me pa- 
rece menos cierta, ó en materias no del todo propias de 
esta obra ni suficientemente detalladas. En segundo lu- 
gar, he reducido cada sección á las menos palabras posi- 
bles, contentándome por lo común con poner los pasajes 
uno junto á otro. En tercer lugar, he omitido muchas 
discusiones que, aunque sabias y exactas, no son entera- 
mente necesarias para la inteligencia ó prueba del argu- 
mento. 

El escritor de que se hace especialmente uso en esta 
averiguación es Josefo. Josefo nació en Jerusalén cuatro 
años después de la ascensión de Cristo. Escribió su His- 
toria de la Guerra de Judea algunos años después de la 
destrucción de Jerusalén, acontecida en el año 70 de la 
era cristiana, treinta y siete años después de la ascensión; 
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y acabó su Historia de los Judíos el año 93, sesenta años 
después de la ascención. 

Al principio de cada artículo me refiero, por medio de 
números entre paréntisis, á la página del tomo de Lard- 
ner en que empieza la sección de que yo hago el extrac- 
to. La edición que uso es la de 1741. 

I (p. 14). S. Mateo ii. 22: “Habiendo oido (José) que 
Arquelao reinaba en Judea, en lugar de su padre Hero- 
des, temió ir allá; no obstante, avisado de Dios en sueños, 
se retiró á la provincia de Galilea.” 

En este pasaje se afirma que Arquelao sucedió á Hero- 
des en Judea; y, por consiguiente, que su poder no se ex- 
tendía á Galilea. Ahora bien, por Josefo sabemos que 
Herodes el Grande, cuyo dominio comprendía toda la tie- 
rra de Israel, nombró á Arquelao por su sucesor en Judea, 
dividiendo los otros dominios entre los demás hijos; y 
que esta disposición fué ratificada, en lo esencial de ella, 
por el Emperador romano.* 

S. Mateo dice que Arquelao reinaba, esto es, era rey en 
Judea. En conformidad con esto, Josefo nos dice no sólo 
que Herodes nombró á Arquelao por su sucesor en Judea, 
sino que lo nombró con el título de rey y el verbo griego 
“BASILEUEI,” usado por el Evangelista para denotar la 
especie de gobierno y dignidad de Arquelao, es el mismo 
de que usa Josefo.j 

La crueldad del carácter de Arquelao, que indica clara- 
mente el Evangelista, conviene con varios pasajes de la 
historia, según la cuenta Josefo: “En el décimo año de 
su gobierno, las personas principales entre judios y sama- 
ritanos, no pudiendo sufrir su crueldad y tiranía, presen- 
taron quejas contra él á César. ] 





* Antig., lib. xvii., c. 8, sec, 1. 
i De Bello Jud. ,tib. i., c. 33, sec. 7. 
i Antig., lib. xvii., c. 13, sec. 1. 
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TI (p. 19). S. Lucas iii. 1: “En el año quince del reino 
de Tiberio César, siendo Herodes tetrarca de Galilea, y 
su hermano Filipo, tetrarca de Iturea y de la región de 
Traconite, la palabra de Dios vino á Juan.” 

Por testamento de Herodes el Grande y un decreto de 
Augusto, sus dos hijos fueron nombrados, el uno (Hero- 
des Antipas) tetrarca de Galilea y Perea, y el otro (Fili- 
po) tetrarca de Traconite y las provincias adyacentes.* 
Aquí tenemos, pues, estas dos personas en los puestos en 
que S. Lucas las pone, y que se hallaban en ellos el año 
décimo quinto de Tiberio; en otras palabras, en dicho 
año, y aun más tarde, continuaban en posesión de sus te- 
rritorios y títulos, según el tenor de un pasaje de Josefo 
referente á Herodes, en que dice que “fué depuesto por 
Calígula, sucesor de Tiberio,” j y de Filipo dice que “mu- 
rió el año vigésimo de Tiberio, habiendo gobernado en la 
Traconite, Batanea y Gaulatinide treinta y siete años.” 1 

TIT (p. 50). S. Marcos vi. 17:$ “Herodes había envia- 
do y arrestado á Juan, y asegurándolo en la cárcel, á 
causa de Herodías, mujer de su hermano Filipo, porque 
la tenía por mujer.” 

Compárese con esto á Josefo (Antiq. lib. xviii., e. 6, 
sec. 4: “Este (Herodes el tetrarca) hizo una visita á He- 
rodes, su hermano, á cuya mujer el dicho Herodes se 
atrevió á hacer propuestas de casamiento. || 


* Antiq., lib. xvii., c. 8, sec. 1. j Antiq., lib. xviii., c. 8, sec. 2. 

j Antig., lib. xviii., c. 5, sec. 6. 

¿ Véase también S. Mateo xiv. 1-13; S. Lucas iii. 19. 

|| La afinidad de las dos relaciones es indudable; pero hay di- 
ferencia en el nombre del primer marido de Herodías, á quien el 
Evangelista llama Filipo y Josefo, Herodes. Pero esta dificul- 
tad no parecerá considerable si se observa cuan común era en 
aqueos tiempos el que una misma persona fuese conocida por 
dos nombres. “Simón, que es llamado Pedro; Lebeo, cuyo so- 
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S. Marcos vi. 22: “Y habiendo la hija de la dicha He- 
rodías entrado y bailado,” etc. 

Compárese sobre esto con Josefo, (Antiq. lib. xviii., e. 
sec. 4: “Herodías estaba casada con Herodes, hijo de 
Herodes el Grande. Tenían una hija llamada Salomé, 
después de cuyo nacimiento Herodías, quebrantando 
abiertamente las leyes de su país, dejó á su marido, que 
aun vivía, y se casó con Herodes, el tetrarca de Galilea, 
hermano de su marido.” 

IV (p. 29). Hechos xii. 1: “ Por este tiempo, Herodes 
el Rey echó mano á afligir algunos de la Iglesia.” Al fin 
de este capítulo la muerte de Herodes se dice haberse 
verificado poco después de esta persecución. La exacti- 
tud de nuestro historiador, ó por mejor decir, la coinciden- 
cia no intentada que la verdad produce por sí propia, es 
muy notable en este caso. Ni por treinta años antes, ni 
nunca después se verificó el que Judea fuese gobernada 
por ninguno á quien se pudiese dar propiamente el título 
de Rey, si se exceptúan los tres últimos años de la vida 
de este Herodes, en cuyo espacio refieren los Hechos ha- 
berse verificado esta persecución. Este príncipe era nie- 
to de Herodes el Grande. En los Hechos aparece bajo el 
nombre de su familia, Herodes; Josefo lo llama Agripa. 
En prueba de que era propiamente rey, tenemos la auto- 
ridad terminante de Josefo, en estos términos: “Habién- 
dolo llamado Calígula á su palacio, le puso una corona en 
la cabeza, y lo nombró rey de la tetrarquía de Filipo, in- 





brenombre es Tadeo; Tomás, que es llamado Dídimo; Simeón, 
á quien llamaban Niger; Saulo, que también era llamado Pablo.” 
La solución es aun más fácil en este caso, considerando que He- 
rodes el Grande tuvo hijos de siete ú ocho mujeres, y que Josefo 
habla de tres de ellos con el nombre de Herodes; y que es muy 
probable que estos hermanos tuviesen otro nombre para distin- 
guirse unos de otros. (Lardner, vol. ii. p. 897.) 
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tentando darle también la tetrarquía de Lisanias.”* Y 
que Judea estuvo al fin, y no antes, comprendida en sus 
dominios, se ve por otro pasaje del mismo Josefo, en que 
nos dice que Claudio, por un decreto, confirmó á Agripa 
los dominios que Calígula le había dado; “añadiendo 
igualmente 4 Judea y Samaria, en la mayor extensión en 
que las había poseído su abuelo Herodes.” y 

V (p. 32). Hechos xii. 19-28: “ Y bajó, Herodes, de 
Judea á Cesarea, y quedóse allí. Y en día señalado, He- 
rodes vestido de una ropa real y sentado en un trono, les 
hizo un discurso. Y el pueblo aclamó, diciendo: Esta es 
la voz de un Dios, no de un hombre; y al punto lo hirió 
el ángel del Señor, porque no dió gloria á Dios, y murió 
comido de gusanos.” 

Josefo, Antiq., lib. xix., c. 8, sec. 2: “Herodes fué á 
Cesarea. En esta ciudad dió fiestas públicas en honor 
de César. El segundo día de estas fiestas vino al teatro 
por la mañana temprano, vestido de una ropa de plata, 
del más curioso tejido. Los rayos del sol que reflejaban 
de este espléndido ropaje, le daban un aspecto grande y 
majestuoso. El pueblo le aclamó Dios, suplicándole que 
les fuese propicio, y diciendo: Hasta ahora te hemos res- 
petado como á hombre, pero ya te reconocemos por más 
que mortal. El rey no reprendió á estas personas, ni re- 
chazó la impía adulación. Inmediatamente después de 
esto, fué atacado de dolores en las entrañas, sumamente 
violentos desde el principio; y fué llevado con toda priesa 
á su palacio. Estos dolores siguieron atormentándolo sin 
cesar, hasta que expiró al cabo de cinco días.” 

El lector observará la concordancia de estas dos rela- 
ciones en varios particulares. El lugar (Cesarea), el día 
señalado, el vestido espléndido, las aclamaciones del con- 





*Antiquit. lib. xviii., c. 7, sec. 10. 
i Antiquit. lib, xix., c. 5., sec. 1. 
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curso, el giro peculiar de la adulación, la recepción de 
ella, y el súbito y decidido ataque de la enfermedad, son 
circunstancias que se notan en ambas narraciones. Los 
gusanos de que habla S. Lucas no los mienta Josefo; pero 
la presencia de este sintoma, según entiendo no es muy 
rara en la clase de enfermedades que Josefo describe, á 
saber, ataques violentos en los intestinos. 

VI (p. 41). Hechos xxiv. 24: “Y después de algunos 
días, habiendo venido Felix con su mujer Drusila, que era 
judía, mandó por Pablo.” 

Josefo, Antigúedades, lib. xx. c. 6, sec. 1, 2: “Agripa 
dió en casamiento su hermana Drusila á Azizo, Rey de los 
Emesenos, para lo cual consintió éste en ser circuncidado. 
Pero este casamiento de Drusila con Azizo fué disuelto 
poco tiempo después, de esta manera: Siendo Felix pro- 
curador de Judea, la vió y se enamoró mucho de ella. 
Drusila fué inducida á quebrantar las leyes de su país y á 
casarse con Felix.” 

En este pasaje se ve el puesto público de Felix, el nom- 
bre de su mujer, y la circunstancia singular de su reli- 
gión: todo en entera conformidad con el Evangelista. 

VII (p. 46). Hechos xxv. 13: “Y después de algunos 
días el Rey Agripa y Bernice vinieron á Cesarea á salu- 
dar á Festo.” Por este pasaje se nos dice en efecto que 
Agripa era rey, pero no de Judea; porque vino á saludar 
á Festo, quien en aquel tiempo manejaba el gobierno de 
aquel país en Cesarea. 

Ahora bien, ¿cómo corresponde la historia de aquel 
tiempo con esta relación? El Agripa de quien se habla 
“aquí era hijo de Herodes Agripa dé quien se habló en el 
párrafo anterior. Pero sabemos por Josefo que no suce- 
dió á su padre en el reino, ni recobró jamás á Judea, que 
había sido parte de él; porque nos dice que, habiendo 
muerto su padre, Claudio intentó primeramente ponerlo 
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en posesión de los dominios de su padre; pero que como 
Agripa no tenía entonces más que diez y siete años, per- 
suadieron al Emperador á que cambiase su determinación, 
nombrando á Cuspio Fado prefecto de Judea y de todo 
el reino,* á quien sucedieron en dicho empleo Tiberio, 
Alejandro, Cumano, Felix, Festo.+ Pero aunque sin ha- 
ber logrado el reino de su padre, fuese con razón llamado 
Rey Agripa, y estuviese en posesión de considerables 
territorios contiguos á Judea, se infiere del mismo autor, 
quien nos dice que después de sucesivas donaciones de 
territorios, “Claudio, al misme tiempo que envió á Felix 
á ser procurador de Judea, promovió á Agripa de Chalcis 
á un reino más considerable, dándole la tetrarquía que 
había sido de Filipo; y añadiendo el reino de Lisanias y 
la provincia que había pertenecido á Varo.” ] 

S. Pablo habla á este Agripa como á judío: “Rey 
Agripa, ¿crees en los profetas? Sé que crees.” Como 
hijo de Herodes Agripa, á quien Josefo describe como á 
judío celoso de su religión, es muy justo creer que tenía la 
misma creencia. Pero lo que es más importante, porque 
es más al caso y más circunstancial, es que S. Lucas, ha- 
blando del padre (Hechos xii. 1-3), lo llama Herodes el 
Rey, y cuenta un hecho que prueba el ejercicio de su au- 
toridad en Jerusalén; pero, hablando de su hijo, lo llama 
Rey, pero no de Judea: distinción que corresponde exac- 
tamente con la historia. , 

VII (p. 51). Hechos xiii. 6: “Y habiendo atravesado 
por la isla (Chipre) á Pafos, hallaron á cierto hechicero, 
profeta falso, judío, cuyo nombre era Bar-jesús, quien 
estaba con el procónsul del país, Sergio Paulo, varón pru- 


dente.” 


*Antiquit. lib. xix., c. 9, ad fin. 
$ Antiquit. lib. xx; De Bell. lib. ii. 
$ De Bell., lib. ii., c. 12, ad fin. 
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La observación sobre este pasaje se limita á la voz pró- 
cónsul. Las provincias del Imperio Romano eran de dos 
clases: unas que pertenecían al Emperador, en las que el - 
Gobernador era llamado Propretor, y otras pertenecien- 
tes al Senado, en que el Gobernador tenía el título de 
Procónsul. Esta distinción era general. Ahora bien, 
sabemos por Dión Cassio* que la provincia de Chipre, 
que en la distribución primitiva pertenecía al Emperador, 
había sido traspasada al Senado en cambio de otras; y 
que después de esta permuta, el título propio del Gober- 
nador romano era el de Procónsul. 

Hechos xviii. 12 (p. 55): “Y siendo Gallión designado 
Procónsul de Acaia.” 

La propiedad de este título en este pasaje es aun más 
crítica. La provincia de Acaia después de pasar del Se- 
nado al Emperador, había sido devuelta por el Empera- 
dor Claudio al Senado (y por consiguiente, su gobierno 
era otra vez proconsular) sólo seis ó siete años antes de 
la época en que se dice haber sucedido la ocurrencia re- 
ferida en los Hechos. Y lo que limita con toda exactitud 
este título al tiempo dicho, es que en el siguiente reino 
Acaia cesó de ser provincia romana. 

IX (p. 152). Tanto por la constitución general de las 
provincias romanas, como por lo que se halla en Josefo 
acerca del estado de Judea en particular,j aparece que el 
poder de vida y de muerte residía exclusivamente en el Go- 
bernador romano; pero que no obstante, los judíos tenían 

«magistrados y un Concilio; que gozaban de una autori- 
dad municipal y subordinada. Este regimen se descubre 
del principio al fin de la relación de la crucifixión de nues- 
tro Señor. 





* Lib. liv., ad A. U. 732. 
i Antiquit. lib. xx., c. 8, sec. 5; c. 1, sec. 2. 
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X (p. 203). Hechos ix. 31:: “Entonces las iglesias tu- 
vieron reposo por toda Judea, y Galilea, y Samaria.” 

Este reposo coincide con el tiempo en que Calígula 
trató de colocar su estatua en el templo de Jerusalén. 
La mera amenaza de esta profanación consternó á los ju- 
díos de tal modo, que por cierto tiempo se olvidaron de 
todo otro objeto.* 

X (p. 218). Hechos xxi. 30: “Y agarrando á Pablo lo 
sacaron con violencia fuera del templo, y luego fueron 
cerradas las puertas; y como tratasen de matarlo, fuéle 
hecho saber al tribuno de la cohorte que toda Jerusalén 
estaba en confusión. Entonces el tribuno se acercó, y 
tomándolo preso mandó que lo atasen con dos cadenas, 
preguntando quién era y qué había hecho; y de la mul. 
titud unos decían una cosa y otros otra; y no pudiendo 
averiguar nada á causa del tumulto, mandó que fuese lle. 
vado á la fortaleza. Y habiendo llegado á las gradas, 
aconteció que fue llevado en peso de los soldados, por la 
violencia de la gente.” 

En esta cita hallamos la cohorte de los soldados róma- 
nos en Jerusalén; su objeto allí (el aquietar tumultos); la 
fortaleza y las gradas, ambas cosas, según parece, conti. 
guas al templo. Veamos si podemos hallar estos porme- 
nores en alguna otra cosa de aquel tiempo y lugar. 

Josefo, De Bell. lib. v., c. 5,sec. 8: La fortaleza “Anto- 
nia estaba situada contra el ángulo formado por los pór- 
ticos del norte y occidente del templo exterior. Estaba 
erigida sobre un peñasco escarpado por todas partes por 
cincuenta codos de altura. Al lado contiguo á los pórti- 
cos del templo, tenía gradas que descendían hasta el pór- 
tico mismo, para que bajase la guarnición; porque en esta 
fortaleza había siempre una legión romana, que apostán- 
dose armada en varios puntos de los pórticos, observaba 


* Josef. De Bell. lib. xi., c. 13, sec. 1, 3, 4. 
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al pueblo en los días festivos, para impedir cualquier de- 
sorden; porque como el templo dominaba á la ciudad, así 
la fortaleza Antonia dominaba al templo.” 

XIT (p. 224). Hechos ix. 1: “Y estando hablando al 
pueblo, los sacerdotes y el capitán del templo y los sadu- 
ceos vinieron á ellos.” Aquí vemos á un empleado pú- 
blico bajo el título de capitán del templo, probablemente 
judío, supuesto que acompañaba á los sacerdotes y sadu- 
ceos, para prender á los Apóstoles. 

Josefo, De Bell., lib. ii., c. 17, sec. 2: “Y en el templo, 
Eleazaro, hijo de Ananías, el sumo sacerdote, joven de 
uña disposición atrevida y resuelta, que en aquel tiempo 
era capitan, persuadió á los que ejercían los ministerios 
sagrados, á que no recibiesen ofrenda ni sacrificios de nin- 
gún extrangero.” 

. XIII (p. 225). Hechos xxv. 12: “Entonces Festo, ha- 
biendo conferenciado con el Concejo, respondió: ¿Has 
apelado á César? Á César irás.” Que era costumbre 
el que los presidentes romanos tuvieran un concejo com- 
puesto de sus amigos y de otros romanos principales de 
la provincia, se ve bien claro en el siguiente pasaje de la 
oración de Cicerón contra Verres: “Illud negare posses, 
aut nunc negabis, te concilio tuo dimisse, viris primariis, 
qui in consilio C. Sacerdotis fuerant, tibique esse vole- 
bant, remotis de re judicata judicasse? ” 

XIV (p. 235). Hechos xvi. 13: “Y (en Filipos) un sá- 
bado fuimos fuera de la ciudad á. la orilla de un río, 
donde se acostumbraba hacer oración,” ó donde se per- 
mitía una “PROSEUCHE,” oratorio, ó lugar de oración. 
La circunstancia que debe notarse es la situación del lu- 
gar en que se acostumbraba orar, es decir, á la orilla de 
un río. 

Filón, describiendo la conducta de los judíos de Alejan- 
dría, en cierta ocasión pública, refiere de aquellos que 
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“por la mañana temprano salen en gran número por las 
puertas de la ciudad para ir á las riberas vecinas (porque 
las PROSEUCHIA habían sido destruidas) y de pie en un 
sitio no contaminado, levantando sus voces unánimente.”* 

Josefo nos da un decreto de la ciudad de Halicarnaso, 
en que se permitía á los judíos edificar oratorios, parte de 
cuyo decreto dice así: “Mandamos que los judíos que 
quisieren, tanto hombres como mujeres, guarden los sá- 
bados y celebren los ritos sagrados, según las leyes judai- 
cas, y edifiquen oratorios á la orilla del mar.” 4 

Tertuliano, entre otros ritos y costumbres judaicas, 
- como fiestas, sábados, ayunos, pan ázimo, hace mención 
de “oraciones litorales,” es decir, oraciones á la orilla del 
rio. j 

XV (p. 255). Hechos xxvi. 5: “Según la más estre- 
cha secta de nuestra religión, viví fariseo.” 

Josefo, De Bell., lib. i., e. 5, sec. 2; “Los fariseos eran 
tenidos por más religiosos que los demás judíos, y por 
más exactos y hábiles en la explicación de las leyes.” 

En los originales la conformidad de estos pasajes no se 
limita al sentido, sino se extiende hasta la palabras; por- 
que el adjetivo griego traducido por las voces estrecha y 
exacta es en ambos uno mismo. 

XVI (p. 255). S. Marcos vii. 3, 4: “Los fariseos y to- 
dos los judíos á no lavarse, no comen, guardando la tra- 
dición de los mayores, y muchas otras cosas hay que han 
recibido guardar.” 

Josefo, Antigúedades, lib. xiii., e. 10, sec. 6: “Los fari- 
seos han dado al pueblo muchas instituciones, como reci- 
bidas de los mayores, que no están escritas en la ley de 
Moisés.” 

* Philo in Flacc. p. 382. 


i Josefo, Antiquit. lib. xiv., c. 10, sec. 24, 
j Tert. ad Nat., lib. i., c. 13. 
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XVII (p. 259). Hechos xxii. 8: “Porque los saduceos 
dicen que no hay resurrección, ni ángel, ni espíritu; pero 
los fariseos confiesan ambas cosas.” 

Josefo, De Bell. lib. ii., e. 8, sec. 14: “Estos (los fari- 
seos) creen que las almas son inmortales; pero que sólo 
las almas de los buenos pasan á otros cuerpos, y que las 
de los malos son castigadas con castigos eternos. En 
otro lugar (Antiq. lib. xviii., c. 1, sec. 4): “Es opinión de 
los saduceos que las almas perecen con los cuerpos.” 

XVIII (p. 268). Hechos v. 17: “Entonces el sumo sa- 
cerdote se levantó, y todos los que estabán con él-(que es 
la secta de los saduceos), y se llenaron de indignación.” 
S. Lucas indica en este lugar que el sumo sacerdote era 
saduceo, carácter que no era de esperarse en tal oficio. 
Pero esta circunstancia, aunque extraña, no era la única 
de su clase. 

Josefo, Antigúedades, lib. xiii., c. 10, sec. 6, 7: “Juan 
Hircano, sumo sacerdote de los judíos, dejó á los fariseos 
con motivo de un disgusto, y se unió al partido de los sa- 
duceos.” Este sumo sacerdote murió ciento y siete años 
antes de la era cristiana. 

Además de esto (Antiq. lib. xx., c. 8, sec. 1): “Este 

Anano el joven, quien, como acabamos de decir, había re- 
cibido el sumo sacerdocio, era feroz y altivo en su conduc- 
ta, y más que nadie atrevido y arrojado, y además era de 
la secta de los saduceos.” Este sumo sacerdote vivió poco 
más de veinte años después de la circunstancia referida 
en los Hechos. 
- XIX (p.282). S. Lucas ix. 51: “Y aconteció que, ha- 
biendo llegado el tiempo de su asención, hizo rostro 
firme para ir á Jerusalén, y envió mensajeros delante de 
sí. Y ellos fueron y entraron en un lugar de los samari- 
tanos para prepararle posada. Pero éstos no lo recibieron 
porque tenía el rostro vuelto como para ir á Jerusalén.” 
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Josefo, Antigiedades, lib. xx., c. 5, sec. 1: “Era cos- 
tumbre de los galileos que subían á Jerusalén, hacer jor- 
nada por Samaria. Yendo su camino, algunos habitan- 
tes del pueblo llamado Ginea, que está entre los confines 
de Samaria y la gran llanura, cayeron sobre ellos y ma- 
taron á muchos.” 

XX (p. 278). S. Juan iv.20: “Nuestros padres, dijo la 
samaritana, adoraron en este monte, y vosotros decís que 
en Jerusalén es el lugar donde es necesario adorar.” 

Josefo, Antigúedades, lib. xviii., e. 5, sec. 1: “Mandán- 
doles que viniesen á su encuentro en el monte Gerizim, 
que es creído por ellos (los samaritanos) el más sagrado 
de todos los montes.” 

XXI (p.312). S. Mateo xxvi. 3: “Entonces se juntaron 
los príncipes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo, en 
el palacio del sumo sacerdote, que era llamado Cataphas ” 
(Caifás). Que Caifás fué sumo sacerdote, y que ejerció 
este empleo durante toda la presidencia de Poncio Pila- 
tos y, por consiguiente, en este tiempo, se ve por la si- 
guiente relación: Caifás fué hecho sumo sacerdote por Va- 
lerio Grato, predecesor de Poncio Pilatos, y fué privado 
de este oficio por Vitelio, presidente de Siria, después que 
Pilatos fué retirado de la provincia de Judea. Josefo re- 
fiere la promoción de Caifás al sumo sacerdocio de este 
-modo: “Grato dió el sumo sacerdocio á Simón, hijo de 
Camitho; pero habiendo gozado de este honor solamen- 
te un año, fué su sucesor José, á quien también llaman 
Caifás.* Después de esto, Grato partió para Roma, 
habiendo estado once años en Judea; y Poncio Pilatos 
vino por su sucesor en la provincia.” Josefo nos informa 
después de como Caifás fué privado de su empleo; enla- 
zando este hecho con una circunstancia que fijó el tiempo 
en que aconteció á una época posterior al fin del gobier- 


* Antiquit. lib, xviii., c. 1i, sec. 2, 
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no de Pilatos. “Vitelio,” nos dice Josefo, “mandó á 
Pilatos comparecer en Roma; y después de esto, él mis- 
mo fué á Jerusalén y arregló diversos puntos. Y hecho 
todo esto, privó del sacerdocio al sumo sacerdote José, á 
quien llaman Caifás.” * 

XXIT (Michaelis c. xi., sec. 11). Hechos xxiii. 4: “Y 
los que estaban cerca de él dijeron: ¿Insultas al sumo sa- 
cerdote de Dios? Entonces Pablo dijo: No sabía, herma- 
nos, que era él sumo sacerdote.” Ahora bien, examinan- 
do la historia de aquella época, se halla que Ananíias, de 
quien se habla en este pasaje, no era verdaderamente 
sumo sacerdote, aunque se hallaba juzgando en este ca- 
rácter que él se había apropiado. El hecho es, que había 
tenido este oficio anteriormente y había sido depuesto; 
su sucesor había sido asesinado; y no habiendo sido nom- 
brado ningún otro en su lugar, Ananías de propia auto- 
ridad estaba ejerciendo el empleo. Esta combinación 
singular de circunstancias en el sumo sacerdocio, se veri- 
ficó en el tiempo que medió entre la muerte de Jonatán, 
que fué asesinado por orden de Félix, y la accesión de 
Ismael, que fué puesto en el sumo sacerdocio por Agripa; 
y precisamente en este intervalo aconteció la prisión de 
S. Pablo y su comparescencia ante el Concilio de los ju- 
dios. 

XXIIT (p. 323). S. Mateo xxvi. 59: “En esto, los sa- 
cerdotes y ancianos y todo el Concilio buscaban testigos 
falsos contra él.” 

Josefo, Antigitedades, lib. xviii., c. 15, sec. 3, 4: “Vié- 
ranse entonces hasta los sumos sacerdotes con ceniza en 
la cabeza y el pecho desnudo.” 

La conformidad de estos pasajes consiste en que am- 
bos hablan de sumos sacerdotes, ó archisacerdotes (por- 


«e 





*Antiquit. lib. xviii., c. 5, sec. 3. 
L “Antiquit. lib. xx., c. 5, sec, 2; c. 6, sec. 2; C. 9, sec, 2, 
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que el nombre es uno mismo en la lengua original) en el 
número plural, siendo así que en rigor no había más que 
un sumo sacerdote. Esto es una prueba de que los Evan- 
gelistas estaban acostumbrados á la expresión que se usa- 
ba en aquel tiempo, aunque no era exactamente aplicable 
al caso de que hablan. Por evitar prolijidad he traído 
un sólo ejemplo de Josefo en que se usa este título en 
plural, pero Josefo constantemente lo usa así. 

Ibid. (p. 871.) S. Lucas iii. 1: “Enel año décimoquin- 
to del reino de Tiberio César, siendo Poncio Pilatos Go- 
bernador de Judea, siendo Herodes Tetrarca de Galilea, 
en tiempo de los sacerdotes Annás y Caiafás (Caifás) 
la palabra de Dios vino á Juan.” Hállase un pasaje 
en Josefo casi paralelo á este, el cual puede servir para 
vindicar la expresión del Evangelista en que da el tí- 
tulo de sacerdotes de dos personas á un tiempo. “Cua- 
drato envió otros dos de los judíos de más poder, igual- 
mente que los sacerdotes Jonatán y Ananías.”* Que 
Annás era un gran personaje y que gozaba de una 
autoridad igual, ó casi igual, á la del verdadero sacer- 
dote, se infiere del Evangelio de S. Juan, en la cual his- 
toria de la crucifixión se dice que “los soldados lo lleva- 
ron á Annás primeramente.” + Esto, además, se puede 
contar entre las coincidencias impremeditadas de los 
Evangelistas. 

Además de esto (p. 870), Hechos iv. 6: “Anás es lla- 
mado sacerdote, aunque Caifás tenía el empleo. De 
igual modo se halla en Josefo: “José, hijo de Gorión, y 
el sacerdote Anano fueron nombrados Gobernadores 
supremos de: toda la ciudad.”j No obstante, aunque 
Anano es llamado sacerdote, no tenía entonces este 
- oficio. Lo cierto es que este título se usa de un modo 





* De Bello, lib. ix., c. 12, sec. 6. 78. Juan xviii. 13, 
i De Bello, lib. ii., c. 20, sec. 3, 
20 
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vago en los Evangelios: unas veces se da exclusivamente 
á la persona que tenía esta dignidad en aquel tiempo; 
otras veces á uno ó dos además, quienes probablemente 
gozaban de parte de la autoridad de empleo; y algunas 
veces á algunos de los sacerdotes más respetables por sus 
empleos y carácter. La misma indeterminación se halla 
en Josefo. 

XXIV (p. 347). S. Juan xix. 19, 20: “ Y Pilatos escri- 
bió un título, y lo puso sobre la cruz.” Que tal era la 
costumbre de los romanos en estas ocasiones se ve en 
ciertos pasajes de Suetonio y Dión Cassio: “Patrem fa- 
milias—canibus objecit cum hoc título, Impie locutos par- 
mularius,” (Suet. Domit. cap. x.) Y en Dión Cassio 
tenemos lo siguiente: “Habiéndolo paseado por medio 
del tribunal ó asamblea, con un letrero que decía la causa 
de su muerte, y crucificándolo después.” 

S. Juan xix. 20: “Y estaba escrito en hebreo, griego y 
latín.” Que también era costumbre por este tiempo en 
Jerusalén el poner carteles en varias lenguas, se colige de 
la relación que da Josefo de una reconvención de Tito á 
los judíos cuando la ciudad estaba ya casi en su poder. 
En el mensaje que les envió, decía: “¿No erigisteis pos- 
tes con inscripciones en la lengua griega y la nuestra, di- 
ciendo: Nadie pase de aquí? ” 

XXV (p. 352). S. Mateo xxvii. 26: “ Y habiendo azo- 
tado á Jesús, lo entregó para que lo crucificasen.” 

Los siguientes pasajes ocurren en Josefo. 

““ Habiendo sido azotados, los crucificaron frente de la 
ciudadela.” * 

“Á quien crucificó, habiéndolo antes azotado con láti- 
gos.” + 

“Fué quemado vivo, habiendo sido antes azotado.” ] 





* Pag. 1247, ed. 24, Hudson. jPag. 1080, ed. 45. 
j Pag. 1327, ed. 43. 
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Á estos testimonios se puede añadir uno de Livio (lib. 
xi., C. 5): “ Productique omnes, virgisque cesi, ac securi 
percussi.” 

Para hacer ver el uso que queremos hacer de esta co- 
incidencia, propondremos un ejemplo moderno. El ator- 
mentar al delincuente condenado á muerte, es una cosa 
desconocida en Inglaterra; pero que está aun en práctica 
en otras partes de Europa, según se ve por el suplicio del 
asesino del Rey de Suecia, que se ejecutó no muchos años 
ha. Sien una obra que se supusiese escrita por un in- 
glés se hallase la relación de un suplicio, en que se dijese 
que el reo había sido atormentado antes de darle muerte, 
esta circunstancia no sólo excitaría sospecha contra la 
veracidad de la obra, sino que haría dudar, con razón, el 
hecho de haber sido escrita por el autor bajo cuyo nom- 
bre corriese. Pero si esta circunstancia se hallase en la 
relación de un suplicio por un autor sueco, corroboraría 
la verdad y autenticidad del libro; ó á lo menos probaría 
que el autor tenía los conocimientos que debían esperarse 
de él. 

XXVI (p. 353). S. Juan xix. 16: “Y tomaron á Jesús 
y le llevaron (al suplicio). Y llevando su cruz, salió al 
lugar que se dice de la calavera.” 

Plutarco, De ¡is qui sero puniuntur, p. 554; edit. Paris 
1624. “Cada clase de iniquidad produce su tormento 
particular, al modo que cada reo, cuando es sacado al su- 
plicio, lleva su propia cruz.” 

XXVIT. $. Juan xix. 32: “En esto vinieron los solda- 
dos, y quebraron las piernas del primero, y asimismo del 
otro que había sido crucificado con él.” 

Constantino abolió el suplicio de la cruz. Un escritor 
pagano, alabando este edicto, menciona esta circunstan- 
cia de quebrar las piernas. “Eo pius, et etiam vetus 
yeterrimumque supplicium, patibulum, et crucibus suf- 
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fringendis, primus removerit.” (Aur. Vict. Cas. cap. 
xli,) 

XXVIII (p. 457). Hechos iii. 1: “En esto, Pedro y 
Juan subían juntos al templo á la hora de la oración que 
era la hora nona.” 

Josefo, Antigúedades, lib. xv., c. 7, sec. 8: “Dos veces 
al día, por la mañana y á la hora nona, los sacerdotes 
ejercen su oficio en el altar.” 

XXIX (p. 462). Hechos xv. 21: “Porque Moisés, des- 
de lo antiguo, tiene en cada ciudad personas que lo predi- 
quen, siendo leído en las sinagogas todos los sábados.” 

Josefo, contra Ap. 1. ii: “Él (Moisés) nos dió la ley, la 
más excelente de cuantas instituciones hay; y no sólo 
ordenó que fuese oída una ni dos veces, ni 4 menudo, sino 
que dejando á un lado todo otro empleo, nos reuniéramos 
cada semana á oírla ó leerla, y á alcanzar su perfecta in- 
teligencia.” 

XXX (p. 465). Hechos xxi. 23: “Tenemos cuatro 
hombres que tienen un voto sobre sí; tómalos contigo, y 
purificate con ellos para que se rapen la cabeza.” 

Josefo de Bello. 1. xi., c. 15: “ Es costumbre entre los que 
han sido afligidos con alguna enfermedad, ó se han visto 
en otras dificultades cualesquiera, cumplir un voto treinta 
días antes de que ofrezcan sacrificios, abstenerse de vino 
y raparse la cabeza.” 

Ibid. v. 24: “Tómalos contigo y purificate con ellos y 
contribuye con ellos para que se rapen la cabeza.” 

Josefo, Antigúedades, 1. xix., c. 6: “(Herodes Agripa) 
habiendo venido á Jerusalén, ofreció sacrificios de acción 
de gracias y no omitió cosa alguna de lo prescrito por la 
ley. Por cuya razón ordenó igualmente que se raparan 
nazaritas (nazarenos) en número considerable.” Aquí 
vemos que entre los judiós se creía un acto de piedad el 
pagar los gastos que debían ocurrir á los que hacían este 
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voto, y que la expresión era “ para que se rapen la cabe- 
za.” La expresión y la costumbre son bien notables, y 
ambas enteramente conformes con lo que dice la Escri- 
bura. 

XXXI (p. 474). 2 Cor. xi. xi. 24: “De los judíos, cin- 
co veces recibí cuarenta azotes, menos uno.” 

Josefo, Antigúedades, iv., c. 8, sec. 21: “El que contra- 
viniere á esto, reciba del ejecutor público cuarenta azotes, 
menos uno.” 

La coincidencia aquí es singular, porque la ley permi- 
tía cuarenta azotes. “Cuarenta azotes puede darle, y no 
excederlos.” (Deut. xxv. 3.) Esto prueba que el autor 
de la Epístola á los Corintios se guiaba por hechos y no 
por libros; porque su relación está conforme con la cos- 
tumbre existente, aun cuando la tal costumbre se desvia- 
ba de la ley escrita, y de lo que hubiera hallado en el 
código judaico, según se halla en el Antiguo Testa- 
mento. 

XXXII (p. 490). S. Lucas iii. 12: “Y vinieron tam- 
bién publicanos para ser bautizados.” De esta cita lo 
mismo que de la historia de Leví ó Mateo (S. Lucas v. 
29), y de Zaqueo (S. Lucas xix. 2), aparece que los publi- 
canos ó renteros eran, por lo menos frecuentemente si no 
siempre, judíos: cosa que en un país que estaba en aquel 
tiempo bajo los romanos, parece que no debía esperarse. 
Pero que era verdaderamente así, se ve de unas palabras 
de Josefo. 

De Bello. lib. ii., e. 14, sec. 45: “Pero como Floro no 
contuviese estas prácticas con su autoridad, los judíos 
principales, entre los cuales se hallaba Juan el publicano, 
no sabiendo que partido tomar, se dirigieron á Floro y 
- le dieron ocho talentos de plata para que se parase la 
obra.” 

XXXIII (p. 196). Hechos xxii. 25: “Y como lo ata- 
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sen con correas, Pablo dijo al centurión que estaba junto 
á él: ¿Te permite la ley atar á uno que es romano, y sin 
preceder sentencia? ” 

“ Facinus est vincire civem Romanum; scelus verbera- 
Yi.” .(Cic. in Verr,) 

“Cedebatur virgis, in medio foro Messanee, civis Ro- 
manus, Judices: cum interea nullus gemitus, nullus vox 
alia, istius miseri inter dolorem crepitumque plagarum 
audiebatur, nisi heec, Civis Romanum sum.” 

XXXIV (p. 513). Hechos xxii. 28: “ En esto vino el 
tribuno y le dijo (4 Pablo): Dime, ¿eres romano? Y él 
dijo: Sí.” La circunstancia que hay que notar aquí es 
que un judío era ciudadano romano. 

Josefo, Antigúedades, lib. xiv., c. 10, sec. 13: “El cón- 
sul Lucio Léntulo declaró (diciendo): He despedido del 
servicio á los judíos ciudadanos romanos, que observan 
los ritos de la religión judaica en Efeso.” 

Ibid. ver. 28: “Y el tribuno le respondió: Con una 
gran suma obtuve yo esa ciudadanía.” 

Dión Cassio, lib. lx.: “Este privilegio, que en tiempos 
anteriores se había comprado á gran precio, se puso tan 
barato que se decia comúnmente que uno podía hacerse 
ciudadano romano por unos cuantos pedazos de vidrio 
roto.” 

XXXV (p. 521). Hechos xxviii. 16: “ Y cuando llega- 
mos á Roma, el centurión entregó los prisioneros al pre- 
fecto del pretorio; mas á Pablo fué permitido que se alo- 
jase de por si, con un soldado que lo custodiaba.” 

Añádase á esto el verso 20: “Por la esperanza de Is- 
rael estoy atado con esta cadena.” 

“(Quemadmodum eadam catena et custodiam et mili- 
tem copulat; sic ista, que tam dissimilia sunt, pariter in- 
cedunt.” (Seneca, Ep. v.) 

“Proconsul «estimare solet, utrum in carcerem reci- 
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pienda sit persona, an militi tradenda.”  (Ulpian. 1. i. 
sec. de Custod. et Exhib. Reor.) 

Cuando Agripa fué preso por orden de Tiberio, Anto- 
nia hizo con sus manejos que el centurión que manda- 
ba la guardia y el soldado á quien Agripa debía de ser 
atado, fuesen hombres compasivos. (Josefo, Antiq. lib. 
xviii., C. 7, sec. 6.) Después que Calígula subió al trono 
se le permitió á; Agripa, al modo que á Pablo, que viviese 
en su propia casa, si bien como preso. 

XXXVI (p. 531). Hechos xxvii. 2: “Y cuando se de- 
terminó que nos hiciésemos á la vela para Italia, entrega- 
ron á Pablo y á algunos otros presos, á uno llamado 
Julio.” Supuesto que no sólo Pablo sino algunos otros 
presos iban á Italia en el mismo buque, el texto da á en- 
tender que el enviar presos desde Judea á Roma para ser 
allí juzgados era una práctica ordinaria. Que así era en 
verdad se colige por muchos ejemplos que de esto mismo 
se hallan en Josefo; entre otros del siguiente que se acer- 
ca al que refieren los Hechos, tanto por el tiempo como 
por las circunstancias. “Felix, por cierta ofensa leve, 
prendió y envió á Roma varios sacerdotes conocidos su- 
yos, hombres buenos y honrados, para que hiciesen su 
_defensa ante el César.” (Josefo in Vita sua, sec. 3.) 

XXXVII (p. 539). Hechos xi. 27: “Y en estos días 
vinieron profetas de Jerusalén á Antioquía, y levantán- 
dose uno de ellos, llamado Agabo, significó por el espíritu 
que habría una grande escasez por todo el mundo (ó todo 
el país) lo cual se verificó en los días de Claudio César.” 

Josefo, Antigúedades, 1. xx., c. 4, sec. 2: “En su tiem- 
po (esto es, sobre el año quinto ó sexto de Claudio) hubo 
una grande escasez en Judea.” 

XXXVII (p. 555). Hechos xviii. 1, 2: “Porque Clau- 
dio había mandado á todos los judios que saliesen de 
Roma.” 
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Suet. Claud. c. xxv: “Judeos, impulsore Chresto assi- 
due tumultuantes, Roma expulit.” 

XXXIX (p. 664). Hechos v. 37: “Después de éste se 
levanto Judas de Galilea, en los días del censo, y se llevó 
tras sí mucha gente.” 

Josefo, de Bell. lib. vii: “Este (4 saber, la persona á 
quien en otro lugar Josefo da el nombre de Judas el ga- 
lileo ó Judas de Galilea), persuadió á no pocos á que no 
se pusiesen en lista cuando el censor Cirenio fué enviado 
á Judea.” 

XL (p. 942). Hechos xxi. 38: “¿No eres tú el egipcio 
que días pasados causaste un tumulto, y condujiste al 
desierto cuatro mil hombres que eran asesinos?” 

Josefo, de Bell., lib. ii., e. 13, sec. 5: “Pero el falso 
profeta egipcio atrajo aún mayor calamidad sobre los ju- 
díos; porque este impostor habiendo venido al país y ad- 
quiridose la reputación de profeta, reunió treinta mil 
hombres á quienes engañó. Habiéndolos traído del de- 
sierto al monte de las Olivas, intentó hacer desde allí un 
ataque sobre Jerusalén; pero cayó Felix sobre él repenti- 
namente con los soldados romanos, y frustró su intento. 
La mayor parte de sus secuaces fueron muertos ó hechos 
prisiones. z 

En este pasaje, la designación que se da al impostor 
llamándolo “un egipcio,” sin darle su nombre propio; “el 
desierto;” su fuga, no obstante la destrucción de sus par- 
tidarios; el tiempo del suceso que fué durante la presi- 
dencia de Félix, y no mucho antes de las palabras que 

Cita S. Lucas como usadas sobre este asunto, todas estas 
son circunstancias de muy exacta correspondencia. Sólo 
hay un punto en que discuerdan, y es el número de sus 
secuaces, que en los Hechos se reduce á cuatro mil, y Jo- 
sefo lo hace subir á treinta mil. Pero, además de que 
nada hay más expuesto á equivocaciones de copiantes que 
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los nombres de números, el conciliar á Josefo con el Evan- 
gelista es en el caso presente de tanto menos importan- 
cia, cuanto que Josefo no está de acuerdo consigo mismo. 
El caso es que al paso que nos dice en este pasaje que 
eran treinta mil los partidarios, de los cuales la mayor 
parte fueron muertos, en sus Antigvedades dice que en 
esta ocasión cuatrocientos fueron muertos y doscientos 
prisioneros, número que ciertamente ni aun es la mayor 
parte, ni “una gran parte” de treinta mil. Además es 
probable que el tribuno Lisias y Josefo hablasen de las 
«dos diversas épocas de la insurrección; Lisias de los que 
salieron de Jerusalén con el egipcio, y Josefo de los que 
se le agregaron después de diversas partes. 

XLI (Lardner, Testimonios Judaicos y Gentiles, lib. 
iii, p. 21). Hechos xvii. 22: “Puesto, pues, Pablo en pie 
en medio del Monte de Marte, dijo: De todo punto, Ate- 
nienses, veo que sois los más devotos; porque como pa- 
sando y contemplando vuestros santuarios, hallé también 
un ara, con la inscripción : Al Dios no conocido. Aquel pues 
que vosotros honráis sin conocerle, á este os anuncio yo.” 

Diógenes Laercio, que escribió por el año 210, en su 
historia de Epimenides, quien se cree haber vivido cerca 
de seiscientos años antes de Cristo, cuenta de él los si- 
guientes acontecimientos: Que habiendo sido convidado 
á Atenas para librar la ciudad de una peste, lo ejecutó de 
esta manera: “Tomando varios corderos, unos negros y 
otros blancos, los hizo conducir al areópago y los soltó 
para que fuesen donde quisiesen, dando orden á varios 
que los siguiesen, y que donde quiera que se echasen los 
sacrificasen al dios á quien perteneciese, y de este modo 
cesó la peste.” “De aquí nació,” sigue el historiador, 
“que hasta el día de hoy se hallan en los arrabales de 
Atenas altares anónimos ;* monumentos de la expiación 





*In Epimenide, lib. i., seg. 110. 
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que se hizo en aquel tiempo.” Es de creerse que estos al- 
tares eran llamados anónimos porque no tenían el nom- 
bre de ninguna deidad grabado en ellos. 

Pausanías, escritor de hacia fines del siglo segundo, en 
su descripción de Atenas, habiendo hecho mención de un 
altar de Jupiter Olímpico, añade: “Y junto á él hay un 
altar de dioses desconocidos.” * En otro lugar habla de 
“altares de dioses llamados desconocidos.” + 

Filóstrato, que escribió á principios del siglo tercero, 
cita como observación de Apolonio Tianéo, “que se debía 
de hablar bien de todos los dioses, especialmente en Ate- 
nas, donde existían altares á genios desconocidos.” j 

El autor del Diálogo Filópatro, que muchos suponen 
haber sido Luciano, quien escribió por los años 170; y 
atribuido por otros á un escritor anónimo gentil del siglo 
IV., hace jurar á Critías por el Dios desconocido de .Ate- 
nas; y hacia el fin del diálogo usa estas palabras: “Pero 
hallemos al Dios desconocido de Atenas; y alzando nues- 
tras manos al cielo, ofrezcámosle nuestras alabanzas y 
acciones de gracias.” $ 

Esta es una coincidencia muy importante y muy curio- 
sa. Aquí vemos claramente que existieron en Atenas al- 
tares con esta inscripción por el tiempo en que se asegura 
que S. Pablo estuvo en aquella ciudad. Por otra parte, 
parece que esta inscripción era peculiar á Atenas, lo cual 
es muy digno de atención. De que hubiese en otras par- 
tes altares dedicados al “dios desconocido;” no existe 
ninguna prueba. Ahora bien, suponiendo que la historia 

de $. Pablo fuese fabulosa, ¿cómo es posible que un escri- 
tor de la clase del autor de los Hechos, hubiese dado con 
una circunstancia tan extraordinaria, introduciéndola en 

* Pausanías, lib. v., p. 412. jIbid. lib. i., p. 4. 

i Philos. Apol. Tyan. liq. vi., cap. 3. 

¿ Lucian, in Philo., lib. ii. Greev., p. 767, 780. 
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una alusión tan correspondiente al carácter y oficio de $. 
Pablo? : 

Los ejemplos citados me parece que son suficientes 
para convencernos de que los escritores de la historia 
cristiana sabían lo que se decían y no escribían á tientas. 
Este argumento se corrobora por las consideraciones si- 
guientes: 

I. Que estas conformidades no sólo se encuentran en 
puntos históricos, sino varias veces en circunstancias se- 
cundarias, recónditas y muy peculiares y privativas: co- 
sas en que más flaquean y tropiezan los falsarios. 

IT. Que la destrucción de Jerusalén verificada á los 
cuarenta años, contados desde los primeros principios del 
Cristianismo, produjo tal cambio en Judea y en la con- 
dición de los judíos, que un escritor que antes de ella no 
tuviese conocimiento íntimo de la Nación, no podía menos 
que cometer errores en descripciones pormenorizadas 
respecto de ella; á causa de que no existía el objeto de que 
debía hacer la copia. 

TIT. Que se nota en los escritores del Nuevo Testamen- 
to un conocimiento de los asuntos de aquellos tiempos, 
que no se halla en autores posteriores. Se ve, en parti- 
cular, que muchos de los escritores cristianos del segundo 
y tercer siglo, y de tiempos posteriores, tenían ideas fal- 
sas del estado de Judea, en el tiempo que medió entre el 
nacimiento de nuestro Salvador y la destrucción de Jeru- 
"sgalén.”* Es pues claro que estos cristianos no pudieron 
forjar nuestras historias. 

Entre tantas conformidades, no nos debe admirar el 
que se hallen algunas dificultades. Propondré aquí las 
principales con las soluciones que se les han dado. Pero 
habré de contentarme con una brevedad más conveniente 
á los límites de mi obra que á una discusión de este géne- 





* Lardner, part i., vol. iii., p. 960. 
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ro. Siel lector quisiere ver las pruebas históricas de mis 
aserciones y las exposiciones gramaticales del origen 
griego, en que algunas de estas soluciones están fundadas, 
puede recurrir al segundo tomo de la primera parte de la 
obra grande del Doctor Lardner. 

I. S. Lucas, hablando del censo durante el cual nació 
Jesús, dice: “Este primer empadronamiento fué hecho 
por Cirino, Gobernador de la Siria.” (Cap. ii. 2.) Esto, 
pues, vemos que en la apariencia está en contradicción 
con la historia, pues que este Cirino (Quirinus) está bien 
averiguado que no fué Gobernador de Siria, sino doce, ó 
por lo menos diez años después del nacimiento de nues- 
tro Señor Jesucristo, y que este censo, empadronamiento 
ó tributo se supone hecho en Judea en el principio de su 
gobierno; por lo tanto se hace cargo ó se acusa al Evan- 
gelista que siendo su ánimo referirse á este empadrona- 
miento, anticipó equivocadamente la fecha nada menos 
que de diez ó doce años. 

La respuesta á este cargo, ó más bien la solución á esta 
dificultad estriba en el uso que hace el Evangelista de la 
VOZ primero, y “este primer empadronamiento fué hecho;” 
porque según la equivocación de que se le quiere hacer 
responsable, esta misma palabra ninguna otra significa- 
ción podría tener, ni ocupar un lugar en la narración, á 
no significar que el autor tuvo presente cuando escribía, 
más que un censo ó empadronamiento, ora se refiera la 
voz primero á censo, á tributo ó á empadronamiento. 
Esto bien reflexionado exime de todo cargo al Evangelis- 
ta, porque si éste hubiera tenido noticia únicamente de 
un censo en el principio del gobierno de Cirino, la obje- 
ción tendría fuerza; pero si tuvo, como la palabra en 
cuestión lo demuestra, noticia de otros censos además 
de este, el ansia de quererle convencer de una equivo- 
cación es demasiado irracional, y para cantar victorias 
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es demasiado pequeño motivo el asegurar que el Evange- 
lista sólo tuvo intención de referirse á esto. 

Esta sentencia de S. Lucas puede traducirse de esta 
manera: Estos impuestos ó este registro fué el primero de 
Cirino, Gobernador de Siria,* sirviéndose de las palabras 
Gobernador de Siria, después del nombre de Cirino, por 
vía de adición ó como un título que legítimamente le per- 
tenecía en el tiempo en que se refería el suceso, unido, 
por lo mismo, á su nombre con la mayor sencillez, bien 
que no ignorase el historiador que este título lo había ad- 
quirido mucho tiempo después de la ocurrencia descrita 
en su narración. Un escritor moderno que no hubiese 
sido muy prolijo en la elección de sus expresiones al re- 
ferir los negocios en las Indias Orientales, pudiera sin di- 
ficultad haber afirmado que tal ó cual cosa fué hecha por 
el Gobernador Hastings, y en la realidad esta tal ó cual 
cosa haber sido hecha por él, pero mucho tiempo antes 
de recibir el título de este alto empleo y de desempeñarlo 
como tal gobernador. Igual caso, pues, es el que supo- 
nemos haber dado lugar á la dificultad que se quiere ob- 
jetar á S. Lucas; es decir, que el Evangelista sin andar 
midiendo á compás las palabras se contentó con escribir 
candorosamente la verdad; y de todos modos, lo que se 
deduce con toda claridad de la expresión “primero” de 


*La voz griega traducida con la significación de primero, pu- 
diera haberse trasladado “antes de,” traducción que muchos de- 
fienden con bastante solidez, no ser agena de la índole de la 
lengua griega, y que haría desaparecer toda sombra de dificultad; 
porque en tal caso el dicho empadronamiento habiendo sido he- 
cho antes que Cirino fuese Gobernador de Siria, el cronólogo más 
delicado no tendría de que quejarse; pero prefiero sostener, sin 
miedo de equivocarme, que de cualquier modo que se traduzca 
la voz primero, que cualquiera que sea la significación que le de- 
mos, ella puede estar muy airosa á pesar de todo ese aparato 
hostil de que se le quiere rodear, 
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que se vale, es que cuando escribía tuvo presente dos em- 
padronamientos ó registros; y si Cirino fué enviado á Ju- 
dea como comisionado ad hoc antes de ser nombrado .Go- 
bernador de Siria (suposición contra la que no existe la 
más leve prueba, sino más bien una evidencia externa de 
un empadronamiento hecho, ó de un registro abierto por 
él ó por otros *) este censo, tan conocido de todo el mun- 
do, y que en tal caso hubiera sido hecho por él en el prin- 
cipio de su gobierno vendría á ser el segundo, y hubiera 
dado ocasión á llamar con razón “primero” á aquel de 
que hace mención el Evangelista. 

Otra objeción cronológica nace de la fecha que da $. 
Lucas al principio del tercer capítulo: + “En el año déci- 





*Se lee en Josefo (Antiq. xvii., c. ii, sec. 6) este importante 
pasaje: “Cuando, en virtud. de esto, toda la nación judaica prestó su 
juramente de fidelidad al César y á los intereses del rey.” Esta gran- 
de ocurrencia, en el discurso de la historia coincide con el tiem- 
po en que nació Cristo. Y lo que nosotros llamamos censo, y 
que traducimos impuesto Ó empadronamiento, no se verificó sin 
una relación de la propiedad de cada cual bajo juramento ; este 
empadronamiento, censo Ó impuesto pudo muy bien verificarse 
al mismo tiempo que dicho juramento de fidelidad, y por esto 
mismo pudo muy bien suceder también que á Josefo se le pasase 
por alto, y no hiciese mención expresa. 


NoTA DEL Revisor EspañoL.—El Doctor Paley deshace esta 
objeción en contra de S. Lucas de una manera tan sólida como 
ingeniosa, No parece, empero, satisfacerle enteramente la solu- 
ción de que se sirve Michaelis (lib. i., c. 1i., sec. 12, p. 99), con un 
cierto tono desenfadado: solución que admite indirectamente 
en su traducción el Obispo Torres-Amat. Si el lector no que- 
dare satisfecho ni con las respuestas de Paley, ni con las de 
Michaelis y las de Amat, todavía hay, entre otras, una muy bue- 
na: este empadronamiento ó censo proyectado y empezado en el 
tiempo de nacimiento de nuestro Salvador, recibió su total cum- 
plimiento y última mano, cuando Cirino fué gobernador de Siria, 

f Lardner, vol. ¡i., part i., p. 768, 


DEL CRISTIANISMO. 319 


moquinto del imperio de Tiberio César . . . Y 6 
sús comenzaba entonces á ser como de treinta años? 
Porque suponiendo que Jesús nació, según dice S. Mateo, 
y el mismo $. Lucas, en tiempo de Herodes las fechas 
que se hallan en Josefo y en los historiadores romanos lo 
harían lo menos de treinta y un años en el décimoquinto 
de Tiberio. Si había nacido, según lo indica la narración 
de S. Mateo, uno ó dos años antes de la muerte de Hero- 
des, tendría por aquel tiempo treinta y dos ó rela y 
tres años. 

Esta es la dificultad: la respuesta gira sobre una tra- 
ducción diferente del griego. Las palabras originales, 
según los sabios en lenguas, significan, no que Jesús en- 
traba entonces en los treinta años, sino que “tenía sobre 
treinta años cuando empezó su ministerio.” Admitida 
que sea esta construcción, la palabra “como” no da todo 
el ensanche que se requiere, y especialmente hablando de 
una decena, número que sin ninguna cortapisa se usa en 
un sentido mucho más lato que el que defendemos en este 
pasaje. 

III. Hechos v. 36: “Porque antes de estos días se le- 
vantó Teudas, diciendo que era alguien, al cual se agre- 
gó un número de hombres, como cuatrocientos; el cual 
fué muerto, y todos cuantos confiaban en él fueran dis- 
persos y vinieron á parar en nada.” 

Josefo da cuenta de un impostor llamado Teudas, que 
causó algunos disturbios y fué muerto; pero según la 
época en que Josefo supone que apareció est hombre 
(punto en que es muy posible que Josefo se engañase *) 
debió esto acontecer á lo menos siete años después del 
discurso de Gamaliel, de que este texto es parte. A esta 


* Michaelis' Introduction al New Testament, Marsh's Transla- 
tion, vol, i., p. 61, 
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objeción se ha respondido, ** que pudo haber dos imposto- 
res de este nombre; y para dar más probabilidad á la solu- 
ción se nota que esto se ha verificado en casos semejantes. 
En Josefo se ve que en el espacio de cuarenta años hubo 
nada menos de cuatro jefes de insurgentes con el nombre 
de Simón, y tres con el nombre de Judas en el curso 
de diez años. El mismo historiador refiere que por la 
época de la muerte de Herodes el Grande (época que 
coincide con la de la insurrección á que alude Gamaliel, y 
con su expresión de “antes de estos días ”) hubo innume- 
rables disturbios en Judea. El Arzobispo Usher fué de 
opinión que uno de los tres Judas susodichos es el de que 
hace mención Gamaliel; j supuesto que la diferencia de 
los dos nombres es menos que la que hallamos en los Evan- 
gelios en el de uno de los doce Apóstoles, á quien S. Lucas 
llama Judas, y S. Marcos, Tadeo.$ Orígenes, no sabe- 
mos con que autoridad, parece que tenía por cierto que 
antes del nacimiento de Cristo había habido un impostor 
llamado Teudas. || 

IV. S. Mateo xxiii. 34: “Por tanto, he aquí, yo os en- 
vío profetas, y sabios, y escribas, y algunos de ellos ma- 
taréis y crucificaréis; y á otros azotaréis en vuestras 
sinagogas, y persiguiréis de ciudad en ciudad; para que 
venga sobre vosotros toda la sangre justa que ha sido de- 
rramada sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel 
hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, al cual 
matasteis entre el templo y el altar.” 4] 

Hubo un Zacarías, cuya muerte se refiere en el libro 
. segundo de los Paralipómenos, en términos que convie- 





* Lardner, vol. ii., part i., p. 922. 

t Antig. lib xvii., c. 12, sec. 4. Annals. p. 797. 

48. Lucas v. 16; S. Marcos iii. 18. || Orig. Con. Cel., p. 44. 

“Y el Espíritu de Dios vino sobre Zacarías, hijo del sacer- 
dote Jehoiada, que presidía en el templo, y les dijo: Así dice 
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nen con la alusión de nuestro Salvador. Pero este Zaca- 
rías era hijo de Jehoiada. 

- También tenemos á Zacarías el profeta, que era hijo de 
Baraquías, y la cual persona se describe de este modo en 
el título de su profecía; pero de las circunstancias de su 
muerte no tenemos noticia alguna. 

Yo casi no tengo duda de que el primero de estos dos 
Zacarías es la persona de quien habla nuestro Salvador; 
y que el nombre de su padre fué añadido ó mudado des- 
pués por algún copista que tenía más presente al profeta” 
que al sacerdote cuya historia se cuenta en los Paralipó- 
Menos. 

También hay otro Zacarías, hijo de Baruch, de quien 
cuenta Josefo que fué muerto en el templo pocos años 
antes de la destrucción de Jerusalén. No ha faltado 
quien insinúe que este es el Zacarías á que hacen relación 
las palabras atribuidas á Cristo, infiriendo de aquí que el 
falsario confundió el tiempo de este acontecimiento con 
la época de nuestro Salvador, ó que se le pasó por alto el 
anacronismo. 

Ahora bien, supongamos que esto es asi; supongamos 
que estas palabras fueron sugeridas por la transacción 
que refiere Josefo, y que fueron falsamente atribuidas á 
Cristo. Empero, obsérvense las extraordinarias coinci- 
dencias, que en esta suposición deben ser casuales, que se 
hallan en la equivocación del falsario. 

Primeramente, que tenemos un Zacarías en los Parali- 
pómenos, cuya muerte y sus circunstancias corresponden 
con la alusión. 





Dios: ¿por qué quebrantáis los mandamientos del Señor, tal que 
no podéis prosperar? Á causa de que habéis abandonado al Se- 
ñor, él también os ha abandonado. Y conspiraron contra él, y 
lo apedrearon con piedras por madato del rey, en el patio de la 
casa del Señor.” (2 Paralipómenos xxiv. 20.21.) 


21 
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En segundo lugar, que aunque el nombre del Padre de 
este Zacarías esté equivocado en el Evangelio, tenemos 
un origen probable del error en un Zacarías mucho más 
conocido, cuyo patronímico es igual al que vemos en el 
texto. 

Cualquiera que considere este punto verá que semejan- 
tes circunstancias no podían concurrir en ningún error 
que no naciese de ellas mismas. 

He expuesto ya, á mi entender, todas las dificultades 
de este género. Su número es corto; algunas de ellas ad- 
miten una solución clara; otras, probable. Compárelas 
ahora el lector con la muchedumbre, la variedad, la exac- 
titud y peso de las coincidencias y conformidades, que 
podemos poner en la balanza contraria; teniendo, empero, 
presente lo escasas que en muchos puntos son nuestras 
noticias, y que de la escasez de noticias siempre resultan 
dificultades. 


- CAPÍTULO VII. 
COINCIDENCIAS ÍMPENSADAS. 





ENTRE las cartas que tienen el nombre de S. Pablo en 
nuestra colección, y su historia en los Hechos de los Após- 
toles, existen muchos puntos de correspondencia. La 
simple lectura de estos escritos basta para probar que ni 
la historia fué sacada de las cartas, ni las cartas de la his- 
toria. Que estas coincidencias no son premeditadas se 
infiere de lo ocultas que son; de su gran número; de su 
claridad; de lo proporcionado de las circunstancias en 
que consisten con los lugares en que estas circunstancias 
ocurren, y de los rodeos que es preciso tomar para poner- 
las en claro. Ahora bien, si estas coincidencias son im- 
premeditadas, es claro que no pueden ser efecto de plan 
ó designio fraudulento. Infiérese, pues, que si estas coin- 
cidencias no pueden proceder de ficción por ser impreme- 
ditadas, ni de una combinación casual por ser numerosas; 
es preciso que tenga la verdad de los hechos por base. 

Cuando me ocurrió este argumento me pareció tan po- 
deroso, especialmente por girar exclusivamente sobre la 
existencia de estos escritos, que lo he seguido por todas 
las trece Epístolas de S. Pablo en una obra que publiqué 
cuatro años ha con el título de Hore Pauline. No se 
me oculta cuán débil aparece un argumento de inducción 
cuando se ofrece desnudo de ejemplos. Por esta razón 
traté de compendiar mi dicha obra al modo que lo he he- 
cho, con un tomo de Lardner en el capítulo anterior. 
Pero al hacer la prueba, hallé que era imposible reducir 


mis argumentos á menos palabras, dejarlos suficiente- 
(323) 
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mente claros. Así es que tendré que contentarme con 
referirme á la obra misma, recomendando una atención 
especial á las observaciones que se hacen en ella sobre las 
tres primeras epístolas. En ellas se hallarán, según creo, 
tales pruebas de coincidencias y de impremeditación, que 
bastan á mantener la conclusión que aquí deduzco en fa- 
vor de la autenticidad de estos escritos, y de la verdad de 
su narración. 

Sólo me resta al presente hacer ver como recae este 
argumento sobre la cuestión general de la historia cris- 
tiana. 

Primeramente, S. Pablo asegura en estas cartas en tér- 
minos no equívocos, que él hacía milagros; y aún, lo que 
es más y debe tenerse siempre presente, que “las señales 
de Apóstol eran los milagros.*” Este testimonio, si salió 
verdaderamente de la pluma de $. Pablo, no tiene precio; 
empero, que ello es así, el argumento presente lo prueba 
hasta no dejarme la más mínima duda. 

En segundo lugar, este argumento prueba que la serie 
de acciones que se describe en las Epístolas de S. Pablo 
fué real y verdadera; y esto de por sí, es una base suf- 
ciente para sentar la proposición que forma la primera 
parte de esta obra, á saber: que los testigos originales de 
la historia cristiana se dedicaron á una vida de trabajos, 
sufrimientos y peligros, en consecuencia de una persua- 
sión de la verdad de dicha historia, y con el único objeto 
de comunicarlo á otros. 

En tercer lugar, este argumento prueba que S. Lucas ó 
«el autor de los Hechos de los Apóstoles, fuese quien fuese 
(porque el argumento no depende del nombre del autor, 
aunque yo no sé que haya razón alguna para ponerlo en 
duda) estaba bien impuesto en la historia de S. Pablo; 
que probablemente fué, como lo asegura, su compañero 





* Rom. xv. 18, 19; 2 Cor. xii. 12, 
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en sus viajes. Siendo esto verdad, el crédito histórico de 
su Evangelio se aumenta en gran manera, porque se ve 
que el escritor, por razón de su época, situación y Cone- 
xiones, tuvo medios de imponerse á fondo de todos los 
acontecimientos y ocurrencias que refiere. Yo no hallo 
dificultad alguna en aplicar al Evangelio de S. Lucas lo 
que se ha probado en favor de los Hechos, considerando á 
estos escritos como dos partes de una misma historia; 
porque aunque no faltan ejemplos de segundas partes for- 
jadus, no sé de ningún caso en que siendo la segunda 
parte genuina no lo sea la primera. 

Sólo me queda que hacer notar, como corolario de mi 
argumento, aunque no he hecho mención de ello en la 
obra mía á que aludo, la gran semejanza de estilo entre 
el Evangelio de S. Juan y la Epístola Primera de este 
Apóstol. El estilo de S. Juan no es semejante al de $. 
Pablo, aunque ambos son singulares; ni lo es tampoco al 
estilo de la Epístola de Santiago, ni al de la de S. Pedro; 
pero es muy semejante al estilo del Evangelio que lleva 
el nombre de S. Juan, en cuanto puede hallarse semejan- 
za, que no consiste tanto en la narración como en las re- 
flexiones y en el modo de presentar los discursos. Escri- 
tos que se hallan en estas circunstancias prueban mutua- 
mente su autenticidad. Esta correspondencia es de tanto 
más valor, cuanto la epístola asegura, en el modo pecu- 
liar de S. Juan, aunque en términos suficientemente ex- 
plícitos, que el escritor tenía conocimiento personal de la 
historia de Cristo. “Lo que fué desde el principio, lo 
que oímos, lo que vimos con nuestros ojos, y lo que nues- 
tras manos palparon acerca de la Palabra de vida 
lo que vimos y oimos os anunciamos.”* ¿Quién no desea, 
quien no percibe el valor de una relación dada por escri- 
tor tan bien instruido, como este en su asunto? 


*1 $. Juan i. 1-13. 





CAPÍTULO VIII. 
Da La HISTORIA DE LA RESURRECCIÓN. 





La historia de la resurrección de Cristo es parte de la 
evidencia del Cristianismo; pero no sé si se entiende ge- 
neralmente en qué consiste la fuerza de este pasaje de la 
historia cristiana, y su peculiar valor como uno de los ra» 
mos de esta prueba. La resurrección, en cuanto á mila- 
gro no es prueba más clara de la intervención divina que 
los demás milagros. Ni tampoco, según la resurrección 
se refiere en los Evangelios, está más atestiguada que al- 
gunos otros prodigios que se hallan en ellos. El peso que 
tiene esta prueba del Cristianismo sobre los otros mila- 
gros, nace de que es indudable que los Apóstoles de Cristo 
y los primeros predicadores del Cristianismo afirmaron 
este hecho. Todos los escritos del Nuevo Testamento 
dan por cierta la resurrección. Todas las epístolas de 
los varios Apóstoles, todos y cada uno de los escritores 
contemporáneos de ellos y de la época inmediata después 
de ellos; todos los escritores cristianos de aquella hasta 
la presente, legítimos ó espurios, representan unánime- 
mente la resurrección de Cristo como un artículo de su 
historia, recibido unánimemente y sin la menor duda ó 
disputa por cuantos han adoptado el nombre de cristianos, 

en virtud del testimonio de los primeros propagadores de 
la religión, que publicaron este hecho como el punto cen- 
tral de sus testimonios. Á mi entender, nada, á excep- 
ción de lo que uno ve y oye, puede saberse con más cer- 
tidumbre que esto; quiero decir, no que nada puede 


saberse con más certidumbre que la resurrección, sino 
(326) 
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que nada puede saberse con más certidumbre que el he- 
cho de que los Apóstoles y primeros discípulos lo atesti- 
guaron. Respecto á las demás partes de la narración 
evangélica, se puede suscitar la duda de si esta relación 
está conforme con lo que los Apóstoles y primeros maes- 
tros de la religión publicaron acerca de él; y esta cuestión 
depende en gran parte de la evidencia que tenemos de la 
autenticidad, ó más bien de la antigúedad, crédito y re- 
cepción de estos libros. Pero en punto á la resurrección 
no se necesita este examen, porque no cabe en él seme- 
jante duda. Lo único que puede parar nuestra conside- 
ración es: si los Apóstoles publicaron una falsedad á sa- 
biendas; ó si padecieron engaño. El objeto de nuestro 
examen es la posibilidad ó imposibilidad de estas dos 
suposiciones. La primera me parece que está casi abañ- 
donada hoy día. La calidad de la empresa, y el carácter 
de los emprendedores; la extrema improbabilidad de que 
semejantes hombres se empeñasen en semejante cosa por 
vía de proyecto; sus fatigas personales; sus peligros y sus 
padecimientos en la causa; la entera consagración de su 
tiempo á este objeto; el celo activo y sencillo que atesti- 
gua su sinceridad: estas son circunstancias que libertan á 
su memoria de toda sospecha de impostura. La solución 
que merece más examen es la que trata de resolver la 
conducta de los Apóstoles en ilusión ó entusiasmo, y 
quiere confundir los testimonios de la resurrección de 
Cristo con las historias numerosas de apariciones de 
muertos. Pero en las relaciones numerosas que tenemos 
de este hecho se hallan circunstancias que destruyen en- 
teramente esta suposición. Jesús se apareció no sola- 
mente á una persona, sino á muchas; no á cada una de 
estas personas, sino á muchas juntas áun tiempo; no sólo 
de noche, sino de día; no á lo lejos, sino de cerca; no una, 
sino muchas veces. Estas personas no sólo lo vieron, 
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“sino lo tocaron; conversaron con él; comieron con él, y lo 
examinaron para satisfacer sus dudas. Estas circunstan- 
cias son decisivas. Es cierto que su crédito se funda en 
el de los escritos en que se refieren. Así es que mi res- 
puesta á la insinuación de entusiasmo será una de estas 
circunstancias, tomada de la naturaleza misma del objeto; 
y cuya realidad no puede negarse por ninguno que admi- 
ta lo que, en mi opinión, nadie niega; es decir, que la re- 
surrección de Cristo, falsa ó verdadera, fué afirmada por 
sus discípulos desde el principio. La circunstancia que 
digo es la ausencia del cadáver. En la historia se re- 
“fiere lo que, si la resurrección fué cierta, era consecuencia 
natural: que el cuerpo no se hallara en el sepulcro. Igual. 
mente se refiere en la historia que los judios publicaron 
que los discípulos lo habían robado.* Esta explicación 
del hecho, aunque llena de improbabilidades, como es la 
situación en que se hallaban los discípulos, el tenor de su 
propia seguridad, lo difícil que debía parecerles la empre- 
sa; lo poco probable que era el salir con ella,j y la inevi- 
table consecuencia de ser descubiertos si se malograba; 





*“Y este dicho,” escribe S. Mateo, “se refiere comúnmente 
entre los judíos hasta el día de hoy.” (Cap. xxviii. 15.) En 
este punto el evangelista será tenido por de autoridad suficiente 
aun para los que no le dan crédito en otro alguno. Esto basta 
para probar que el cuerpo desapareció. 

Townsend observa, á mi parecer, muy bien que la historia de 
los guardias va diciendo por sí misma: He aquí un engaño con- 
certado; “sus discípulos vinieron de noche, y lo robaron mien- 
tras que nosotros dormíamos.” En las circunstancias que estos 

“ soldados se hallaban, semejante confesión de su descuido prue- 
ba que estaban seguros de protección é impunidad. 

j Especialmente estando la luna llena, la ciudad atestada de 
gente, y pasando muchos la noche, como Jesús y sus discípulos 
lo habían hecho muchas veces, al sereno, y estando el sepulcro 
tan cerca de la ciudad, que en el día se halla dentro de las mu- 
rallas. (Priestly on the Resurrection, p. 24.) 
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esta explicación, digo, es la más creíble que podía darse 
en tal caso. Pero, como todas las objeciones antiguas, 
procede sobre la suposición de fraude. Mas ¿qué cuenta 
puede darse del cadáver en la suposición de ilusión y en- 
tusiasmo? El que los discípulos de Cristo creyesen que 
había resucitado, no obstante que veían el cadáver delan- 
te de sí, es una cosa imposible. Jamás el entusiasmo ha 
llegado á este punto de extravagancia; la aparición de un 
espiritu puede ser ilusión, pero un cuerpo es un objeto 
palpable en que no cabe engaño. Todas las historias de 
espectros dejan el cadáver en el sepulcro. Y aunque el 
cuerpo de Cristo pudiera haber sido quitado de en medio 
fraudulentamente, y con objeto fraudulento, unos hom- 
bres sencillos, aunque engañados (como en esta suposición 
tenemos á los Apóstoles) no hubieran jamás intentado 
semejante cosa. Tanto la presencia como la ausencia del 
cadáver son incompatibles con la suposición de entusias- 
mo; porque si el cuerpo estaba presente, su vista bastaba 
para apagar el entusiasmo; y si ausente, fraude, y no en- 
tusiasmo debió quitarlo de en medio. 

Pero si, después de todo, admitimos según el testimonio 
unánime de la antigúedad, que la religión de Cristo se 
publicó en Jerusalén, y que esto se hizo asegurando su 
resurrección en la misma ciudad en que habia sido ente- 
rrado, y pocos dias después de su muerte: es claro que, á 
haberse podido encontrar el cadáver los judios, lo ha- 
brian presentado como la respuesta más corta y conclu- 
yente á la historia de los discipulos. La empresa de los 
Apóstoles no podia sobrevivir ni un momento á esta re- 
futación. Siigualmente admitimos sobre la autoridad de 
S. Mateo, que los judios estaban impuestos en la expecta- 
. ción de las discipulos de Cristo, y que en su consecuencia 
tomaron precauciones, poniendo el cuerpo bajo una guar- 
dia pública y destinada á este propósito, la reflexión que 
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hemos hecho adquiere una fuerza doble. Porque no obs- 
tante su precaución y el estar preparados y sobre aviso, 
cuando los discipulos aseguraron públicamente que Jesús 
habia resucitado, poniendo esto por basa y fundamento 
de su predicación y de su empeño en hacer prosélitos, los 
judios no se hallaron en posesión del cuerpo para atajar 
á los discipulos, sino tuvieron que recurrir á una respues- 
ta que, aunque en si no es imposible, es absolutamente in- 
compatible con la suposición de la integridad de los Após- 
toles; en otras palabras, incompatible por la suposición 
que explica su conducta por entusiasmo. 


CAPÍTULO IX. 
LA PROPAGACIÓN DEL CRISTIANISMO. 





EL primer punto que debemos considerar en este argu- 
mento es: ¿á qué grado, en cuánto tiempo, y á qué exten- 
sión se propagó el Cristianismo? : 

Las noticias que sobre este punto se encuentran en 
nuestros libros son estas. Pocos días después que Cristo 
desapareció de la tierra, hallamos una reunión de disci- 
pulos en Jerusalén en número de unos ciento y veinte 
(Hechos i. 15); probablemente estas ciento y veinte per- 
sonas estaban reunidas no meramente como discípulos de 
Cristo, sino á causa de sus relaciones con los Apóstoles 
y de unos con otros; fuese cual fuese el número de cre- 
yentes que entonces había en Jerusalén, no nos debe sor- 
prender que la reunión constase de tan pocas personas; 
porque no hay prueba alguna de que los discipulos de 
Cristo se hallasen en esta época reunidos en una sociedad 
ó cuerpo, ni de que se hubiesen sujetado á reglas parti- 
culares; y ni aun de que todavía se hubiesen impuesto en 
qué debía establecerse una religión (en el sentido que no- 
sotros damos á estas palabras), ó en qué habían de dis- 
tinguirse del resto del mundo los que profesaban esta reli- 
gión. Es muy probable que la muerte de Cristo dejase á 
la generalidad de sus discípulos, ya en cuanto á lo que 
habían de hacer, ya en cuanto á los acontecimientos suce- 
sivos, abandonados á grandes dudas y perplejidades. 

Esta reunión se verificó pocos días después de la ascen- 
sión de Cristo; porque diez días después de este aconteci- 


miento fué la fiesta de Pentecostés, en la que, en conse- 
(331) 
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cuencia de una manifestación del poder divino que asistía 
á los Apóstoles, se reunieron á la nueva sociedad “cosa 
de tres mil almas.” (Hechos ii. 41.) Pero, en mi opi- 
nión estas palabras no significan que todas estas tres mil 
personas se convirtieron en aquel día; antes es probable 
que muchos que antes del milagro del día de Pentecostés 
creían en Cristo, se declararon abiertamente sus adep- 
tos; es decir, que hallando que debía establecerse una re- 
ligión, que se iba á formar una sociedad bajo el nombre 
de Cristo, gobernada por sus leyes reconociendo su misión, 
cuyos individuos habían de estar reunidos entre sí, y se- 
parados del resto del mundo por señales visibles; estas 
personas, digo, en virtud de su convencimiento anterior, 
y de lo que habían visto y oido de la historia de Cristo, 
se hicieron públicamente miembros de su religión. 

Léese en el capítulo iv., versículo 4, de los Hechos, que 
á poco tiempo de esto, “el número de varones,” es decir, 
de los que profesaban abiertamente su creencia en Cristo, 
“era como de cinco mil.” Tenemos, pues, un aumento de 
dos mil en muy corto tiempo. Es muy probable, además, 
que tanto por aquel entonces como después, hubiese mu- 
chos que, aunque creían en Cristo, no pensaban ser nece- 
sario el agregarse á esta sociedad ó que esperaban á ver 
en que había de parar la nueva iglesia. Gamaliel, cuya 
opinión dada al Concilio de los judíos se halla en los He- 
chos (v. 34), es probable que fuese uno de estos; acaso Ni- 
codemo y José de Arimatea pertenecían á esta clase. $. 
Juan, en el capítulo doce de su Evangelio, nos da una 
descripción de esta clase de discípulos, por la que se 
viene en conocimiento de su carácter y calidad: “No 
obstante, de entre los jefes, muchos creyeron en él, pero 
no lo confesaban por causa de los fariseos, por miedo de 
ser echados de la sinagoga; porque amaban más la gloria 
de los hombres que la gloria de Dios.” No es extraño que 
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hombres de esta clase creyesen en los milagros de Cristo, 
sin persuadirse por esto de que tenían obligación de pro- 
fesar públicamente el Cristianismo, arriesgando cuanto 
amaban en el mundo, y hasta la misma vida.* 

El Cristianismo, empero, seguía aumentándose en Jeru- 
salén con pasos no menos rápidos que al principio: por- 
que vemos en el capítulo siguiente de nuestra historia que 
“tanto más se agregaban creyendo en el Señor, muche- 
dumbres así de hombres como de mujeres.” (Hechos v. 
17.) Este crecimiento de la nueva sociedad aparece en 
el versículo primero del siguiente capítulo, en que se nos 
dice que “habiéndose multiplicado el número de los dis- 
cípulos, se suscitaron quejas de los griegos contra los he- 
breos, porque sus viudas no eran bien atendidas;” y des- 
pués en el mismo capítulo se declara expresamente que 
“el número de los discípulos se multiplicaba en gran ma- 
nera en Jerusalén, y una gran porción de sacerdotes obe- 
decían á la fe.” 

Esto es lo que yo llamo primer período en la propaga- 
ción del Cristianismo. Este período empieza con la as- 


*“Además de los que profesaban el Cristianismo, y de los 
que lo rechazaban y combatían, había probablemente muchos 
que ni eran verdaderos cristianos ni tampoco incrédulos. Á pe- 
sar de su concepto favorable del Evangelio, los miramientos tem- 
porales los impedían declararse. Por un lado, una multitud de 
razones los movía á creer que el Cristianismo venía de Dios; por 
otro, los inconvenientes que se seguían de abrazarlo los aterraban 
y no tenían valor para someterse á las consecuencias, con disgus- 
to de sus parientes y amigos, con pérdida de su reputación, y 
riesgo manifiesto de perder la libertad y la vida. En este apuro 
les ocurriría que si trataban de guardar los preceptos generales 
de virtud, en que Cristo había hecho consistir la esencia de la 
religión; si se abstenían de perseguir á los cristianos, y por el 

- contrario, les hacían todos los favores que estuviesen en su mano 
y sin riesgo, Dios recibiría benignamente este servicio y dispen- 
saríatodo lo demás.” (Jortin's Disc. on the Christ, Rel. p. 9, ed. 4.) 
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censión de Cristo, y se extiende, según se infiere de algu- 
nos indicios accidentales de tiempo,* hasta poco más de 
un año después de aquel acontecimiento. Durante este 
tiempo la predicación del Evangelio, según los hechos que 
vemos consignados en nuestros documentos, se limitó á la 
ciudad de Jerusalén. ¿Y con qué resultado? La prime- 
ra junta de discípulos de Cristo, de que se hace mención 
como reunida pocos días después que el Salvador dejó el 
mundo, se componía de “ciento y veinte personas.” 
Como una semana después “tres mil se agregaron en un 
día,” y el número de cristianos bautizados y reunidos 
públicamente se aumentó en breve hasta “cinco mil.” 
“Muchedumbres, tanto de hombres como de mujeres, fue- 
ron agregándose,” “los discípulos se multiplicaban gran- 
demente,” y muchos sacerdotes judíos, con otras muchas 
personas obedecieron á la fe;” y esto en mucho menos de 
dos años desde el principio de la institución. 

Con motivo de una persecución que se suscitó en contra 
de la iglesia de Jerusalén, muchos de los convertidos huye- 
ron de aquella ciudad y se dispersaron por las regiones: 
de Judea y Samaria. (Hechos viii. 1.) Á cuantas partes 
fueron, llevaron consigo su religión; porque nuestro his- 
toriador nos dice que “los que fueron esparcidos iban por 
todas partes predicando la palabra.” (Vers. 4.) El efec- 
to de esta predicación se nota después, cuando el histo- 
riador, siguiendo el hilo de su historia, observa que enton- 
ces, es decir, como tres años después de esto, “las iglesias 
tuvieron descanso por toda Judea, Galilea y Samaria; y 
edificándose y procediendo en el temor del Señor, y en 
el consuelo del Espíritu Santo, se multiplicaban.” Esta 
fué obra del segundo período que abraza como cuatro 
años. 


*Vide Pearson's Antiq. lib. xviii., c. 7; Benson's Hist. of 
Christ., B. i., p. 148. 
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Hasta aquí la predicación del Evangelio se había limi. 
tado á los judíos, á los judíos prosélitos y á los samarita- 
nos. Aquí no puedo menos que recordar una reflexión 
de Bryan que me parece perfectamente fundada. En el 
día existen los judíos, pero ¡cuán rara vez logramos hacer 
un prosélito entre ellos! Tenemos razón para creer que 
los Apóstoles convirtieron más judíos en un día, que se 
han convertido en los últimos mil años.* 

Aun no sabían los Apóstoles que podían predicar la re- 
ligión á todo el género humano. Este “misterio,” como 
la llama S. Pablo (Efes. 11i. 3-6), y como lo era realmente 
entonces, fué revelado 45. Pedro por medio de un milagro 
especial. Según parece,j el Evangelio se empezó á pre- 
dicar á los gentiles en Cesaréa, siete años después de la as- 
cención de Cristo. Un año después de esto, una multitud 
de gentiles se convirtieron en Antioquía de Siria. Las 
expresiones usadas por el historiador son estas: “Un gran 
número creyó y se convirtió al Señor;” “mucha gente 
se aumentó al Señor;” “los Apóstoles Bernabé y Pablo 
enseñaron á mucha gente.” (Hechos xi. 21, 24, 26.) 
Al referir la muerte de Herodes, que aconteció el año si- 
guiente,j nos dice el historiador que “la palabra de Dios 
crecía y se multiplicaba.” (Hechos xii. 24.) Tres años 
después de esto, predicando S. Pablo en Iconio, metró- 
poli de Licaonia, “gran multitud, tanto de judíos como 
de griegos, creyeron” (xiv. 1); y después en el curso 
de este viaje representa á este Apóstol “haciendo muchos 
discípulos” en Derbe, ciudad principal de aquel mismo 
distrito. Tres años después de esto,$ es decir, diez y seis 
años después de la ascensión, los Apóstoles escribieron 
una carta pública desde Jerusalén á los gentiles conver- 


* Bryant on the Truth of the Christian Religion, p. 112. 
+ Benson, b. i., p. 236. ] Benson, b. vii., p. 289, 
¿ Benson's History of Christ, b. 1ii., p. 50. 
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tidos en Antioquía, Siria y Cilicia, con la cual carta Pablo 
- visitó estas iglesias y las halló “establecidas en la fe, y 
aumentándose cada día en número.” (Hechos xvi. 5.) 
Desde Asia el Apóstol procedió á Grecia, donde poco des- 
pués de su arribo á Macedonia, lo hallamos en Tesalóni- 
ca, ciudad en donde “algunos de los judíos creían, y una 
gran muchedumbre de los griegos devotos (xvii. 4). 
También hallamos aquí un indicio casual del progreso 
general del Cristianismo, en la exclamación de los judíos 
tumultuados en Tesalónica: “que los que habían vuelto 
el mundo de arriba á bajo habían venido también á aque- 
lla ciudad.” (Hechos xvii. 6.) En Berea, ciudad á que 
S. Pablo fué en seguida, el historiador, que se halló pre- 
sente, nos dice que “muchos judíos creyeron.” (xvii. 12.) 
En el año y medio siguiente, S. Pablo ejerció su ministe- 
rio en Corinto. Del fruto de su predicación en esta ciu- 
dad tenemos los siguientes indicios: “que muchos de los 
corintios creyeron y fueron bautizados; y que Cristo re- 
veló al Apóstol que tenía mucha gente en aquella ciu- 
dad.” (Hechos xviii. 8-10.) En menos de un año des- 
pués de su partida de Corinto, veintidos después de la 
ascensión, S. Pablo fijó su residencia en Hfeso por espa- 
cio de dos años y algo más. Los efectos de su ministerio 
en aquella ciudad y alrededores produjeron una reflexión 
del historiador en que dice cuan “poderosamente crecía 
la palabra de Dios y prevalecía.” (Hechos xix. 20.) Á 
fines de este período hallamos á Demetrio al frente de 
una multitud alarmada con el progreso de la religión, 
quejándose de que “no sólo en Efeso, sino por toda Asia 
(i. e., la provincia de Lydia y el país vecino á Efeso), este 
Pablo había persuadido y seducido mucha gente.” (He- 
chos xix. 26.) Además de estas noticias, se hace mención 
por incidente de convertidos en Roma, Alejandría, Atenas, 
Chipre, Macedonia y Filipos. 
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Este es el tercer período de la propagación del Cristia- 
nismo, contando desde el año séptimo después de la as- 
censión hasta el vigésimo octavo. Ahora bien, reunamos 
estos tres períodos y notemos cuál es el progreso que de 
"la religión aparece en ellos según nuestros documentos, 
La institución, que propiamente empezó después de que 
su autor dejó la tierra, se había esparcido en menos de 
treinta años por Judea, Galilea y Samaria, por casi todas 
las provincias más populosas del Asia Menor, por la Gre- 
cia y las islas del mar Egeo, la costa de Africa, y se había 
extendido hasta Roma y varias partes de Italia. En 
Antioquía de Siria, en Jope, Efeso, Corinto, Tesalónica, 
Berea, Iconio, Derbe, Antioquía de Pisidia, Lyda, y 
Sarón, el número de los convertidos se da á entender por 
las expresiones, “gran número,” “mucha gente.” En 
Tiro, Cesaréa, Troade, Atenas, Filipos, Listra, y Damas- 
co, se dice que había convertidos, sin especificar el núme- 
ro.* Durante esta época Jerusalén era no sólo centro de 
la misión, sino una de las principales iglesias cristianas; 
pues cuando S. Pablo volvió á aquella ciudad á fines del 
período de que hablamos, la razón de los otros Apóstoles 
para que tomase el consejo que le daban, fué “cuantas 
decenas de millares de creyentes había en aquella ciu- 
dad.” (Hechos xxi. 20.) 


* Considerando la extrema concisión de muchas partes de la 
historia, el silencio acerca del número de los convertidos no es 
prueba de su escasez; porque aunque nada se dice de Filipos, 
vemos, no obstante, que S. Pablo escribió una epístola á aquella 
iglesia. Las iglesias de Galacia, y los asuntos de estas iglesias, 
eran de tal consideración que S. Pablo les escribió otra carta, en 
que muestra la gran inquietud que le causaban; y no obstante 
esto, nada se dice en los Hechos del progreso de su predicación 
en Galacia, y ni aun se hace mención del hecho, á no ser la lige- 
“ya indicación que se halla en estas palabras: “Y habiendo atra- 
vesado la Frigia, y la región de Galacia, trataron de ir á Bitinia. 


22 
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Sobre este extracto y la obra de que está sacado se 
deben hacer las siguientes reflexiones: 

I. Que la relación viene de una persona que tuvo par- 
te en algunos de los acontecimientos que refiere, y fué 
contemporáneo de todos ellos; que visitó á Jerusalén y 
frecuentó la sociedad de los que habían obrado y estaban 
obrando como primeros móbiles de la transacción. Este 
punto lo doy por sentado, porque aun cuando los testimo- 
nios antiguos que prueban este precioso escrito fuesen 
menos satisfactorios de lo que son en verdad; la sencillez 
y llaneza con que el autor refiere su presencia en ciertas 
ocasiones, y la total ausencia de arte y designio en estas 
noticias, hubieran bastado á persuadirme que, fuese quien 
fuese el autor, vivía en aquel tiempo y ocupaba el puesto 
en que él mismo se pinta. Al decir “fuese quien fuese,” 
no intento poner la más mínima duda en cuanto al autor 
á quien toda la antigvedad ha atribuido los Hechos de 
los Apóstoles, porque no sé que haya ninguna razón para 
dudar el hecho, sólo intento notar que en el caso pre- 
sente, la época y la situación del autor son de mayor im- 
portancia que su nombre; y que estas dos cosas aparecen 
en la obra misma de un modo que no infunde sospecha. 

TI. Que esta narración da una cuenta muy incompleta 
de la predicación y propagación del Cristianismo; es de- 
cir, que si lo que la historia contiene es verdad, mucho 
más de lo que por ella sabemos debe ser también verdad. 
El nombre de Hechos de los Apóstoles que tiene el libro 
de donde hemos sacado nuestro extracto, promete más 
- de lo que la obra contiene; pues su historia de los Após- 
toles se limita á un período muy corto en que todos ellos 
se hallaban en Jerusalén, y esto de un modo muy conciso. 
En seguida refiere algunos pasajes importantes del minis- 
terio de $. Pedro, el discurso y muerte de S. Esteban, y 
la predicación de Felipe el diácono, El resto del libro, 
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es decir, dos terceras partes de él, se emplea en referir la 
conversión, viajes, discursos é historia del nuevo Apóstol 
Pablo, en cuya historia se hallan frecuentemente períodos 
considerables de tiempo de que se dan muy escasas noti- 
cias. 

TIT. Que la narración, hasta donde alcanza, es por esta 
razón mucho más creible. Si-el autor se hubiera pro- 
puesto hacer alarde de los progresos del Cristianismo en 
sus primeros días, nos hubiera dado noticias de la predica- 
ción de los demás Apóstoles, quienes no puede suponerse 
que estuviesen ociosos ó que se empleasen con menos su- 
ceso que sus compañeros. Á esto se puede añadir otra 
reflexión del mismo género, y es: 

IV. Que las indicaciones del número de convertidos y 
del buen suceso de la predicación de los Apóstoles, son 
en su mayor parte incidentales, y nacen de las circuns- 
tancias que se refieren, como el descontento de los griegos 
convertidos; la paz en consecuencia de cesar la persecu- 
ción; la muerte de Herodes; la misión de Bernabé á An- 
tioquía y su invitación á Pablo para que le ayudase; la 
llegada del mismo á cierto punto y el hallar discípulos en 
él; los clamores de los judíos; las quejas de los artífices 
interesados en sostener la religión popular, y la razón que 
se dió á Pablo para persuadirlo á que se acomodase á las 
opiniones de los cristianos de Jerusalén. Á no haber sido 
por estas circunstancias, es probable que el historiador no 
hubiera hecho alto sobre el número de los convertidos, á 
lo menos en muchos de los pasajes en que hace mención 
de él. Todo esto tiende á destruir toda sospecha de exa- 
geración ó engaño. 

Las Epístolas de S. Pablo y de los otros Apóstoles que 
han llegado hasta nosotros, son testimonios paralelos á 
_los Hechos. Las cartas de S. Pablo están dirigidas á las 
iglesias de Corinto, Filipos, Tesalónica, Galacia, y si la 
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inscripción no está equivocada, de Efeso. Su ministerio 
en todos estos puntos se refiere en los Hechos. Otra 
de las epístolas lo está á la iglesia de Colosas, Ó más 
bien, á las iglesias de Colosas y Laodicea juntamente, 
donde no había estado aun. En estas epístolas se hace 
mención de las iglesias de Judea, de las iglesias de Asia, 
y de “todas las iglesias de los gentiles.” (1 Tes. ii. 14.) 
En la Epístola á los Romanos, el hilo del discurso lleva al 
autor á referir la extensión de su ministerio, su eficacia, 
y la causa á que la atribuye, á saber: “para traer los gen- 
tiles á obediencia con palabra y con obra, con grandes se- 
ñiales y maravillas, por el poder del Espíritu de Dios; de 
modo que de Jerusalén y de una parte á otra hasta lliri- 
co he predicado completamente el Evangelio de Cristo.” 
(Rom. xv. 18, 19.) En la Epístola á los Colosenses (i. 24), 
hallamos una indicación indirecta pero muy fuerte, del 
estado general de la misión cristiana, á lo menos según la 
veía S. Pablo: “Si permanecéis en la fe, fundados y fir- 
mes, y sin apartaros de la esperanza del Evangelio que 
habéis oído, y que fué predicado á toda criatura de- 
bajo del cielo:” Evangelio, del cual les había dicho al 
principio de su carta (Col. i. 6), que “se hallaba entre 
ellos como en todo el mundo.” Estas expresiones son 
hiperbólicas; pero son hipérboles que el escritor no hubie- 
ra usado á no tener impresiones muy fuertes del hecho. 
La primera Epístola de S. Pedro se dirige á los cristianos 
dispersos por Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia. 

Pasemos á examinar hasta qué punto se hallan estas re- 
laciones confirmadas ó continuadas por otros testimonios. 

Tácito, al referir, en los términos que presentamos al 
lector al principio de esta obra, el incendio que aconteció 
en Roma el año décimo de Nerón, que coincide con el 
año treinta después de la ascensión, asegura que el Em- 
perador, que lo había causado, hizo echar la culpa á los 
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cristianos, á efecto de suprimir los rumores que se habian 
levantado contra él. Habiendo tenido que nombrar á los 
cristianos, Tácito da una descripción de ellos, de la cual 
cotejamos aquí las siguientes palabras que son las que 
hacen á nuestro propósito: “Este nombre tomaron de 
Christus, quien en el reinado de Tiberio fué ajusticiado 
como malhechor por el procurador Poncio Pilato. Esta 
perniciosa superstición, aunque atajada por algún tiempo, 
rompió otra vez y se esparció no sólo por Judea, sino 
hasta llegar á la ciudad (Roma). Al principio sólo se pren- 
dieron á los que confesaban ser de esta secta; pero luego 
estos descubrieron á una gran multitud de ellos.” Este 
testimonio de la propagación temprana del Evangelio es 
de gran importancia. Hallámosla en un historiador de 
-gran reputación que vivió cerca del tiempo de que habla, 
-y que, lejos de tener interés en la religión, era un enemigo; 
y alcanza hasta el tiempo en que cesan las noticias de 
nuestros libros sagrados. Por este testimonio se prueban 
los siguientes puntos: Que la religión empezó en Jerusa- 
lén; que se esparció por toda Judea; que llegó hasta 
-Roma, y no sólo llegó, sino que logró en ella un gran nú- 
mero de discípulos. El tiempo de que habla Tácito es 
como seis años después que $. Pablo escribió su Epístola 
á los Romanos y algo más de dos años después que él 
llegó á esa ciudad. Los convertidos en Roma eran tan. 
“tos, que de los que fueron delatados por los primeros 
presos, una gran multitud (multitudo ¿ngens) fueron des- 
cubiertos y encarcelados. 

Parece probable que la compresión pasajera que Tácito 
nos dice que sufrió el Cristianismo (repressa in presens) 
alude á la persecución en Jerusalén que se siguió á la 
muerte de Esteban. (Hechos viii.) La dispersión de los 
fieles que esta persecución produjo, hizo, hasta cierto 
punto desaparecer la nueva institución, El hecho de ha- 
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berse presentado otra vez dentro de un corto tiempo tiene 
mucho carácter de verdad, y debió nacer de ia firmeza y 
perseverancia de unos hombres que sabían cuan segura 
era la base de su esperanza. 

El testimonio que se sigue á este, tanto en orden crono- 
lógico como en importancia, es la carta de Plinio el jo- 
ven. Plinio era Gobernador romano de Ponto y Bitinia, 
provincias considerables en la parte septentrional del 
Asia Menor. La situación en que encontró á estos pue- 
blos le hizo acudir al Emperador (Trajano) para saber 
cómo se había de conducir con los cristianos. La fecha 
de la carta en que se hace esta consulta es de menos de 
ochenta años después de la ascención. En esta carta el 
presidente romano expone las medidas que había tomado, 
y para dar razón de la consulta con que acude al Empe- 
rador, dice lo siguiente: “Habiendo suspendido todo pro- 
ceso judicial recurro á vos por consejo; porque este me 
parece un punto de la más grave consideración, particu- 
larmente á causa del gran número de personas que se 
hallan en peligro de padecer; siendo así que los acusados 
hasta ahora son de uno y otro sexo, y de todas clases, y na- 
brá muchos más. El contagio de esta superstición no se 
limita á las ciudades populosas, sino que se extiende á los 
pueblos pequeños y á los campos. Con todo me parece 
que se puede atajar y corregir. Ello es cierto que los 
templos que estaban casi abandonados empiezan á fre- 
cuentarse; y al cabo de una larga intermisión, las solem- 
nidades sagradas se hallan restablecidas. Las gentes 
* compran víctimas en todas partes (passim), cuando no ha 
mucho apenas tenían compradores. .De lo cual se infiere 
que sería fácil atraer á muchos, si se prometiese perdón á 
los que se arrepientan.”* 





*C, Plin. Trajano Imp., lib. x., ep. xcvii. Véase la primera 
parte de esta obra, página 29, : 
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Es bien obvio por este pasaje de la carta de Plinio, no 
sólo que los cristianos eran numerosos en Ponto y Bitinia 
al tiempo de su fecha, sino que habían existido allí por 
tiempo considerable. “Ello es cierto,” dice, “que los 
templos que estaban casi abandonados (atribuyendo evi- 
dentemente este abandono del culto público al desarro- 
llo superior del Cristianismo), empiezan á frecuentarse; 
y al cabo de una larga intermisión, las solemnidades sa- 
gradas se hallan restablecidas.” Otras dos cláusulas hay 
en la parte anterior de la carta que indican lo mismo; una 
en que declara que “nunca se había hallado presente á 
ningún juicio de cristianos, y por tanto no sabía cuál era 
el objeto común del examen y castigo, y hasta qué punto 
se llevaban estas dos cosas.” La otra cláusula es como 
sigue: “Otros, cuyos nombres dió un delator, primero 
confesaron ser cristianos, y luego lo negaron; los demás 
dijeron unos que habían sido cristianos tres años; otros 
más de tres años; y algunos más de veinte años antes.” 
Es igualmente claro que Plinio habla de los cristianos 
como de una clase de gente bien conocida de la persona 
á quien escribe. Su primera sentencia acerca de ellos es: 
“nunca me he hallado presente en juicios de cristianos.” 
Esta mención del nombre de cristianos sin ninguna expli- 
cación preparatoria, muestra que era un término bien co- 
nocido, tanto del escritor de la carta como de la persona 
á quien se dirigía. Á no haber sido así, Plinio habría 
naturalmente empezado su carta imformando al Empe- 
rador que había encontrado en la provincia ciertas gentes 
á quienes llamaban cristianos. 

He aquí, pues, una prueba muy singular del progreso 
de la religión cristiana en poco tiempo. Aun no habían 
pasado ochenta años desde la crucifixión de Cristo cuan- 
do Plinio escribió esta carta, ni setenta desde que los 
Apóstoles empezaron á predicar á Jesús á los gentiles. 
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Bitinia y Ponto son regiones distantes de Judea, centro 
de donde se esparció la religión. No obstante eso, en es- 
tas provincias había existido el Cristianismo largo tiempo, 
y los cristianos eran tan numerosos que no sólo se halla- 
ban en las ciudades, sino en los pueblos pequeños, y en 
las campiñas; de todas edades, sexos y clases; en tanta 
abundancia, que habían dejado los templos visiblemente 
desiertos; los animales que venían al mercado para victi- 
mas apenas hallaban compradores, y las solemnidades 
casi no se celebraban: circunstancias todas que Plinio 
nota con el expreso objeto de hacer ver al Emperador los 
efectos de la nueva institución. 

No hay testimonio alguno por donde se pueda probar: 
que los cristianos eran más numerosos en Bitinia que en 
otras partes del Imperio Romano; ni se ha hallado razón 

“alguna para esta suposición. Ni el Cristianismo empezó 
en estas provincias, ni en sus cercanías. No me parece, 
pues, que debemos limitar á ellas la descripción de Plinio 

“respecto del Cristianismo, aun cuando no tuviésemos otros 

documentos; por lo menos, no nos debe quedar duda que 
esta carta, con razón, puede mirarse como una confirma- 
ción de la pintura que los escritores cristianos de aquel 

“siglo y el inmediato nos dan del estado general del Cris- 

- tianismo. 4 

Justino Mártir, que escribió como treinta años después 

- de Plinio, y ciento y seis después de la ascensión, usá estas” 

palabras notables: “No hay nación griega ni bárbara, ni 

de otro nombre alguno, aun de las que andan errantes y 

. viven en tiendas, entre quienes no se ofrezcan oraciones 

y acciones de gracias al Padre y Creador del Universo, en 

el nombre de Jesús el erucificado.”*  Tertuliano, que flo- 
reció como cincuenta años después de Justino, apela á los 





* Dial. cum Tryph. 
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Gobernadores romanos en estos términos: “ Nuestra exis- 
tencia es del día de ayer, y no obstante hemos llenado 
vuestras ciudades, islas, villas, y lugares, el ejército, el 
senado y el foro. Ellos (los gentiles enemigos del Cris- 
tianismo) se quejan que los convertidos á la religión son 
de todas edades, sexos, condiciones, y jerarquías.”* No 
niego que estas expresiones son vagas y pueden llamarse 
declamatorias. Pero hasta la declamación tiene límites. 
Semejante alarde público, en un asunto que estaba al al- 
cance de todos, no sólo era inútil, sino desatinado, á no 
estar la descripción fundada en su mayor parte en la 
verdad; por lo menos, á no haber sido público y notorio 
que había muchedumbre de cristianos de todas clases y 
-gerarquías casi en todas partes del Imperio Romano. El 
mismo Tertuliano, en otro pasaje, para presentar viva- 
mente la extensa propagación del Cristianismo, cuenta 
.entre otras muchas naciones que pertenecían á Cristo, 
“log moros y los getulos de Africa, los confines de España, 
varias naciones de Francia y algunas partes de Bretaña, 
inaccesibles á los romanos; los sarmatas, dacios, germa- 
nos y scitas.” j Lo que es de más importancia que la ex- 
tensión de terreno en que se había difundido la religión 
es el número de los cristianos en las partes donde la reli- 
-gión prevalecía, lo que expresa de este modo Tertuliano. 
Aunque somos tantos que casi en todas las ciudades com- 
ponemos la mayor parte, pasamos nuestro tiempo modes- 
ta y tranquilamente.” Clemente Alejandrino, que vivio 
no muchos años después de Tertuliano, introduce una 
comparación entre la propagación del Cristianismo y la 
de las sectas filosóficas más célebres, diciendo: “Los filó- 
-sofos estaban reducidos á la Grecia y sus dependencias 
particulares. Pero las doctrinas del Maestro del Cristia- 
“¿nismo no se limitaron á Judea, como la filosofía á Grecia, 


* Tert. Apol., c. 37. + Tert. Ad Jud.,c. 7. + Ad Scap., e. 111. 
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sino que se han esparcido por todo el mundo, en cuantas 
naciones, pueblos y ciudades hay, tanto de griegos como 
de bárbaros, convirtiendo tanto familias enteras como in- 
dividuos de por sí, y habiendo ya atraído á la verdad no 
pocos de los filósofos. La prohibición de la filosofía bas- 
ta para extinguirla al punto; cuando desde el principio 
de la predicación de nuestra doctrina, reyes, tiranos, go- 
bernadores, y presidentes, con todo su séquito y el popu- 
lacho de su parte, se han empeñado á viva fuerza en ex- 
terminarlo; y no obstante, florece más y más cada díá.” 
Origenes, que so sigue á Tertuliano á la distancia de sólo 
treinta años, da casi la misma cuenta: “En todas partes,” 
dice, “por toda la Grecia y en todas las demás Naciones, 
se hallan muchedumbres inmensas é innumerables, que 
habiéndo dejado las leyes de su país, y á los que creían 
ser dioses, se han entregado á la ley de Moisés y á la re- 
ligión de Cristo; y esto no sin un resentimiento amargo 
de los idólatras, quienes frecuentemente les dieron tor- 
mento, y algunas veces la muerte; y es cosa maravillosa 
el ver, como en tan corto tiempo la religión se ha aumen- 
tado en medio de estos castigos, muerte y toda especie de 
tormentos.” En otro pasaje, Orígenes hace una cando- 
rosa comparación entre el estado del Cristianismo en su 
tiempo y el que tenía en sus primeros días: “Por la be- 
nigna providencia de Dios, la religión cristiana se ha au- 
mentado y florecido tan constantemente que ya se predica 
sin estorbo, siendo así que había millares de obstáculos á 
la propagación de la doctrina de Jesús en el mundo. 
Pero como fué la voluntad de Dios que los gentiles se 
aprovechasen de ella, todos los designios humanos contra 
los cristianos salieron frustrados; y cuanto más se empe- 
ñiaron los emperadores y gobernadores de las provincias, 
igualmente que el pueblo en oprimirlos, tanto más se han 
aumentado sobremanera.” 
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Es bien sabido que en menos de ochenta años después de 
esto, el Imperio Romano se hizo Cristiano bajo Constan- 
tino; y es probable que Constantino se declaró por el Cris- 
tianismo porque el partido más numeroso era cristiano. 
Arnobio que escribió muy poco antes de la accesión de 
Constantino, dice que el mundo entero estaba lleno de las 
doctrinas de Cristo; que se habían difundido por todos 
los países, de modo que en las provincias más distantes 
había una muchedumbre innumerable de cristianos; y que 
se había verificado el cambio más extraño de opiniones 
en los hombres de mayor genio: oradores, poetas, gramá- 
ticos, retóricos, legistas, médicos, que se habían converti- 
do á Cristo, á despecho de las amenazas, suplicios y tor- 
mentos.” Veinte años, nada más, habían pasado desde 
que Constantino se halló en completa posesión del Impe- 
rio, cuando Julio Firmico Materno pide á los Emperado- 
res Constancio y Constante que extirpen la reliquias de la 
antigua religión, cuyo decaimiento y ruina describe en 
estas palabras: “Licet adhuc in quibusdam regionibus 
idolatrise morientia palpitent membra; tamen in eo res 
est, ut á Christianis omnibus terris pestiferum hoc malum 
fanditus amputetor;” y en otro lugar: “Modicum tan- 
tum superest, ut legibus vestris: extinte idolatrie pereat 
funesta contagio.” y Espero que nadie creerá que cito á 
este escritor para recomendar su genio ó su tino; sino para 
manifestar el estado comparativo del Cristianismo y del 
paganismo por este tiempo. Cincuenta años después Je- 
rónimo describe el decaimiento del paganismo en lengua- 
je que excita la misma idea de su próxima extensión: 
“Solitudinem patitur et in urbe gentilitas. Dii quoque 


A e A _ _ _——————— 


*Arnob. in Gentes, lib. i., p. 27, 9, 24, 42, 44, edit. Lug. Bat. 


1650. 
+ De Error. Profan. Relig., c. xxi., p. 172, citado por Lardner, 


vol. viii., p. 262. 
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nationum, cum bubonibus et noctuis, iu solis culminibus 
remanserunt.”+* Jerónimo se entrega aquí á una especie 
de triunfo que no se puede condenar á un partidario ce- 
loso de la causa; pero esta sensación no podía excitarse 
en él á no ser por el consentimiento universal con que 
veía recibida la religión. “La pasión y resurrección de 
Cristo,” dice, “se celebran ya en los discursos y escritos 
de todas las Naciones. No entraré en la cuenta judíos, 
griegos y latinos. Los indios, persas, godos y egipcios, se 
han hecho filósofos y creen firmemente en la inmortalidad 
del alma y la recompensa futura que, antes de ahora, los 
filósofos negaban-ó ponían en duda ó obscurecían con sus 
disputas. La ferocidad de los Traces y de los Scitas se 
ha ablandado al suave eco del Evangelio, y en todas par- 
tes Cristo es todo en todo.” Así es que aun cuando los 
motivos de la conversión de Constantino fuesen todavía 
dudosos, la facilidad con que se estableció el Cristianismo 
y la ruina del paganismo durante su reinado y el de sus 
sucesores inmediatos, es por sí mismo prueba del progre- 
so que la religión había hecho en la época anterior. Á 
esto puede añadirse que Majencio, el rival de Constantino, 
se había declarado amigo de los cristianos. Vemos, pues, 
que de estos dos contendientes por el poder supremo, el 
uno los adulaba y favorocía, y el otro se unió á ellos proba- 
blemente por motivos en que el interés tenía mucha par- 
te: tan importantes se habían hecho, aun con respecto á 
desventajas externas, en todas las clases. El resultado 
indudable es que durante la época que hemos examinado 
los poderosos y grandes seguían y dirigían la opinión pú- 
blica. 

Para formar alguna idea de la extensión y progresos 
del Cristianismo, ó más bien del carácter y Cualidad de 
muchos de los primeros cristianos, de su saber, y sus 


* Hieron, ad Lect. ep. 5,7. 
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obras; deberemos notar los escritores que florecieron en 
los primeros siglos. S. Jerónimo cuenta en su catálogo, 
sesenta y seis escritores sólo en los tres primeros siglos, 
y los seis años primeros años del cuarto; y desde este 
tiempo hasta el suyo, es decir, desde el año 392, otros cin- 
cuenta y cuatro. Jerónimo pone por introducción á su 
catálogo la siguiente reconvención: “Los que dicen que 
la iglesia no ha tenido filósofos, ni hombres elocuentes y 
sabios, deben notar cómo y quiénes fueron los que la fun- 
daron, establecieron y adornaron; dejen, pues, de acusar 
nuestra fe de rusticidad y confiesen su engaño. Muchos 
de estos escritores lo fueron de obras voluminosas; como 
Justino, Ireneo, Clemente de Alejandría, Tertuliano, Orí- 
genes, Bardesanes, Hipólito y Eusebio. La mayor abun- 
dancia de escritores cristianos existió hacia el año 178. 
Alejandro, Obispo de Jerusalén, fundó una biblioteca en 
aquella ciudad en el año de 212. Pánfilo, el amigo de 
Orígenes, fundó otra en Cesarea el año de 294. En el 
discurso de los tres primeros siglos, varios defenso- 
res de la religión publicaron apologías y defensas de ella. 
Cuadrato y Aristides, cuyas obras, á excepción de muy 
pocos fragmentos del primero, se han perdido, y Justino 
Mártir, cuyos escritos existen, los dos primeros menos de 
cien años después de la ascensión, y el último veinte años 
después, presentaron á los emperadores romanos defen- 
sas del Cristianismo. Adriano recibió las de Cuadrato y 
Aristides. Justino presentó dos: una á Antonino Pío, y 
otra á Marco Aurelio Antonino. Mélito, Obispo de Sar- 
dis; Apolinario, Obispo de Gerápolis, y Milciades, todos 
varones de gran reputación, presentaron igualmente es- 
critos apologéticos 4 Marco Aurelio veinte años después; * 
y diez años más adelante, Apolonio, quien sufrió marti- 
rio bajo el Emperador Cómmodo, compuso una apología 


* Euseb. Hist. lib. iv. c. 26, Vide Lardner, vol. ii., p. 665, 
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de su fe y la leyó ante el senado. Esta obra fué publicada 
algunos años después.* Catorce años después de la apo- 
logía de Apolonio, Tertuliano publicó la suya, que aun 
existe, y la dirigió á los gobernadores de las provincias 
del Imperio Romano. Por este mismo tiempo, Minucio 
Félix compuso otra defensa de la religión, que aun se 
conserva; y poco después del fin de este siglo, Arnobio y 
Lactancio publicaron obras extensas sobre el mismo 
asunto. 





SECCIÓN II. 


Reflecciones sobre la Relación Antecedente. 

Al observar el progreso del Cristianismo, el primer ob- 
jeto de nuestra atención debe ser el número de converti- 
dos en Jerusalén, inmediatamente después de la muerte 
de su Fundador; porque este adelantamiento de la reli- 
gión se verificó en el lugar y tiempo en que se verificó la 
parte principal de la historia. 

En segundo lugar, debe notarse el temprano estableci- 
miento de numerosas sociedades cristianas en Judea y 
Galilea: provincias que habían sido la escena del ministe- 
rio y de los milagros de Cristo, y donde la memoria de lo 
que había pasado debía ser reciente, y el conocimiento de 
lo que se alegaba, claro y cierto. 

En tercer lugar, debemos traer á la memoria los gran- - 
des efectos de la predicación de los Apóstoles y sus com- 
pañeros, en cuantas partes se presentaron, tanto dentro 
como fuera de Judea; porque en estos efectos vemos el 
crédito dado á los testigos personales que fundaban la 
verdad de su relación en el hecho de haberse ellos mismos 
visto y oido. Los efectos de su predicación igualmente 
confirman poderosamente la verdad de lo que nuestra 
historia refiere positiva y circunstanciadamente, sobre el 











* Lardner, vol. ii., p. 687, 


DEL CRISTIANISMO. 351 


poder que tenían de presentar á sus oyentes pruebas so- 
brenaturales de su misión. . 

Ultimamente, debemos considerar el aumento y exten- 
sión sucesiva de la religión, de lo cual tenemos una serie 
de indicaciones y una noticia satisfactoria, aunque gene- 
ral y no seguida, de su progreso hasta su establecimiento 
final y completo. 

En todos estos períodos la historia de la religión cris- 
tiana no tiene semejante. En prueba de esto, nótese 
bien que lo que hemos visto no es el progreso y la exten- 
sión de una opinión fundada en argumentos filosóficos ó 
críticos, ora sacados de principios de razón, oro deducidos 
del texto é interpretación de algún libro antiguo. Tales 
sistemas son los varios que en diversos tiempos se han 
apoderado del público con relación á ciertos ramos de 
ciencia ó literatura. Tales son las doctrinas distintivas 
de las sectas que dividen al Cristianismo. El objeto de 
nuestra observación es un sistema cuya base y postulado 
es un carácter sobrenatural atribuido á cierta persona; 
una doctrina cuya verdad se funda enteramente en un 
hecho, reciente en aquel tiempo. “El establecimiento de 
una religión, aunque sea entre un corto número ó en una 
sola nación, es una cosa muy difícil entre sí. La reforma 
de ciertas corrupciones que se han introducido en una re- 
ligión, ó la introducción de algún reglamento nuevo de 
este género, tal vez no es tan difícil, si se conserva la 
parte principal de la religión entera é intacta. Con todo 
aun esto que parece más fácil rara vez puede conseguirse, 
á no ser por una combinación extraordinaria de circuns- 
tancias; y de mil veces que se intente, puede que no se 
logre una. Pero el introducir una nueva fe, un nuevo 
modo de obrar y de pensar, y persuadir á muchas nacio- 
nes á que dejen la religión en que sus padres vivieron y 
murieron, la religión que de tiempo inmemorial había ve- 


352 EVIDENCIAS 


nido hasta ellos, y hacerlos abandonar y despreciar las 
deidades que estaban acostumbrados á adorar, es una 
empresa mucho más difícil. La resistencia de la educa- 
ción, de las consideraciones mundanas, y de la supersti- 
ción es casi insuperable.” + 

Si hoy día muchos son cristianos por razón de su 
crianza, por sumisión á las leyes, ó por mera costumbre, 
acordémonos que todo lo contrario sucedía cuando se em- 
pezó á predicar el Cristianismo. La primera raza de 
cristianos y muchos millones de los que los sucedieron» 
abrazaron la religión á pesar de todos estos motivos y de 
todo el poder y fuerza de este influjo. Así es que todos 
los argumentos que exaltan la fuerza de la educación, y 
los efectos casi irresistibles de las preocupaciones (argu- 
mentos que los deístas usan continuamente) confirman la 
evidencia del Cristianismo. 

Mas para pesar justamente el valor del argumento que 
se saca de la pronta propagación del Cristianismo, no hay, 
en mi opinión, mejor medio que la comparación tomada 
de las misiones de tiempos modernos. En la misión á las 
Indias Orientales que mantiene la Sociedad para Promo- 
ver la Instrucción Cristiana,j se nos dice que de cuando 
en cuando en el discurso de un año se bautizan treinta ó 
cuarenta personas, los más niños. El número de conver- 
tidos, es decir, los que voluntariamente abrazan el Cris- 
tianismo es en extremo pequeño. “No obstante los es- 
fuerzos de los misioneros por más de doscientos años, y 
los establecimientos de varias naciones cristianas que los 





* Jortin's Disc. on the Christ. Rel., p. 107, ed. iv. 

t The Society for Promoting Christian Knowledge. Estable- 
cida en Londres en el año de 1698. Á la misma fué incorporada 
ó reunida la de la Propagación del Evangelio en el Extranjero 


en el aña de 1701. Es sostenida principalmente por el clero de 
la Iglesia Anglicana, 
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sostienen, no hay en toda la India doce mil cristianos de 
los naturales del país, de los cuales los más son desterra- 
dos.” * 

Yo siento como el que más el poco progreso que el Cris- 
tianismo ha hecho en aquellos países, y el poco efecto 
que han tenido los trabajos de los misioneros; pero en ello 
veo una poderosa prueba del origen de la religión. ¿Qué 
es lo que poseían los Apóstoles y ahora falta á los misio- 
neros para propagar la religión cristiana? Si piedad y 
celo fuesen bastante, yo creo que nuestros misioneros po- 
seen estas cosas en alto grado; porque nada sino piedad y 
celo pudiera hacerles emprender esta obra. Si el atrac- 
tivo era la santidad de vida y costumbres, la conducta de 
estos hombres es irreprensible. Si setoman en considera- 
ción las ventajas de educación y saber, no hay uno de los 
misioneros que no sea superior en este punto á todos los 
Apóstoles; y esto, no sólo calculando el saber en sí, sino lo 
que es de mayor importancia, relativamente, ó en compara- 
ción del de las gentes entre quienes ejercen su ministerio. 
Si la excelencia intrínsica de la religión, la perfección de 
su moral, la pureza de sus preceptos, la elocuencia, la ter- 
nura, la sublimidad de varias partes de sus escritos, fueron 
los medios con que logró extenderse, las mismas ventajas 
tiene al presente. Si el carácter y circunstancias con que 
los primeros predicadores emprendieron la conversión de 
los. pueblos, se suponen de importancia, los misioneros 
modernos les exceden en ambas cosas. Estos van á la 
India, de parte de un pueblo y Nación á quienes los natu- 
rales deben mirar naturalmente con respeto; los Apósto- 
les, por el contrario, se presentaron entre los gentiles sin 
otro carácter que el de judíos, que era el que más despre- 





*Sketches Relating to the History, Learning, and Manners 
of the Hindoos, p. 48, citado por Robertson Hist, Dis. concerning 


ancient India, p. 236. 
23 
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ciaban y del que más se burlaban. Si en la India es des- 
honra el hacerse cristiano, no podía serlo mucho menos 
el alistarse entre aquellos, “quos per flagita invisos, vul- 
gus Christianos appellabat.” Si se considera la religión 
rival, me parece que la diferencia no es grande. La teo- 
logía de ambas es casi una misma: “las operaciones que 
se atribuían al poder de Jupiter, de Neptuno, de Eolo, de 
Marte, de Venus, en la mitología del Occidente; en el 
Oriente se atribuye á Agrio, dios del fuego; á Varun, dios 
de las aguas; á Vayu, dios del aire; á Camee, dios del 
amor.”* Los ritos sagrados del politeismo del Occidente 
eran alegres, festivos y licenciosos; los ritos de la religión 
del Oriente tienen el mismo carácter con más decidida ino- 
cencia. “En todas las funciones que se hacen en las pa- 
godas, así como en todas las procesiones públicas, el oficio 
- de estas mujeres (es decir, mujeres educadas por los brah- 
mines con este objeto), es bailar ante el ídolo y cantar 
himnos en su alabanza; siendo difícil decir cuál es más 
indecente, si sus movimientos en el baile ó sus palabras 
en los versos que cantan. Las paredes de los templos es- 
tán cubiertas de pinturas no más decentes.” $ 

Si la religión de la India está fuertemente arraigada y 
entretegida con el Estado político, no lo estaba menos la 
religión pagana. En Grecia y Roma estaba incorporada 
con la constitución. El supremo magistrado era al mis- 
mo tiempo sacerdote. Cuanto más elevados los empleos 
políticos tanto más parte tenían en los asuntos religiosos. 
En la India, una casta numerosa y de gran poder goza 


* Baghvat Geeta, p. 94, citado por Robertson, Ind. Dis. p. 306. 

j Otras deidades del Oriente son de un carácter austero y tris- 
te que sólo se complacen en víctimas, algunas veces, humanas, y 
en tormentos voluntarios sumamente dolorosos. Véase también 
Voyage de Gentil, vol. i. p. 244-260. Prólogo al Código de las 
Leyes de los Gentus, p. 57, citado por Robertson, p. 320, 
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exclusivamente el manejo del culto; y por consiguiente, 
sus individuos están consagrados á su servicio y apega- 
dos á sus intereses. Hn ambas religiones, la mitología 
carece de evidencia en que sostenerse; ó por mejor decir, 
en ambas se hace remontar el origen de las tradiciones á 
una época muy anterior á la existencia de la historia, 
y del lenguaje escrito. La cronología indiana computa 
sus eras por millones de años, y la vida humana por mi- 
les;* en esta época, ó en una anterior á ella recae la his- 
“toria de sus dioses. En ambas naciones se ve el mismo 
estado de opinión pública respecto al culto establecido; 
es decir, en ambas creído por la masa de la Nación; y y 





*El Suffee Jogue, ó edad de la pureza, se dice haber durado 
tres millones y doscientos mil años; en esta época, según la doc- 
trina indiana, la vida del hombre se extendía á cien mil años; 
pero entre sus escritos hay una diferencia de seis millones de 
años en la computación de esta era.” (Voyage de Gentil., vol i.) 

“Por absurdos que sean los artículos de fe recibidos por la 
superstición, por profanos que sean los ritos que prescribe, los 
primeros son recibidos á ojos cerrados por la masa de la Nación 
en todos tiempos y en todas partes, y los segundos son observa- 
dos con escrupulosa exactitud. Los que hemos sido instruidos 
en los principios de una religión, digna por todos respectos de la 
divina sabiduría que nos dictó, nos admiramos frecuentemente 
de la credulidad de las Naciones que abrazan sistemas de creen- 
cia que, á nuestra vista, están en contradicción directa con la 
recta razón; y á veces imaginamos que unos artículos tan extra- 
vagantes y valdíos no son realmente creídos. Pero la experien. 
cia nos hace ver que tanto nuestra sorpresa como nuestra sospe- 
cha son infundadas. Los antiguos pueblos de Europa cuya 
historia nos es bien: conocida, creían todos los artículos de su 
religión, y no hallaban repugnancia en ninguna de las prácticas 
que les imponían. Por otro lado, toda opinión que propendía á 
disminuir la reverencia general á los dioses nacionales, ó á dis- 
gustar de su culto á las gentes, excitaba entre los griegos y los 
“ romanos el celo violento que es propio de los pueblos adheridos 
á su religión por creerla verdadera.” (Jud. Dis., p. 321.) 
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parte despreciado y burlado por los instruidos y filósofos, 
y parte mirado como una máquina que es preciso conser- 
var por su utilidad política.* 

Pero si alguno imagina que los Hindos de nuestros 
tiempos creen más en su religión que los antiguos roma- 
nos, esto, en mi opinión, no probaría que los Apóstoles 
tuvieron más ventajas que nuestros misioneros. Para mí 
es averiguado, y creo que es punto de mucha importancia, 
que la incredulidad respecto de la religión nacional no 
produce disposición alguna á recibir otra, sino por el con- 
trario un desprecio general de toda religión. ¿Se ve, 
acaso, que nuestros incrédulos estén por esta causa en 
peligro de hacerse mahometanos ó hindos? ¿Cómo es 
que los judíos que tenían pruebas históricas de su reli- 
gión, y que sin duda alguna creían y señalaban la exis- 
tencia de una vida futura, no sacaban ventajas conside- 
rables para hacer prosélitos del descrédito en que había 
caído el paganismo entre los pueblos vecinos? 

Aunque hemos fijado la atención en el estado y pro- 
greso del Cristianismo en las Indias Orientales, la histo- 
ria de otras misiones cuyos efectos se dejan enteramente 
á la persuasión y convencimiento producido por los mi- 
sioneros, prueba igualmente debilidad é ineficacia de los 
medios humanos en este punto. Habrá veinticinco años 
que se publicó en Inglaterra una traducción de una histo- 
ria en holandez, de Groenlandia, y de la misión establecida 
allí por más de treinta años por la secta llamada Unitas 
Fratrum ó Moravos. Toda la relación confirma la opi- 
nión que hemos sentado. La paciencia y celo de los mi- 





*“Tos brahmines instruidos son deístas y desechan en secreto 
el sistema de creencia nacional, despreciando los ritos fundados 
en ella, ó más bien mirándolos como arbitrios inventados con 
objetos políticos, y que como tales deben conservarse.” (Vide 
Robertson's Ind. Dis., p. 325. 
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sioneros apenas tiene igual en el mundo. No obstante, 
el historiador concluye con reflexiones no más animado- 
ras que las siguientes: “Cualquiera que conozca á estos 
gentiles, viendo el poco.fruto que han producido los gran- 
des esfuerzos que se han hecho por ellos; viendo cuantos, 
unos tras otros, han abandonado la esperanza de su con- 
versión, tanto que muchos han pensado que jamás se con- 
vertirán á no ser que viesen milagros como en tiempo de 
los Apóstoles, cosa que los groenlandeses esperaban y 
exigían de los misioneros; cualquiera, digo, que considere 
todo esto, no se admirará tanto del poco fruto que estos 
jóvenes han sacado, como de su perseverancia en medio 
de puras aflicciones, dificultades é impedimentos tanto 
externos como internos; y de que no obstante la aparien- 
cia de imposibilidad que presenta la empresa, los misione- 
ros no han perdido jamás la esperanza de la conversión 
de estas pobres criaturas.” * 

De la inmensa desproporción de los efectos producidos 
por las misiones modernas, comparados con los que tuvo 
la predicación de Cristo y sus Apóstoles bajo circunstan- 
cias semejantes, ó por lo menos nc tan diversas que pue- 
dan mirarse como causa de la diferencia de que hablamos, 
se confirma por una consecuencia legítima, la verdad de 
lo que nos aseguran nuestras historias, á saber: que po- 
seían medios de convencer, que nosotros no tenemos, y 
que tenían pruebas á que apelar que á nosotros nos fal- 
tan. 





SECCIÓN [TI 
La Religión de Mahoma. 


El único acontecimiento en la historia de la especie hu- 
mana, que admite comparación con la propagación del 





* History of Greenland, vol. ii., p. 376. 
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Cristianismo es la fortuna del Islamismo. La institución 
mahometana fué rápida en su progreso, es reciente en su 
historia y fundada sobre el carácter sobrenatural ó pro- 
fético que tomó su autor. La semejanza de las dos reli- 
giones en estos puntos es innegable; pero hay otros en que 
la diferencia es tan grande que, en mi opinión, destruyen 
toda comparación entre ellas. 

I. Mahoma no fundó sus pretensiones sobre milagros, 
propiamente dichos; es decir, sobre pruebas de interven- 
ción sobrenatural, capaces de ser conocidas y atestigua- 
das por otros. Esta aserción de los cristianos está corro- 
borada por el Alcorán, en que Mahoma lejos de pretender 
el poder de obrar milagros, lo renuncia expresamente. 
Los siguientes pasajes de dicho libro son pruebas directas 
de la verdad de lo que alegamos. “Los infieles dicen: Á 
no ser que su Señor le envíe una señal desde el cielo, no 
creeremos en él; tú no eres mas que un predicador.” * 
Además: “No había otra dificultad en enviarte con mila- 
gros, sino que las Naciones anteriores los acusaron de im- 
postura.” (Alcorán c. xvii., p. 232.) Y últimamente: 
“ Dicen, á no ser que su Señor le envíe una señal desde el 
cielo no creeremos en él. Respuesta: Las señales están 
en la mano de Dios solo; yo no soy mas que un predica- 
dor público. ¿No les basta el que les hayamos mandado 
el Alcorán para que les sea leído?” (Cap. xxix. p. 328.) 
Además de estos reconocimientos del hecho, he hallado 
trece pasajes distintos en que Mahoma pone el argumento, 
“Á no ser que su Señor le envíe una señal,” etc., en boca 
de los incrédulos, sin que en ninguno de ellos alegue un 
milagro en respuesta. Su contestación es: que Dios con- 
cede el poder de hacer milagros cuando y á quien le place 
(cap. v. x. xiii., dos veces); “que aunque hiciese milagros 
no lo creerían” (cap. vi.); “que antes habían desechado 





* Alcorán, traducido por Sale, c. xiii., p. 201, ed. 4. 
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á Moisés, á Jesús, y á los profetas, los cuales hacían mi- 
lagros” (cap. ii. xxi. xxviii.); “que el Alcorán de por sí 
era un milagro ” (cap. xvi). 

El único pasaje del Alcorán que se puede pretender 
contiene una alusión á un milagro sensible, porque yo no 
admito que sean tales, las visitas secretas del ángel Ga- 
briel, el viaje nocturno de Mahoma al cielo, ni la presen- 
cia invisible de huestes angélicas en batallas, es el 
principio del capítulo cincuenta y cuatro. Dice así: 
“la hora del juicio se acerca, y la luna se ha partido por 
medio; pero si los incrédulos ven una señal, vuelven la 
espalda y dicen, Esto es un poderoso encanto.” Los ex- 
positores mahometanos no están conformes con la inter- 
pretación; unos dicen que es sólo un anuncio de lo que ha 
de suceder á la luna al acercarse el día del juicio; otros, 
que es una alusión á una apariencia milagrosa que se ha- 
bia verificado en aquel tiempo.* No me parece impro- 
bable que Mahoma se valiese de un Halo, ó alguna otra 
apariencia extraordinaria de la luna que acaso se verificó 
entonces; dando origen á este pasaje y al cuento que se 
fundó en él en tiempos posteriores. 

Después de este, no ya silencio, sino reconocimiento 
auténtico del Alcorán, no debemos hacer caso de los 
cuentos milagrosos que refiere Abulfeda de Mahoma, cuya 
historia fué escrita seis cientos años después de la muerte 
del falso profeta; ni de las que se hayan en la leyenda de 
AlJannabi, que vivió doscientos años después del otro 
escritor.” Por el contrario si comparamos lo que Ma- 


homa escribió y dijo con lo que de él refirieron sus secta- 
A A a 

* No parece, según entiendo, que estos escritores tuviesen nin- 
gunos documentos escritos á que acudir más antiguos que el 
Sonnah, que es una colección de tradiciones hecha por orden de 
los Califas doscientos años después de la muerte de Mahoma. 
Mahoma murió en el año del Señor 532; Ai-Bochari, uno de los 
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rios, se infiere clara y justamente que hasta que la reli- 
gión se estableció por medio de la conquista nadie pensó 
en atribuirle milagros. 

Ahora bien, esta sola diferencia forma, en mi opinión, 
una línea de absoluta división entre los dos casos, de 
modo que no se puede raciocinar del uno al otro. Los 
progresos de una religión fundada sobre una historia mi- 
lagrosa prueban el crédito que se dió á la historia; y este 
crédito, en las circunstancias en que se dió, es decir, por 
personas capaces de saber la verdad, é interesadas en 
averiguarla, es una evidencia de la realidad de la historia, 
y por consigueinte, de la verdad de la religión. Ni una 
parte siquiera de este argumento puede aplicarse á una 
religión que no alega milagros. No hay duda que infini- 
dad de gentes accedieron á las exigencias de Mahoma; 
pero como estas pretensiones estaban destituidas de evi- 
dencia milagrosa, se ve muy claramente que los que cre- 
yeron, creyeron sin suficiente razón, y que su ejemplo no 
debe tener peso para nosotros. Admítase por verdadera 
toda la parte auténtica de la historia de Mahoma, en 
cuanto era capaz de ser examinada y atestiguada por 
otros, que es lo único que puede probarse con el hecho de 
que su religión fué recibida, y no obstante esta concesión, 
Mahoma pudo ser un impostor ó un iluso, ó una mezcla 
de ambas cosas. Admitase por verdadera, estoy por de- 
cir, cualquiera parte de la historia de Cristo; esto es, de la 
historia pública y de los hechos de que podían juzgar sus 
adeptos; y si se admite, no hay duda que Cristo vino 
* de parte de Dios. Donde no hay hechos, donde no se 
alegan milagros, yo no veo que el progreso de una reli- 
gión sea mejor prueba de su verdad del ascendiente ex- - 
clusivo de cualquier otro sistema de religión natural, de 





seis doctores que compilaron el Sonnah, nació en 809 y murió en 
869. (Prideux's Life of Mahomet. p. 192, ed. 7th.) 
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moral ó de física, es prueba de la verdad de las opiniones 
que proponen. 

Pero, se dirá, ¿Si una religión pudo abrirse camino sin 
milagros, por qué no podría otra hacer lo mismo? Á esto 
respondo, en primer lugar, que este no es el punto en cues- 
tión: la cuestión propiamente no es, si es posible fundar 
una religión sin milagros, sino: si una religión, ó el cam- 
bio de una religión, que funda su verdad sobre mila- 
gros, puede progresar y establecerse sin tener la verdad 
por base. Estos dos casos son, en mi opinión, muy di- 
versos. Me parece, además, que el haber Mahoma toma- 
do un rumbo distinto del de pretender que hacía milagros, 
es una de las muchas pruebas que pueden darse de que 
el plan de fundar religiones sobre milagros falsos es su- 
mamente difícil, y tal vez imposible. Es bien cierto que 
Mahoma no ignoraba el valor y la importancia de la evi- 
dencia milagrosa; porque se ve que en el libro mismo, y 
á veces en el capítulo mismo en que desdeña repetida- 
mente el poder de hacer milagros, se refiere sin cesar á 
los de los profetas anteriores. Al oir á ciertas gentes ó 
al creer ciertos libros, podríamos figurarnos que no hay 
cosa más fácil ni más común que el fundar religiones so- 
bre milagros fingidos. Yo estoy tan persuadido de lo 
contrario, que no creo que, á excepción de las religiones 
judaica y cristiana, haya pruebas auténticas de que ja- 
más se estableciese religión alguna sobre la base de los 
milagros. 

II. El establecimiento de la religión de Mahoma se ve- 
rificó por medio de causas que de ningún modo tuvieron 
el más pequeño influjo en el Cristianismo. 

Durante los primeros doce años de su misión, Mahoma 
se valió sólo de la persuasión. Esto es cierto, pero también 
es sumamente probable que si se hubiera limitado á este 
medio de propagar su religión, los que vivimos en la edad 
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presente nada sabríamos de ella ni de su autor. “Tres 
años, nada menos, se gastaron silenciosamente en la con- 
versión de catorce prosélitos; por espacio de diez la reli- 
gión se fué aumentando con pasos lentos y penosos den- 
tro de las murallas de Meca. El número de prosélitos en 
el séptimo año de su misión se puede conjeturar por la 
ausencia de ochenta y tres hombres y diez y ocho muje- 
res que se retiraron á Etiopia.” * Pero aun este progreso, 
pequeño como es, se debió en parte á ciertas ventajas 
muy importantes que Mahoma tuvo en su situación, en 
su modo de conducir su plan y su doctrina. 

1. Pertenecía Mahoma á una de las familias más 
poderosas é ilustres de Meca; y aunque por la tem- 
prana muerte de su padre no había heredado caudal co- 
rrespondiente á su nacimiento, supo reparar esta falta 
mucho antes de su predicación, casándose con una mujer 
muy rica. De este modo gozando la consideración é 
influjo que dan las riquezas, juntamente con el paren- 
tezco cercano de las primeras familias del país, no era 
probable que adoptando el carácter de jefe de secta, de- 
jase de llamar la atención y de ganar partidarios. 

2. Mahoma, al principio, condujo su obra con gran- 
de arte y prudencia, y del modo que un gran político 
conduciría un plan secreto. Su primera predicación fué 
á su familia. De este modo ganó á un tío de su mujer 
hombre de gran consideración en Meca, y á su primo Alí, 
que después fué el célebre Califa de este nombre, y en- 
tonces era joven de grandes esperanzas, y notable por el 
cariño que tenía á Mahoma, por su vehemencia y su valor.j 





* Gibbon's Hist., vol. ix., p. 244, et seq., ed. Dub. 

1 Gibbon nos da el siguiente hecho, que puede servir de mues- 
tra: “Cuando Mahoma, en una junta de su familia, exclamó: 
¿Quién de vosotros quiere ser mi compañero y mi visir? Alí, que 
aun no tenía más de catorce años, respondió al momento: ¡Oh 
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En seguida, se atrajó 4 Abú Beer, que en influjo y riquezas 
no cedió á ninguno de la tribu de Koreish. La influen. 
cia y ejemplo de Abú Beer atrajo á otras cinco personas 
principales de Meca, cuyas persuasiones ganaron á otras 
cinco de la misma clase. En esto se emplearon tres años, 
durante los cuales todo se ejecutó en secreto. Bajo la 
protección de estos aliados y la de su poderosa familia, 
en que aun los que desaprobaban y desdeñaban con mofa 
la empresa, no estaban dispuestos á abandonar al huér- 
fano de la casa, al hijo del hermano favorito, á los insul- 
tos de sus contrarios, empezó Mahoma su misión pública. 
El progreso que tuvo durante los nueve ó diez años que 
continuó su predicación pacífica, no fué más que el que 
naturalmente podía esperarse con todas estas ventajas, y 
lo que es más, con la circunstancia particular de no ha- 
ber en aquel tiempo ninguna religión pública en Meca. 
No es fácil averiguar en qué tiempo comunicó Mahoma á 
sus secuaces sus miras secretas del Imperio, ó en qué es- 
tado de su empresa le ocurrieron á él mismo. Pero el 
resultado fué, que sus primeros prosélitos todos vinieron 
á parar en riquezas y honores, en mandos de ejércitos y 
gobiernos de reinos.* 

3. Los árabes hacían descender su origen de Abraham, 
por la línea de Ismael. Los habitantes de Meca, proba- 
blemente en común con las otras tribus árabes, recono- 
cían, según se infiere claramente del Alcorán, una 
Deidad suprema, aunque la rodearon de varios obje- 
tos de idolatría. La gran doctrina con que empezó 
Mahoma fué la rigorosa y exclusiva unidad de Dios. 
“Abraham,” les decía, “vuestro ilustre antecesor; Ismael, 





Profeta, yo, yo, heme aquí! Si alguno se levantare contra tí, le 
'arrancaré los dientes, le sacaré los ojos, le romperé las piernas, y 
le echaré fuera las entrañas.” (Tomoix. p. 245.) 

* Gibbon, vol. ix., p. 244. 
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el padre de vuestra Nación; Moisés, el legislador de los 
judíos; y Jesús, el autor del Cristianismo, todos han sen- 
tado esta base; pero todos sus seguidores han corrompido 
la verdad, y yo me hallo encargado de restablecerla en el - 
mundo.” ¿Qué hay de extraño en que una doctrina tan 
plausible y autorizada con nombres, entre los cuales tan- 
to éste como aquel eran mirados con el mayor respeto 
por los oyentes, y manejada por un misionero favorito, 

lograse aceptación hasta el punto que lo hizo durante su 
ministerio pacífico? 

4. Los fines que se propuso Mahoma, según se ve cla- 
ramente en el Koran, son, en mi opinión, dos: hacer pro- 
sélitos, y de los prosélitos hacer soldados. Las circuns- 
tancias siguientes se pueden mirar como indicios bastante 
claros de estos designios: 

1. Mahoma empezó su predicación diciendo á los ju- 
díos, á los cristianos y á los árabes gentiles que la religión 
que enseñaba había sido en su origen la de sus respecti- 
vas naciones. “Creemos en Dios y en lo que se nos ha 
_ comunicado desde el cielo, y en lo que se comunicó á 
Abraham, y á Ismael, y á Isaac, y á Jacob, y á las Tribus; 
y lo que fué comunicado á Moisés y á Jesús, y lo que fué 
comunicado á los profetas del Señor; nosotros no hace- 
mos distinción entre ellos.” * “Él os impone la religión 
que dió á Noé, y la que te ha revelado á tí, oh Mahoma, y 
la que ordenamos á Abraham, y Moisés, y Jesús, dicienao: 
Observad esta religión y no discordéis en ella.” y “Él 

os ha escogido y no os ha impuesto dificultad alguna en 

la religión que os ha dado: la OS de vuestro padre 
Abraham.” j 

2. El autor del Koran no cesa de describir la angustia 





* Sale's Koran, c. ii., p. 1. Idem. c. xlii., p. 393. 
j Idem. c. xxii., p. 281. 
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futura de los incrédulos, su desesperación, su pesar, su 
arrepentimiento y sus tormentos. En este punto pone 
tanto esmero que sus descripciones no dejan de hacer 
impresión en los que las lean en una buena traducción. 
Mucho más la harían en las gentes á quienes fueron diri- 
gidas. El terror que pueden causar, y con el cual intento 
están escritas, sería bastante motivo para personas de 
cierto temple. 

3. Por otro lado, los placeres de su paraíso, sus vesti- 
duras de seda, sus palacios de mármol, sus ríos y sombras, 
sus bosques y lechos, sus vinos y manjares, y sobre todo 
las setenta y dos doncellas asignadas á cada uno de los 
creyentes, de belleza sin igual y juventud eterna, hechi- 
zaron las imaginaciones y encendieron las pasiones de los 
pueblos orientales. 

4. Pero Mahoma reservó su empireo para los que pe- 
leaban en su favor, ó gastaban sus caudales por su cau- 
sa. “Los creyentes que se quedan en sus casas, sin reci- 
bir daño alguno, y los que emplean sus caudales y sus 
personas en favor de la religión de Dios, no ocuparán 
igual lugar. Dios promueve á los que emplean sus cau- 
dales y personas en favor de la causa, ás un grado superior 
al de los que se quedan en su casa. Hs verdad que Dios ha 
prometido á unos y á otros el Paraíso; pero Dios prefiere 
los que pelean por la fe á los que se están quietos, aumen- 
tando en gran manera el galardón con mayores grados 
de honor, y concediéndoles perdón y misericordia.” * 
En otro lugar: “¿Contáis que el dar de beber á los pere- 
grinos y el visitar el santo templo son acciones igual. 
mente meritorias con las del que cree en Dios y en el úti- 
mo día, y pelea por la religión de Dios? No serán mira- 
das como tales por Dios. Los que han creído y han 





*Sale's Alcorán, c. iv., p. 73. 
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dejado á su patria, empleando sus caudales y personas en 
defensa de la verdadera religión de Dios, recibirán de 
Dios el mayor grado de honor posible, y éstos son los que 
serán felices. El Señor les envía buenas nuevas de mise- 
ricordia y beneplácito de su parte, y de jardines en que 
gozarán placeres verdaderos; en ellos permanecerán para 
siempre, porque con Dios está un gran galardón.”* Y 
en otro lugar: “Verdaderamente Dios ha comprado de 
los verdaderos creyentes sus almas y sus caudales, prome- 
tiéndoles el goce del Paraíso, bajo la condición de que peleen 
por la causa de Dios: ora maten ó sean muertos, la pro- 
mesa les es debida sin duda alguna por la ley, el Evange- 
lio y el Alcorán.” + 
5. Su doctrina de predestinación era aplicable, y él la 
aplicaba al objeto de fortalecer y exaltar el valor de sus 
partidarios. “Si tal cosa nos hubiera sucedido, no ha- 
biéramos sido muertos aquí. Respuesta: Aunque hubie- 
rais estado en vuestras casas, aquellos cuya muerte esta- 
ba decretada, habrían salido á pelear á los sitios en donde 
murieron.” | 
6. En climas cálidos la pasión sensual es vehemente, al 
paso que la afición á los licores espirituosos es moderada. 
En conformidad con esta disposición de aquellos pueblos, 
Mahoma prohibió el uso del vino, dejando el uso casi ¡li- 
mitado de mujeres. Cuatro mujeres con libertad de cam- 





*Sale's Koran, c. ix., p. 164. 

+“La espada,” dice Mahoma, “es la llave del cielo y del in- 
fierno: una gota de sangre derramada en la causa de Dios, una 
noche pasada sobre las armas, es de más valor que dos meses de 
ayuno y oración. El que muere en batalla tendrá perdón de sus 
pecados en el día del juicio; sus heridas serán brillantes como 
vermellón y olorosas como almizcle ; y la pérdida de miembros 
se suplirá con alas de ángeles y querubines. (Gibbon, vol. ix. 
p. 256.) 

j Sale's Koran, c. iii. p. 54. 
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biarlas á su placer, * el uso de todas sus cautivas; | era 
un incentivo irresistible para un soldado árabe. “ Dios,” 
dice Mahoma, hablando de esto, “quiere hacer ligera su 
religión para vosotros; porque el hombre fué criado dé- 
bil.” ¡Cuán diferente de la inflexible pureza del Evan- 
gelio! ¿Qué frutos hubiera cogido Mahoma si hubiese 
adoptado la máxima cristiana, “Cualquiera que mira á 
la mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su cora- 
zón?” Debe añadirse que Mahoma no se aventuró á 
prohibir el vino hasta el año cuarto de la hégira ó décimo 
séptimo de su misión, cuando su fortuna militar había 
fijado completamente su autoridad. La misma observa- 
ción es aplicable al Ramadam, j y á la peregrinación á 
Meca,$ que es la parte más penosa de su institución. || 
Cuanto hemos visto hasta aquí se refiere á los doce ó 
trece años de la predicación pacífica de Mahoma; única 
parte de su vida y empresa que admite alguna, aun 
que infinitamente lejana, comparación con el origen del 
Cristianismo. Pero de aquí en adelante se descubre una 
nueva escena. La ciudad de Medina, distante de Meca 
como diez días de camino, estaba dividida por las con- 
tiendas hereditarias de dos tribus enemigas. Estas fac- 
ciones se hallaban exasperadas por las mutuas persecu- 
ciones de judíos y cristianos, que vivían en aquella ciudad. 
La religión de Mahoma presentaba un punto de reunión 
ó compromiso en estas discordias; porque abrazaba los 
principios de todas ellas. Cada partido veía en ella un 








*Sale's Koran, c. iv., p. 63. + Gibbon, vol. ix., p. 225, 

| Modern Universal History, vol. i., p. 126. 

¿ Idem, vol. i., p. 112. 

[| Esta peregrinación estaba ya en uso entre los árabes y había 
nacido de su excesiva veneración á la Caaba. Así es que el pre- 
cepto de Mahoma más es una deferencia á la costumbre, que 
una innovación. (Sale's Preliminary Dis., p. 122.) 
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reconocimiento honroso de la verdad fundamental de su 
propio sistema. Al árabe pagano imbuido algún tanto en 
los sentimientos y opiniones de sus conciudadanos cristia- 
tianos ó judíos, el islamismo no presentaba un sistema 
teológico improbable ú ofensivo. Esta recomendación 
atrajo en Medina más partidarios á Mahoma que había 
podido ganar en doce años de constantes esfuerzos en la 
Meca. Con todo, el progreso de su religión no era toda- 
vía considerable. El misionero que envió no había podi- 
do reunir más que cuarenta personas.* Al cabo la aso- 
ciación que dió á Mahoma entrada en Medina, no fué 
religiosa sino política. Fatigados y acosados por perpe- 
tuas facciones, los habitantes de la ciudad vieron en la 
admisión del profeta, el medio de poner fin á las miserias 
que habían sufrido y de atajar la violencia y la furia que 
la experiencia les había hecho aborrecer. Enviaron, pues, 
á Mahoma una embajada compuesta de creyentes é incré- 
dulos, y de individuos de ambas tribus, y habiendo he- 
cho un tratado de alianza con él, lo recibieron pública- 
mente como soberano de Medina. 

Desde este tiempo, ó poco después, el impostor procedió 
de una manera muy diferente. Teniendo ya una ciudad 
bajo su mando, en donde podía armar á sus partidarios y 
ponerse á su frente con seguridad, se determinó á seguir 
nuevo rumbo. Publicó, pues, que había recibido del cielo 
comisión para atacar á los infieles, destruir la idolatría, y 
establecer la verdadera fe con la espada. j Una pronta 
victoria, ganada contra fuerzas muy superiores, y debida 
á su valor y pericia, estableció la fama de sus armas, y 
su reputación personal.$ Cada año después de esto fué 





* Modern Universal History, vol i, p. 85. 
j Idem, vol. i., p. 85. jIdem., vol. i., p. 88. 


¿La victoria de Bedr. Modern Universal History, vol. i. 
p. 106. 
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señalado, ya por batallas, ya por asesinatos. La natura- 
leza y actividad de los esfuerzos de Mahoma se pueden 
concebir por el cómputo de que en los nueve años conse. . 
cutivos, mandó en persona ocho acciones generales, * y 
dirigió por sí ó por medio de sus lugartenientes cincuen- 
ta empresas militares. 

Desde este punto nada nos queda que explicar, sino 
cómo formó Mahoma un ejército ; cómo este ejército fué 
victorioso, y cómo su religión se extendió al paso que sus 
conquistas. La experiencia ordinaria de los negocios hu- 
manos nos deja bien poco que mirar como extrardinario 
en estos efectos, y mucho menos si añadimos las circuns- 
tancias particulares que tuvieron en su favor. Los ladro- 
nes árabes errantes acudían por miles á un estandarte de 
religión y de rapiña, de libertad y de victoria, de armas y 
de despojos que se había enarbolado á su propia vista, 
Además de las pinturas vivas de su paraíso, Mahoma re- 
muneraba á sus seguidores con una división generosa de 
los despojos y con las personas de las cautivas.j El es- 
tado de la Arabia, ocupada por pequeñas tribus indepen- 
dientes, la exponía á ser fácil presa de un ejército firme y 
resuelto que no se detenía en su marcha. Habiendo su- 
jetado á sus armas su península nativa, las divisiones in- 
ternas de las provincias romanas al norte y occidente de 
ella, y la confusión que reinaba en el Imperio de Persia, 
que formaba sus límites al oriente, abrieron la puerta á 
Mahoma para la invasión que ejecutó en los países co- 
marcanos. Ni extrañaremos que las conquistas de Ma- 
homa extendiesen su religión, si examinamos las condi- 
ciones que ofrecía á los vencidos. Muerte ó conversión, 
era la disyuntiva que daba á los idólatras. “¡Cabezas 
abajo! cortadles las puntas de los dedos.” j  “Matad á los 





* Modern Universal History, vol. i., p. 256. 
T Gibbon, vol, ix., p. 252. jSale's Alcorán, c. viii, p. 140. 
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idólatras donde quiera que los hallareis.” * Más suave 
era la alternativa que presentaba á los cristianos, deján- 
dolos libres ya de hacerse musulmanes, entrando en el 
goce de todos los privilegios y honores de los creyentes, 
ó de ser sus tributarios. “Perros cristianos, ya sabéis 
la alternativa: el Alcorán, el tributo, ó la espada.” El 
estado corrompido en que se hallaba el Cristianismo en el 
siglo séptimo, y las disputas de sus varias sectas, COnCu- 
rrieron de tal modo con el apego á la Mibertad personal y 
á la-conservación de los bienes, que muchos abandonaron 
la religión de Cristo. Añádase á esto que las victorias de 
Mahoma, además de sus efectos regulares, obraron por la 
impresión que produjeron en los ánimos de sus partida- 
rios y de sus enemigos, pues tanto á unos como á otros se 
representaban como milagrosas. El éxito se miraba 
como evidencia, y la prosperidad no sólo le daba poder 
é influjo, sino le subministraba pruebas de su misión. 
«Ya habéis visto,” les decía después de la batalla de Bedr, 
“un milagro en dos ejércitos empeñados: el uno peleaba 
por la verdadera religión de Dios; el otro era de infie- 
les.”j Más adelante: “Vosotros no destruisteis á los que 
cayeron en Bedr; Dios fué quien los destruyó.” “Si ape- 
tecéis una decisión sobre el punto pendiente entre noso- 
sotros, aquí la tenéis ya.” $ 

Muchos otros pasajes pudieran sacarse del Alcorán á 
este mismo efecto; pero no se necesitan. El éxito feliz 
del Islamismo, tanto en la época de que hablamos, como en 
todas las demás de su historia, tiene tan poca semejanza 
con la pronta propagación del Cristianismo, que no se 
puede deducir consecuencia alguna del progreso de aquel, 
que pueda debilitar el argumento que hemos deducido de 
la difusión de este. Porque ¿qué es lo que estamos com- 





* Sale's Koran, c. ix., p. 149. + Gibbon, vol. ix., p. 337. 
iSale's Koran, c. iii., p. 32. 4 Idem. c. viii., p. 141, 
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parando? Un aldeano de Galilea acompañado de unos 
pocos pescadores, y un conquistador al frente de su ejér- 
cito. A un lado ponemos á Jesús, quien sin fuerza, sin 
poder, sin protección, sin una sola circunstancia de atrac- 
tivo ó influjo, supera la oposición de las preocupaciones, 
del saber y de la jerarquía sacerdotal de su país; que 
gana una victoria completa contra las opiniones religio- 
sas de la mayor antigiedad, los ritos externos más mag- 
níficos, la filosofía, la discreción, y la autoridad del Impe- 
rio romano en su época más culta é ilustrada. Al otro 
colocamos á Mahoma ganando partido entre los árabes : 
reuniendo secuaces en medio de conquistas y triunfos, en 
los siglos y países más ignorantes, donde la fortuna de las 
armas no sólo daba el poder que nace de la victoria, sino 
que era mirada como una señal del favor divino. El que 
bajo tales circunstancias, muchedumbres de gentes se con- 
venciesen, y que aun mayor número cediesen, sin argu- 
mento alguno, á una fuerza irresistible; es cosa que no 
puede sorprender á nadie y en que no se ve nada absolu- 
tamente que se parezca á las causas que establecieron el 
Cristianismo. 

Es, pues, claro que la fortuna del Islamismo no se Opo- 
ne á la conclusión importante que hemos deducido, á sa- 
ber: que la propagación del Evangelio del modo y bajo 
las circunstancias que se verificó, es un hecho único en la 
historia de la raza humana. Un aldeano judío derribó 
la religión del mundo. 

No obstante la fuerza de este argumento, lo he puesto 
entre los auxiliares que prueban la verdad de la religión; 
porque, prevaleciese ó no, ó pudiérase ó no dar razón del 
cómo prevaleció, el argumento directo está siempre en 
pie. De todos modos, es cierto que un gran número de 
personas que se hallaban en el punto de la escena y en 
conexión con el autor de la religión y cuanto pertenece á 
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su historia, fueron inducidos por lo que vieron, oyeron y 
supieron, no sólo á cambiar sus opiniones anteriores, sino 
á dedicar su tiempo y sacrificar su reposo á atravesar ma- 
res y reinos sin descansar y sin cansancio; á exponerse á 
peligros inminentes, á tolerar fatigas interminables, y á 
someterse á grandes padecimientos; y todo esto sólo en 
consécuencia y en defensa de su persuasión de la realidad 
de unos hechos, que siendo verdaderos, prueban que la 
religión es divina; y si falsos, no podían ignorar que lo 
eran. 


PARTE TERCERA. 


BREVE EXAMEN DE ALGUNAS OBJECIONES. 
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CAPÍTULO 1. 
DE ALGUNAS DISCORDANCIAS ENTRE LOS EVANGELIOS. 


No hay, en mi opinión, cosa más irracional en 
un argumento que el desechar la substancia de una his- 
toria por razón de referirse con cierta diversidad 
de circunstancias. El carácter común del testimonio 
humano es, verdad en la substancia, y variedad en las 
circunstancias. Tal es el resultado de la experiencia dia- 
“ria de los tribunales. Rara vez se hallan las relaciones 
de los varios testigos tan conformes acerca de un hecho, 
_que no sea posible encontrar inconsecuencias reales ó 
aparentes. El abogado contrario generalmente emplea 
todo su arte en desplegarlas á la vista de los jueces; pero 
con ningún efecto. Por el contrario, una corresponden- 
cia exacta y menuda entre los testigos induce sospecha 
de conspiración y fraude. Siempre que las historias to- 
can en una misma escena, se halla que la comparación de 
unas con otras da margen á la misma reflexión. Las va- 
riaciones son, á veces, numerosas é importantes; y en no 
pocos casos el resultado final es una contradicción. No 
obstante, esto no se cree bastante para negar el hecho 
principal. Los judíos enviaron una embajada á Roma, 
suplicando que no se llevara á efecto el decreto de Clau- 
diano para erigir su estatua en el templo. Filón dice que 
esta embajada fué en el tiempo de la siega; Josefo la pone 
en el tiempo de la siembra: ambos son escritores contem- 
poráneos. Sin embargo, nadie toma esto como pretexto 
para dudar si semejante embajada fué ó no á Roma, 


ó si semejante decreto se expidió ó no por el Emperador. 
(375) 
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La historia de Inglaterra presenta ejemplos de esta clase. 
En la relación de la muerte del marqués de Argyle, en el 
reinado de Cárlos II., se halla una contradicción muy no- 
table. Lord Clárendon refiere que fué condenado á la 
horca, y que la sentencia se ejecutó aquel mismo día. 
Por el contrario, Burnet, Woodrow, Heath, Echard, con- 
vienen en que fué degollado; y que habiendo sido conde- 
nado en sábado, fué ajusticiado en lunes.* ¿Quién 
será tan extremoso que saque de aquí un argumento 
en contra de la verdad del suplicio del marqués de Ar- 
gyle? Mas si admitimos los principios que se han 
sentado para atacar la religión cristiana, esta será la 
rigorosa consecuencia. Middleton insistía en que la va- 
riedad que se halla en los Evangelistas acerca de la hora 
de la crucifixión, no puede reconciliarse con las explica- 
ciones que han dado los expositores; y concluye su exa- 
men con esta dura observación: “Nos vemos, pues, obli- 
gados, con varios críticos, á dejar la dificultad como la 
encontramos, sujeta á todas las consecuencias de una 
clara discordancia.”j Mas ¿cuáles son estas consecuen- 
cias? Seguramente no el descrédito de la historia, en 
cuanto al hecho principal, á causa de una discrepancia 
(aun cuando esta no pudiera explicarse con los varios mé- 
todos de contar las horas que había en aquellos países) 
en cuanto á la hora del día en que se dice haberse verifi- 
cado. 

La mayor parte de las discrepancias que se hallan en 
los Evangelios, nace de omisión; esto es, á causa de que 
alguno de los escritores refiere lo que otro pasa en silen- 
cio. Ahora bien, la omisión es en todo caso razón muy 
débil en que fundar objeciones. Esto se percibe no sólo 





* Biografía Británica. 


t Middleton's Reflections answered by Benson, Hist. of 
Christ, vol, iii. p. 50. 
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en la comparación de diversos escritores, sino en la de un 
escritor consigo mismo. Refiere Josefo en sus Antigúe- 
dades, muchas cosas, varias de ellas de importancia, que, á 
nuestro entender, debían hallarse en sus Guerras de los 
Judios. + La historia del reinado de Tiberio se halla es- 
crita por Suetonio, Tácito y Dión Cassio. Cada cual de 
ellos refiere cosas que los otros callan, sin que nadie 
haya pensado por esto que se disminuye el crédito de sus 
historias. En nuestros tiempos, si se puede hacer la com- 
paración sin falta de respeto, tenemos la vida de un céle- 
bre literato, | escrita separadamente por tres de sus ínti- 
mos amigos, en que se halla una gran diversidad entre la 
multitud de incidentes referidos, algunas contradicciones 
aparentes, y algunas tal vez verdaderas; sin que por esto 
padezcan ni la verdad substancial de sus narrativas, ni la 
autenticidad de los libros, ni la opinión de veracidad é 
instrucción competente de los escritores. 

Pero estas discrepancias deben ser más numerosas 
cuando se escriben, no historias, sino memorias, que es el 
verdadero carácter de nuestros Evangelios; quiero decir, 
cuando el autor no tomó á su cargo ni pensó jamás en re- 
ferir, según el orden de los tiempos, una relación comple- 
ta de todas las cosas de importancia que la persona que 
es el objeto de su relación dijo ó hizo; sino solamente es- 
coge entre muchos hechos ó discursos semejantes aquellos 
en que puso más especialmente su atención, ó se ofrecie. 
ron más obviamente á sus averiguaciones ó á su memo- 
ria, ó fueron sugeridos por su objeto particular al tiempo 
de escribir. 

Este objeto particular aparece algunas veces, pero ni 





* Lardner, part i., vol. ii., p. 735. 
- —+Lardner, part i., vol. ii., p. 743. 
j El Doctor Samuel Johnson. Traduct. 
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siempre ni á menudo. Per ejemplo: el objeto que, en mi 
opinión, tenía presente S. Mateo al escribir la historia de 
la resurrección, era atestiguar cuán fielmente había Cris- 
to cumplido la promesa hecha á sus discípulos de ir antes 
que ellos á Galilea; porque él solo, 4 excepción de S. Mar- 
cos, quien parece haberlo tomado de él, nos refiere esta 
promesa, y él solo limita su narrativa á la aparición en 
que fué cumplida. Esta aparición era la que estaba con- 
certada de antemano con la manifestación mayor y más 
pública de la persona de nuestro Salvador; y era el obje- 
to que S. Mateo tenía más presente y al cual acomodó su 
relación. Pero que el lenguaje de S. Mateo no se opone 
á la existencia de otras apariciones, ni da á entender que 
la verificada en Galilea en cumplimiento de la promesa, 
fuese la primera ó la única, se ve por el Evangelio de $. 
Marcos, en que, aunque los términos en que su autor 
habla de la aparición en Galilea, son los mismos que usa 
S. Mateo, refiere, no obstante, otras dos apariciones: 
“Id, decid á sus discípulos y á Pedro que va ante 
vosotros á Galilea; allí lo veréis, como os dijo,”* Pu- 
diéramos, tal vez, inferir de estas palabras que esta 
era la primera vez que habían de verlo; por lo menos, 
pudiéramos inferirlo con igual razón que se quiere 
inferir de las mismas palabras de S. Mateo. No obs- 
tante, el escritor no percibió que dirigía á sus lectores á 
esta conclusión, porque en el versículo doce, y en los dos 
siguientes de este capítulo nos refiere otras dos aparicio- 
nes, que, según resulta de la comparación de los aconte- 
cimientos se verificaron antes de la aparición en Galilea. 
“Se apareció en otra forma á dos de ellos cuando cami- 
naban para'ir al campo; y estos fueron y lo dijeron á los 
demás, quienes tampoco los creyeron; después se apare- 


O A E 
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ció á las once, que estaban comiendo, y les echó en cara 
su incredulidad; porque no creían á los que lo habían 
visto después de haber resucitado.” 

Probablemente la misma observación sobre el designio 
particular que guiaba al historiador puede ser muy útil 
en la comparación de otros muchos pasajes de los Evan- 
gelios, 


CAPÍTULO II. 
OPINIONES ERRÓNEAS ÍIMPUTADAS Á LOS APÓSTOLES. 





AL leer otras obras históricas, todos están dispuestos á 
distinguir entre el juicio de los autores, y su testimonio; 
pero muchos abandonan esta ingenuidad respecto de 
la Escritura. El crédito de un autor no se pone común- 
mente en duda por razón de sus opiniones sobre puntos 
inconexos con su atestiguación; y aun en los puntos que 
están envueltos con ella, ó introducidos en el mismo dis- 
curso ó escrito, naturalmente separamos los hechos de las 
opiniones, el testimonio de la observación, y la narración 
de los argumentos. 

Aplicando lo dicho á los documentos cristianos, las 
citas del Antiguo Testamento que se hallan en el Nuevo 
han dado ocasión á grandes disputas. Dicen algunos, que 
varias de ellas están aplicadas en un sentido, y á objetos 
enteramente distintos de los que tienen en el original. 

Es muy probable en mi opinión que muchas de estas ci- 
tas hayan sido usadas por los escritores del Nuevo Testa- 
mento en un sentido acomodaticio. Cuando un pasaje de 
la Escritura coincidía con el objeto de que hablaban, no 
se abstenían de citarlo, aunque sin pretender que el autor 
habiese usado aquellas palabras en el mismo sentido. Se- 
mejantes aplicaciones de pasajes de autores antiguos, y 
especialmente de libros que se hallan en manos de todos, 
son muy comunes en autores de todos países; pero en 
ningunos podían esperarse más que en escritores judíos, 
cuya literatura estaba casi reducida á sus libros sagrados. 
Las profecías que alegan con mayor solemnidad, acompa- 

(380) 


EVIDENCIAS DEL CRISTIANISMO. 381 


ñándolas con una determinación terminante de que ori- 
ginalmente se referían al evento á que las aplican, están, 
en mi opinión, legítimamente aplicadas. Pero aun cuan- 
do no fuese así, pregunto: ¿está el tino de los escritores 
del Nuevo Testamento en aplicar los pasajes del Antiguo 
tan íntimamente enlazado eon su veracidad, ó con sus 
medios de averiguar lo que pasaba en su tiempo, que si 
se les convenciese de una equivocación de esta clase, hu- 
bieran de perder todo su crédito como historiadores? 
¿En qué sentido pudiera disminuirlo, ó qué tiene que ver 
con él? 

Otro error imputado á los primeros cristianos es, que 
miraban el día del juicio como cercano. Permitaseme 
presentar esta objeción precedida de un ejemplo que, en 
mi opinión, es semejante. Nuestro Señor, hablando á 
Pedro acerca de S. Juan, dijo: “Si quiero que él se quede 
hasta que yo venga, ¿qué tienes tú que ver con eso?” * 
Estas palabras, según vemos, se convirtieron en un ru- 
mor, que se esparció entre los hermanos de que aquel 
discípulo no había de morir. Supongámonos que esto 
hubiese venido hasta nosotros, como una de las opiniones 
que prevalecían entre los cristianos primitivos, y que la 
circunstancia de que nació la equivocación se hubiese 
perdido, como era muy probable hablando humanamente, 
no faltaría en el día quien mirase y citase este error como 
una objeción poderosa contra todo el sistema cristiano. 
No obstante, las circunstancias del caso nos hacen ver 
cuan injusta sería semejante conclusión. Si alguno cre- 
yere que la Escritura nos induce á creer que los cristia- 
nos primitivos, aun los Apóstoles mismos esperaban 
ver el día del juicio, tenga presente la reflexión que 
hemos hecho acerca del error sobre la duración de la vida 





*S, Juan xxi, 22, 
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de S. Juan, que aunque más parcial y limitado á cierto 
tiempo, no fué ni menos general ni es menos antiguo. 
Añádase á esto que era un error que impediría efectiva- 
mente á los que lo creían, el ser impostores de profesión. 

La dificultad que se encuentra en el asunto de este ca- 
pítulo, se encierra en la siguiente pregunta, si admitimos 
una vez la falibilidad del juicio de los Apóstoles: ¿á dón- 
de vamos á parar ó hasta qué punto hemos de descan- 
sar en él? La respuesta á esta pregunta, si es hecha 
por incrédulos, y cuando sólo se contiende por la verdad 
substancial de la historia cristiana exclusivamente, es: 
Concédaseme la autoridad de los Apóstoles como testigos, 
y no necesito de la infalibilidad de su juicio; consédanse- 
me hechos y tengo cuanto necesito para la certeza de 
mis conclusiones. 

Pero, aunque creo que esta respuesta sea suficiente en 
el apologista cristiano, no es, en mi opinión, la única que 
puede darse al argumento. Las dos precauciones siguien- 
tes, fundadas á mi entender en las distinciones más razo- 
nables, harán que en este punto desaparezca toda certi- 
dumbre peligrosa. 

Primeramente, debe separarse el objeto principal de la 
misión apostólica, según lo declaran los Apóstoles, de todo 
lo que sea independiente de él, ó sólo esté enlazado acci- 
dentalmente con él. Con puntos inconexos con la reli- 
gión nada tenemos que ver; de los que están accidental- 
mente enlazados con ella algo se puede decir. La posesión 
demoniaca es uno de estos puntos. Mas como la cuestión 
acerca de su realidad no entra en el plan de esta obra, ni 
sus límites me permiten exponer los argumentos que se 
alegan por una y otra parte, sería mera arrogancia en mí 
el decidir este punto. Por fortuna la decisión no hace á 
mi intento; porque lo único que me toca decir es, que aun 
los que estén persuadidos de que la posesión demoniaca 
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no tenía más existencia que la que le daba la opinión 
errónea de aquel tiempo, y que los escritores del Nuevo 
Testamento, lo mismo que los demás autores judíos sus 
contemporáneos cayeron en la preocupación general, 
tanto en ideas como en lenguaje; ni aun estos, digo, tie- 
nen que temer ningunas consecuencias contra la verdad 
del Cristianismo. La doctrina que Cristo trajo al mundo 
no tiene relación con este punto. Si esta opinión se halla 
por incidente en los escritos evangélicos, es sólo como 
opinión corriente de la época y país en que Cristo ejer- 
ció su ministerio. No era parte de su misión el recti- 
ficar las opiniones humanas acerca de la acción de las 
substancias espirituales sobre los cuerpos animados. Por 
lo menos, la opinión sobre este punto no puede disminuir 
la credibilidad de los testigos. Si una palabra bastó para 
dar habla á un mudo poco importa la causa á que se 
atribuía el eamudecimiento. Lo mismo puede decirse de 
las demás curas ejecutadas en personas que se creían po- 
seídas. Las enfermedades fueron reales, y las curas tam. 
bién independientemente de la opinión formada acerca de 
la causa. El hecho y la mudanza de un estado á otro, en 
cuanto eran objetos de los sentidos, son, en ambas suposi- 
ciones, los mismos. 

En segundo lugar, al leer los escritos apostólicos debe- 
mos distinguir entre sus doctrinas y sus argumentos. 
Las doctrinas vinieron propiamente por revelación; pero 
al proponerlas en sus obras ó discursos, los escritores sa- 
grados las ilustraban, defendían ó recomendaban con 
analogías, argumentos y consideraciones sugeridas por 
sus entendimientos. Por ejemplo: la vocación de los gen- 
tiles á la religión de Cristo sin necesidad de la de Moisés, 
fué revelada á los Apóstoles, y atestiguada por los mila 
gros que acompañaron la predicación entre ellos. La 
certeza de los Apóstoles sobre este punto estribaba en 
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este cimiento. Pero cuando $. Pablo se pone á esclarecer 
este punto con gran variedad de ilustraciones y pruebas, 
ningún cristiano puede desechar su doctrina; mas no 
por eso estamos obligados á defender la propiedad de 
cada comparación, ó la fuerza de cada argumento usado 
por el Apóstol. Esta observación es aplicable á otros 
casos y, en mi opinión, está muy bien fundada. “Cuando 
los escritores sagrados arguyen sobre este punto, estamos 
obligados á creer como revelación las consecuencias que 
deducen de sus razones; pero no estamos igualmente 
obligados á sacar en claro sus raciocinios, y ni aun á asen- 
tir á todas las premisas que usan, á no ser que se vea cla- 
ramente que aseguran ser tan ciertas como las conse- 
cuencias que de ellos deducen.” * 
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> * Burnet's Expos., art. 6. 


CAPÍTULO TIL. 
CONEXIÓN DEL CRISTIANISMO CON LA HISTORIA JUDAICA, 





No hay duda alguna de que nuestro Salvador da por sen- 
tado el origen divino de la institución judaica; y aun ha- 
ciendo á un lado su autoridad, yo soy de opinión que es 
muy difícil el explicar el principio ó existencia de semejan- 
te institución, á no ser el que le da la Biblia. En especial, 
no puede explicarse de otro modo el hecho singular de la 
creencia firme de los judíos en la unidad de Dios, cuando 
todos los demás pueblos se deslizaron al politeísmo; y el 
de hallarse esta Nación en un estado de infancia respecto 
de todo otro género de instrucción, cuando en materias 
religiosas podían ser maestros del mundo; tan atrasados 
en las artes de paz y de guerra, y tan superiores á los 
gentiles más sabios en sus doctrinas y opiniones acerca 
de la Divinidad.* No hay duda, tampoco, que nuestro 





* “Por ejemplo, en la doctrina de la unidad, eternidad, omni- 
potencia, omnisciencia, omnipresencia, sabiduría y bondad de 
Dios; en sus opiniones sobre la providencia, y la creación, pre- 
servación y gobierno del mundo.” (Campbell on Miracles, p. 
207.) Puede añadirse á esto el que sus actos religiosos no esta- 
ban acompañados de crueldad ó impureza; el que su religión 
está exenta de una especie de superstición universalmente ex- 
tendida por el mundo antiguo, y que tal vez se halla en cuantas 
religiones han tenido su origen en la credulidad y artificio de los 
hombres; es decir, la imaginaria conexión entre ciertas aparien- 
cias y acciones, y el destino de Naciones é individuos. Todo el 
conjunto de agieros y auspicios que formaba la parte más seria de 
la religión de Grecia y Roma, y los hechizos y encantos de que el 
pueblo se valía en todas partes, estaban fundadas en esta cone- 
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Salvador reconoce el carácter profético de muchos de los 
escritores del Antiguo Testamento. Todo cristiano está, 
por consiguiente, obligado á creer todo esto. Pero el 
hacer depender la verdad del Cristianismo de la verdad 
del pormenor de cada pasaje del Antiguo Testamento, de 
la autenticidad de cada uno de sus libros, de la informa- 
ción, fidelidad y juicio de cada uno de los escritores, cu- 
yas obras la componen; es enredar el sistema total con 
dificultades, no diré grandes, pero inútiles. Estos libros 
se recibían y leían universalmente por los judíos del' 
tiempo de nuestro Salvador. Tanto él como sus Apósto- 
les, lo mismo que todos los judíos se referían á ellos, 
aludían á sus pasajes y los usaban constantemente. Pero 
exceptuando ciertas predicciones á que atribuye autori- 
dad divina, no hallo que, en rigor, se pueda sacar otra 
consecuencia, sino que estos libros se recibían y reco- 
nocían generalmente en aquel tiempo. En esta luz nues- 
tra Escritura da un testimonio de gran valor á la de 
los judios. Pero es necesario entender bien cuál es la 
naturaleza de este testimonio. Porque no debemos supo- 
ner con ciertos autores que es una ratificación específica, 
no sólo de cada hecho y de cada opinión, sino de los mo 

tivos que se atribuyen á cada acción de por si, justamen- 
te con la aprobación ó desaprobación que se les da. San- 
tiago en su Epistola* dice: “Habéis oído la paciencia 
de Job, y habéis visto la fin del Señor.” No obstante 
este texto, los teólogos cristianos creen que la realidad 
de la historia de Job y aun la existencia de semejante 
persona, son puntos disputables; juzgando que la autori- 
dad de Santiago es prueba indudable de la existencia del 





xión imaginaria. Sólo la religión judaica estaba exenta de seme- 
jantes errores. (Vide Priestley's Lectures on the Truth of the 
Jewish and Christian Revelation.) 

*Cap. v. 11. 
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libro de Job'en su tiempo y de su recepción entre los ju- 
díos; pero de nada más. S. Pablo en su segunda Epistola 
á Timoteo (iii. 8), usa esta comparación: “Como Jannes 
y Mambres ó Jambres resistieron á Moisés, así éstos tam- 
bién resisten la verdad.” Estos nombres no se hallan en 
el Viejo Testamento; y no se sabe si S. Pablo los tomó de 
algún escrito apócrifo que existía en su tiempo, ó por tra- 
dición. Pero nadie cree que S. Pablo fía por esto la au- 
tenticidad del escrito, si es que tomó estos nombres de 
alguno ó asegura la verdad de la tradición; mucho menos 
que de tal modo se implica con la historia á que alude, 
que dependa su autoridad apostólica de ser verdad ó no 
que Jannes y Mambres ó Jambres se opusieron á Moisés. 
Ahora bien, no sé por qué se ha de dar más valor á otras 
referencias. No quiero decir que otros pasajes de la his- 
toria judaica no tengan mejor fundamento que la existen- 
cia de Job, ó la de Jannes y Mambres ó Jambres (mi opi- 
nión es muy diferente); sino quiero decir que la referencia 
del Nuevo Testamento á ciertos pasajes del Viejo no fija de 
tal modo la autoridad de estos pasajes, que excluya todo 
examen de su credibilidad, ó de los varios argumentos en 
que «esta credibilidad se funda; y que el poner por regla 
acerca de la historia judaica (lo que no se hace con nin- 
guna otra historia) que todas y cada cual de sus circuns- 
tancias han de ser verdad, ó toda ella mentira, es un paso 
peligroso é infundado. 
Me ha parecido necesario ser tan explícito en el punto, 
porque la moda resucitada por Voltaire, y seguida por 
los de su escuela, de atacar al Cristianismo por el lado del 
judaismo, se ha hecho muy general en nuestros días. 
Varios de sus argumentos nacen de la siniestra interpre- 
tación de ciertos pasajes, al paso que otros están funda- 
dos en la exageración de su sentido; pero todos ellos pro- 
ceden de una suposición que aun está por probar; es 
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decir, que la atestiguación que el Autor y primeros maes- 
tros del Cristianismo dieron á la misión divina de Moisés 
y de los profetas, se extiende al pormenor de la historia 
judaica; de tal manera que la credibilidad del Cristianis- 
mo dependa de la verdad circunstancial, y estaba por 
decir, gramatical, de todas las relaciones históricas que se 
contienen en el Viejo Testamento. 


CAPÍTULO IV. 
INADMISIÓN Ó RECHAZO DEL CRISTIANISMO. 





No podemos negar que la religión cristiana, aunque con- 
virtió á muchos, no produjo un convencimiento general 
en la época y países en que apareció. Esta falta de un 
completo sueeso es lo que algunos llaman rechazo de la 
historia y de los milagros en que se funda el Cristianis- 
mo, creyendo que esta incredulidad es un argumento muy 
poderoso contra los hechos que contiene la historia evan- 
gélica. 

El punto en que se funda la objeción se divide en dos 
ramos: uno con relación á los judíos y otro con relación 
á los gentiles; siendo así que estas dos clases debían ha- 
llarse bajo el influjo de causas muy diversas, respecto al 
Cristianismo. Como nuestro Salvador se dirigió especial- 
mente á los judíos, ellos serán el primer objeto de nues- 
tra consideración. 

Ahora bien, la cuestión sobre la verdad del Cristianis- 
mo está, entre nosotros, reducida á un solo punto, que 
es: saber si los milagros que se nos dicen se verificaron 
ó no. Si admitimos los milagros, al momento creemos 
todo lo demás, sin que entre las premisas y la conclusión 
haya la más mínima duda. Si creemos todas ó cualquiera 
de las obras milagrosas de Jesús; creemos también en su 
autor. Este modo de raciocinar se ha hecho tan general 

- y familiar entre nosotros, que no nos es fácil imaginar la 
posibilidad de otro alguno. Empero, yo creo seguramente 
que las ideas de un judío cualquiera en lo época de nuestro 
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Salvador, tomaban un rumbo muy diverso. Suponiendo 
que admitiese la realidad de un milagro, aun le quedaba 
mucho que hacer antes de creer que Jesús era el Mesías. 
Esto se halla claramente indicado en varios pasajes de la 
historia evangélica, Obsérvase que, en la aprehensión 
de los escritores del Nuevo Testamento, los milagros no 
eran pruebas tan irresistibles para los que los presencia- 
ban, que forzasen su asenso sin dar lugar á duda alguna, 
sin que, ó la honradez del alma, ó la obstinación preocu- 
pada pudiesen influir en la determinación. No se puede 
negar tampoco que los evangelistas son testigos irrecu- 
sables en este punto; porque si hubiese sospecha de que 
no dijeran la pura verdad, sería por el lado contrario, 
exagerando, más bien que de a0do la impresión que 
los milagros causaban en el público. 

S. Juan vii. 21-31: “Jesús respondió y les dijo: Una 
obra he hecho yo, y todos os maravilláis . . . Siel 
hombre recibe circuncisión en sábado para que no se que- 
brante la ley de Moisés, ¿os indienáis conmigo porque he 
sanado á un hombre todo entero, en sábado? No juz- 
guéis según apariencia, sino juzgad rectamente. Algu- 
nos, pues, de los de Jerusalén decían: ¿No es este á quien 
andan buscando para darle muerte? Pues he aquí que 
habla francamente y no le dicen cosa alguna. ¿Han los 
príncipes conocido por cierto que este es el verdadero 
Mesías? Con todo, nosotros conocemos á este hombre, de 
donde es; pero cuando venga el Mesias, nadie ha de saber 
de dónde es. Entonces clamó Jesús en el templo, ense- 
ñiando, y deciendo: Vosotros me conocéis y sabéis de 
dónde soy; y no he venido de mí mismo; pero el que 
me envió es veraz, á quien vosotros no conocéis. Mas yo 
le conozco, porque soy de él, y él me ha enviado. En- 
ellos tratan de prenderlo; pero ninguno le echó mano, 
porque no había venido su hora. Y muchos del pueblo 
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creyeron en el, y decian: Cuando viniere Cristo, ¿hará más 
milagros que los que este hombre ha hecho?” 

Este pasaje es muy notable. En él se ven los racioci- 
nios de varias clases de gentes con ocasión de un milagro, 
sobre cuya realidad parece que todos estaban conformes. 
Unos pensaban que la cosa era, seguramente, extrordina- 
ria; pero que, no obstante, Jesús no podía ser Cristo; es 
decir, Mesías, porque no se hallaba en él una circunstan- 
cia, que se oponía á cierta opinión en que se habían cria- 
do, y sobre la cual jamás les había ocurrido la más mini- 
ma duda, á saber: “que cuando Cristo viniese nadie sabría 
de dónde era.” Otros se inclinaban á creer que era 
el Mesías. Pero aun éstos no raciocinaban como noso- 
tros, porque no creían que un milagro bastaba para deci- 
dir la cuestión, de modo que si era verdadero no se pu- 
diese disputar más sobre aquel punto; antes bien fundaban 
su opinión en una especie de raciocinio comparativo, di- 
ciendo: ¿Cuando viniese Cristo hará más milagros que 
los que este hombre ha hecho? 

El pasaje en que este mismo Evangelista refiere la re- 
syrrección de Lázaro es también notable bajo este punto 
du vista. En él nos dice (xi. 43, 44), que “Jesús habien- 
do dicho esto, clamó en alta voz: Lázaro, ven afuera; y 
el muerto salió, ligado de pies y manos con las mortajas, 
y una tohalla atada al rededor de la cabeza. Jesús les 
dijo: Desatadlo y dejadlo ir.” Era muy de esperar que 
á lo menos todos los que estaban junto al sepulcro cuando 
Lázaro resucitó, hubiesen creído en Jesús. Pero el evan- 
gelista lo pinta de otro modo: “ Muchos de los judíos que 
habían vedido á casa de María y habían visto lo que Je- 
sús hizo, creyeron en él; pero algunos de ellos fueron su 

camino á los fariseos y les dijeron lo que Jesús había he- 
cho.” No me parece que el Evangelista intentase dar á 
entender con esto á sus lectores, que parte de los expec- 
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tadores dudaron de la realidad del milagro. No por cier- 
to. Según él, nadie ponía en duda el milagro; mas no 
obstante, nos pinta la disposición de algunos, cuyo odio 
no pudo aplacarse á la vista de semejante prodigio; 
“Creer en Jesús,” era no sólo creer que hacía milagros, 
sino que era el Mesías. Para nosotros todo es uno: para 
los judíos no era así, según se desprende de este suceso. 
Si la descripción que San Juan nos da de la conducta de 
los judíos en esta ocasión es verdadera (y yo no sé cómo 
puedan sospechar de falsedad, cuando es más bien con. 
tra él que en su favor), en ella se ven claramente los 
principios sobre que fundaban su juicio. Pero aun cuan- 
do no hubiese descrito el hecho con toda verdad, la rela- 
ción manifiesta indudablemente la opinión del autor acer- 
ca de estos principios; y esta opinión de por sí es de mu- 
cho peso. En el capítulo siguiente tenemos una refle- 
xión del Evangelista, que coincide perfectamente con 
esto: “Empero, habiendo hecho delante de ellos tantas 
señales, no creían en él” El Evangelista no atribuye 
su incredulidad á ninguna especie de duda averca de los 
milagros; sino á su no entender, lo que ahora todos en- 
tendemos, y lo que ellos habrían entendido á no haber 
estado sus entendimientos oscurecidos por preocupacio- 
nes, que los milagros de Jesús no dejaban duda acerca de 
la realidad de cúanto él aseguraba de su persona. 

El capítulo noveno del Evangelio de San Juán contie- 
ne una relación circunstanciada de la curación de un cie- 
go: milagro que se sometió á todo el escrutinio y examen 
* que el mayor incrédulo pudiera desear. Si se hubiera 
encargado un escéptico de nuestros días de hacer el in- 
terrogatorio, no sería más detallado y perspicaz. La re- 
lación contiene además una conferencia muy curiosa en- 
bre los jefes de los judíos y el paciente. El punto que 
se refiere á nuestro caso, es su resistencia á la fuerza 
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del milagro, y el modo con que, no pudiendo lograr os- 
curecer su verdad, evadieron la consecuencia á que los 
dirigía: “Nosotros sabemos que Dios habló á Moisés; 
pero en cuanto á este hombre, no sabemos de dónde es.” 
Con esta respuesta quedaron satisfechos. Tal era el po- 
der de su obstinación y preocupaciones. Pero en el áni- 
mo del buen hombre que había recobrado la vista, y que 
no se hallaba bajo semejante influjo, no existía tal repug- 
nancia; el milagro tuvo su efecto natural. “Por cierto,” 
dijo, “maravillosa cosa es esta, que vosotros no sabéis de 
donde sea, y á mí me abrió los ojos. Y sabemos que 
Dios no oye á los pecadores: mas si uno es temeroso 
de Dios, y hace su voluntad, á éste oye. Desde el siglo 
no fué oído que abriese alguno los ojos de alguno que 
nació ciego. Si éste no fuera venido de Dios, no pudiera 
hacer nada.” Á esto no vemos que los jefes de los judíos 
tuviesen otra respuesta que dar, sino la que muchas ve- 
ces el poder da á la razón: “¿Y tú nos enseñas?” 

Si se pregunta ¿cómo pudo existir entre los judíos un 
modo de ver las cosas tan diverso del que nosotros tene- 
mos? la explicación se halla en dos opiniones, que se 
sabe por cierto existían entre ellos en aquella época. 
La una era la expectación de un Mesías enteramente 
diferente de lo que Jesús parecía; la otra, su creencia en 
el poder de los espíritus infernales de hacer milagros. 
Estas opiniones no se suponen aquí por vía de argumen- 
to; están -reconocidas tanto en los escritos judaicos como 
en los nuestros. Debemos hacer observar además, que 
los judíos de aquel tiempo se habían criado en esta 
creencia desde la infancia; y que eran opiniones, cuyos 
fundamentos probablemente jamás habían examinado, y 
de cuya verdad jamás habían tenido duda. Estas dos 
opiniones juntas bastan para explicar su conducta. La 
primera los incitaba á buscar una excusa para rechazar 
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á Jesús en el carácter que se daba á sí mismo; y la se- 
gunda les ofrecía esta excusa, tal cual la deseaban. 
Aunque hiciese Jesús los mayores milagros, la respuesta ' 
estaba a la mano: “los hace con la ayuda de Beelzebub.” 
Á esta respuesta no podía darse más réplica que la de 
nuestro Salvador cuando se la opusieron; haciendo ver 
que la tendencia de su misión era tan opuesta á las 
miras que sus mismos contrarios atribuían á este espí- 
ritu, que de ningún modo podía suponer que tuviese in- 
terés en promoverlas. El gran poder que los milagros 
de Jesús requerían no era razón bastante para refutar 
la salida que daban los judíos; porque si se admite la 
agencia de espíritus invisibles, nadie puede decir hasta 
donde extiende su poder. Es verdad que nosotros es- 
tamos dispuestos á mirar semejantes opiniones como ab- 
surdas é incapaces de arraigarse en ningún pueblo. Á 
mí no me toca calcular la credibilidad de ésta ni aque- 
lla opinión. Pero sí diré, que las de los judíos son por 
lo menos tan racionales como la creencia en hechizos. 
Baste decir que eran opiniones en que los judíos, esta- 
ban imbuidos desde la infancia. Los que dudan del in- 
flujo de esta circunstancia en su conducta respecto de 
nuestro Señor no han fijado su consideración en el hecho 
de cómo se propagan tales opiniones por todo un pue- 
blo, y con qué pertinacia se defienden, sin otra razón 
para ello, que la que todos las creen desde la niñez. En 
el estado de duda y suspensión que estas nociones debie- 
ron producir, las gentes de buena fe, dóciles y humil- 
des probablemente se decidirían en favor de Cristo; 
mientras que los soberbios y tenaces generalmente se de- 
clararían sus contrarios. ] 

Si alguno extraña que los judíos que creían los mila- 
gros de Moisés, que no habían visto, recbasen los que 
Jesús hacía en su presencia; podrá hallar la respuesta á 
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su duda, en el estado de la opinión pública que acaba- 
mos de exponer. No se ve que los judíos del tiempo de 
Moisés y los profetas, tuviesen la menor idea de atribuir 
aquellos milagros á los espíritus infernales. Aún no se 
había inventado esta solución del problema. Después 
que la autoridad de Moisés y los profetas se hallaba esta- 
blecida, formando la base del Gobierno político y religio- 
so de los judíos, no era probable que aplicasen este ra- 
ciocinio á un objeto que estaban acostumbrados á mirar 
con el mayor respeto. 

La incredulidad de los gentiles, especialmente de los 
hombres de distinción y saber entre ellos, se reduce á 
un principio que, á mi parecer, basta para impedir la 
eficacia de cuantas pruebas puedan imaginarse, por más 
que aparezcan poderosas é incontrastables, es pues este 
principio un desprecio anterior á todo examen. El es- 
tado de la religión entre griegos y romanos era muy 
propio para producir esta disposición. Dionisio de Ha- 
licarnaso nota que en Roma estaban en actual ejercicio 
los ritos de seiscientas religiones. Las gentes de educa- 
ción y bien establecidas las miraban todas como fábu- 
las. ¿Es de extrañar, pues, que el Cristianismo fuese 
“arrumbado con las demás religiones, sin examinar las 
pruebas de su verdad, que ofrecía al mundo? Fuese 
falso ó verdadero, esta clase de gentes nada sabía de él. 
La religión de Cristo no tenía nada en sí que pudiese 
llamar su atención; ni se entremetía en asuntos políticos, 
ni ofrecía especulaciones filosóficas. Si acaso llegaba á 
su noticia, no podía menos de parecerles un sistema muy 
extraño: sin filosofía, sin argumentos, ni discusiones de 
la especie á que estaban acostumbrados. Cuanto nues- 
tros libros sagrados dicen de Jesucristo, de su naturale- 
za, oficio, y ministerio era enteramente ajeno á sus ideas 
teológicas. ¿Cómo podía caber en su imaginación la 
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idea de que un pobre joven, ajusticiado entre dos mal- 
hechores en Jerusalén, fuese el Redentor del mundo, y 
el futuro juez del género humano? Más que todo, el 
lenguaje y frases en que se explica la doctrina evangélica, 
debía parecer disonante y bárbaro. ¿Qué sabían ellos de 
gracia, redención, justificación, sangre de Cristo derra- 
mada por los pecados del mundo, reconciliación, y me- 
diación? La religión cristiana se compone de puntos 
en que jamás habían pensado, y usa términos que jamás 
habían oído. 

Presentábase, por otro lado, á la imaginación de los 
gentiles instruidos, bajo la desventajosa unión que real- 
mente tiene con el judaismo, y aún bajo la falsa apela- 
ción de judaismo; participando así de todas las calum- 
nias y ridiculeces con que, tanto griegos como romanos, 
cubrían á la Nación judaica. Jehová, á su entender, era 
el ídolo de los judíos, y miraban cuanto se dice de este 
sagrado nombre como cuentos del mismo género que 
las fábulas mitológicas. Los judíos tenían fama de ser 
sumamente crédulos; de modo que cualquiera historia 
milagrosa que venía de Judea, se miraba por sólo este 
hecho, como falsa y frívola. El Cristianismo, según ima- 
ginaban, no era más que una nueva controversia, religiosa 
de los judíos, sobre algunas de sus supersticiones. Des- 
preciando, en esta forma, la religión cristiana por com- 
pleto, no era probable que se tomasen el trabajo de exa- 
minar sus pruebas con inteligencia y candor. Cuán poco 
sabían, y con qué descuido formaban opiniones acerca de 
estas cosas, se ve con evidencia en un autor de tanta 
nota como Tácito, quien, en un discurso muy serio y es- 
tudiado sobro la historia de los judíos, refiere que adora- 
ban la imagen de un asno. Este pasaje prueba cuán 
dispuestos se hallaban los judíos de aquel tiempo á reci- 
bir y amontonar, sin autoridad competente, cuanto po- 
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día aumentar el desprecio con qué los judíos eran mira- 
dos. Esta necia acusación se halla igualmente en Plu- 
tarco. 

No nos debemos olvidar del grande influjo que seme- 
jantes consideraciones tienen entre las clases superiores, 
entre las personas bien educadas, y la clase de que gene- 
ralmente salen los escritores. Á esta especie de gentes 
añadiré los filosófos y los libertinos; los Antonios y Ju- 
lianos, no menos que los Nerones y Domicianos. Pero 
este influjo debía obrar muy particularmente sobre la 
clase general y culta de los que vivían en la persuasión, 
casi general de aquellos tiempos, de que el deber del hom- 
bre se reducía á cumplir con los deberes morales y á ado- 
rar á la Divinidad more patrio; y bien se ve que esta 
creencia, por liberal que aparezca, cierra la puerta á todo 
examen de otra religión sea cual fuere. Todos estos mo- 
tivos debian adquirir doble fuerza por la circunstancia 
que la religión cristiana había tenido su origen entre el 
vulgo; cosa que basta para preocupar á clases superiores 
de un modo casi invencible. 

No obstante todo esto el Cristianismo progresaba; y 
en medio de tantos impedimentos, á pesar de tan grandes 
dificultades para ser oído, su completo triunfo es tanto 
más de admirarse cuanto que no pudo lograrse sin haber 
superado en todas partes el desprecio y la indiferencia; 
sin hacer sesuda y circunspecta la livianidad de un siglo 
voluptuoso; sin haber penetrado al través de una nube 
de preocupaciones, abriéndose camino á los corazones y 
entendimientos de los sabios de aquel tiempo. 

El desprecio antecedente á todo examen, que hemos 
asignado por causa al rechazo del Cristianismo entre los 
gentiles distinguidos y letrados, explica igualmente el 
hecho de su silencio acerca de él. Si lo hubiesen dese- 
chado después de examinarlo, seguramente hallaríamos 
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mención de él en sus escritos, al paso que nos darían las 
razones en que se fundaban. Pero cuando se desechan 
las cosas sólo por preocupación ó por desprecio, ya del 
asunto, ya de los que lo proponen, nadie se pone á escribir 
libros sobre él, ni se acuerda de nombrarlo en escritos so- 
bre otras materias. 

Las cartas de Plinio el joven, nos presentan un ejem- 
plo de este silencio y nos indican en cierto modo su 
causa. Por su célebre correspondencia con Trajano sa- 
bemos que la religión cristiana prevalecía en gran mane- 
ra en el país de su presidencia; vemos que había llama- 
do su atención, que había examinado el punto hasta 
donde era de esperar que un magistrado romano lo hicie- 
se, es decir, hasta averiguar si el estado tenía que temer 
de la nueva secta, pero no se ve que tratase de informar- 
se de sus doctrinas, de sus pruebas, de sus libros, de 
modo que pudiese formar una opinión fundada. Lo cier- 
to es que, aunque Plinio vió al Cristianismo más de cerca 
que la mayoría de los paisanos de su clase, lo miró con 
tal desdén é indiferencia (excepto en lo que pertenecía ' 
al Gobierno, que en ninguna de las doscientas y cuaren- 
ta cartas que tenemos de él, vuelve ni aun á mentar el 
asunto. Si se hubiesen perdido su carta y la respuesta 
de Trajano ¡con cuánta seguridad y cuán poca verdad 
se traería, en el día, el silencio de Plinio como argumen- 
to en contra del Cristianismo! 

. El nombre y carácter que Tácito da al Cristianismo 
“exitiabilis superstitio” (superstición perniciosa), palabras 
en que falla sobre la cuestión en masa, son una prueba cla- 
ra de lo poco ó nada que sabía, ó había procurado sa- 
ber sobre el asunto. Á mí me parece que no habrá 
quien me contradiga, si afirmo que el más decidido in- 
crédulo de nuestros tiempos no se hallará dispuesto á 
aplicar semejante epíteto al Cristianismo según se pre- 
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senta en el Nuevo Testamento, ni negará la injusticia 
con que Tácito lo usa. Léanse las instrucciones dadas 
por un gran maestro de esta religión, á esos mismos 
cristianos de Roma de quien habló Tácito; instrucciones 
dadas muy pocos años antes de la época de que habla 
este historiador; instrucciones, en fin, que no están com- 
puestas de sentencias escogidas tomadas de varias par- 
tes, sino reunidas por el autor en un solo pasaje de una 
carta pública, sin mezclar ni un sentimiento frívolo, ni 
una palabra censurable. “Aborreced lo que es malo, ad- 
heríos á lo bueno. Conservad benevolencia mutua, con 
amor fraternal prefiriendo en honor cada cual á los otros; 
no seáis perezosos en acción; sed ardientes en espírita; 
sirviendo al Señor; regocijándoos en esperanza; pacientes 
en tribulación: perseverando con instancia en oración; 
comunicando á las necesidades de los santos; ejercitando 
hospitalidad. Bendecid á los que os persiguen; bendecid 
y no los maldigáis. Alegráos con los que están alegres, 
y llorad con los que lloran. Usad equidad los unos con 
los otros. Noos curéis de cosas altas, sino condescended 
con las bajas. No seáis preciados de vosotros mismos. 
No volváis á ninguno mal por mal. Procurad cosas ho- 
nestas ante los hombres. Si es posible, cuanto esté de 
vuestra parte, estad en paz con todos. No os venguéis á 
vosotros mismos; sino dad lugar á la ira: porque está es- 
crito: Á mí pertenece la venganza, yo recompensaré, 
dice el Señor. Así que, si tu enemigo tiene hambre, dale 
de comer; si tiene sed, dale de beber; porque si esto hi- 
cieres amontonarás carbones encendidos sobre su cabeza. 
No seáis vencidos del mal; antes venced el mal con bien. 
Estén todos sujetos á las potestades superiores, porque 
no hay ninguna potestad sino de Dios: las potestades 
que existen, de Dios son ordenadas, por lo cual el que 
resiste á la potestad, resiste á la ordenación de Dios, y 
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los que le resistan recibirán condenación sobre sí mismos; 
porque los que gobiernan no son para atemorizar á los 
que obran bien sino á los malhechores, ¿Quieres, pues, 
tú no temer á la potestad? Haz bien, y recibirás ala- 
banza de ella; porque él (que la tiene) es ministro de 
Dios para bien tuyo. Mas si tu hicieres mal, témele; 
porque no en balde lleva la espada, siendo ministro de 
Dios para ejecutar indignación en el que mal hace. Por 
tanto os debéis someter no sólo á causa de indignación 
sino también por conciencia. Por esta causa también 
pagáis tributo, porque ellos son ministros de Dios que 
están continuamente empleados en este objeto. Dad, 
pués, á todos lo que se les debe; á quien tributo, tributo; 
á quien derechos, derechos; á quien temor, temor; á 
quien honor, honor. No debáis nada á nadie, sino el 
amaros mutuamente, porque el que ama al otro ha cum- 
plido la ley. Porque el no cometerás adulterio, no ma- 
tarás, no hurtarás, no darás falso testimonio, no codicia- 
rás y cualquier otro mandamiento, está sumariamente 
comprendido en este dicho, amarás á tu prójimo como 
á tí mismo. El amor no hace mal al prójimo; así que 
el amor es el cumplimiento de la ley. Principalmente, 
conociendo el tiempo, que ya es hora de que desperte- 
mos del sueño; porque ahora nuestra salvación está más 
cerca que cuando creimos. La noche está muy adelan- 
tada, el día se acerca; arrojemos, pues, de nosotros las 
obras de tinieblas y vistámonos la armadura de luz. 
Andemos decentemente, como de día, no en glotonerías 
y embriagueces, no en alcobas ó disolución, ni en con- 
tiendas ni envidias.” * 

Léase esto, y recuérdese el “ ¡¡exitiabilis superstitio!!” 
Pero si no se nos permite alegar nuestras propias autori- 
dades contra los gentiles, ni nuestros libros contra los 
IR A AA 


*Epístola de San Pablo á los Romanos cap. xii. y xiii, 
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suyos, déjennos por lo menos confrontar entre sí á los es. 
critores paganos. ¿Quées lo que halló Plinio que conde- 
nar en esta “perniciosa (superstición” cuando tuvo que 
examinar, de oficio, los principios, y conducta de los eris- 
tianos? Nada, sino que acostumbraban reunirse en cier- 
to día antes de amanecer, y cantar un himno á Cristo 
como á un Dios, y á ligarse con juramento no para co- 
meter maldad alguna, sino á no incurrir en latrocinio, 
robo, ni adulterio; á no quebrantar su palabra, ni negar 
depósito puesto en sus manos, cuando se les pidiese que 
lo devolvieran. 

Sobre las palabras de Tácito podemos fundar las si- 
guientes reflexiones: 

Que podemos justamente asegurar que los hombres 
instruidos de aquel tiempo sólo vieron muy de lejos y 
muy oscuramente el Cristianismo. Si Tácito hubiese sa- 
bido más acerca de la religión de Cristo, sus preceptos, 
deberes, constitución, ó designio, por mucho que hubiese 
descreído la historia, no hay duda que hubiera respetado 
su principio moral. Hubiera pintado á la religión con 
otros colores, aun cuando la hubiese desechado. Ahora 
bien, se halla demonstrado que la “superstición de los 
cristianos consistía en adorar á una persona que no es- 
taba incluida en el Calendario Romano; y que toda su 
“perniciosidad ” se reducía á que su doctrina era con- 
traria al politeísmo establecido. Tal era el aspecto que 
debía presentarse al ánimo de uno que tenía á la religión 
cristiana en demasiado desprecio para meterse en averi- 
guar sus pruebas y sus motivos. 

En segundo lugar, podemos notar en este hecho cuán 
poca confianza se puede tener en las personas más pers- 
picaces, cuando hablan de asuntos que miran con des- 
precio, y que, por consiguiente, creen de antemano que 
no merecen la pena de examinarlos, Si el Cristianismo 

26 
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no hubiese sobrevivido á aquella época, la posteridad lo 
hubiera mirado como una “superstición perniciosa,” y 
esto sobre la autoridad de Tácito, cuya fama de pene- 
tración y exactitud casi no dejaría lugar á dudar el 
hecho. 

En tercer lugar, debemos observar que este desprecio 
anticipado, y sin examen, es un vicio intelectual de que 
no están libres los más grandes ingenios. Acaso los 
hombres de mayores talentos se hallen más expuestos 
á él. Elevados á una grande eminencia sobre los demás 
hombres observan el inútil afán de sus contiendas, y se 
acostumbran á mirar con desdén lo absurdo de sus de- 
bates. Este hábito mental, por muy conveniente y agra- 
dable que sea á los que lo han adquirido, ó por natural 
que sea en algunos, es en extremo peligroso, y más ex- 
puesto que ningún otro á producir juicios precipitados, y 
por consiguiente erróneos, tanto de personas como de 
opiniones. 

En cuarto lugar, no nos debemos admirar de que mu- 
chos escritores de aquella época no hayan hecho mención 
del Cristianismo; siendo así que según vemos, los que lo 
nombran habían concebido ideas tan falsas, de su nátu- 
raleza y carácter; y por consiguiente, lo miraban con 
indiferencia y desprecio. 

La mayor parte de los gentiles instruidos no se halla- 
ban en situación de que les llegase noticia de los hechos 
históricos del Cristianismo por informe de otros. En 
cuanto á las escrituras del Nuevo Testamento, es proba- 
ble que no las hubiesen visto. Esta clase de gentes ha- 
bía contraído un hábito arraigado. de desechar sin exa- 
men toda relación de prodigios. La verdad no puede sa- 
car partido con estas redes barrederas: fallos tan gene- 
rales destierran toda especie de distinción; y sin distin- 
guir, no puede hallarse la verdad en ninguna materia, 
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¿Cómo podían convencerse, si no querían averiguar? 
La religión cristiana podía tener (como lo vemos) los 
más sólidos fundamentos, aunque los que se negaban á 
examinarla no tuviesen la más mínima sospecha de ello. 

Hállanse con frecuencia, aun en países cristianos, gen- 
tes de nacimiento, y riquezas, de talentos é instrucción, 
que ignoran en gran manera, su religión y cuanto per- 
tenece á ella. De esta clase eran muchos de los genti- 
tiles. Sus pensamientos estaban puestos en otras cosas— 
reputación y gloria; riquezas y poder; lujo y placeres; ne- 
gocios y erudición. Creían, con razon, que la religión 
de su país, era toda pura fábula é impostura, y esto los 
inclinaba á suponer que todas las demás religiones eran 
lo mismo. De aquí nació que, cuando los Apóstoles pre- 
dicaron el Evangelio, haciendo milagros en confirmación 
de una doctrina absolutamente digna de Dios, muchos 
gentiles se quedaron sin el menor conocimiento de ella, 
y sin querer tomarse el trabajo de averiguar la verdad 
del caso.” * 

En mi opinión, el público gentil, especialmente la par- 
te compuesta de gentes de rango é instrucción, puede, 
con mucha probabilidad, suponerse dividido en dos clases: 
unos que despreciaban el Cristianismo sin examen, y 
otros que lo recibían por verdadero. Por consiguiente 
los escritores de aquel tiempo en otras dos clases, corres- 
pondientes á la división de caracteres—unos que pasaban 
el Cristianismo en silencio, y otros que lo profesaban. 
“El hombre virtuoso que examinase con atención el Cris- 
tianismo, naturalmente lo abrazaba; y desde este punto 
su testimonio dejaba de contarse entre los paganos, y se 
agregaba al de los cristianos.” + 

Deseo añadir que, en mi opinión, está bastantemente 





*Jortin's Disc. on the Christian Religion. p. 66, ed. 4th, 
Hartley, Observ. p. 119 
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probado que los paganos, enemigos del Cristianismo, re- 
currían á la suposición de magia, lo mismo que los judíos 
habían recurrido antes á una agencia diabólica. Justino 
Mártir alega esto como razón de aquel recurrir suyo 
más bien á profecías que á milagros. Orígenes imputa la 
dicha evasión á Celso, como Jerónimo á Porfirio, y Lac- 
tancio á los gentiles en general. Los pasajes que contie- 
nen estas aserciones se insertarán en el capítulo siguiente. 
Pero como sea difícil el averiguar hasta qué grado preva- 
lecía esta idea, especialmente en las clases superiores de 
los pueblos gentiles; otros han indicado otra causa, á mi 
parecer, adecuada, de su incredulidad. Es muy probable 
además que en muchos casos ambas obrasen simultánea- 
mente. 


CAPÍTULO Y. 

Que Los mismos EscrRITORES CRISTIANOS PRIMITIVOS NO 
CUENTAN LOS MILAGROS TAN A LA LARGA, NI SE REFIE- 
REN Á ELLOS TAN FRECUENTEMENTE COMO PUDIERA DE- 
SEARSE. 





Examinaré primeramente esta objeción en cuanto es 
aplicable á las cartas de los Apóstoles conservadas en el 
Nuevo Testamento; y en segundo lugar, en cuanto lo es 
á los demás escritos de cristianos primitivos. 

Las epístolas de los apóstoles son en parte exhorta- 
torias y en parte argumentativas. En tanto que se 0cu- 
paban en dar lecciones de virtud, reglas de buena con- 
ducta pública, amonestaciones contra ciertas corrupcio- 
nes del día, contra los vicios en general, ó contra cierta 
especie de ellos, —ó en fortalecer y animar la constan- 
cia de los discípulos en las tentaciones á que estaban 
expuestos; no parece que había ocasión de introducir 
más alusiones que las que hallamos. 

Por lo que hace á la parte argumentiva, se ve bien 
claro que la naturaleza del asunto no permite la fre- 
cuencia de semejantes alusiones. Estas epístolas no se 
escribieron para probar la verdad del Cristianismo. El 
asunto de que trataban sus autores era no ya la verdad de 
la misión de Cristo, cosa que los milagros deciden termi- 
nantemente, sino otros puntos que no pueden aclararse 
por medio de estos milagros—tales como la naturaleza 
de su persona y poder, el objeto de su venida, sus efec- 
tos, hasta que punto se extendían, y de que valor eran. 


Con todo, no puede negarse que estos argumentos supo- 
(405) 
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nen milagros probados; porque no habría cosa más ab- 
surda que el que los discípulos de Jesús se pusiesen á 
disputar entre sí, ó con otros, acerca del oficio y carác- 
ter de su maestro, á no ser que creyesen que había dado 
pruebas sobrenaturales de que había algo extraordinario 
en ambos. Así es que las pruebas milagrosas no se ha- 
llan entretejidas con estos argumentos sino más bien 
forman su base y fundamento. Si descubren de cuando 
en cuando, si apelan á dichas pruebas por incidencia, 
podemos decir que es justamente lo que debía suceder, á 
ser la historia verdadera. 

Á la respuesta dada á la objeción de que las Episto- 
las de los Apostóles no contienen relaciones tan directas 
y circunstanciadas como podíamos esperar, permítaseme 
añadir que las epistolas apostólicas se parecen en este punto 
á los discursos apostólicos, no obstante que estos discursos 
so hallan en la obra de un escritor que refiere clara y dis- 
tintamente un gran número de milagros hechos por los 
Apóstoles y por el fundador de la religión en presencia 
de ellos:—que no es justo insistir en la omisión ó poca 
frecuencia de las relaciones de la clase que se echan de 
menos, queriendo probar con esto que no existían; cuan- 
do estos discursos se hallan encadenados con la historia 
de dichos milagros: y que una consecuencia como ésta, 
que no puede inferirse de los discursos sin contradecir 
todo el tenor del libro que los contiene, no se debe infe- 
rir de unas cartas que sólo en esto son semejantes á los 
discursos. 

En prueba de la semejanza que alego, se debe notar 
que aunque en el Evangelio de San Lucas se ve que el 
Apóstol Pedro se halló presente 4 muchos milagros deci- 
sivos de Cristo, y aunque la segunda parte del mismo 
Evangelio, ó Hechos de los Apóstoles atribuye otros mi- 
lagros no menos decisivos á Pedro, en particular la cura 
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del cojo á la puerta del templo (Hechos iii. 1), la cura de 
Eneas (Hechos ix. 34), la resurrección de Dorcas (Hechos 
ix. 40); no obstante, de los seis discursos de Pedro que 
nos conservan los Hechos no sé que haya más de dos 
en que se haga referencia á los milagros de Cristo, y 
sólo uno en que habla de su poder de hacer milagros. 
En su discurso del día de pentecostés, Pedro se dirige 
con gran solemnidad á su auditorio, diciendo; “ Varones 
israelitas, oíd estas palabras: Jesús de Nazaret, hombre 
aprobado de Dios entre vosotros con milagros y prodi- 
gios, y señales que Dios hizo por él en medio de voso- 
tros como vosotros sabéis,” * etc. En su discurso en la 
conversión de Cornelio atestigua los milagros de Cristo 
en estas palabras: “Nosotros somos testigos de todas las 
cosas que hizo, tanto en la tierra de los judíos, como en 
Jerusalén.” y 

Pero en este discurso no hay alusión alguna á los mi- 
lagros hechos por él mismo, no obstante que los que 
quedan notados fueron hechos antes de su fecha. En 
su discurso en la elección de Matías] no se hace men- 
ción distinta de ninguno de los milagros de Cristo sino 
“es el de su resurrección. Lo mismo puede observarse en 
el discurso que hizo cuando curó al cojo, á la puerta 
del templo;$ en el que pronunció ante el Sanhedrín 
ó Concilio de los judíos; y lo mismo en su segunda 
defensa ante dicho Concilio. || El largo discurso de 
San Esteban no hace alusión alguna á milagros; no 
obstante que en el mismo libro en que se halla se 
dice expresamente de él, y casi inmediatamente antes 
_del discurso “que hacía grandes maravillas y milagros 
entre el pueblo.” 4] Además, no obstante que en los 
Hechos de los Apostóles se atribuyen milagros á San 


* Hechos ii. 22. j Hechos x. 39. j Hechos i. 15. 
¿ Hechos iii. 12. || Hechos iv. 8. ( Hechos vi, 8. 
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Pablo, primeramente en general, como en Iconio (He- 
chos xix. 3), en toda la vuelta dada por el Asia superior 
(Hechos xiv. 27; xv. 12), en Efeso (xix. 11, 12): en se- 
gundo lugar, especificando los hechos, como la ceguera de 
Elimas en Pafos (Hechos xiii. 11), la cura del baldado en 
Listra (Hechos xiv. 8), de la Pitonisa en Filipos (Ib. xvi. 
16), su liberación milagrosa de la cárcel de aquella ciu- 
dad (xvi. 26), el restablecimiento de Eútico (xx. 10), la 
predicción de su naufragio (xxvii. 1), la vibora en Melita 
(xxviii. 6), la cura del padre de Publio (xxviii. 8): casos 
todos que el historiador presenció—no obstante, digo, 
todos estos milagros que se atribuyen á San Pablo, halla- 
mos que en sus discursos, que se relatan en esta misma 
historia, no se encuentran alusiones ni á sus milagros ni 
á otros algunos, á no ser por incidencia y en raras oca- 
siones. En su discurso proferido en Antioquía de Pisidia 
(Hechos xiii. 16), sólo se alude á la resurrección. En el 
hecho en Mileto (xx. 17), no se alude á milagro alguno; 
lo mismo sucede en su discurso á Félix (xxiv. 10), en su 
discurso á Festo (xxv. 8), á no ser la resurrección y su 
conversión. 

En conformidad con lo dicho, tenemos que en las trece 
Epístolas de San Pablo se hacen referencias continuas á 
la resurrección de Cristo; á su conversión, con frecuencia; 
y tres alusiones indudables á los milagros obrados por él; 
otras cuatro á los mismos milagros aunque no con la cla- 
ridad que las primeras. Á esto se reduce todo lo que San 
Pablo habló acerca de milagros. Vemos, pues, que la 
conformidad entre las Epístolas de San Pablo y sus dis- 
cursos es bastante exacta en este punto; y la razón es 
una misma en ambos casos. La historia milagrosa se 
daba por supuesta, y la cuestión que ocupaba la mente 
del escritor y orador, era: si, suponiendo que la historia 
de Jesús era cierta, ¿debía inferirse que él era el Mesías 
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prometido? y si lo era, ¿cuáles eran los resultados, el ob- 
jeto, y el beneficio de su misión? 

La observación general que queda hecha acerca de los 
escritos apostólicos, es decir, que el asunto de que trata- 
ban no los llevaba á una narración directa de la historia 
cristiana, es aplicable igualmente á los escritos de los pa- 
dres apostólicos. La epístola de Bernabé es, en cuanto á 
su objeto y estilo de composición, muy semejante á la 
epístola á los hebreos: y consiste como ésta, en gran par- 
te en aplicaciones alegóricas de varios pasajes de la his- 
toria judaica, y de su ley y ritual, á los puntos de la reli- 
gión cristiana que el autor concibe ser semejantes. La 
epístola de Clemente fué escrita con el único objeto de 
apaciguar ciertas disensiones que se habían suscitado en 
la Iglesia de Corinto, y de revivificar en ellos la disposi- 
ción y espíritu de que sus predecesores les habían dado 
ejemplo. La obra de Hermas pinta una visión en que no 
se cita ni el Viejo ni el Nuevo Testamento; y sólo de 
cuando en cuando imita el modo y lenguaje de los Evan- 
gelios. Las epístolas de Policarpo á Ignacio tienen por 
objeto principal el orden y la disciplina de las iglesias á 
que se dirigían. No obstante estas circunstancias des- 
ventajosas, todos los puntos principales de la historia 
cristiana se hallan reconocidos en estos escritos. Esto se 
hizo ver en su propio lugar. 

La respuesta de que las referencias á los milagros que 
se echan de menos no convenían á la naturaleza del 
asunto, no es aplicable á los antiguos apologistas, cuyo 
propósito era defender el Cristianismo y alegar las razo- 
nes que habían tenido para abrazarlo. Es, pues, indis- 
pensable averiguar qué fuerza tiene la objeción en este 
Caso. ¿Ne : 

El apologista más antiguo de cuyas obras tenemos co- 
nocimiento alguno, es Cuadrato. Este autor vivió cosa 
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de setenta años después de la ascensión, y presentó su 
apología al Emperador Adriano. Por un pasaje de esta 
obra conservado por Eusebio, se ve que el autor apelaba 
directa y formalmente á los milagros de Cristo, y en tér- 
minos tan expresos y confiados como pudiéramos desear. 
El pasaje (citado anteriormente en esta obra) es como 
sigue: “Las obras de nuestro Salvador fueron siempre 
patentes, porque eran reales, tanto los curados como los 
resucitados fueron vistos, no sólo cuando fueron curados ó 
resucitados, sino mucho tiempo después; no sólo mientras 
él estuvo en este mundo, sino después de su partida, y 
mucho después, tanto que algunos de ellos han alcanza- 
do hasta nuestros tiempos.”* Nada puede apetecerse 
más racional ó satisfactorio. 

Justino Mártir, que es el segundo de los apologistas 
cuyas obras no se han perdido, y quien se siguió á Cua- 
drato á la distancia como de treinta años, toca en pasajes 
de la historia de Cristo en tantas ocasiones que pudiera 
sacarse de sus obras una relación bastante completa de la 
vida de Cristo. En el pasaje siguiente afirma los mila- 
gros de Cristo con las palabras más claras que pueden 
imaginarse: “Cristo curó á los que desde su nacimiento 
eran ciegos, sordos, y cojos; Haciendo, por su palabra, 
saltar al uno, oir al otro y ver al tercero; y habiendo re- 
sucitado muertos, haciéndolos vivir, llamó por sus obras 
la atención de sus contemporáneos, y se hizo conocer de 
ellos. Pero aunque vieron todo esto, dijeron que era una 
apariencia mágica, y tuvieron valor de llamarlo mago y 
engañador del pueblo.” + 

Justino, en su primera apología,j expresamente da por 
razón de su método de argúir por las profecías, el que si 





* Euseb. Hist. l. iv., c. 3. 
4 Just. Dial., p. 258, ed. Thirlby. 
j Apolog. prim. p. 48. Ibid. 
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alegaba los milagros cristianos, sus contrarios los atribui- 
rían á magia: “no sea,” dice, “que algunos de nuestros 
contrarios diga, que puede haber en contra de aquel que 
nosotros llamamos hombre, siendo hombre nacido de 
hombres, hiciese por magia los milagros que se le atribu- 
yen.” El sugerir esta razón es, en mi opinión, la res- 
puesta más competente á la objeción presente; especial. 
mente cuando vemos que otros escritores de aquel tiempo 
imitan en esto á Justino. Ireneo, que escribió cosa de 
cuarenta años después de él, nota la misma evasiva de los 
contrarios del Cristianismo, y responde á ella con el mis- 
mo argumento. “Pero si dijeren que el Señor hizo estas 
dosas por medio de una apariencia engañosa (“PHANTA- 
sIoDES ”) dirigiendo estos opositores á las profecías, les 
haremos ver por ellas que cuantas cosas estaban predi- 
chas acerca de él, se verificaron exactamente. *  Lactan- 
cio, que vivió un siglo más adelante, dice lo mismo con 
la misma ocasión: “Él hizo milagros; pudiéramos haber 
supuesto que era mago, como decís, y como los judíos 
supusieron entonces, á no ser porque todos los profetas, 
con un mismo espíritu, predijeron que Cristo haría estas 
cosas.” 

Pero volviendo á los apologistas cristianos en su orden: 
Tertuliano dice así: “Aquella persona que los judíos, juz- 
gando por la humildad de sus circunstancias, habían 
neciamente creído ser un mero hombre, cuando mostró 
su poder, creyeron que era un mágico, viéndolo con una 
palabra desalojar los diablos de los cuerpos, dar vista á 
los ciegos, limpieza á los leprosos, vigor á los nervios de 
los paralíticos y, en fin, restituir á los muertos á vida con 
su mandato; en una palabra, cuando hizo que lo obede- 
cieran los elementos, calmó las tormentas y anduvo 
A A A At 

*Tren., 1. ii., c. 57. j Lactancio, v. 3. 
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sobre las olas, mostrando así que era el Verbo de 
Dios.” * 

Síguese Orígenes en la serie de apologistas, autor que, 
como todos saben, publicó una defensa en forma del Cris- 
tianismo, en respuesta á Celso, escritor pagano que había 
compuesto un discurso en contra de la religión de Cristo. 
Yo no sé que expresiones puedan usarse más claras y ter- 
minantes que las de Orígenes en sus citas de los milagros 
fundamentales de la religión. “Seguramente,” dice, 
“creemos que es el Mesías y el Hijo de Dios; porque sanó 
á los baldados y ciegos; y nos confirmamos más en esta 
persuasión por lo que está escrito en las profecías: En- 
tonces se abrirán los ojos de los ciegos y los oídos de los 
sordos oirán, y el baldado saltará como un corzo. Que 
igualmente resucitó muertos, y que esto no es una ficción 
de los que escribieron los Evangelios, es claro por la cir- 
cunstancia de que si hubiera sido ficción, se contaría de 
muchos, y de personas que habían yacido largo tiempo 
en el sepulero. Pero como no es ficción, el hecho se re- 
fiere de pocos, á á saber: de la hija del jefe de la sinagoga, 
de quien no sé por qué dijo: “Está dormida, no muerta,” 
dando á entender alguna cosa peculiar en ella y no co- 
mún en todos los muertos; el hijo único de una viuda, de 
quien tuvo compasión, y le mandó volver á la vida, ha: 
biendo antes parado á los que llevaban el féretro; y, en 
tercer lugar, á Lázaro que había estado en el sepulcro 
cuatro días.” Esto, seguramente, es aseverar los mila- 
gros de Cristo, haciendo al mismo tiempo reflexiones con 
mucha exactitud y buena fe. 

En otro pasaje del mismo autor hallamos la añeja colas 
ción de mágica aplicada á los milagros de Cristo por los 
enemigos de la religión. “Celso,” dice Orígenes, “sa- 
biendo bien las eS prodigiosas que se pueden citar 


*Tert. Apolog., p. 20, ed. Priorii, Par, 1675, 
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como hechas por Jesús, da á entender que concede que 
las hizo: tal como curar enfermedades, resucitar muertos, 
satisfacer muchedumbres con un corto número de panes, 
de los cuales quedaron fragmentos considerables.” * Á 
estas pruebas de la misión de nuestro Salvador, parece que 
Celso da la explicación dicha, atribuyéndolo todo á mági- 
ca, según Origenes entendía el pasaje; porque empieza 
su respuesta, diciendo: “He aquí como Celso en cierto 
modo concede que hay mágica en el mundo.” + 

Se ve igualmente por testimonio de San Jerónimo, que 
Porfirio, el más erudito y hábil de los paganos que escri- 
bieron en contra del Cristianismo, recurría á la misma 
solución: “Á no ser,” dice hablando con Vigilancio, “que 
imitando á los gentiles y profanos, á Porfirio y á Euno- 
mio, pretendas que todo esto eran ilusiones diabólicas,” | 

En el día vemos claramente que este recurso á ilusio- 
nes, esta comparación con los engaños de los jugadores 
de manos, con que quedaban satisfechos los que no querían 
creer los milagros de Cristo y que los defensores del Cris- 
tianismo creían necesario refutar recurriendo á otros ar- 
gumentos, y en particular á las profecías, era una evasión 
miserable. Que semejantes razones se alegasen seria- 
mente sólo prueba el colorido y apariencia que la moda 
puede dar á cualquier género de opiniones. 

Es, pues, claro que los milagros de Cristo, entendidos 
como nosotros los entendemos, en su sentido literal é his- 
tórico, fueron citados clara y positivamente por los de- 
fensores del Cristianismo, lo cual destruye enteramente 
la objeción. 

Empero, yo no niego que los antiguos apologistas no 


insistieron tanto en milagros como yo lo haría. Por des- 
AS A A A 
* Orig. cont. Cels., lib. ¡i., sec. 48. 
+ Lardner's Jewish and Heath. Test., vol. ii., p. 249, ed. 4to, 
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gracia tenían en su contra la creencia del poder de la 
magia, supuesta la cual no bastaba citar los hechos mi- 
lagrosos para convencer á sus contrarios. Yo no sé si 
ellos mismos los creían enteramente decisivos en la cues- 
tión. Pero supuesto que se ha probado con certeza que 
la escasez con que tratan de esto no nacía ni de su igno- 
rancia de los milagros ni de sus dudas acerca de ellos, la 
objeción viene á ser no contra la verdad de la historia, 
sino en contra del buen juicio de sus defensores. 


CAPÍTULO VI. 
FALTA DE UNIVERSALIDAD EN EL CONOCIMIENTO Y RECEP- 
CIÓN DEL CRISTIANISMO, Y DE UN GRADO MAYOR DE CLA- 
RIDAD EN LAS PRUEBAS DE SU EVIDENCIA. 





Muchos hay que dicen: Si Dios hubiese hecho una re- 
velación, la habría hecho tan pública y manifiesta en 
todos tiempos, que no habría parte alguna del género 
humano que la ignorase, ni hombre alguno cuyo enten- 
dimiento pudiese dudar de sus pruebas. 

Los defensores del Cristianismo no pretenden hacer 
creer que la evidencia de su religión tiene estas cualida- 
des. No niegan que el poder de Dios es tal que pudiera, 
si hubiese querido, haber dado al mundo pruebas más 
convincentes de la verdad de su revelación, igualmente 
que un influjo más poderoso é influyente que el que tiene 
al presente. Nada de cuanto sabemos se opone á la supu- 
sición de que Dios pudo formar al hombre de tal manera 
que percibiese las verdades de la religión intuitivamente, 
ó de modo que pudiese estar en comunicación con el otro 
mundo, mientras permanece en este; ó con facultades 
capaces de ver á otros individuos de su especie en el 
acto de pasar de este mundo al de los espíritus. Podría 
haber presentado un milagro á los sentidos de cada indi- 
viduo; podría haber puesto en el mundo un milagro 
continuo; podíra haber dispuesto que se hiciesen mila- 
gros en todos tiempos y países. Estos y otros muchos 
métodos de revelación podrían haberse puesto en prác- 
tica; ó por lo menos nuestra imaginación lo pinta como 


posibles, 
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La cuestión, pues, no se reduce, á si el Cristianismo 
tiene en su favor el mayor grado de evidencia posible; 
sino si el no tener más que la que tiene es razón suficien- 
te para desecharlo. 

Ahora bien, parece que no hay mejor modo de juzgar 
si un orden de cosas que se asegura venir de Dios, pro- 
cede realmente de él, como comparándolo con otros que 
se reconocen como procedentes de aquel origen divino. 
Si hallamos que la revelación ó sistema de que se trata 
no tiene más en su contra que lo que al parecer está igual- 
mente en contra del sistema sobre cuyo origen conveni- 
mos, estas dificultades no nos autorizan á desechar las 
pruebas que se nos ofrecen en prueba de su autenticidad, 
si, por otro lado, las hallamos dignas de crédito. 

En el orden de la naturaleza, cuyo autor creemos ser 
Dios, hallamos constantemente un sistema de beneficencia; 
pero pocas veces, ó nunca, podemos sacar en claro un plan 
de optimismo. Quiero decir que hay pocos casos en que, 
si nos permitimos vagar por los sueños de posibilidades, 
no podamos imaginar algo más perfecto ó menos expues- 
to á objeciones que lo que vemos. No hay duda que la 
lluvia que nos viene del cielo es uno de los medios del 
Creador para el sustento de los animales y vegetales que 
existen sobre la faz de la tierra. No obstanto, ¡cuán 
parcialmente y con cuánta irregularidad se destribuye! 
¡Gran parte cae en el mar en donde no puede ser de 
utilidad alguna! ¡Cuántas veces hace falta donde pudie- 
ra hacer el mayor bien! ¡Cuán inmensos territorios se 
hayan desiertos á causa de su escasez! y para no llevar 
las cosas á extremos ¡cuánto sufren los pueblos mismos 
por su escasez ó tardanza! Si diésemos rienda á la ima- 
ginación en este punto, pronto hallaríamos un modo de 
arreglarlo mucho mejor. Podríamos imaginar que los 
aguaceros debían caer dónde y cuándo fuesen convenien- 
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tes; siempre á tiempo y suficientes; tan bien distribuidos 
que no dejasen campo alguno sobre la faz de la tierra 
que no estuviese cubierto de verdura, ni planta que se 
hallase sedienta. Pero, ¿quién dirá que esta gran dife- 
rencia entre el caso real y cl imaginario basta para dar 
por sentado que la presente disposición y arreglo de la 
atmósfera no es una de las obras de la Divinidad, ó que 
no se ve en ella plan ni designio alguno? ¿Se opone esto 
acaso, á la consecuencia que inferimos de la conocida be- 
neficencia del arbitrio? ¿Ó puede movernos á no admi- 
rar la sabiduría que en él se descubre? La observación 
á la lluvia pudiera aplicarse igualmente á todos los fenó- 
menos de la naturaleza. La única conclusión á que nos 
" lleva es esta: que no es justo ni razonable el ponernos á 
averiguar lo que la divinidad pudiera haber hecho, ó (se- 
gún tenemos algunas veces el atrevimiento de pensar ó 
decir) debía haber hecho, ó en ciertas circunstancias 
hipotéticas habría hecho; y mucho menos lo es el fun- 
dar proposición alguna sobre semejantes suposiciones 
contra la evidencia de los hechos. Semejante modo de ra- 
ciocinar no es aplicable á las ciencias naturales ni mucho 
menos á la religión natural; y por tanto, no debe tener 
uso alguno en materias de revelación. Esta clase de ar- 
gumentos se funda sólo en ciertas ideas especulativas 
acerca de los atributos de Dios, deducidos á priori; pero 
carecen de todo fundamento en experiencia ó analogía. 
El carácter general de las obras de la naturaleza es, por 
una parte, beneficencia en cuanto á su plan y efectos; por 
otra, una imperfección ó incertidumbre, si no real, apa- 
rente en la consecuencia de su objeto, que las expone á 
dificultades y objeciones, si es que tales objeciones son 
admisibles. El Cristianismo participa de este carácter. 
La verdadera semejanza entre la naturaleza y la revela- 
ción consiste en que ambas tienen en sí señales induda- 
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bles de su origen; y que ambas, igualmente, presentan 
apariencias de irregularidad é imperfección. Ambas, no 
obstante, puede ser que sean en realidad sistemas de com- 
pleto optimismo. El punto en que insisto es, que las 
pruebas de esto no están á nuestro alcance; y que no de- 
bemos esperar en la revelación una cualidad que no ve- 
mos en ningún otro objeto; que la beneficencia de que 
podemos juzgar debe satisfacernos, pero que el optimismo 
de que no somos jueces suficientes no debe ser objeto de 
nuestro examen. En punto á beneficencia, nuestros me- 
dios de formar juicio son suficientes; porque esta cualidad 
depende de los efectos que experimentamos, y de la rela- 
ción que existe entre los medios que vemos en la acción 
y los efectos que producen. Pero el optimismo no está 
al aleance de nuestro juicio; porque procedemos por ne- 
cesidad sobre la suposición de que lo que no existe es 
mejor que lo que existe, sin prueba alguna de experiencia; 
y fundamos nuestro argumento sobre resultados que ve- 
mos, comparándolos con otros que imaginamos; en tanto 
que es en extremo probable que nada sabemos de ellos, y 
que de algunos no tenemos ni la menor idea. 

Si comparamos el Cristianismo con el estado y progre- 
so de la religión natural, el argumento de los contrarios 
no ganará nada con la comparación. Yo me acuerdo de 
haber oído decir á un incrédulo que si Dios hubiese dado . 
una revelación la habría escrito en la bóveda del cielo. 
Pero ¿están, por ventura, las verdades de la religión na- 
tural escritas en la bóveda del cielo, ó en un lenguaje que 
todo el mundo entiende? ¿Sucede esto, acaso, con alguna 
de las artes más indispensables para la vida humana? 
Es verdad que un habitante de Otaiti ó un esquimal se 
halla en completa ienorancia del Cristianismo; ¿pero sabe 
por ventura, algo más del deismo, ó de la moral? ¿Y 


6 
podrá inferirse de su ignorancia que la religión natural 
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es falsa, poco importante, ó incierta? La existencia de 
Dios se infiere de observaciones que no todos los hombres 
hacen, y que acaso no todos los hombres son capaces de 
hacer. ¿Podrá, pues, argúirse de aquí que Dios no exis- 
te, porque si existiese, se presentaría á nuestra vista ó se 
descubriría al género humano por pruebas (que á nuestro 
parecer merece la importancia del asunto) que no pudie- 
sen escaparse al inadvertido, ni dejar de persuadir al in- 
incrédulo? 

Si miramos el Cristianismo como un instrumento de la 
providencia para la mejora del género humano, su pro- 
greso y difusión se parecen á los de otras causas de ade- 
lantamiento en los hombres. La religión no es más len- 
ta en su progreso, ni inferior en sus efectos, á la libertad, 
al orden civil y á.las leyes. Dios no tocó ó no trastocó 
en balde el orden de la naturaleza. La religión judaica 
produjo efectos grandes y permanentes; lo mismo ha he- 
cho la religión cristiana. Ella ha preparado al mundo 
para mejoras y las cosas van tomando su giro. No es 
improbable que la religión venga á ser universal, y que 
el mundo cuando llegue á este punto de mejora, continúe 
en ella tanto tiempo, que el que la religión ha gastado en 
ganar terreno no tenga comparación con él, 

Si traspasamos los límites de la buena lógica, cuando 
queremos probar que la religión cristiana debe ser verda- 
dera porque es útil, mucho más quebrantamos sus re- 
glas cuando inferimos que debe ser falsa porque no os tan 
eficaz como quisieramos. La cuestión de si la religión es 
verdadera, se debe decidir por sus pruebas peculiares, sin 
dar mucho lugar á este argumento, ni por un lado ni por 
otro. “La evidencia ó pruebas testimoniales,” como el 
Obispo Butler dice, “depende del juicio que formamos de 
la conducta humana en circunstancias sabidas, acerca de 
lo cual podemos suponer que sabemos algo; pero el argu- 
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mento contrario se funda en la conducta que atribuimos 
á la O bajo relaciones que absolutamente igno- 
ramos. 

Es difícil imaginar qué efectos produciría una revela- 
ción que tuviese ee pruebas irresistibles que piden nues- 
tros contrarios; el caso, por lo menos, está fuera de nues- 
tra experiencia. Es probable, con todo, que este plan 
tuviera ciertas consecuencias que no parecen convenien- 
tes á una revelación procedente de Dios. Una de ellas 
es que las pruebas irresistibles atarían demasiado al li- 
bre albedrío; que no producirían el estado de prueba en 
que nos hallamos; que no presentarían ocasiones de ejer- 
citar buena fe y candor, circunspección, humildad, y de- 
seo de averiguar la verdad; que no habría que sacrificar 
como ahora las pasiones, intereses y preocupaciones á la 
evidencia moral y á la verdad probable; que no produci- 
rían hábitos de reflexión, ni una predisposición á averi- 
guar la voluntad de Dios y obedecerla; que probable- 
mente es la piedra de toque de la virtud, y lo que induce 
á los hombres á atender con esmero y reverencia á cual. 
quiera insinuación probable de la voluntad de su Hacedor, 
y á abandonar ventajas y placeres presentes, siempre que 
se ofrezca una justa esperanza de hacer algo que sea de 
su agrado. “La probación moral de los hombres es pro- 
bable que consista en ver si se toman el trabajo de impo- 
nerse en la verdad con:imparcialidad y candor; y, en 
seguida, si obran según la naturaleza del caso y en con- 
formidad con lo que han averiguado. En esto vemos 
frecuentemente que consiste a prueba en nuestros 
empleos temporales.” * 

II. Los modos de revelación que nuestros contrarios 
piden, no darían lugar á la evidencia interna, que consiste 
en las cualidades internas de la religión, cuya excelencia 


* Butler's Aralogy, part ii., c. vi. 
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se atrae el afecto de los que la examinan á fondo, y no 
les permite creer que un sistema tan excelente en sí pue- 
da ser efecto de una impostura. Esta especie de eviden- 
cia debe formar gran parte de las pruebas de una revela- 
ción divina; porque dice relación al conocimiento, amor 
y práctica de la virtud que cada cual ha adquirido, y obra 
en cada individuo en proporción á estas cualidades. En- 
tre los cristianos, las gentes bien dispuestas se hallan 
muy movidas por la impresión que en sus almas hace la 
Escritura. Su convencimiento de la verdad de la reli- 
gión se fortalece en gran manera por estas impresiones; 
siendo esto probablemente uno de los efectos que Dios ha 
dispuesto que la religión produzca. También es cierto 
que, nazca de la causa que naciere (porque en esta obra 
no puedo suponer la doctrina de la gracia, ni la promesa de 
Cristo) cualquiera que se halle dispuesto á hacer la volun- 
tad de Dios, conocerá de la doctrina si viene de Dios;* 
pero es cierto, digo, que si proceden ó tratan de proceder 
con sinceridad según lo que resulta, á su buen entender, 
de las probabilidades ó posibilidades (si se les quiere dar 
este nombre) que presenta la religión natural y revelada; 
sobre todo, de los principios de gratitud y devoción que 
aun la vista sola del universo excita en un alma bien 
templada; rara vez deja de ir más adelante. Tal vez esto 
es exactamente lo que intentó la providencia. 

Por otro lado, es más que probable que una evidencia 
irresistible confundiría toda especie de caracteres y dis- 
posiciones. Es probable que semejante evidencia impo- 
diría, en vez de adelantar el objeto del plan del Creador, 
plan que no se propone lograr una obediencia forzada, 
como lo sería la nuestra en esta suposición y con poca 
menos violencia que cuando se emplean medios mecáni- 
cos; porque esta obediencia produciría regularidad, no 


*8S. Juan vii. 17. 
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virtud; y sería acaso de la misma calidad con poca dife- 
rencia, que la que los cuerpos inanimados rinden á las 
leyes á que están sometidos. El plan del Creador es tra- 
tar á los agentes morales según su naturaleza; objeto que 
se logra por medio de luces y motivos de una especie 
y distribuidos en tal grado que su influjo dependa de la 
disposición de los que lo reciben. “Noes justo gobernar 
á agentes libres mientras que están in vid, por la vista y 
demás sentidos. Poco habría que agradecer al libertino 
más sensual, y poca prueba sería de sus disposiciones, si 
teniendo delante de los ojos palpablemente cielo é infier- 
no dejase de pecar. Esta vista y fruición espiritual será 
nuestro estado in patriá.” (Baxter's Reasons, p. 357.) 
Este pensamiento, aunque escolástica y rudamente ex- 
presado, probablemente encierra mucha verdad. Pocas 
cosas hay más improbables que el que nosotros, es decir, 
la especie humana, seamos el orden supremo de séres en 
el Universo; y supuesto que la naturaleza animada 
asciende en perfección desde el más despreciable reptil 
hasta nosotros, párase de repente aquí. Si hay clases de 
séres racionales superiores á nosotros, es probable que 
gocen de manifestaciones más claras.- Puede ser que esto 
constituya el distintivo de su naturaleza; y puede ser que 
nos esté reservado igual privilegio en otro estado de exis- 
tencia. 

III. Puede además dudarse si la manifestación clara 
de un estado futuro de existencia sería compatible con la 
actividad de la vida civil y con el buen éxito de los nego- 
cios humanos. Es muy posible, en mi opinión, que esta 
impresión venga á ser extrema y que ocupe de tal modo 
los afectos y pensamientos, que no dé lugar á los cuidados 
y deberes del hombre y con sus varias ocupaciones, no 
permita el menor interés en la prosperidad de esta vida, 
ni en los medios de subsistencia; y por consiguiente, no 
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deje estímulo suficiente á la industria. De los primeros 
cristianos leemos “que todos los creyentes estaban reuni- 
dos, y todo lo tenían en común; y vendían sus posesio- 
nes y bienes, y los repartían entre todos, según la necesi- 
dad de cada uno; y continuando diariamente unánimes en 
el templo, y partiendo el pan de casa en casa, tomaban 
su alimento con alegría y sencillez de corazón.”* Esto 
era sumamente natural y cabalmente lo que debía espe- 
rarse como efecto de la evidencia milagrosa que había 
obrado de lleno en sus sentidos; pero, á mi entender, si 
este estado mental hubiese sido universal ó duradero, to- 
das las ocupaciones y negocios del mundo habrían cesa- 
do. Las artes indispensables de la vida civil se hubieran 
visto casi abandonadas. El telar y el arado habrían 
quedado abandonados á la inacción; y si la agricultura, 
comercio, fábricas y navegación hubiesen seguido, ha- 
bría sido con poco adelanto y desarrollo. Las gentes 
se habrían dedicado á una vida ascética y contempla- 
tira, en lugar de una existencia activa, útil é industriosa. 
Es de notar que S. Pablo creyó necesario excitar fre- 
cwentemente á sus conversos al cumplimiento de sus de- 
beres domésticos y á la diligencia en las ocupaciones de 
su estado; dándoles con su propio ejemplo una lección 
práctica de aplicación á las ocupaciones de su oficio, con 
contento y buen ánimo. 

Del modo que la religión se nos presenta actualmente, 
gran parte de la especie humana tiene medios de procu- 
rar y obtener salvación por medio del Cristianismo, y 
muchos millares de individuos en cada generación lo 
aceptan sin interrupción de su prosperidad temporal, ni 
del giro de los negocios humanos. 








* Hechos ii. 44-46. 


CAPÍTULO VII. 
De Los Erecros QUE sE ATRIBUYEN AL CRISTIANISMO, 





EL que una religión que en cuantas formas y modifica- 
ciones se enseña en el mundo, siempre presenta á la vista 
el premio y castigo final de la virtud y del vicio, y pro- 
pone tales distinciones entre la una y lo otro, que los 
hombres más ilustrados no pueden menos que aprobarlas; 
que una religión de esta clase, repito, no sea creída, es 
muy posible; pero el que, aunque lo sea, no produzca be- 
neficio alguno, sino antes daño á la felicidad pública, es 
una proposición que debiera ofrecer muchas y fuertes 
pruebas para ser creída. Con todo vemos que varios han 
defendido esta paradoja, refiriéndose y remitiéndonos por 
pruebas á la historia y á la experiencia. 

Empero, en las conclusiones que estos escritores infie- 
ren de lo que ellos llaman experiencia se descubren dos 
causas de error. 

Una es, que buscan los efectos de la religión donde no 
pueden hallarse, 

Otra, que atribuyen al Cristianismo muchas consecuen- 
cias de que no es responsable, 

I. El infiujo de la religión no se debe buscar en los 
consejos de los príncipes, en los debates ó decretos de los 
congresos populares, en la conducta de los Gobiernos res- 
pecto de sus súbditos, ó de los estados y soberanos unos 
con otros; en los conquistadores al frente de sus ejér- 
citos, ni en los partidos que contienden por el poder polí- 
tico: objetos que exclusivamente ocupan la atención del 
historiador y llenan las váginas de la historia. Este in- 
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flujo sólo se puede percibir, en cierto modo, en el giro si- 
lencioso de la vida privada; y ni aun en ella el influjo de 
la religión es en general perfectamente palpable. Si se 
ve que esta influencia detiene la destrucción del indivi- 
duo; si produce cierta honradez en los negocios, si mejora 
visiblemente los modales y las costumbres de las gentes; si 
excita la beneficencia de algunas personas en favor de los 
necesitados, ha producido cuantos efectos visibles pueden 
esperarse. El reino de los cielos está dentro de nosotros. 
La esencia de la religión, que consiste en sus esperanzas 
y consuelos, en el colorido que día y noche da á nuestros 
pensamientos, en la devoción del corazón, en el dominio 
de nuestros apetitos, en la invariable dirección de nuestra 
voluntad á obedecer á Dios, todo esto es por su natura- 
leza, invisible. No obstante, esto es lo que constituye la 
virtud y felicidad de millones de individuos. Por esta 
razón, esas pinturas de la historia en punto á la religión 
son por necesidad, defectuosas y falaces más que otra 
materia alguna. La religión obra principalmente en las 
gentes de quienes la historia sabe menos; padres y ma- 
dres en sus familias, criados y criadas, artesanos honra- 
dos, aldeanos pacíficos, fabricantes en sus telares, y la- 
bradores en los campos. Aunque entre estas clases la 
influencia de la religión es de infinito valor, sus efectos en 
los que se hallan en los puestos elevados y visibles, son en 
comparación muy pequeños. Estos últimos acaso no 
saben ó no creen nada en materias religiosas; y probable- 
mente sc hallan obrando por motivos más impetuosos que 
los que la religión puede excitar. No es extraño, por 
consiguiente, que esta influencia no llame la atención de 
la historia general; porque á la verdad, ¿qué otra cosa es 
la historia, sino un registro público de las victorias ó 
desastres, de los vicios, las locuras y las querellas de los 
que contienden por el poder. 
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Á esto añadiré que este influjo se percibe mucho en 
épocas de calamidades públicas, y muy poco en tiempos 
felices. Esto contribuye á hacer más inciertas las opi- 
niones sobre esta materia fundadas en descripciones histó- 
ricas. El influjo del Cristianismo no puede medirse por 
ningún efecto de cuantos la historia refiere. La religión 
no produce efectos tan necesarios é irresistibles respecto 
de los intereses políticos que pueda contrarrestar á las 
demás causas que obran en ellos. 

Pero la religión cristiana produce sus efectos en las 
instituciones y costumbres públicas por medio de una ope- 
ración secundaria é indirecta. El Cristianismo no es un 
código de leyes civiles. Su poder alcanza á los negocios 
públicos solamente por medio del carácter individual y 
privado. Ahora bien, este influjo en el carácter privado 
puede ser grande, no obstante que aun existen costum- 
bres é instituciones públicas muy contrarias á él. Para 
abolir estos abusos es necesario que la mayor parte del 
público se ponga en acción y obre de común acuerdo. 
Empero, cuán largo tiempo se requiere para que el carác- 
ter individual haya recibido tan generalmente este influjo 
que sea capaz de formar una reunión bastante poderosa 
para derrocar abusos que se hallen sostenidos por la cos- 
tumbre y el interés; causas que basten á reconciliar al 
hombre con cuanto hay de más horrendo en el mundo. 
No obstante, los efectos de la religión cristiana aun en 
este punto de vista han sido hasta el presente muy gran- 
des. Ella ha mitigado los horrores de la guerra y el tra- 
tamiento de los prisioneros. Ella ha suavizado la con- 
ducta de los príncipes absolutos; ella ha abolido la poli- 
gamia; ella ha limitado el uso del divorcio; ella ha abolido 
la costumbre de exponer á los infantes y sacrificar á los es- 
clavos; ella ha puesto fin 4 los combates de gladiadores * 





* Lipsio asegura (Sat., 1, i., c. 12), que los combates de gladia-. 
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y á las impurezas de los ritos religiosos. Si no ha 
destruido por completo los vicios en contra de la natura- 
leza, ha hecho que no sean tolerados como antes. Ha 
mejorado la suerte de las clases trabajadoras (que son la 
mayor parte en todos los países) dándoles un día de des- 
canso á la semana. En todas las Naciones en que se pro- 
fesa la religión cristiana, ha producido numerosos esta- 
blecimientos para el alivio de los pobres y de los enfer- 
mos; y en algunas partes (como Inglaterra) un auxilio 
general establecido por la ley para los necesitados. La 
religión ha triunfado de la esclavitud establecida en el 
imperio romano; y está esforzándose por abolir la escla- 
vitud, aun más cruel, de los africanos.* 

Un escritor cristiano, que escribió en el segundo 
sierlo, atestigua la oposición que, ya por entonces, 
hacía el Cristianismo á todos los abusos, aun cuando 
estaban establecidos por costumbre y por ley. “Los 
cristianos en Partia, aunque naturales de allí, no usan la 
poligamia; ni en Persia, aunque persas, se casan con sus 
m'smas hijas; ni entre los Bactros y Gaulos, quebrantan 
la santidad del matrimonio; ni permiten donde quiera que 
se hallan que las malas y perversas costumbres los domi- 
nen.” 

Sócrates no abolió la idolatría de Atenas, ni produjo la 
menor revolución en las costumbres de su país. 

Pero vuelvo á mi argumento de que, como los bene- 
ficios que resultan de la religión se sienten principalmen- 








dores costaban á la Europa veinte Ó treinta mil vidas al mes; y 
que no sólo los hombres, sino las mujeres de todas clases se des- 
vivían por estos espectáculos. (Vide Bishop Porteus's Sermon 
XITT.) 

* Paley no alcanzó á ver este glorioso triunfo de la religión de 
Cristo. —TRADUCTOR. 

+ Bardesanes, ap. Euseb. Prap. Evang. vi. 10. 
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te en la oscuridad de la vida privada, deben por necesidad 
escaparse á la observación de la historia. Desde que em- 
pezó á anunciarse el Cristianismo hasta-el día de hoy, 
han existido, y existen, muchos millones de individuos 
desconocidos, á quienes la religión ha mejorado, no 
sólo en su conducta, sino en sus disposiciones; y á quie- 
nes ha hecho más felices, no tanto en sus circunstancias 
externas como en su interior, por la tranquilidad y con- 
suelo de sus almas, que es lo que verdaderamente consti- 
tuye un estado feliz. La religión ha sido, desde su prin- 
cipio, una fuente de felicidad y de virtud para millones 
de millones de individuos del género humano. ¿Hay 
acaso quien desee que un hijo suyo no sea cristiano? 
Igualmente el Cristianismo, en cuantos países se pro- 
fesa, ha logrado un influjo sensible, aunque no completo, 
en la opinión pública sobre materias morales. Este es 
un punto de la mayor importancia; porque á no ser por 
la corrección que la opinión pública recibe de cuando en 
cuando en el acto de recurrir á una regla invariable de 
moral, nadie puede decir en qué extravagancias vendría 
á dar con el tiempo. El asesinato podría llegar á ser te- 
nido por tan honroso como el desafío; y los crímenes ne- 
fandos por tan ligeros como comúnmente se cree ser la 
fornicación. Es muy probable, pues, que muchos que 
no son cristianos moderan sus pasiones debido al 
Cristianismo. La rectitud que la religión da á la opi- 
nión pública, los obliga á no desviarse del buen camino. 
El recto dictamen de sus conciencias, que ellos atribu- 
yen al sentido moral, ó á las disposiciones natura- 
les de la mente humana, probablemente no es otra cosa 
que la opinión pública reflejada por su entendimiento, al 
paso que esta opinión se halla modificada en gran manera 
por las lecciones del Cristianismo. “Lo cierto es, y no es 
poco decir, que la generalidad, aun de las gentes más 
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bajas y vulgares tienen entre nosotros nociones de Dios 
más verdaderas, é ideas más exactas y justas de sus atri- 
butos y perfecciones, una percepción más viva de la dife- 
rencia entre el bien y el mal, mayor respeto á las obliga- 
ciones morales y á los primeros deberes del hombre, y 
una esperanza más firme de un estado futuro de premio 
y castigo, que se hallaba en las Naciones paganas, excep- 
tuando un corto número de individuos.” * 

Después de todo, el valor del Cristianismo no se debe 
apreciar por sus efectos temporales. El objeto de la re- 
velación es ayudar con su influencia á la conducta del 
hombre en esta vida. Pero para saber lo que se gana 
con esta influencia, sería menester calcular el total de la 
existencia humana. Tal vez, como hemos antes notado, 
existen consecuencias muy grandes del Cristianismo, que 
no nacen de él en cuanto revelación. 

En segundo lugar, no me cabe duda de que se echa la 
culpa al Cristianismo de cosas de que no es responsable. 
En mi opinión, la mayor parte de las leyes intolerantes 
y perseguidoras que se han establecido en varios paises, 
no tienen su origen en motivos religiosos. Todas estas 
medidas, aunque tienen por objeto á la religión cristiana, 
pueden reducirse á un principio que seguramente no fué 
introducido por el Cristianismo; aunque el Cristianismo 
no lo condena universalmente, porque no es erróneo en 
todos casos; quiero decir, la máxima de que los que se 
hallan en posesión del poder, naturalmente han de hacer 
cuanto esté de su parte por conservarlo. El Cristianismo 
solamente es responsable de los males causados por per- 
seguidores sinceros y de conciencia. Ahora bien, seme- 
jante clase de hombres no ha sido en ningún tiempo ni 
grande ni poderosa. Tampoco podemos con justicia acu- 





* Clark, Ev. Nat. Rel., p. 208, ed. v. 
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sar al Cristianismo del error de estas personas. Su enga- 
ño nace, no de un falso principio religioso, sino moral. 
La causa del error es que se fijan en una consecuencia par- 
ticular, sin atender á la general. Persuadidos de que 
ciertos artículos de fe, ó cierta especie de culto es en ex- 
tremo conducente, ó acaso necesario para la salvación, 
esta clase de gentes en todos tiempos se ha creído obli- 
gada á atraer á otros á la misma persuasión por cuantos 
medios les son posibles. Pero si adoptan esta conducta 
es porque no consideran cuáles serían los efectos que ten- 
dría en el mundo si fuese adoptada generalmente. Si el 
Nuevo Testamento contuviese como el Alcorán, preceptos 
que autorizasen la propagación de sus doctrinas por nue- 
dios coercitivos y el uso de violencia con los incrédulos, no 
podríamos en tal caso hacer esta distinción ni establecer 
esta defensa. 

Lejos de mi el defender ni disculpar la intolerancia. 
Mas no puedo negar que, en mi opinión, aun los males 
que la persecución religiosa ha causado se exageran. El 
tráfico de esclavos destruyo más vidas en un año que la 
inquisición en ciento, y tal vez en todo el tiempo desde 
su fundación. 

Si se replica, como tal vez harán algunos, que el Cris- 
tianismo es responsable de todos los daños de que ha sido 
la ocasión, aunque no el motivo, responderé que mientras 
que existan las pasiones malévolas, nunca faltarán ocasio- 
nes semejantes en el mundo. Jste elemento destructivo 
siempre hallará conductor, y el menor punto en que to- 
que siempre producirá una explosión. ¿Fué acaso la 
aplaudida generalidad de la teología pagana, y su dispo- 
sición á recibir toda especie de deidades extranjeras, bas- 
tante á conservar la paz del mundo romano? ¿Evitó 
acaso opresiones, proscripciones, carnicerías y devasta- 
ciones? ¿Fué acaso fanatismo el impulso que llevó á 
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Alejandro al oriente, ó condujo á César á Galia? ¿Están 
las naciones que no conocen al Cristianismo, ó que han 
logrado extinguirlo, libres de contiendas, ó son estas me- 
nos sanguinarias y destructivas? ¿Cuál es la causa de 
que las más hermosas regiones de oriente, las llamadas 
inter quatuor maria, la península de Grecia, lo mismo 
que una gran parte de la costa del Mediterráneo, se ha- 
llan hoy día desiertas? ¿Por qué causa las orillas del 
Nilo, cuya perpetua fertilidad no parece descuido ni 
se desmejora por los despojos de la guerra, solo ofrece 
á la vista una continuada escena de anarquía feroz ó una 
guerra sin fin? ¿Es el Cristianismo la causa de esto, ó 
lo es su ausencia? La Europa no ha visto guerras de re- 
ligión por algunos siglos; y no obstante, casi nunca ha 
estado sin guerra. ¿Pueden acaso imputarse á la religión 
las calamidades que la afligen en nuestros días? ¿Cayó 
acaso el reino de Polonia á manos de los cruzados? ¿Fué 
la revolución de Francia y sus horrores, obra de la reli- 
gión ó de sus enemigos? Entre las tremendas lecciones 
que los crímenes y miserias de aquel país presenta al gé- 
nero humano, una de las más evidentes es que para ser 
perseguidor no es preciso ser fanático; y que la infideli- 
dad deja atrás al fanatismo, en furia, en crueldad, en da- 
ños y en devastación. 

Por último, si la guerra, como se hace ahora, produce 
menos miseria y ruina que en tiempos antiguos, ¿á quién 
sino al Cristianismo debemos este cambio? Es pues claro 
que bajo este punto de vista, la religión ha sido favorable 
al mundo. Ella ha humanizado al genio de la guerra, y 
ha cesado de excitarla. 

Las diferencias de opiniones que han prevalecido en 
todos tiempos entre los cristianos, quedan incluidas 
en la alternativa que hemos sentado. Si poseyéramos 
la disposición del alma que el Cristianismo quiere pro- 


432 EVIDENCIAS DEL CRISTIANISMO. 


ducir en nosotros más que otra cualidad alguna, estas 
diferencias causarían muy poco daño. Pero si falta esta 
disposición, cualquiera otra causa producirá perpetua- 
mente contiendas y pondrá en acción las pasiones ma- 
las. La diversidad de opiniones, si hay mutua caridad 
en los que la tienen (virtud que el Cristianismo prohibe 
quebrantar) es, por lo general, inocente y, por otra par- 
te, útil. Esta diversidad promueve el espíritu de averi- 
guación, de discución, de que resulta el saber. xcita y 
mantiene la atención en puntos de religión, y promueve 
un interés en ellos, sin el cual se olvidarían en la calma 
y silencio de una conformidad universal. Yo no sé que 
en los países donde nadie disiente de la religión estable- 
cida, tenga la religión más influencia que entre otros. 


CAPÍTULO VIII 
CONCLUSIÓN. 





En materias de religión, lo mismo que en los demás ob- 
jetos de raciocinio, el feliz resultado depende del orden, 
con que conducimos nuestro examen. El que se pone á 
examinar un sistema teológico, persuadido de antemano 
de que ó lo ha de hallar verdadero en todas sus partes, ó 
si no, lo ha de mirar como absolutamente falso, empren- 
de esta averiguación con muy gran desventaja. No hay 
sistema en el mundo, de los que se fundan en evidencia 
moral, que pueda tratarse de este modo. Pero lo cierto 
es, que todos aceptamos nuestras creencias religiosas 
bajo esta preocupación. Y en verdad es inevitable. La 
flaqueza del entendimiento humano al empezar ía juven- 
tud, acompañada de su extrema susceptibilidad de im- 
presiones, hace que sea necesario proveerlo de algunas 
opiniones ó principios. Pero, aun cuando no se ponga 
mucho cuidado en esto, ni se haga de propósito, la ten- 
dencia de la mente humana á asimilarse á los hábitos de 
pensar y de hablar de los que nos rodean, pro- 
duce el mismo efecto. La indiferencia y suspensión 
de juicio; la espera y equilibrio de ánimo que algunos 
aconsejan en materias religiosas, y quieren que sea el 
blanco de la educación, respecto -á estos puntos, absoluta- 
mente no se pueden adquirir; ni es tal la condición de la 
vida humana. 

La consecuencia de este estado de cosas es que las doc- 
trinas religiosas se nos presentan antes de sus pruebas, y 
vienen mezcladas con las explicaciones y consecuencias 
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secundarias de que ninguna profesión pública de fe está, 
ni puede estar, libre. El efecto que frecuentemente re- 
sulta de presentar el Cristianismo en esta forma es, que en 
el momento que un entendimiento activo y atrevido ha- 
lla cosas en él que no puede creer como verdaderas, dese- 
cha toda la religión cómo falsa. Pero, ¿es esto hacer jus- 
ticia, ni á sí mismo, ni á la religión? El modo racional 
de tratar un asunto de tan reconocida importancia, es 
atender, en primer lugar, á la verdad general y sustancial 
de sus principios y nada más. Cuando hallemos algún 
cimiento de credibilidad en su historia, podremos con 
seguridad proceder á interpretar sus documentos, y á 
examinar las doctrinas que se han deducido de ellos. 
Si en este examen hallamos que estos dogmas secunda- 
rios están fundados en probabilidades de muy diversos 
grados, y que son muy diferentes también en punto á 
su importancia, semejante resultado no debe hacer vacilar 
nuestra fe. 

Esta conducta del entendimiento, dictada por las re- 
glas indudables del justo raciocinio, basta á mantener el es- 
píritu del verdadero Cristianismo en individuos, aun en 
los países en que se halla establecido bajo las formas más 
expuestas á dificultades y objeciones. Asimismo tiene 
el efecto de defendernos de las preocupaciones contrarias 
á la religión, que nacen de la multitud de disputas que 
existen entre los que la profesan; dándonos un espíritu 
de mansedumbre y moderación, respecto á los que en se- 
mejantes cuestiones toman el lado contrario á nosotros. 
Un examen imparcial nos hará ver que los puntos claros 
é indudables del Cristianismo son suficientes, y de infini- 
ta importancia; que los dudosos pueden dejarse indecisos, 
por ser de importancia muy inferior; y que los misterios 
más obscuros sirven para hacernos tolerantes de las opi- 
niones que otros forman sobre ellos, En este espíritu di- 
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remos á los que tengan las opiniones más opuestas á las 
nuestras, lo que San Agustín decía á la peor clase de he- 
rejes de su tiempo: “Illi in vos seeviant qui nesciunt cum 
quo labore verum inveniatur, et quam difficile caveantur erro- 
res; qui nesciunt cum quantá difficultate sanetur oculus in- 
terioris hominis: qui nesciunt quibus suspirtis et gemitibus 
fiat ut en quantulacumque parte possit intelligi Deus.” * 

Elentendimiento que llega á convencerse suficientemen- 
te de la verdad general de la religión, no sólo será capaz 
de distinguir doctrinas, sino tendrá además fuerza y de- 
terminación bastante para vencer la repugnancia de la 
imaginación á ciertos articulos de fe, que no están á su 
alcance, si llega á persuadirse de que estos artículos son 
partes de la revelación que Dios ha hecho á los hombres. 
Si la revelación sirve para instruirnos en puntos relati- 
vos al mundo invisible, como es indudable que lo hace si 
es verdadera, debe suponerse de antemano que contiene 
cosas remotas de toda analogía con el mundo visible, é 
incomprensibles 4 un entendimiento cuyas ideas resultan 
de los sentidos y la experiencia. 

En el curso de esta obra, he puesto el mayor cuida- 
do en distinguir entre las doctrinas y las evidencias ó prue- 
bas; en separar de la cuestión primaria todas las conside- 
raciones que sin necesidad se han unido con ella; y en 
presentar una defensa del Cristianismo que todo cristiano 
pueda leer, sin hallar las doctrinas particulares que se le 
han enseñado, atacadas ó juzgadas. La posibilidad de 
este objeto me ha causado siempre mucha satisfacción; 
viendo que pocas ó ninguna de nuestras controversias, por 
decirlo así, la grieta que se ve en el edificio no llega has- 
ta los cimientos. 

La verdad del Cristianismo depende de sus hechos prin- 
cipales, y no más. Ahora bien, de estos tenemos tal evi- 





* Aug, contra Ep. Fund. cap. ii. n. 2, 3, 
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dencia que, hasta que hallemos que el género humano ha 
sido alguna vez engañado por pruebas semejantes, nada 
debe hacernos dudar de ella. En la religión cristiana 
tenemos puntos que nadie niega, ni pueden negarse, y 
que no tienen igual en la historia del género humano. 
Por ejemplo, que un aldeano de Judea cambió la religión 
del mundo, sin fuerza, sin poder, sin auxilio alguno, y sin 
nada de lo que, según el orden común de las cosas, pudie- 
ra darle atractivo, influencia, ni buen éxito. Jamás se vió 
cosa semejante. Los compañeros de este personaje, des- 
pués que él murió en una cruz en consecuencia de su 
obra, aseguraron ser su carácter sobrenatural, dando por 
pruebas las obras sobrenaturales que había hecho; y en 
testimonio de la verdad de sus aserciones, es decir, en 
consecuencia de su creencia en esta verdad, y á fin de ha- 
cerla saber á otros, emprendieron una vida de trabajos y 
peligros, y sabiendo claramente á que se exponían, arros- 
traron las persecuciones más violentas. De esto no se 
halla ejemplo en la historia. Y lo que es más, pocos días 
después de haber sido ejecutado su Maestro públicamente 
en una cruz, en la ciudad misma donde había sido ente- 
rrado, estos sus compañeros declararon á una voz que su 
cuerpo había sido restituido á la vida; que lo habían vis- 
to y tocado, y habían comido y conversado con él. En 
consecuencia de su convencimiento de la verdad de cuan- 
to decían, salieron á predicar su religión, presentando por 
base y cimiento de ella el hecho extraordinario de su re- 
surrección, en presencia de los que le habían dado muer- 
te, y que, además de tener en su mano la autoridad pú- 
blica, se hallaban natural y necesariamente dispuestos á 
tratar á los discípulos como habían tratado al Maestro. 
Habiendo predicado de este modo en la ciudad misma en 
que había acontecido el hecho, salieron á publicarlo por 
todas partes, á pesar de oposiciones y dificultades, y en- 
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tre gentes de quienes, si se toman en consideración las 
cosas que publicaban, nada podían esperar sino risa, in- 
sultos, y ultrajes. De esto no hay ejemplo en el mundo. 
Estos tres hechos, á mi parecer, son indudables; y lo se- 
rían casi del mismo modo, aunque los Evangelios no exis- 
tiesen. La historia cristiana jamás ha sufrido la menor 
variación en estos puntos: ninguna otra se ha presentado 
jamás á contradecirla. Cuantas cartas, cuantos discur- 
sos, cuantas controversias, han existido entre los cristia- 
nos; cuantos libros han sido escritos por ellos, en el 
curso no interrumpido de los siglos que han corrido des- 
de los primeros días de la religión hasta lo presente, en 
todos los países del mundo en que se ha profesado, y en- 
tre las varias sectas en que se ha dividido (siendo así que 
tenemos cartas y discursos escritos por contemporáneos, 
por testigos de la transacción, por personas que tuvieron 
parte en ella, y otros escritos que se siguieron á estos en 
sucesión no interrumpida), todos, repito, están conformes 
en cuanto á estos hechos. Ello es una verdad de hecho, 
que existe una religión, que al presente se halla estable- 
-cida en la mayor parte del mundo civilizado, la cual, 
sin duda alguna, tuvo su origen en Jerusalén por aquel 
tiempo. Ahora bien, es preciso dar alguna razón de 
la existencia y primer orígen de esta religión. La razón 
que de esto la hallamos, bien en los escritos de sus prime- 
ros discípulos (que es donde naturalmente debía esperar- 
se circunstanciada), ya en las alusiones de otros escri- 
tores de aquella época y la inmediata, se reduce á los he- 
chos que hemos mencionado, citándolos expresamente 
como único origen del nuevo establecimiento, ó refirién- 
dose á ellos de un modo que coincide con la suposición 
de la verdad de estos hechos, y que prueba su influencia 
y resultados. ' 

Estas proposiciones, de por sí, presentan un cimiento 
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á nuestra fe; porque prueban la existencia de una tran- 
sacción que no puede explicarse, aun en sus circunstan- 
cias más generales, por ninguna suposición juiciosa, á no 
ser la verdad de la misión. Pero, además de esto, tene- 
mos el mayor interés en averiguar todos los pormenores 
de los milagros verdaderos ó supuestos (porque segura- 
mente fueron lo uno ú lo otro) en que se fundó esta sin- 
gular transacción, y por los cuales los primeros discípu- 
los obraron y sufrieron del modo que sabemos. Este por- 
menor lo tenemos de la pluma de los primeros testigos, y 
en relaciones escritas por sus contemporáneos y compañe- 
ros; no en un solo libro, sino en cuatro, cada cual de los 
que de por sí contiene lo bastante para probar la ver- 
dad de la religión, y están todos conformes en los hechos 
fundamentales de la historia. La autenticidad de estos 
libros se halla establecida por pruebas más numerosas y 
fuertes que ninguna obra antigua, y tales que bastan á 
distinguirlos de otros libros cualesquiera que pretenden 
igual autoridad con ellos. Si hubiese alguna razón sufi- 
ciente para dudar, el nombre de los autores á quienes se 
atribuyen (razón que seguramente no existe, porque jamás 
se han atribuido á otros, y tenemos testimonios inmedia- 
tos á su publicación de que se conocían con estos nom- 
bres) su antigúedad indudable, su reputación y autoridad 
entre los primitivos discípulos de la religión, que no son 
menos ciertas, son una prueba poderosa de que su conte- 
nido es conforme, por lo menos en substancia, á lo que 
. enseñaron los primeros maestros de la religión. 

Al leer estos antiguos documentos hallamos en ellos se- 
ñales de verdad, ora los examinemos de por sí, ora los 
comparemos unos con otros. Sus autores seguramente 
estaban impuestos del asunto de que escribían; porque 
se ve que estaban en las circunstancias locales, en la his- 
toria y costumbres de aquellos tiempos, de un modo que 
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sólo los habitantes del país en aquella época podían es- 
tarlo. En todas estas relaciones hallamos el carácter de 
la sencillez, la ausencia de toda especie de doblez, y el 
aire y lenguaje de la verdad. Al comparar estas relacio- 
nes entre sí, vemos que varían lo bastante para destruir 
toda sospecha de fraude, no obstante que se hallan tan 
conformes en la substancia que no se puede dudar que es- 
tán fundadas en hechos reales y verdaderos; vemos que 
atribuyen al personaje cuya historia, ó mejor diré, memo- 
rias, refieren acciones y discursos diferentes; cuando, por 
otro lado, vemos que estas acciones y discursos son tan se- 
mejantes en especie, que prueban tener su origen en un 
mismo carácter. Semejante coincidencia, en escritores de 
la especie de estos, no puede provenir de su invención, 
sino de la realidad de los hechos. 

Estas cuatro relaciones se limitan á la historia del Fun- 
dador de la religión, y al objeto de su ministerio, Siendo, 
pués, cierto que la religión siguió adelante, es imposible 
no desear saber cómo. La noticia de esto ha llegado has- 
ta nosotros por medio de una obra que supone ser escrita 
-por uno que tuvo parte en los primeros pasos de este pro- 
greso del Cristianismo. En ella el autor toma el hilo de 
la narración donde los escritores anteriores le dejaron, si- 
guiéndolo, en algunas partes, con mucha individualidad, 
y, en todas, con gran candor, buen juicio,* é instrucción 
en la materia; dándonos cuenta del origen (el único ori- 
gen probable) de esta religión, de los efectos que, induda- 
blemente, produjo, y de las consecuencias naturales de 
combinaciones de circunstancias que, seguramente, exis- 





* Véase el discurso de Pedro cuando curó al tullido (Hechos, i1i. 
12,); el Concilio de los Apóstolez (xv.) los discursos de Pablo en 
Atenas (xvii. 22.); y ante Agripa, xxvi. Cito estos pasajes como 
llenos de buen juicio, y libres de la menor apariencia de entu- 


siasmo, Ó ilusión. 
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tieron. Todo esto se halla confirmado, por lo menos en 
cuanto á lo substancial de la historia, por el testimonio 
más poderoso que una historia puede recibir, es decir, por 
cartas originales escritas por el sujeto principal de la his- 
toria, sobre los asuntos que la historia refiere y durante 
el período que la historia abraza, ó inmediatamente des- 
pués de él. Nadie puede decir que este conjunto no for- 
me una masa de evidencia histórica de gran peso. 

Al reflexionar que algunos de los autores de estos libros 
son personas de quienes se refiere que hicieron milagros, 
ó que recibieron en sí los efectos milagrosos de un auxi- 
lio sobrenatural en la propagación del Evangelio, es pro- 
bable que en nuestro concepto se añada mucho peso al 
testimonio meramente histórico de sus escritos, y más 
que el que hallaríamos en una autoridad meramente hu- 
mana. Pero este es un argumento que no se puede ale- 
gar á los incrédulos, y que sólo los que ya son cristianos 
pueden apreciar justamente. La cuestión de la inspira- 
ción de las Escrituras históricas, su naturaleza, grado y 
extensión, merece la más seria discusión. Pero esta es 
una cuestión que los cristianos agitan entre sí, y en que 
no tienen que ver con los incrédulos. La creencia en 
la inspiración no es indispensable á la creencia del Cris- 
tianismo; la cual, por lo menos, en sus primeros pasos 
sólo se funda en las máximas ordinarias de la credibili- 
dad histórica.* 

Si examinamos minuciosamente los milagros referidos 
en estos libros, hallamos que no hay ninguna suposición 
probable bajo la cual se puedan resolver en fraude ó ilu- 
sión. Estos milagros no fueron secretos, ni momentáneos, 
ni de tentativa, ni ambiguos, ni hechos bajo la protec- 
ción de la autoridad pública teniendo á los espectadores 
de su parte, ni menos en confirmación de doctrinas y 








AR 


S t Vide Powell's Discourses, disc, xv. p. 245, 
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prácticas anteriormente establecidas. Hallamos, además, 
que la evidencia que se alega en su favor, y que fué creí- 
da por gran muchedumbre de gente, es muy diversa de 
la que se alega en favor de otras historias milagrosas. 
Esta evidencia fué contemporánea, fué publicada en el 
paraje mismo en que se suponen los acontecimientos, y 
faé continuada sin interrupción. En ella estaban en- 
vueltos intereses y cuestiones de la mayor importancia; 
oponíase á las preocupaciones y creencias más arraigadas 
de las personas á quienes se dirigía. Requería de los 
que la recibiesen no un mero asenso indolente, sino un 
cambio total de principios y conducta, sometiéndose á 
consecuencias muy serias y terribles de pérdidas y peli- 
gros, de insultos, ultrajes y persecuciones. Ahora bien, 
el que esta historia sea falsa, ó el que siéndolo pudiese 
propagarse bajo semejantes circunstancias, es, en mi opi- 
nión, absolutamente inexplicable. Pero ello es que la 
historia cristiana es tal como la hemos pintado, sus cir- 
cunstancias cuales las hemos visto; y no obstante, pros- 
peró en oposición á todas estas dificultades. 

Era de esperarse que un acontecimiento tan intimamen- 
te enlazado con los intereses de la Nación judaica, como 
el que un individuo de ella estableciese su autoridad y 
sus leyes en la mayor parte del mundo civilizado, fuese 
de antemano indicado en sus escritos proféticos, especial- 
mente por la circunstancia de que la misión de este per- 
sonaje había de confirmar el origen divino de la religión 
judaica, haciéndolo, reconocer por los mismos que hasta 
entonces lo habían negado. En efecto, vemos en estos 
escritos varios indicios de estos personajes, y los vemos 
concurrir de tal modo en la persona é historia de Jesús, 
que es imposible encontrarlos en ningún otro personaje, 
y los vemos concurrir de tal modo en la persona é histo- 
“ria de Jesús, que nos vemos obligados á confesar que 
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este personaje histórico fué el autor del gran cambio 
que se ha verificado en los asuntos y Opiniones del 
género humano. El peso de algunas de estas predic- 
ciones depende en gran manera de su concurrencia. 
Otras tienen de por sí gran fuerza; especialmente una, 
que es verdaderamente extraordinaria. En ella ve- 
mos una descripción, claramente dirigida á un solo 
individuo y á una sola escena. Hállase en un escrito ó 
colección de escritos decididamente proféticos, y se 
adopta al carácter de Cristo y á las circunstancias de-su 
vida y muerte con gran exactitud, y de un modo que, en 
mi opinión, ninguna de las interpretaciones que han que- 
rido darle puede confundir y oscurecer. El no hallarse 
la venida de Cristo y sus consecuencias más claramente 
reveladas en los libros sagrados de los judíos, se puede 
explicar, 4 mi modo de ver, por la circunstancia de que si 
los judíos hubieran sabido de cierto la ruina de su estable- 
cimiento, y que su religión había de dar lugar á otra más 
perfecta y general, su celo y su apego á ella se habrían 
disminuido, de modo que los principios religiosos que por 
este medio se debían conservar en el mundo durante mu- 
chos siglos, tal vez habrían desaparecido. 

Lo único que puede preguntarse acerca de una revela- 
ción que se dice fué hecha al género humano, es: si con- 
tiene algo que le importe saber, y estar seguro de ello. 
Pero al estudiar la gran doctrina de la religión cristia- 
na sobre la resurrección de los muertos y el juicio final, 
la pregunta queda enteramente satisfecha. El que me 
da riquezas y honores, no me da nada; ó me da muy 
poco, si comparo estas cosas con la fundada esperanza de 
ser restituido á la vida, y ver el día en que se ha de hacer 
justicia 4todos. Esto es lo que ha hecho el Cristianismo 
con millones de gentes. 

Aunque la religión cristiana presenta otros artículos, 
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que comparados con cualquier objeto del saber humano, 
son de una importancia infinita; todos ellos son como ad- 
juntos y accesorios al que hemos mencionado; todos ellos, 
empero, dignos del origen que le atribuimos. La moral 
de la religión, ya se tome de los preceptos y ejemplos de 
su Fundador, ya de las lecciones de sus primeros maes- 
tros, derivados, según se ve, de lo que habían oido decir á 
Jesús; es en todas sus partes sabia y pura, sin amoldarse 
á preocupaciones vulgares, sin alegar ideas populares, sin 
excusar prácticas establecidas; antes por el contrario, cal- 
culada, en cuanto á sus instrucciones, á promover la feli- 
cidad de los hombres, y en cuanto al modo en que fué co- 
.municada, á propósito para producir impresión y tener 
influencia: moral que, fuese quien fuese su primer maes- 
tro, habría bastado á probar su integridad y buen juicio, 
la solidez de su entendimiento y la probidad de sus desig- 
nios; moral á todas luces superior á lo que naturalmente 
podía esperarse de las circunstancias y carácter del que 
la publicó; moral, en fin, que es y ha sido en todos tiem- 
-pos utilísima al género humano. 

-Plugo, pues, á la Divinidad en la ocasión más grande, 
y con el objeto más noble que puede imaginarse, dar un 
4estimonio sobrenatural al género humano. Habiendo 
hecho esto en favor de la religión, cuando esto sólo podía 
sentar su autoridad y darle principio, dejó su progreso á 
los medios naturales con que los hombres comunican entre 
sí, y á la influencia de las causas que afectan los negocios 
humanos. Una vez sembrado el grano, se dejó vegetar; 
habiendo mezclado la levadura, se la dejó fermentar; uno 
y Otra según las leyes de la naturaleza; pero leyes dis- 
puestas y manejadas por la providencia que dirige el 
curso del Universo con un poder inescrutable, y por lo 
general, no distinguible á nuestros ojos. En esto, la reli- 
gión cristiana es análoga á todos los otros medios de feli- 
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cidad que nos ha dado la providencia. La provisión está 
hecha; y estando hecha, se la deja obrar según leyes, que 
siendo parte de un sistema más general, gobiernan este 
objeto en común con otros muchos. 

Procuremos fijar de una vez cn nuestro entendimiento 
la creencia de Dios, por el hábito constante de observar 

—las pruebas de designio, sabiduría y arbitrio que se hallan 
en las obras de la naturaleza; logrando esto, todo lo de- 
más es fácil. En los planes de un Sér del poderío y dis- 
posición que el Creador del Universo debe tener, no es 
improbable que se incluya la existencia de una vida fu- 
tura; ni tampoco es improbable el que se nos haya hecho 
saber este intento. La vida futura basta para rectifi- 
car cuanto nos parece desorden; porque si los agentes 
morales se hallan al fin dichosos ó infelices, según su con- 
ducta en el lugar y circunstancias en que se han encon- 
trado, importa poco cuales sean las causas ó las reglas, 
ó (si así lo quisieren) la casualidad ó capricho que deter- 
mina el puesto que han de ocupar, y cuáles han de ser 
sus circunstancias. Concluyamos, pues, que esta hipóte- 
sis satisface á la objeción contra el cuidado y la bondad 
de Dios, que nace de la promiscua distribución de bienes 
y males: bienes y males no dudosos, como riquezas y ho- 
nores; sino reales y verdaderos, como salud ó enfermedad, 
fuerzas ó debilidad, energía mental ó torpeza. Esta ver- 
dad de por sí sola cambió la naturaleza de las cosas, re- 
duce la confusión á orden, y uniforma el mundo moral 
con el físico. 

Empero, era necesario que se nos diese un grado de 
seguridad mayor que el que puede nacer de este ú otro 
argumento alguno sacado de la razón natural, si hemos 
de superar la impresión que nuestra imaginación y nues- 
tros sentidos reciben al ver los efectos que produce la 
muerte, gozando á pesar de estas apariencias, la esperan- 
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za de una existencia no interrumpida ó renovada. Esta 
dificultad, aunque seguramente capaz de obrar con gran 
fuerza, se verá, después de un maduro examen, que nace 
más de nuestros hábitos de aprehensión, que de la natu- 
raleza del objeto; y que el ceder á ella, cuando tenemos 
justas razones para creer lo contrario, es guiarse por la 
imaginación enteramente. Considerando la cosa en abs- 
tracto, es decir, considerándola sin relación á la diferen- 
cia que la mera costumbre, y no otra cosa produce en 
nuestras facultades y modos de aprehensión, no veo nada 
más en la resurrección de un muerto que en la concepción 
de una criatura; excepto que el uno viene al mundo con 
una serie de percepciones é ideas anteriores, que el recién 
nacido no tiene. Por lo menos nadie dirá que sabe tanto 
de la una ni de la otra operación, que pueda asegurar que 
esta sola circunstancia es bastante á hacer que la una sea 
difícil y la otra imposible; la una natural, y la otra no. 
La sucesión de la especie humana debió ser tan incom- 
prensible para el primer hombre, como la resurrección lo 
es para nosotros. 

El pensamiento es muy distinto del movimiento; la 
percepción no tiene nada común con la colisión de los 
cuerpos. La individualidad de la mente apenas puede 
conciliarse con la divisibilidad de una substancia exten- 
“sa; ni su volición, es decir, su facultad de dar principio á 
movimiento, puede combinarse con la inercia que es inse- 
parable de las más menudas proporciones de la materia á 
que alcanzan nuestros experimentos. Estas distinciones 
nos conducen á un principio inmaterial, ó por lo menos, 
á sentar que las propiedades mecánicas do la materia son 
tan incapaces de constituir un sér sensitivo, y mucho me- 
nos un sér racional, que ningún argumento sacado de es- 
tas propiedades puede tener peso en contra de estas razo- 
nes. Cuando se trata de las cambios ó alteraciones de 
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que semejante naturaleza es capaz, ó del modo en que 
estas cambios se producen, sea el pensamiento lo que 
fuere, ó dependa de lo que dependiere, la experiencia 
constante que tenemos del sueño prueba sin duda alguna 
que la facultad de pensar puede suspenderse completa- 
mente, y restablecerse del mismo modo. 

Si alguno hallare que la concepción de un sér entera- 
mente inmaterial, es decir, un sér sin extensión, ni soli- 
dez, hace demasiada violencia á su imaginación; no es 
posible que halle la misma dificultad en conceder que un 
átomo tan pequeño como una partícula de luz, es tan ca- 
paz de ser depósito, órgano y vehículo de propia- percep- 
ción como la masa que compone al cuerpo humano, ó su 
cerebro; y que así es capaz de transferir una verdadera 
identidad á cualquiera otra cosa á que se una en adelan- 
te; que esta partícula puede hallarse segura de destrue- 
ción en medio de la corrupción de sus tegumentos, y 
puede enlazar al cuerpo natural con el espiritual, al co- 
rruptible con el glorioso. Si se dijere que esto se ejecuta 
de un modo que es imperceptible á nuestros sentidos, diré 
que lo mismo sucede en las operaciones más importantes 
de la naturaleza, cuyas fuerzas y agentes son invisibles. 
La gravitación, la electricidad y el magnetismo, aunque 
se hallan en todas partes, y siempre en acción; aunque 
se hallan difundidos por el espacio, os por la 
superficie, é infusos en la estructura interior de cuantos 
cuerpos conocemos, nacen de substancias y acciones que 
están fuera del alcance de nuestros sentidos. La Inteli- 
gencia Suprema es igualmente invisible, 

Mas ya sea que estas conjeturas con que queremos aca- 
llar nuestra imaginación, tengan alguna semejanza con la 
realidad del caso, sea que ls imaginación que como he 
dicho, es esclava de la costumbre, pueda satisfacer ó no; 
al ver que un estado futuro y la revelación de su dto 
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cia es en extremo consecuente con los atributos del Sér 
que gobierna al Universo; y lo que es más, al ver, que 
esta suposición, y no otra, hace desaparecer las contra- 
riedades aparentes de su providencia, respecto á cria- 
turas capaces de mérito ó demérito comparativo, y de 
premio ó castigo; al ver que existen muchas evidencias 
históricas, confirmadas por señales internas de verdad 
y autenticidad, que prueba que ha habido una reve- 
lación de este estado, debemos acallar nuestros entendi- 
mientos, con la certeza de que entre los recursos de la 
sabiduría del Creador, no pueden faltar medios de ejecu- 
tar sus planes. Tal vez una influencia nueva y poderosa 
descenderá sobre la tierra, excitando la extinguida percep- 
ción interna de los hombres. Tal vez, entre los medios 
innumerables y prodigiosos en que abunda el Universo, 
de los cuales algunos presentan á nuestra vista una espe- 
cie de resurrección en varios animales revestidos de una 
forma de existencia mejorada, dotados de nuevos órga- 
nos, nuevas percepciones y nuevas fuentes de goce; tal 
vez, digo, entre estos arbitrios exista alguno, aunque 
oculto á nuestros sentidos, como todas las grandes opera- 
ciones de la naturaleza, por medio del cual la Providen- 
cia dirige el gobierno moral del mundo, no obstante los 
cambios de forma que sean necesarios en los hombres, 
hasta conducirlos á la distinción de dicha ó desgracia 
que al fin ha de hacerse, según la declaración hecha al 
género humano en que se le asegura que Dios reserva 
estos dos estados para los obedientes y para los rebeldes; 
para la virtud y para el vicio; para los que usan y para 
los que descuidan sus dones; para los que emplean bien 
y para los que abusan de las facultades que pone en ma- 
nos de cada uno para instruirnos y probarnos, 
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